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C A P I T U L O 

Estado de Europa al principio de la revolución francesa.—Fuerte 
agitación que se sintió por todas partes á consecuencia de su 
tr iunfo—Poder militar y marít imo de la Gran Bretaña,—Sus 
partidos.—El Sr . Pitt y el Sr . Fox.—El Sr. Burke.—Divergen-
cia de opinion entre estos corifeos acerca de la Revolución, y en-
trt los wihgs y toris.—Situación del Austria.—Recursos militares 
con que contaba el emperador en sus dominios.—Paises bajos 
austríacos.—Destrucción de las fortalezas limítrofes, por el em-
perador José,—Estado militar de Rusia y Prusia.—Ejército.—Co-
sacos.—Polonia.—Suecia.—Dominios de la Puer ta Otomana 
Italia y Piamonte.—España y Portugal .—Holanda.—Suiza.— 
Francia,—Estado social de la Europa en este período.—Diferen-
cia que habia entre los Estados del Norte y Mediodía respecto de: 
valor militar.—Estado interior de la Francia cuando las hostilida-
des se rompieron.—Negociaciones diplomáticas [de las poten-
cias europeas antes que diese principio la lucha.—Estado que 
guardaba la guerra en Turquía , su conclusión, y como se fueron 
estinguiendo po r grados la desconfianza y las desavenencias.— 
Lenguage amenazador con que se dirigió la Francia á las demás 
potencias.—Tratado de Mantua.—Manifiesto de Plinitz.—Como 
no obraron con arreglo á él los aliados.—Como el partido revo-
ucionario de Francia se manifestó resuelto á lievar á cabo la 

guerra.—Declaraciones de los girondinos en pro de la guerra.— 
Recíprocas inculpaciones que terminan con el rompimiento de 
'as hostilidades.—Rigorosa neutralidad en que se conserva la 
Gran Bretaña.—Hace cesar esta neuírsiidad la rebelión del 10 de 
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Agosto—Sistema de Propaganda quo emplea la Francia .—De-
clara la guerra á todas las naciones que no adopten sus princi-
pios de gobierno.—Llenan de inquietud estos actos á la Gran 
Bretaña.—Hace preparativos para la guerra .—La declara á la 
Francia.—Reflexiones generales con relación á estos sucesos. 

"A cualquiera revolución que estalle en Fran-
cia," dice Napolcon, " se s igue t a rde ó temprano 
otra- revolución en E u r o p a . " En efecto, si tua-
da esa gran nación en el cent ro de la civilización 
moderna , afectó en todos t iempos , con sus cam-
bios, á las potencias inmedia tas . La situación 
que guarda es ' imponente en demasía, pa ra que 
los reinos circunvecinos vean con indiferencia 
sus conquistas, y su influencia es sobremanera 
espansiva, para que no se comuniquen á las de-
mas naciones los principios que en ella dominen. 

No era de espera rse que un acontecimiento 
de la magni tud del de la Revolución f rancesa , 
acontecimiento que ponía en efervescencia , por 
toda la estension del globo, las pasiones de una 
pa r t e del género humano , y escitaba la inquie-
tud de la otra , fuese espec táculo que contempla-
sen mucho t iempo los es tados vecinos, con la 
f r ia ldad de simples espec tadores . Como alimen-
taba las esperanzas y l isongeaba las preocupa-
ciones de ta inmensa masa del pueblo de todos 
los países; como al paso que escitaba la mal so-
lapada ant ipat ía que t iene hacia sus super iores 
la turba , agregaba al sent imiento de los males 
posi t ivamente padecidos el poderosísimo estímu-

lo de la ambición revolucionaria, puso inmedia-
tamente en agitación á los ánimos en todos los 
reinos contiguos, y comenzáronse á abr igar en 
ellos exageradas esperanzas , entreviéronse pers -
pect ivas quiméricas; y las clases menes terosas 
engreídas al contemplar la elevación á que con 
tanta rapidez liabian l legado en Franc ia sus igua-
les, juzgaron que se acercaba la época en que 
toda distinción despareciese y en que hubiesen 
de cesar las angus t ias de la pobreza bajo el do-
minio universal del pueblo. 

Con que una simple revolución t r iunfe, con 

Fuer te agitación ( l u e se l o g » derrocar á un gobier-
enEuropa á con- n 0 i e s bas tante para que. semejan-secuencia de la . , 

revolución fían- tes principos se difundan, y es ne-
cesario que corran abundantes tor-

ren tes de sangre antes que pueda e s t i l l á r se los . 
Los hombres , impelidos por el deseo de sat is-
facer su ambición democrática, son capaces de 
someterse á una tirania mucho mas dura que la 
que pueda a t reverse á imponerles el mas arbi-
trario de todos los gobiernos monárquicos: con 
tal de lograr elevarse sobre la ruina de sus su-
periores, voluntar iamente abandonan los positi-
vos goces que les presenta la condicion en que 
vivieron. No han bastado las t remendas cala-
midades que se resintieron bajo el reinado de 
Napoleon, no la conscripción bajo la cual gimió 
la Francia , ni la re t i rada de Moscow, para que 
se estinga ese deseo. Mas de una generación 
ha perecido en esa lucha, y sin embargo esa ve-
hemente pasión es aun la misma, y á semejanza 
del ave fénix, renace de sus propias cenizas. 



La aparición (le es te terrible espíritu que de-
bia t ras tornar al globo, p rodu jo la mayor inquie-
tud en todas las monarquías de Europa . De 61 
se originaron las encarnizadas guer ras que la re-
volución f rancesa sostuvo, guer ras que se em-
prendieron con el intento de contener el mal, 
pero que solo tendieron al principio á darle ma-
yor incremento, porque ocasionaron que al vi-
gor que presto' la ambición democrática se agre-
gase el prestigio que atraen las conquistas. Con 
motivo de es tas guer ras originóse otro género 
de lucha; termináronse las mutuas contiendas de 
los reyes, y t ravóse otra nueva pelea de un prin-
cipio social contra otro. Desde entonces cesa-
ron las guer ras de hacerse por defender intere-
ses opuestos , y ya no se intentó sostener con 
ellas sino contrar ias opiniones; olvidáronse los 
soberanos de sus mutuas desavenencias, y fijaron 
toda su atención en el violento encono de sus 
subditos. Entonces tomaron las contiendas un 
aspecto menos espontáneo pero mas terrible; las 
pasiones que se habian pues to en movimiento, 
hicieron saltar á la liza á naciones enteras, y la 
lucha que se siguió, complicó á lo mas florido de 
todas las clases del estado. (1) 

E l Austria, la Rus ia y la Ingla ter ra , eran en 
aquel periodo las principales potencias de Euro-
pa; de consiguiente hicieron el pr imer papel en 
la larga y obstinada lucha que se siguió. No te-
nían disposición alguna á lidiar, pero guardaban 
una situación que les daba la posibilidad de ha-

(¡) Mig. i, V29. L:u:. IV. iiist. I, 199. 

cer poderosos esfuerzos . La dilatada paz que 
liabian tenido, las pres taba la facilidad- de lan-
zarse con inmensos recursos á un teatro que ec-
sigia sacrificios inauditos. 

Nueve años de tranquil idad habian hecho que 
se restableciese en alto grado la 

Inglaterra.^ ^ Bre taña de las pérdidas y el 

aniquilamiento que la guer ra con los E s t a d o s -
Unidos la ocasionaron. Aun cuando no contaba 
ya con sus posesiones de Occidente, habia ad-
quirido o t ras en el Or ien te : las r iquezas de la 
India comenzaban á der ramarse por su seno, de 
suerte que una isla que ocupaba una cortísima 
estension en la par te occidental de Europa , do-
minaba ya sobre imperios que abrazaban un es-
pacio mayor que el de todos los pueblos que sub-
yugó la vencedora Roma. Ya por aquella épo-
ca la rendian sus posesiones índicas la vasta ren-
ta anual de 7,000,000, de libras; y aunque casi 
toda ella se consumía en el costoso arreglo de 
aquel las colonias, sin embargo, abrigaban sus 
gobernantes la esperanza que hoy sí, con segu-
ridad podemos decir que no veremos realizarse^ 
de que no estaba lejos el periodo en que el im-
perio del Hindostán, en vez de ser oneroso, co-
mo hasta entonces á su gobierno, seria el manan-
tial de sus rentas, y que las r iquezas de la India 
pondrían á la Gran Bre taña bajo el mismo pié 
de opulencia en que habian puesto á tantos 
de sus hijos. (1) Su deuda pública que ascen-

( ! ) Aun. Reg, XXXVIII, 153, 



(lia á 244,000,000, de libras, suma 
Estado que guar- . , , , 
daba la Gran Bre- que soportaba un ínteres anual üc 
*Biu 9,317,000, l ibras era, es cierto un 
inmenso gravamen, y es verdad también que los 
impuestos , apesar de ser l igeros en proporcion 
de los en otros t iempos establecidos, se conside-
raban como gravosos; pero no obs tante todo es-
to, habíanse aumentado los recursos del es tado 
de una manera estraordinaria durante la calma 
que había reinado desde la conclusión de la úl-
t ima contienda. El comercio, la agr icul tura y 
las ar tes habian tomado un rápido impulso; el 
tráfico que se hacia con los estados independien-
tes de la América septentr ional , habia l legado á 
ser mucho mayor de lo que era cuando se en-
contraban aquellas comarcas en el estado de 
simples colonias; y los incesantes esfuerzos que 
hacían los par t iculares para mejorar de condi-
ción, p rodujeron un efecto maravilloso respec to 
de la acumulación de capi tal y del es tado del 
crédito público. 

Los fondos del 3 por 100 que habian estado á 
57 á la conclusión de la guerra , habian subido á 
99 entonces, y la-abundante r iqueza de la capi-
tal, se empleaba en el comercio que se hacia con 
las mas dis tantes regiones, y en las empresas 
mas aventuradas . Las ren tas del gobierno as-
cendían á 16.000,000 de l ibras, y el ejército cons-
taba de 32,000 hombres en las islas británicas, 
fue ra de la fuerza que hab ia en las Indias orien-
tal y occidental, que aseenclia á igual número, y 
de treinta y seis regimientos que habia de guar -

dias; y aun es tas fuerzas tuvieron un rápido au-
mento después de rotas las hostilidades; de 
suer te , que con anterioridad al año de 1796, el 
ejército de la Gran Bre taña constaba de 260,000 
hombres , incluyéndose en este número 42,000 
de milicia. Sin embargo, necesitábase mas de 
la mi tad de esta fuerza para el servicio de las 
colonias; y la esperiencia ha demostrado q u e j a -
mas podrá contar la Gran Bretaña sino con cua-
renta mil hombres á lo sumo, para sostener una 
gue r r a europea. El verdadero vigor de la In-
gla ter ra es taba c i f rado en su inagotable riqueza, 
en el espíritu y la energía de su pueblo, en la 
influencia moral que fa liabiá hecho adquirir tan-
tos siglos de gloria, y en su escuadra de ciento 
cincuenta navios de línea que la daban absoluto 
dominio sobre los mares (1). 

E m p e r o la Ingla ter ra , aun cuando contaba 
con tantos recursos, hallábase dest i tuida casi, en 
el período de que t ra tamos, de la fuerza moral 
que es tan necesaria para la guerra . Duran te 
su funes ta lucha en América, habia visto eclip^-
sarse en gran manera el esplendor de sus glo-
rias mil i tares. Dos fuer tes ejércitos se habian 
rendido al enemigo, y aun el predominio que 
desde t iempos tan remotos habia ejercido sobre 
los mares, parecía haber sufrido menoscabo, su-
puesto que las escuadras aliadas de Franc ia y 

(1) Jorn. I, 550. Aun. Reg. XXXVIII, 124. Memo-
ria de la comision de hacienda, Mayo 10, 1791. Docu-
mentos de Estado. James, I, Tabla I, Ali. Tablas de 
Pebrer, 247. 



E s p a ñ a a t ravesaban sin oposicion el canal de la 
Mancha. La gloriosa defensa de Gibral tar fué 
el único hecho que sostuvo la ant igua celebridad 
de las a rmas inglesas; de suerte, que no se ha-
llaban las fue rzas navales ni t e r r e s t r e s en esta-
do de a t raer á la Ingla ter ra los primeros triun 
fos en la gue r r a que debia seguirse . En todos 
los ramos concernientes al ejército, exist ían fu-
nestísimos abusos; espedíase á muchos jóvenes 
despachos de oficiales por medio de compensa-
ciones pecuniar ias , ó porque gozaban de favor 
en el par lamento, sin tener conocimiento alguno 
en la car re ra que emprendían; ra ra era la vez 
que, al t r a t a r se de ascensos, se atendiese al ver-
dadero mérito, y no había academias ó escuelas 
donde se enseñase á los ignorantes oficiales si-
quiera los rudimentos del a r te de la guer ra . No 
sino á pasos lentos y en fuerza de reveses, llegó 
el ejército inglés á hacer adelantos, y lograron 
aprender sus gefes á sacar venta ja del indómito 
esfuerzo que formó en todas épocas el honroso 
signo característ ico del pueblo británico (1). 

La Ingla ter ra , de igual modo que las demás 
monarquías de Europa , había pasado el siglo 
XVI I I casi sin gloria, y dormitando en el seno 
de su prosper idad y de su ventura. La esplen-
dente aurora que sobre ella bril lara en los dias 
de Eugenio y Malborough, no anunciaba que 
se r ía lo que realmente fué, la era política que se 
succediera: las feroces pasiones, los violen-
tos afectos y la obstinada energía que ostentan 

(1) Tora. 1,251. 

las guer ras civiles, solo se conocían por la his-
toria; y la desenfrenada perversidad de Cárlos 
I I tan solo se sabia porque hablaban de ella los 
anales de la época, ó porque se reflectaba en el 
claro espejo del teatro. 

Las hazañas de Feder ico y los actos de la ad-
ministración de Cha tham solo produjeron una 
ligera in terrupción en la general monotonía que 
reinaba en aquel periodo; pero aun la gloria que 
adquirieron ambos, resul tó de la ambición de los 
monarcas ó de la rivalidad de los gabinetes, y 
no p rodu jo el profundo interés que hab ian esci-
tado las anter iores contiendas teológicas, ni des-
per tó las pasiones polít icas que en la época que 
se siguió, se pusieron en efervescencia. Habia 
cesado la lucha religiosa, pero la lucha que se 
entabló en defensa de la igualdad, todavía no 
habia comenzado: entre aquella y esta medió 
una di latada Calma de un siglo, en que hubo po-
cas glorias, menos crímenes, en que insensible-
mente despareció la efervescencia que la gran 
convulsión anter ior ocasionara, y du ran te el cual 
fueron llegando paula t inamente á su sazón las 
simientes que debían producir una pelea mas en-
carnizada que ninguna de las anter iores , 

Opinaban los filósofos y políticos de aquel 
t iempo, y esta opinion estaba genera lmente ad-
mitida, que al fin habia l legado la sociedad á to-
mar una organización fija y estable; que habian 
desaparecido las principales causas de discordia, 
y que j a m a s se volverían á ver descritos en las 
páginas de la historia, las guer ras sangrientas 
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y los trágicos incidentes que aparecieron en las 
anter iores épocas del mundo. Adam Smi th dé-
cia que al paso que la poblacion americana du-
plicaba cada 25 años su número, la europea se 
aumentaba tan insensiblemente que apegas se 
podría equiparar con la pr imera en el espacio de 
cinco siglos; y por otro lado lamentabase Gib-
bon de que hubiese desaparecido el t iempo en 
que acontecían sucesos de Ínteres, y quejábase 
de que los escr i tores modernos j a m a s volverían 
á describir los patéticos acontecimientos y las 
ca tás t rofes terribles que contenia la historria de 
las pasadas épocas. T a l era el sentir que emi-
tían los hombres mas dist inguidos de aquel si-
glo, en los momentos en que iba á p resen ta rse un 
periodo que debia hacerse memorable por la 
sangre, que der ramara Robespie r re , por la per-
severancia de P i t t y por las victorias de Nelson; 
per iodo en que la especie humana , despues de 
haberla segado Napoleon con despiadada mano, 
había de reponerse con una celeridad igual á 
aquella que tanto se celebra, al t ra ta rse del ali-
mento <Íe poblacion de las regiones trasat lán-
ticas. (1) 

Las opiniones que se abr igaban en Ingla te r ra 
con respeto á la Revolución de Francia , eran co-
mo debía esperarse, a tendiendose á l a intensidad 
del suceso, absolu tamente contrar ias . L o s j ó -

(1) En el dia la poblacion de Prusia se duplica eu. 
el térmiuo de 26 años, la de la gran Bretaña en 42, la 
del Austria en 69, la de Francia en 105 y la de Rusia 
en 66. DÜPIN, "Forcé Com. de la Franco," I, 36. í 
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venes, los turbulentos y los filósofos esperaban 
que tr iunfaría; parecíales que con su victoria se 
abr i r ía una nueva era al universo, y que llegan-
do á tomar asiento la l ibertad en aquel grande 
imper io se desprender ía la especie humana de 
las cadenas de la esclavitud y de los lazos de la 
superst ición. Y no se limitaba esta opinion á los 
ánimos turbulentos , inquietos ó ambiciosos, sino 
que también la abrigaban muchos de los hom-
bres mas rectos y sensatos del reino; de suerte 
que respecto de la Inglaterra , se podía decir con 
ésac t i tud lo que ha dicho un historiador elocuente 
hablando de la Europa , (1) esto es, que los adictos 
á la Revolución Francesa se componían de los 
hombres mas i lustrados y de mas nobles senti-
mientos que la comunidad tuviese. Esta circuns-
tancia consistía en que por entonces aun no habia 
conocido la general idad 'sus tendencias. (2). 

Pero si bien una de las clases de la sociedad 
veia con satisfacción los cambios que se intro-
ducían en Francia , habia otra que con sumo ter-
ror los contemplaba. Una gran mayoría de los 
miembros de la aristocracia, todos los dependien-
tes de la Iglesia y los empleados d é l a monar-
quía, y en general todos los individuos que for-
maban á las clases opulentas del estado, los ob-
servaban con sobresalto ó con disgusto. Mu-

f l ) Bot. I, 70. 
(2) Los demócratas dedididos que habia en la Gran 

Bretaña, por aquel tiempo, no eran en gran número. 
Un personage que en manera alguna disminuiría los 
peligros que en aquel tiempo se corrían, el Sr. Burke 
los calculaba en 80,000. 
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chos de aquellos cuya edad les hacia creer que 
tenian mucho aun que vivir, se regocijaron a l 
contemplar los cambios por los cuales iba á pa-
sar la sociedad; los que se iban acercando ya al 
término de la existencia, los temieron: los que 
nada tenian que perder , nada recelaron de las 
consecuencias que las innovaciones.acarrean; los 
que poseían cuantiosos bienes, por su t r aba jo 
o por herencia, sospecharon con jus ta razón que 
serian los pr imeros er. quienes se ejerciese el 
despojo. H e aquí las divisiones que á. toda la 
comunidad afectaban; pero por sentado, modifi-
cábanse según era el carácter 6 ilustración de 
los individuos de ambos part idos, y entre los 
defensores de la innovación figuraban muchos 
miembros de las familias nobles de mayor anti-
güedad y lustre . 

A la cabeza del pr imero de los dos enuncia-
dos part idos, encontrábase M. Fox , 

Sr Piit "V 6 e l ° c u e n t e y distinguido campeón 
de la l ibertad, en cualquiera par te 

del mundo que apareciese. Descendiente de fa-
milia noble , habíanle legado sus mayores el 
amor á la independencia, el cual habia sido por 
mucho t iempo heredi tar io en su familia, y por 
medio del torrente impetuoso de su elocuencia, 
habia sabido conservar su posicion. de gcfe de 
la oposicion en el imperio británico. Sus talen-
tos en punto á discusión eran de lo mas eminen-
te, y j amas existió orador en el Par lamento de 
Inglaterra , que emitiese con mas vehemente ener-
gía sus opiniones. Con motivo de su na tura l 

indolencia no habia podido adquirir una erudi-
ción vasta, y mas de una vez necesito', lo mismo 
que Mirabeau, para ins t rui rse de a lgunos hechos 
relacionados con las mater ias en discusión, que 
otros le proporcionasen informes'; pero nunca hu-
bo quien mejor supiese servirse de los datos que 
se le presentaban, d que acopiara el mismo du-
rante el curso del debate , ni quien con mas ori-
ginalidad t ra tase una cuestión que parecía ago-
tada ya por los esfuerzos de los que antes que 
él la examinaran. Pro'digo, disipado, desarre-
glado en su vida privada, carecía de aquel pres -
tigio que p res ta una conducta pura , y que fué 
s iempre de tanta consideración en Ingla terra . 
Pe ro a-pesar de sus flaquezas, la vehemencia de 
su afecto y la generosidad de su carácter le con-
servaron la ardiente adhesión del crecido número 
de: amigos que se a t ra jo , entre quienes figuraba 
una gran porcion de los hombres mas distingui-
dos y de las familias mas ant iguas del estado; 
al paso que su vigorosa y fascinadora elocuen-
cia le a t raía la admiración de la inmensa clase 
que deseaba con ansia el establecimiento de un 
gobierno mas popular , ó el completo desenfreno 
que las revoluciones ocasionan. Pe ro no era 
igual : su entendimiento á su elocuencia; su jui-
cio era inferior á su ta lento para el debate: 
amante sincero de la l ibertad, sostuvo durante el 
mejor periodo de su vida, un s is tema político 
que sugetaba al país donde tuvo origen, á la mas 
degradante servidumbre; consagrado con pa-
sión á ia causa de ía l ibertad, veía con una ad-



miración constante las violentas innovaciones 
cuya duración, mas que por la coalicion de los 
soberanos contra la cual fu lminaba rayos su elo-
cuencia, se hacia imposible por o t r a s causas en 
las principales monarquias de Eu ropa . 

Mr. P i t t e ra el corifeo del o t ro par t ido que, 
desde el principio de la revolución de Francia , 
se hal laba en plena posesion del gobierno, y al 
cual apoyaba una decidida mayoría de los miem-
bros de ambas camaras del Par lamento . Ape-
nas podrá la historia moderna os tentar un ca-
rácter mas distinguido que el de es te personage. 
Habiendo heredado de su padre, el primer lord 
Cha tham, el patriotismo y el espír i tu de un buen 
inglés, concibió ademas, desde sus juveni les anos, 
una fue r t e adhesión á los principios l iberales, qu» 
habia tomado por base de su administración 
aquel hombre i lustre, principios que habian da-
do á su gobierno aquella tan completa cuanto 
merecida popular idad que tuviera. Distinguié-
ronse estos sentimientos desde los pr imeros dias 
de su carrera , y sus grandes talentos, desde muy 
luego, le hicieron obtener un lugar dist inguido 
en el Par lamento ; empero presentáronse en bre-
ve circunstancias que desarrollaron las ocul tas 
facul tades de su ánimo y mostraron en todo su 
esplendor la inflecsible firmeza de su carácter . 
Mr F o x y lord North habian hecho mutua alian-
za, cuando la causa principal de su desavenencia 
hubo cesado á consecuencia de la conclusión de 
la guer ra nor te-amer icana: y fiado en la mayo-
ría con que contaba en la cámara ba ja , mayoría 

que al parecer era irresistible, emprendió dar el 
atrevido paso de presentar un proyecto de ley 
en vir tud del cual se arrebataba á la compañía 
de la India Oriental el gobierno de aquellos es-
tablecimientos, y se depositaba en manos de 
cierta eomision que debia nombrar , no la coro-
na, sino la Cámara de Comunes. No es posible 
que quepa duda en que tal cambio, si se hubie-
se l levado á efecto, habría dado con la constitu-
ción por t ierra, porque habría establecido un 
impertían in imperio, investido de mayor autori-
dad é influencia que los que poseía el e jecut ivo. 
Pe ro la firmeza y previsión del monarca que em-
puñaba entonces el cetro de la Gran Bretaña, 
evitaron calamidad tan grave. 

Echando de ver desde luego toda la magnitud 
del pel igro que tal medida acarrearía , é intima-
mente convencido de que como lo habia dicho 
con énfasis Lord Thtírfotv, "si aquel proyecto se 
aprobaba, pasar ía la corona 'de las sienes del 
monarca á las de M. Fox , " (1) se resolvió' con 
pront i tud el gobierno á interponer su influjo, á 
fin de impedir que llegase á erigirse en ley, ó á 
re t i rarse si era necesario, á Hanover , antes que 
continuar siendo en la Gran Bre taña simple ins-
t rumento de una oligarquía parlamentar ia . Mer-

ced á sus esfuerzos, el proyecto en 
Diciembre81783 cuestión después de haber sido 

aprobado en la Cámara de Comu-
nes por una íilayoría considerable, fué desecha-

(I) Hist, del Pari. XXIV, 125: 
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do en la de lores por una débil mayoría, cuyo re-
sultado ocasiono que presentasen su dimisión los 
coligados miembros del ministerio. El rey man-
do llaman inmedia tamente á M. Pi t t , quien el dia 
12 de Enero de 1784, ocupó el asiento que le 
correspondía en la Cámara de Comunes, como 
ministro de la Rea l Hacienda. 

J amás hubo ministro que tuviese que sostener 
mas vigorosa lucha. La oposicion dirigida pol-
la impetuosa energía de Fox , apoyada por el ci-
mentado prest igio y admirable calma de Lord 
North, contaba con una grande mayoria en la 
Cámara ba ja , y vio á los principios con el mayor 
desprecio la empresa de ar rebatar la el gobierno 
de las manos, que tomaba á su cargo un joven de 
26 años. Pe ro no tardo' en conocerse que tal ta-
rea, apesar de lo árduo é infructuoso que pare-
cia, no era superior á sus talentos. íntleesible 
en sus resoluciones, .á la par que sereno en me-
dio del peligro; dotado de un esfuerzo moral que 
nada era capaz de doblegar; fecundo en espe-
dientes, fuer te en los debates, elocuente en el 
discurso, poseia un conjunto de cualidades emi-
nentes, idóneas p a r a l a s cuestiones políticas, que 
nadie j amás superará . Su conducta pura , i r re-
prensible, no presentaba á sus contrarios flanco 
por el cual pudiesen penet rar sus t iros la a rma-
dura que le -cubría: su vehemente imaginación 
que empleaba toda entera en hacer el bien de su 
patr ia , no le dejaba -hueco para abrigar pensa-
miento alguno que le hiciese propender al inte-
rés persona! o' al egoismo. Incorrupt ible , sin 

embargo de que tenia á su disposición los in-
mensos caudales de la Ingla ter ra y de las Indias; 
intrépido, á pesar de que tenia que lidiar solo 
contra el torrente de una oposicion que en la 
apariencia se manifestaba irresistible; moderado 
aunque pulsaba obstáculos que hubieran podido 
apura r la mas acrisolada paciencia; cauto cuan-
do la prudencia exigia reserva; enérgico y elo-
cuente cuando era llegado el momento de obrar , 
resistió' con buen éxito á la mas poderosa mayo-
ría par lamentar ia de que habla la historia de In-
glaterra, desde la época de la Revolución, hasta 
quedar victorioso en la lucha. Una administra-
ción que daba en su infancia p ruebas de tal cuan-
tía, no podia temer que se l legasen á consumar 
los males que se preparaban para los dias de su 
virilidad: los talentos del que se hallaba á su ca-
beza, á la vez percibieron el pel igro que t raian 
consigo los principios revolucionarios de la Fran-
cia, y lo conveniente que era no contener su 
marcha por medio de la fuerza física; y felizmen-
te para la causa de la l ibertad del mundo, hallá-
base el gobierno de la Gran Bretaña, cuando se 
hizo sentir aquella convulsión inmensa, deposi-
tado en manos de un hombre, que á la vez que 
era adicto á la causa de la l ibertad, era enemigo 
de los escesos que la conducen con tanta fre-
cuencia á su ruina. De consiguiente, á la par 
que vigilaba, sin apar ta r de ella los ojos, la mar-
cha revolucionaria, absteníase con prudencia de 
da r un solo paso que pudiese empeñar á la In-
glaterra en una lucha con su insurrcccicn.íida 
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vecina; y aunque á los principios se le esci tara 
con instancia á tomar par te en la contienda, con-
servóse en una neutral idad completa, en t iempo 
aun en que ya los ejércitos de la Alemania ha-
bian penetrado en el corazón mismo de la F ran -
cia, y cuando parecia l legado el momento en 
que por medio de una simple demostración hos-
til, quedase terminada la rivalidad de cuatro si-
glos. 

M. B u r k e era el corifeo de otro part ido que 
se componía de antiguos whigs, M. Burke . . , . . . , , 

que sostenía los principios de la 
revolución inglesa y reprobaba los que procla-
maba en la suya la Franc ia . Es te varón ilus-
tre habia combatido por espacio de mucho tiem-
po en las filas de la oposieion, en compañía 
de M. Fox , y la mas cordial amistad habia es-
t rechado con mas fuerza los vínculos con que 
ya les unia la alianza política que formaran; 
pero al estal lar la Revolución de Francia , difi-
r ieron en opiniones (1). M. Fox aplaudió los 
principios de la Revolución con entusiasmo, y 
declaró en la cámara de comunes que " la nueva 
consti tución de Francia era el monumento mas 
admirable y el mas glorioso edificio de libertad 
que se hubiese levantado en ningún siglo ni 
país , sobre los cimientos de la igualdad del gé-
nero humano. M. Burke por otra par te , dotado 
de mayor penetración y previsión políticas que 
su amigo, hizo uso de sus talentos, desde que 
comenzara á hacerse sentir la convulsión, para 

-(1) Ann. Reg. XXXHI, 114. 
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atacar los principios de igualdad que establecía; 
y la obra que escribió sobre la revolución fran-
cesa, p rodujo acaso mas impresión en los áni-
mos, que n inguna de las que has ta hoy han apa-
recido en el mundo. Abundan en ella t rozos elo-
cuentes, y manifiéstanse una filosofía p rofunda 
y un csquisito tac to . Pero á pesar del vasto 
prest igio y de la inmensa celebridad de que go-
zaba su autor, cuando vio la obra la luz pública, 
no se pudo conocer su^nér i to has ta que el cur-
so de los acontecimientos demostró la exact i tud 
de sus principios. La divergencia de opiniones 
sobre esta cuestión importantísima, destruyó pa-
ra s iempre el mutuo afecto que estos dos ilus-
t res varones se tenían, y su rompimiento les hi-
zo derramar lágrimas en la cámara de comunes: 
lié aquí un emblema de las consecuencias que 
p rodu jo la revolución en los mas t iernos afectos 
de la vida pr ivada, y de la discordia que intro-
du jo en el seno de las familias, y entre amigos 
"cuya amistad no habia podido hacer variar la 
mano destructora del t iempo (I) ." 

L a célebre r u p t u r a de los dos personages dé 
, quienes acabamos de hacer men-

Divergencia de \ . _ 
opinion ent re los cion, acontecio durante el debate 
señores B u r k e y , , , • . _ 
Fox, acerca d é l a sobre la nueva constitución que se 
constitución fran- p r o p U e s t 0 pa r a las provin-

cias del Canadá en 1791; notable 
coincidencia si se toman en consideración los su-
cesos que poster iormente acaecieron en aquel la 
colonia, y la violenta lucha sobre principios mo-

(1) Ann. Reg., XXXITI, 136. 
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nárquicos y republicanos, de que después fue 
tea t ro . T a n afectados se; hallrfbarí "estos dos 
hombres distinguidos, pero en part icular M. 
Burke , del asunto único de ík época, cuíil era la 
Revolución de Francia , que ineesantéménte in-
troducían ésta cuestión éñ cuantos' debates se 
sostuvieron en la caniara de comunes por aquel 
t iempo, y ella fué el motivo especial de los 've-
hementes discursos que se pronunciaron cuando 
se discutid la mocion d » M . Baker, relat iva á la 
guer ía con Rusia , y durante el débate que sufrid 
el proyecto de ley sobre el gobierno del Cana-
dá, cuyas mater ias hacian suponer n'ó sin razón, 
que la Revolución de Francia tendia á a l terar 
las relaciones mutuas de las naciones y su felici-
dad interna. Desde aquel período, el público, 
á la vez que los amigos de aquellos dos hombres 
i lustres, previeron que infaliblemente rompe-
rían. Es te suceso era, á la verdad, inevitable, y 
se debe considerar como un claro indicio del 
cisma que debe seguirse en todo país liberal, 
con motivo de cualquiera agitación democrática 
vehemente entre los que se adhieren á los lími-
tes con anter ior idad establecidos, y los que quie-
ren arrojara6 al tenebroso laberinto á que pue-
den conducir en lo fu tu ro las innovaciones. Sin 
e m b a r g o , prosiguieron todavía t r ibutándose 
muest ras es ter iores de afecto; continuábanse vi-
sitando, aunque 110 con la frecuencia de antes; 
el 16 de. Mayo, fecha en que se discutid en ple-
na sesión el proyecto de ley referente al Canadá, 
se dirigieron jun tos á la cámara, y aun M. Fox, 

en una conversación que había tenido con él M. 
Burke poco antes, habíale t ra tado con f ranque-
za, comunicándole cierta medida de política de 
suma reserva . Pe ro los sentimientos del úl t imo 
eran demasiado vehementes para que pudiese 
contenerlos; revelábanse tan dist intamente á su 
imaginación las calamidades de que es taba car-
gado el porvenir , que le hacían olvidar el t iem-
po pasado y correr un velo sobre el presente; 
de suer te , que con motivo del debate que se sos-
tuvo aquella noche, quedaron para s iempre des-
avenidos los dos personages de que t ra tamos, y 
el par t ido popular de la gran Bre taña se dividid 
desde entonces en dos bandos. Los debates á 
que nos hemos referido, presentan el mayor Ín-
teres , porque no solo comprenden el período de 
mas agitación de la vida de ambos individuos, 
sino que aun forman era en la historia de Eu ro -
pa, en la época mas fecunda en sucesos que ha 
tenido: la suerte de i.a civilización estaba cifra-
da en sus palabras. 

M. Fox, con motivo del proyecto de decre to 
sobre el asunto del Canadá, pre-

Argumento de ¡VI. . / i • r 

Fox en pro de ia sentó el mismo argumento que hi-
Revolueion ira»- c i e r a V í l l e r e n e } a n t e r i o r d e b a t e 

respecto del armamento ruso. "Sin 
entrar , dijo, en cuest ión sobre si los títulos he-
reditarios son ventajosos o perjudiciales , el pun-
to que tiene que considerar la cámara, es el de 
si exis te en ellos algo que produzca tanto bien 
que nos incline á introducir los en un país donde 
totalmente se les desconoce, y que nos haga dis-



t inguir de esta manera al Canadá de las demaS 
colonias del Nuevo Mundo. En los países don-
de la constitución los establece^ no seria en ma-
nera a lguna prudente destruirlos? pero darles 
ser donde no los bav, es cosa dist inta. No sé 
puede esplicar ese paso si no es por el princi-
pio de que habiendo sido an t iguamente el Ca-
nadá colonia f rancesa , esta circunstancia pre-
senta la opor tunidad de resuci ta r allí esos títu-
los de nobleza cuya éstincion tan to lamentan al-
gunos señores, y de reanimar esé espíritu caba-
lleresco que ha caido en desgracia en un país 
vecino. ¿Volverán, por ventura , esas cintas en-
carnadas y azules que han perd ido toda su infc 
por tancia en el Antiguo Mundo, volverán á te-
ner val ia en el Nuevo? ¿Parase medida mas ab-
surda que la de introducir t í tulos heredi tar ios en 
el Nuevo Mundo, donde son vistos con aversion 
tan manifiesta? La formación de una cámara 
alta, que se ha propuesto , seria igualmente per-
judicial si sus miembros hubiesen de ser heredi-
tarios, porque una asamblea de ese género no se-
ria sino un do'cil instrumento de la autor idad re-
gia. Es igualmente impracticable la cláusula en 
que al t ra ta rse del clero pro tes tan te , se dispo-
ne que en toda sesión de t e r renos baldíos que 
haga la corona, el séptimo sea p a r a el clero de 
la enunciada secta. ¿Podráse dar medida mas 
monst ruosa que la de establecer semejante regla 
fundamenta l en un pais donde la gran masa de 
la poblacion está compuesta de católicos? Aun 
cuando todos fuesen protes tantes , estaría toda-

Vía ía ley en cuestión su je ta á objeciones; luego 
mucho mas debe es tar le si se atiende á que el 
conjunto de protes tantes ecsistente está suma-
mente subdividido, pues to que hay entre ellos 
Presbi ter ianos, noconformistas y otras diversas 
sectas infer iores . 

"Aunque son débiles mis fuerzas en compara-
ción de las de mi honorable amigo, á quien debo 
l lamar mi maestro, por que todo lo que sé en 
punto de política, á él lo debo, j amás sin embar-
go, cesaré de sostener mis principios, así tenga 
que luchar contra su elevada elocuencia. Sos-
tendré que los derechos del hombre, que él lla-
ma quiméricos é ideales, son de hecho las bases 
y cimientos de toda constitución racional, y que 
son aun las de la consti tución inglesa, como ella 
misma evidentemente lo prueba; en efecto, ese 
pacto original entre el soberano y el pueblo que 
está reconocido en ella, ¿no importa por ventura 
el reconocimiento de los derechos inherentes al 
pueblo, considerado como una reunión de hom-
bres, derechos que ninguna ley puede anular , y 
ningún accidente suspender o' destruir? 

"S i son perjudiciales á la constitución estos 
principios, son los mismos que profesa mi hono-
rable amigo, y de él es de quien los he aprendi-
do. En t iempo de la guer ra nor te -amer icana , 
mutuamente nos felicitamos por los tr iunfos de 
un Washing ton , y lamentamos hasta casi l lorar , 
la infausta suerte de un Montgomerv. De el he 
aprendido que la rebelión de todo un pueblo no 
puede proceder de que se le incite ó anime á que 

TOM. I I . 3 



la emprenda, y sí proviene de que en fuerza de 
la opresion s e j e precipi ta . Ta le s eran sus doc-
t r inas cuando decia, con tanta energía como ve-
hemencia, que no podría es tender acusación al-
guna contra todo un pueblo. Cánsame dolor 
haber llegado á ver que de entonces acá ha 
aprendido á fulminar tal acusación, y á adornarla 
con los adecuados epítetos que degradan á nues-
tra constitución, y que aplica al pueblo acusado, 
cuales son los de falso, malicioso, depravado , 
instigado del diablo y sin temor alguno de Dios. 
Sabiendo por las lecciones de mi honorable ami-
go, que ninguna nación se subleva si no se la pro-
voca, no pude menos que regoci jarme al obser-
var que la constitución f rancesa se establecia so-
bre los derechos del hombre , cimiento sobre el 
cual también descansa la constitución de la In-
gla terra . A ja r aquella constitución es absolu-
tamente lo mismo que de turpar á la de la Gran 
Bretaña; y ninguna de las obras de mi honorable 
amigo, por muy bien escrita que esté, ninguno 
de los discursos que pronuncie, por muy elocuen-
te que sea, podrá reducirme á variar de opinion 
o á abandonarla. 

" H u b o un t iempo en que empleé todos mis es-
fuerzos para sostener el equilibrio del poder, pe-
ro fué cuando la Francia era aquella nación in-
trigante, inquieta, de lo cual había dado con an-
terioridad tantas pruebas . Hoy que ha variado . 
de posicion la Francia , hoy que ha establecido un 
gobierno del cual no pueden temer ultrage ni perjuicio 
alguno sus vecinos, no me cuido en manera alguna 

del equilibrio del poder , y tal haré hasta que vea 
que ot ras naciones combinan el mismo poder 
con los principios gubernat ivos que regían en la 
ant igua Francia . E l verdadero, principio del 
equilibrio del poder no consiste en que cada es-
tado se conserve en la misma condicion absolu-
tamente que antes tuvo, porque eso es imposible, 
sino en impedir que cualquiera de ellos l legue á 
adquir ir tal ascendiente, que se haga temible á 
los demás. Nadie podrá decir que en este res -
pecto será la Rusia la sucesora de la Francia . 
La estensioii.de su terr i tor io , su poblacion esca-
sa, sus l imitadas rentas, hacen que de ningún 
modo pueda ostentársenos su poder temible; es 
una potencia que no podemos atacar , ni ser ata-
cados por ella; ¿y es tal potencia contra lo que 
habremos de romper las hostil idades, dando lu-
gar á que vuelva á preponderar el decadente 
imperio de Turqu ía , cuya destrucción seria pro-
bablemente mas bien benéfica que per judicia l á 
nuestros intereses? Si comparamos el es tado 
actual d é l a Francia con la condicion que antes 
guardaba, tanto en lo tocante á la política de Eu -
ropa , cuanto en lo que respecta á la felicidad del 
pueblo, aun los que mas detes tan á la revolución, 
hallaran motivos de satisfacción en los efectos 
que produce. No puedo menos de proclamar 
al gobierno de Francia por bueno, respecto de 
su regimen interior, porque propende á labrar 
la felicidad de los que le están sometidos. Mu-
chos hombres habrá que abriguen opiniones di-
versas en cuanto al cambio de sistema que se ha 



operado en aquel país; pero yo, por lo que es mi 
individuo, admiro la constitución de Francia , y 
la considero como el monumento mas admirable, 
como el mas glorioso edificio de l iber tad que se 
haya levantado, en ningún siglo ni pais, sobre los 
cimientos de la igualdad del género humano, ( i ) 

B u r k e dio principio á su répl ica en un tono 
grave y solemne, digno de la im-

J Ü S S S U S . portancia del asunto, y propio para 
ke, y rompimien- romper los vínculos q u e n a d a ha-
to de ambos. , , , , , , 

bia podido quebran ta r durante la 
cuar ta par te de un siglo. " H o y se invoca á la 
Cámara . " dijo, "pa ra que consume un acto de 
altísima importancia, cual es el de legislar para 
un pueblo lejano, y se la pide que demues t re su 
autorización para el ejercicio de ta les facultades. 
¿Cual es el fundamento en que se apoya el de-
recho para ejercerlas? No se apoya, segura-
mente , en una vaga concepción de los derechos 
del hombre; por que si semejante doctr ina se ad-
mitiese, no tendría mas que hacer la cámara que 
reunir á todos los habi tantes masculinos del Ca-
nadá, á fin de que ellos decidiesen á mayoría de 
votos, qué s is tema de gobierno les convenia. No 
siendo pues admisible una proposicion tan absur-
da, ¿en qué podrá fundarse la competencia de la 
cámara en cuanto á legislar sobre la materia? 
Pálpase desde luego que en el derecho de gen-
tes se apoya, en el t í tulo que para legislar ad-
quirió en virtud del derecho de conquista, y á 

(1) Hist. del Parí., XXXIX, 107, 243, 379; y dis-
cursos de Fox, IV, 217, 204, 199. 

consecuencia de la cesación de los que ejercía 
el ant iguo gobierno, cesación que obtuvimos por 
medio del t ra tado que la confirmara. He aquí 
los principios que nos precisan á formar leyes 
equitat ivas para el pueblo del Canadá, el cual, 
en compensación, nos debe obediencia. La cues-
tión que se presenta , es la de sobre qué base h a -
brá de formarse este nuevo gobierno. ¿Habre-
mos de t raba ja r en ella á l a clara luz de la cons-
titución inglesa, ó nos de ja remos o f u s c a r l a vis ta 
por el reflejo deslumbrador que arrojan las nue-
vas antorchas de los clubs de Par í s y Londres? 

" P a r a resolver este punto no debemos imitar 
el e jemplo de ciertos países que sin atender á 
las circunstancias, han roto los vínculos de la 
sociedad y los lazos de la naturaleza. Mucho 
miramiento se debe tener, sin duda, pa ra con la 
constitución americana, y es de la mayor impor-
tancia que nada tenga el pueblo del Canadá que 
envidiar á la constitución de un estado vecino; 
pe ro es claro que no tiene los elementos que ec-
sisten en los Es tados-Unidos para d is f ru tar de 
la libertad republicana. La constitución de la 
América del Nor te está tan bien adoptada , cuan-
to es dable al carácter y circunstacias de sus po-
bladores; pero aquel carácter y estas circuns-
tancias son esencialmente diversos de los de los 
colonos del Canadá francés. Los americanos 
han heredado de su ascendencia anglo sajona 
cierta dosis de aquella flema y benevolencia que 
es peculiar á los ingleses, y esto les hace mas 
ido'neos que sus vecinos para vivir bajo un siste-



ma republicano. Agregúese á esto, que tuvieron 
una educación republ icana, que la forma de su 
gobierno interior era republicana, y que los ma-
los principios y vicios de que adolecia, se modi-
ficaron por medio del salutífero f reno que les 
imponía la monarquía, á que estaba sujeto aquel 
pueblo. Los americanos formaron su constitu-
ción, despues de haber sostenido una guerra di-
latada, durante la cual por medio de la discipli-
na militar, aprendieron á respe ta r el orden, la 
obediencia, y á mirar con veneración á los hom-
bres i lus t res . Aprendieron lo que un rey de 
Espa r t a , hablando de su-país,.dijo que le fal taba 
que aprender todavía; es 'decir, el ar te de man-
dar y obedecer. Condújoles á la guerra el go-
bierno, y no las maquinaciones, el homicidio ni 
las matanzas. 

"¿Pero qué diremos de los ant iguos canadia-
nos, quienes por componerse, de mayor número, 
merecen que con mayor cuidado se les atienda? 
¿Les formaremos una constitución f rancesa , una 
constitución que está fundada sobre principios 
diametralmente opues tos á los que se procla-
man en la nuestra, y que no se asemeja á ella en 
un solo punto siquiera; que difiere tanto de la 
nuestra como el vicio de .la vir tud, como se di-
ferencian entre sí los mas opuestos estremos que 
ecsistan en la naturaleza? ¿Les daremos en fin 
una constitución que tiene por base eso que se de-
nomina derechos del hombre? Pero ecsaminemos 
esta constitución por los efectos que su práctica 
ha producido en las colonias francesas de la In-
dia Occidental. Aquellas colonias, á pesar de 

las t res calamitosas guerras que sufr ieran, se ha-
llaban en el estado mas venturoso y floreciente, 
antes que l legase á su conocimiento que ec-
sistian los derechos del hombre. T a n luego co-
mo comenzaron á poner en práct ica ese sistema, 
no pareció' sino que la ca ja de Pandora llena de 
los mas dest ructores males, se había abierto; no 
pareció' sino que el infierno mismo espelia de sí 
á todos sus maléficos espír i tus pa ra que se es-
parciesen por toda la superficie de aquella t ierra . 
Los negros se levantaron contra los blancos, los 
blancos contra los negros, y se hicieron unos á 
otros una guerra sangrienta; desconocio'se toda 
sugecion, rompiéronse los vínculos sociales, y 
cada hombre se mostro' sediento de la sangre de 
su vecino. 

"Esp í r i tus negros y blancos, espír i tus azules 
y pardos; mezclaos, mezclaos, mezclaos." 

" T o d o se volvio' movimiento y alboroto, dis-
cordia y sangre desde el punto en que- circuid 
por entre los colonos esa doctrina; y firmemente 
creo que donde quiera que los derechos del 
hombre se proclaman d se proclamaren, infali-
blemente sucederá lo misino. La Franc ia , que 
habia generosamente obsequiado á sus colonias 
con el precioso don de los derechos del hombre , 
no gusto' mucho de que sus h i jas la imitasen, 
y destaco' sobre ellas un cuerpo de t ropas muy 
imbuidas asimismo en los derechos del hombre , 
á fin de que el orden y la obediencia se restable-
ciesen. No bien hubieron l legado estas t ropas 
á su destino, cuando en fuerza de la instrucción 
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que tenían en los principios de la ciencia políti-
ca, juzgaron de su deber tomar p a r t e en la sedi-
ción, y comenzaron á e jercer sus derechos dego-
llando á su general . 

"Hoy se sostienen en nuest ro seno esas per-
judicia les doctrinas, cuyas terr ibles consecuen-
cias deseo y ambiciono evitar, defendiendo con 
todas mis fuerzas , en todas sus par tes , á la cons-
titución inglesa. Acostúmbrase ahora , por cier-
to par t ido , t r ibutar los me jo re s elogios, á cada 
paso, á la constitución f rancesa ; y quien elogia 
á la const i tución, e logia a l a Revolución, supues-
to que aquella e s pa r t e de esta. A tal es t remo 
h a llegado esta preocupación, que todo aquel 
que desaprueba la anarquía y confusion q u e se 
han desarrollado en Francia , y no sost iene la opi-
.nion de que habrán de dar por resul tado el or-
den y la l ibertad, es declarado desde luego por 
enemigo de la constitución inglesa; —acusación 
á un t iempo falsa, in jus ta y calumniosa. L a s 
doctrinas de tal na tura leza s iempre fueron pe r -
judiciales; pero doblemente lo son cuando se l a s 
ve sancionadas bajo nombres tan dist inguidos 
como el que lleva el muy honorable pe r sonage 
que jjrie ha precedido en la palabra, cuyas opi-
niones son de tanto peso, y que sin embargo, 
no ha vacilado en es ta misma discusión que se 
sostiene, en decir de la constitución francesa, q u e 
es la obra mas gloriosa y admirable que forma-
ra j a m a s la sabiduría humana . 

"Esa constitución, o' Revolución, o' sea cual 
fue re el nombre que quisiere dársele, no puede 
ser benéfica á la causa de la l ibertad, v solo ser-

vira, por el contrario, para dar origen á la t ira-
nía, á la anarquía y á la sedición. Jamas fueron 
mis ideas sobre sis temas de gobierno, d iversas 
de las que hoy emito. Siempre juzgué que la 
monarquía era el cimiento de todo buen gobier-
no: mientras mas identidad tenga cualquier sis-
tema con el monárquico, mas se acercará á la 
perfección, y vice versa. Los ,que desean con 
empeño echar por t ier ra á la constitución, son, 
es cierto, en la actualidad, poco numerosos en 
el pais; ¿pero quién nos puede asegurar que con-
servarán su minoría, cuando prevaliéndose de la 
escasez, apoyándose en el descontento, pre ten-
dan derr ibar nues t ras insti tuciones monárquicas? 
Hoy es, pues, el t iempo en que se debe combatir 
ese diabólico espíritu, y observar , con la mayor 
vigilancia, la menor tentat iva que se pretenda 
hacer para destruir á la constitución bri tánica. 

"Acaso es una indiscreción en todo tiemyo, y 
especialmente en una edad avanzada cual la inia, 
a t rae rse enemigos, ó d a r á los amigos un motivo 
para que nos abandonen; pero si mi firme y obs-
t inada adhesión á la constitución inglesa me po-
ne en tal dilema, preferirela á todo, y has ta mi 
post rer instante esclamaré: "¡Huid de la cons-
titución francesa! " " No os abandonarán los 
amigos!" dijo el Sr. F o x . "Sí, continuó dicien-
do el Sr. Burke , sin duda habrán de abandonar-
me. Bien sé yo á lo que me espone mi conduc-
ta. He cumplido con mi deber á t rueque de 
perder el afecto del objeto á quien mas aprecio; 
nuestra amistad ha terminado. Has ta exhalar 
mi pos t re r aliento, no cesaré de rogar encarcci> 
damente á los dos mav 'honorables señores ,'u 

/ Y 



quienes se conoce en esta cámara como rivales, 
que, ora en lo sucesivo se muevan en la esfera 
política como dos distintos meteoros, ora con 
sus manos enlazadas se les vea marchar unidos 
como hermanos, que conserven y amen á la 
constitución británica, que la l iberten de toda 
innovación, y la salven de las al teraciones que 
no se fundan sino en teorías. Solo es dado á 
esa infinita é inefable potencia, solo es dado á la 
Divinidad que con su brazo impele al cometa 
como, si fuera un proyectil , en su curso, y le ha-
ce sopor tar el calor del sol y la intensa obscuri-
dad de la tenebrosa noche, formar obras de una 
perfección.infinita; en cuanto á nosotros, pobres, 
débiles, inhábiles mortales, no tenemos mas r e -
gla á la cual podamos normar nuestra conducta, 
qne la esper iencia (]) ." 

M. F o x se puso en pie para contestar; pe-
se separan por r o l a s lágrimas embargaron por un 
último. rato su voz, y aun continuaron cor-

riendo por sus megil las algún t iempo despues 
de haber dado principio á su discurso. Comen-
zó manifestando de la manera mas apasionada 
el t ierno afecto que profesaba á M. Burke , afec-
to que habia tomado origen desde la infancia, y 
que se había conservado inalterable por espacio 
de veinticinco años; empero gradualmente se 
fué enseñoreando de su ánimo el asunto que iba 
á ocasionar la desavenencia, y aunque dio á su 
adversario el título de su muy honorable amigo, 

( I ) Deb. Parlam. XXIX, 364, 368, 380, 388; y 
Discurs. de Bnrke, IV, 3, 8, 9, 17, 23. 

no hubo quien no pa lpase que allí quedaba ter-
minada la amistad de ambos. Los wihgs cele-
braron una j u n t a con el objeto de tomar en con-
Mayo 12 I7«)i sideración este gran cisma que se 

habia introducido en su part ido, y 
publicaron en el Morning Chronicle (Crónica 
Matutina), periódico oficial de esta facción, acer-
ca del part icular , la resolución qne copiamos. 

" L a grande y firme corporacion que forman 
los W i h g s de Ingla ter ra , fiel á sus principios, ha 
decidido en la cuestión que t iene divididos á los 
Sres. Fox y Burke , y declara que el pr imero ha 
sostenido las doctrinas puras que ligan entre sí 
á los miembros del part ido, y á las cuales han 
normado invar iablemente sus actos. La conse-
cuencia es que M. Burke se separa del Par -
lamento." M. Burke , aludiendo á esta resolu-
ción, dijo que sabia que le habia desechado de 
su seno un part ido, y que era demasiado avan-
zado p a r a b u s c a r refugio en otro; (1) y que aun-
que era sobradamente t r is te que á su edad le 
hubiese acontecido tal desgracia, tenia muy á 
menos re t rac tarse ó solicitar la amistad de á lsu-o 
no de los miembros d é l a cámara, perteneciente 
á uno ú otro bando. 

Nada pudiera darse que caracterizase mejor 
á esos dos persona jes i lustres, ni 

Reflexiones sobre . . 
este suceso. 1 u e diese mas esacta idea de las 

miras de los par t idos que acau-
dillaban, que los discursos que hemos copia-
do. Obsérvanse en el uno impresiones fuer tes , 

(1) Discursos de Burke, IV, 34, 38. 



tiernos afectos, pasión á la filantropía, y una vehe-
mente espresion, digno todo del político á quién 
ha denominado un hombre i lustre "e l orador 
mas parecido, á Demo'stenes que haya existido 
desde la época de aquel filo'sofo." (1) Osténtanse 
en el otro una imaginación ardiente, urta elo-
cuencia abrasadora, una previsión adquir ida pol-
la observación de lo pasado, y una benevolencia 
que se contenia al aspecto dé los males fu tu ros . 
Quizá sé podrá reprochar al úl t imo la suma du-
reza con que le hacia emitir el enojo sus verda-
des proféticas, y al pr imero, la vehemencia es-
t rema con que enunciaba sus opiniones, vehe-
mencia que es inseparable dé las cuestiones polí-
ticas en las épocas de disturbios. E m p e r o el t i-
empo, ese gran descubridor de la verdad, ha ido 
manifestando la esact i tud ó la fa l sedad de una 
y otra de las opiniones que por ambas par tes con 
tanta elocuencia se emitian, y ha pronunciado el 
folio en favor de M. B u r k e . 

Acaso no se encontraría en toda la historia de 
la previsión humana un solo caso de haberse co-
metido mas errores que los en que incurr ió 
M- Fox respecto de la consti tución f rancesa , 
al decir de ella que era la obra mas admirable 
que hubiese producido la sabiduría en ninguna 
época ó nación; que ningún temor debia tenerse 
de que pel igrase el equil ibrio del poder europeo 
ya que había establecido la Franc ia en su seno 
las instituciones democrát icas; y que aun cuando 
ese equil ibrio se a l terase , no debia temerse que 

(1) Mackingtosli. 

corriese peligro alguno la l ibertad d e Europa á 
consecuencia del ascendiente ó de la ambición 
de la Rusia , P o r otro lado, no habrá quien no 
pe rc íba la extraordinar ia perspicacia de M.Bur -
k e cuando no solamente predijo las consecuen-
cias que producirían en perjuicio de la misma 
Francia , y de las demás potencias de Europa , 
las convulsiones de su suelo, sino que aun con 
admirable exact i tud marcó esa impor tante dis-
tinción que existe entre las razas anglo-sajona 
y gálica que habitan hácia las márgenes del S. 
Lorenzo, y la notable diferencia de idoneidad que 
hay entre una y otra pa ra vivir bajo insti tuciones 
democráticas; diferencia que no debía producir 
sus inevitables resul tados en el t rascurso de me-
dio siglo, y de ia cual empezamos apenas á per-
cibir los ul teriores resul tados . 

Dotado de una perseverancia infatigable, de 
una firmeza á toda prueba en la 

•Staei Aufi . r" consecución de sus proyectos y do-
minado por una ambición insacia-

ble, el gobierno austr íaco era el mas formidable 
rival con el eual tuviese que sostener por prin-
cipio, la República f rancesa , la lucha que debia 
hacerse estensiva á todo el continente europeo. 
Es te grande impeno, que por aquel t iempo con-
tenia sobre 25 millones de habitantes, y que dis-
ponía de una renta de 90 millones de florines, 
contaba en el número de sus provincias á los dis-
tr i tos mas fértiles y ricos de Europa . La opu-
lencia fabril de Flan des y las r iquezas agrícolas 
de-la Lombardia . proporcionaban tantos recur-

TOM. I I . * 



sos pecuniarios ¡ti imperio, cuanto prestaban as-
cendiente á sus ejércitos el valor de los Húnga-
ros v la intrépida lealtad de los tiroleses. Su 
posesion de los países bajos le proporcionaba un 
pues to avanzado, qne en t iempos a t ras había es-
tado sólidamente fortificado, y le ponia inmedia-
tamente en contacto con las f ronteras de la Fran-
cia, al paso que las montañas del Tirol que for-
maban una vasta fortaleza guarnecida por un 
pueblo leal y belicoso, le presentaban un ángulo 
saliente entre la Alemania y la Italia que debió 
ser el seguro teat ro de los v e n i d e r o s combates 
Bus ejércitos, numerosos y perfectamente disci-
pl inados, habían adquirido una fama imperece-
dera en las Gue r r a s de María Teresa , y ocupa-
ban un lugar distinguido, á las ordenes de Daun-
y Laudohn, en las campañas científicas con el 
gran Feder ico. Su gobierno, aun cuando tenia 
la denominacion de monarquía, era en realidad 
una ol igarquía que estaba en manos de la alta 
nobleza, y pose ía toda aquella firmeza y obsti-
nación que s iempre distinguieron á las potencias 
ar is tocrát icas, y que al fin las hizo quedar tr iun-
fan tes en la dilatada lucha en que poco despues 
se vieron empeñadas . ( í ) 

María T e r e s a era el alma de la monarquía aus-
tr íaca; su animo heróico, su sabia administración 
y su carácter popular , salvaron al país de la ter-
rible crisis que ocurrió á mediados del s H o 
X \ I I I , y sirvieron de cimiento á su actual pros-
p e n dad y grandeza cuando el advenimiento al 

(1) Hard., 1,8-3. 

trono, en 1780, de un hijo José I I varió de máxi-
mas el gobierno; pareció estar á punto de estin-
guirse el antiguo espír i tu de la monarquía. Aquel 
príncipe tenia un ánimo cultivado, buenas inten-
ciones y costumbres sencillas; pero á estas bue-
nas prendas uníanse cualidades de una naturale-
za peligrosa. Ansioso por reformas, entregado 
á una filántropia filosófica, anhelaba por variar-
lo todo en la administración civil, religiosa y 
militar de sus vas tos dominios; y aguijado por 
sus buenos deseos, operaba imprudentemente 
muchas re formas que, ni eran necesarias, ni tam-
poco deseaban sus vasallos. . 

Dotado de un carácter amigo de la novedad, y 
entusiasta , animábanle al mismo tiempo los de-
seos de hacerse de nuevas posesiones terr i toria 
les y de adquirir gloria por medio de las armas. 
Fue r t emen te impresionado de la idea de lo per-
judicial y dispendiosa que le era la posesion de 
los Pa í ses Bajos , que estaban tan espuestos á 
perderse por su prosimidad á la Francia , que se 
hallaban tan distantes de los dominios heredi ta -
rios y atenidos al apoyo de Catarina, emperatr iz 
de Rusia, de envos ambiciosos proyectos so-
bre la Turqu ía part icipaba, mostrábase suma-
mente deseoso de incorporar la Baviera y sus 
considerables posesiones á sus estados, dando 
en cambio de ella al e lector los Países B a j o s y 
el título de rey. Inmedia tamente que Feder ico 
de Prus ia supo esta peligrosa pr.oposicion, tocó 
al a rma, y merced á su influjo se celebró un tra-
tado en Berlín entre la Prusia , la Sajorna-y Ha-



nover , que fué el último a c t o de aquel grande 
hombre, y que por algún t i empo dejó f rus t rando 
este ambicioso proyecto del Austr ia . Pero el 

gabinete imper ia l no perdió' de vis-
Marzo ir, 1786. ta su designio, y las tentativas que 

hizo para l levar lo á egecucion du-
rante el pei iodo de la g u e r r a revolucionaria, 
fueron como se verá en la continuación de esta 
historia, el origen de ca lamidades sin cuento, tan-
to para el Aust r ia como p a r a las demás poten-
cias de Europa . (1) 

Las fuerzas aust r íacas á los principios de la 
guerra , ascendían á 240 mil hombres de infante-
r ía , 35 mil de caballería y 100 mil de artillería-
pero la estension de aque l los estados y el -enío' 
marcial de sus habitantes, p resen taban recursos 
inagotables para el sostenimiento de la lucha 
Sincero y recto en sus pr incipios , adicto á sus 
ant iguas instituciones, y f ue r t emen te dominado 
por la religión, el pueblo de aquellos diversos 
dominios tema, á escepcion de algunas de las 
provincias i talianas, un ho r ro r unánime á los 
principios republicanos d e la Francia , al paso 
que el poder y so'iido inf lujo de la nobleza, da-
ban firmeza y consistencia á los esfuerzos que se 
nc esen para contrastar la . Encontrábase la ca 

ba l l ena en el mejor estado, y presto' durante ¿ 
época de la guer ra br i l lant ís imos servicios; pero 
a infantería aunque era m u y propia para com-

bat i r con armas iguales desde una posicion ven-
ta josa , era incapaz de e m p r e n d e r aquellos mo-

(1) Hard., I, 32, 36. 

vimientos energicos que requiere el nuevo sis-
tema de operaciones militares, y tuvo que sufrir 
repet idas veces la verguünza de que se viese á 
masas numerosas de ella rendir al enemigo sus 
armas . Dio'se á las provincias de Croacia, de 
la Trans i lvania y el Bannat , que l indaba con la 
Turqu ía , una organización militar; ins t ruyóse á 
todos sus habi tantes en el manejo de las armas, 
lo cual ocasinó que pudiese el gobierno contar 
con un acopio inagotable de fuerzas i r regulares . 
Los pobladores de la Huag ia y de los Pa í ses Ba-
jos eran lo mas selecto de la infantería, y for-
maban lo mejor de la guardia imperial . La ca-
ballería que es taba admirablemente montada , 
era muy diestra en todas las evoluciones milita-
res , y la artillería era imponente y se hal laba 
bien equipada; pero los oficiales de la infanter ía 
carecían de conocimientos en el arte; y los sol-
dados aunque tenían buena disciplina, no poseían 
el fuego y la viveza de las t ropas f rancesas . (1) 

Los dominios flamencos del Aust r ia habían si-
do poco antes el tea t ro de una rc-

Baj& aus" belion tan diversa de la f rancesa , 
I f l a C O -

que difícilmente se concibe como 
pudieron ambas operarse en países tan inmedia-
tos uno de otro y en un mismo siglo. El empe-
rador José 11, se habia enagenado el afecto de es-
tas provincias por el propósi to que se había for-
mado de cambiarlas por la Baviera, proyecto 
que se hubiera l'-evado á cabo, si no hubiese in 
tervenido por irjé£.io de la fuerza armada la P r u 

(1) Harb., I, 33, 34. Jom., I, 235, 236. 
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sia; y después aun mas las disgustó con algunas 
re formas que introdujo, las cuales estaban fun-
dadas sobre principios filosóficos, pero eran com-
ple tamente adecuadas al carácter y grado de 
i lustración del pueblo. Al fin llegó el punto en 
que el p royec to de conceder á una colonia de 
genoveses y de suizos que se habia formado á 
las inmediaciones de Ostende, llevase el estado 
de cosas á su crisis. Las universidades protes-
taron contra la innovación, y contestólas el so-
berano aboliendo las jurisdicciones dominicales, 
y dando autorización para la venta de una con-
siderable porcion de los bienes monacales, esta-
bleciendo escuelas independientes del clero, y 
menoscabando los privilegios de los estados 
con el paso de es tablecer intendentes que casi 
invalidaban la au tor idad de aquellos. Estos 
cambios excitaron un desafecto universal en las 
provincias, y dieron origen al paso (1) mas funes-
to de que pueda hablar la historia moderna. 

Las plazas fue r t e s de la f rontera de los Paises 

Destrucción de B a j ° 8 ' á C 0 S t í l d .e <*»ta ^ 
las fortalezas d é l a gre se habian arrebatado á la 
frontera, T , 

1'rancia, y p a r a cuya construc-
ción se habían desembolsado tan enormes su-
mas, fueron demolidas, y quedó sin defensa la 
estension del pais que ocupaban, como para in-
vitar á los emprendedores vecino? á que lo inva-
diesen. No parecía sino que se imaginaba,el 

( ! ) 
Napoleon, 

VíII, 157, 159. Vida de 

e m p e r a d o r que el enlace de su he rmana María 
Antonieta había hecho que la unión de ambos, 
reinos fuese perpe tua , y que todo su peligro 
emanaba del desafecto que reinaba para con él 
entre sus vasallos. "La Europa , dice Jomini, 
vio con admiración ar rasadas aquel las fortale-
zas, que se habían hecho de tanta celebridad 
durante las guer ras pasadas, por las propias ma-
nos que las construyeran; y los flamencos, á 
quienes antes enorgullecieran los recuerdos que 
á la imaginación les traían, suspiraron al ver co-
mo el arado hacia desaparecer los vestigios de 
tan brillantes glorias. No tardaron los aconte-
cimientos en poner á la vista las funes tas conse-
cuencias que debia acarrear tal medida. L o s 
Pa ises Bajos , dest i tuidos de sus fortalezas, fal-
tos de montañas y á demasiada distancia del pun-
to céntrico del imperio para que pudiese defen-
dérseles con buen éxito, fueron víctimas del pri-
mer impulso, y no conoció el gobierno austr ía-
co la tendencia per judic ia l de sus medidas, sino 
cuando supo la pérdida de aquella su ant igua 
provincia (1)." 

El descontento y la ingrat i tud de los flamen-
cos afligieron de tal manera al sensible corazon 
de José I I , que abreviaron sus días. A su falle-
cimiento, que acaeció el 1G de Febrero de 1790> 
succedióle su hermano Leopoldo, cuyo benigno 
y pa terna l gobierno en la Toscana habia sido de 
mucho t iempo atrás objeto de admiración pa ra 
t o d o s los filósofos de Europa , pero cuyo carác-

(1) Jom. 1,159. 



ter , admirablemente fo rmado para la sosegada 
administración de aquel apac ib le ducado, no po-
día servir ni por asomo p a r a la dirección de l a s 
grandes y varias provinc ias de que se componía 
el imperio austr íaco. Encon t ró se á la monar-
quía por todas par tes conmovida,, á consecuencia 
de las reformas é innovaciones que su an tecesor 
in t rodujera ; á las provincias ele la Bélgica en 
una insurrección abierta; á la Bohemia y al Aus-
t r ia inferior dominadas p o r un vehemen te des-
contento, y á la H u n g r í a en un estado de insu-
bordinación imponente. P a r a colmo, de males , 
las semillas de la Revolución iban- cundiendo con 
rapidez por la Polonia, en un período en que la 
discordia qne reinaba en el pa is , y la debilidad 
de su gobierno, p resen taban muy poca esperan-
za de que pudiese salir de sus apuros sin una in-
vasión estrangera; y desde luego se preveía que 
el despojo de sus ricos é indefensos planíos se-
r ia la manzana de discordia que hic iese saltar á 
la pa les t ra á las ambiciosas monarquías milita-
res que la circuían (1). 

Al fin l a contenida indisposición de los f lamen-
cos se convir t ió en una insurrec.-

tacos cion dec larada . En el otoño de 

ttnibrfjTsg Se~ 1 7 8 9 ' e n e l l ) e r í o c l ° p rec i samen te 
en que los f r a n c e s e s se l evan taban 

contra las clases pr iv i leg iadas y la au tor idad 
eclesiástica, tomaban los Pa í s e s ba jos l a s a rmas 
para sostenerlas. La F r a n c i a in tentaba obligar 
á su gobierno á que dic tase medidas l iberales, y 

( ; Hard., I, 79, 80. 

F landes pedia la revocación de las del mismo gé-
nero que había introducido su soberano; Bruse -
las, Gante y Mons cayeron con pront i tud en ma-
nos de los insurgentes , y la rapidez con que acon-
tecieron estos desastres , causó la muer te del 
emperador José. Pe ro no fueron de larga du-
ración estos tr iunfos. Su succesor Leopoldo 
tomó las mas enérgicas medidas para res table-
cer su autoridad; los part idarios de la aristocra-
cia vinieron á las manos, con los de la aristocra-
cia, en las provincias insurreccionadas; los f ran-
ceses, indignados de que reprobasen sus princi-
pios los rebeldes a r i s tócra tas , se negaron á 
pres tar les apoyo (1); la marcha del mariscal Ben-
der á la cabeza de las fnerzas del imperio,, f u é 
un continuo t r iunfo, y las t ropas .austríacas se 
rehicieron de toda la estension de los dominios 
flamencos con mucha mayor facilidad que aque-
lla con que los hab ían perdido. 

La casa de Hapsburgo se conservaba aun en 
la dignidad de imperio; empero los t í tulos altiso-
nantes y el notorio ascendiente de los Césares 
no bas taban para ocultar la debilidad de su do-
minio. L a vasta y pesada máquina del imperio 
estaba dirigida por la Dieta cuya residencia e ra 
Rat isbona y que se componía de t res corpora-
ciones; la de los electores, la de los príncipes y 
la de las ciudades l ibres. La pr imera, el núme-
ro de cuyos electores se habia resuelto por el 
t ra tado de Westphal ia que seria el de ocho, á los 
cuales mas adelante se agregó Hanover, poseía 

(t) Hard., 1,88; Í ) , 



por único de recho el de elegir al emperador ; la 
seo-mula, que se componía de 33 pre lados y 61 
príncipes, gozaba de poca influencia y solo ser-
via para es t imular la codicia de sus super iores ; 
y la t e rcera , que consistía en 47 ciudades, era 
consultada por pu ra fórmula y no tenia verdade-
ramente v o t o alguno en los negocios públicos. 
Cada una de estas asambleas se encont raba en 
la obligación de dar cierto contingente de t ropas 
para l a defensa del imperio; pero estos soldados, 
hal lándose divididos entre si por per tenecer á 
distintos paises, eran de un amparo mny débil, 
de suer te que la fuerza positiva del imperio con-
sistía en las monarquías austr íaca y P rus i a . (1) 

La f u e r z a militar de la Prusia , que elevara el 
* <*ran Feder ico en vir tud de su in-O 

E s t a d o militar de o-enio v sus tr iunfos al mayor gra-prUQja b • 
do que era posible según los re-

cursos que presentaba el país, habia convertido 
á este insignificante reino en una de las poten-
cias de pr imer o r d e n del continente europeo . Su 
ejército, que constaba de 160 mi lhombres , inclu-
yendo en este número á 35 mil de caballería, se 
hal laba en el estado mas brillante en cuanto á 
disciplina y equipo; pero esta fuerza sin embar-
go de ser numerosa no formaba sino u n a peque-
ña par te de la total con que contaba el reino. Por 
el admirable s is tema de organización estableci-
do, todos los jóvenes del estado es taban obliga-
dos á servir por un t iempo determinado desde 
sus mas floridos años; y esto daba por resultado 

(1) Hard., 1 ,8 ,9 . 

no solo que se generalizase el amor á la carrera 
de las armas, sino aun que en todos t iempos con-
servase la nación en su seno un acopio inagota-
ble de veteranos aguerr idos que en un momento 
crítico pudiesen volar á su defensa. Es tando li-
mitado a solo cuatro años el t iempo de servicio 
no se tenia allí á la carrera militar la aversión 
que en otros paises, la cual proviene de que se 
hace en ellos servir á los ciudadanos por un tér-
mino ilimitado; por el contrario abrazábala con 
gusto la juven tud en Prusia , porque abría cam-
po donde se esplayase el espíritu activo y em-
prendedor del hombre en ese periodo de la vida. 
La Prusia recogió los f rutos de tan acer tado sis-
tema cuando hizo f rente á las tres mayores po-
tencias de E u r o p a durante la guer ra "de siete 
años, y á la misma causa debió el inmenso nú-
mero de intrépidos campeones que volaban á 
ponerse bajo sus banderas durante la lucha re-
volucionaria. (]) 

A la muer te de Feder ico el grande, consíderá"-
base al ejército pruso como el pr imer ejército de 
Europa . Enorgul lecidos por líaber sostenido una 
lucha de que no se encontraba egemplo en las 
páginas de la historia moderna, y por el talento 
sin igual de su ge fe, los soldados pru sos poseían 
no solo la fuerza moral que es tan necesaria para 
la guerra , sino aun una consumada instrucción, 
que se Ies habia hecho adquirir por medio de un 
constante ejercicio, en el rápido movimiento de 

• a s gr andes masas. Las evoluciones que en una 

(1) Jomini I. 231, 232. Hard., I, 87. 



proporcion inmensa, hacia anua lmente el ejérci-
to, le familiarizaron con este indispensable ramo, 
y bajo los científicos auspicios de Seidlitz; logro 
perfeccionarse su caballería bas ta el grado de 
l legar á ser la mejor de E u r o p a . E n Berl ín y 
otros puntos liabia escuelas , es tablecidas b a j o 
muy buen pie, donde aprendían el ar te de la guer-
r a los jóvenes á quienes se des t inaba á oficiales; 
y en aquel estado, de igual modo que en las de-
mas monarquías de la par te septentr ional de E u -
ropa , todos los jóvenes de consideración se de-
dicaban áj la carrera de l a s armas. De consi-
guiente reservábase á la nobleza los mas encum-
brados empleos del ejército; pero fué abandonán-
dose despues esta odiosa pre fe renc ia , y en la 
terr ible lucha que se susci tó en 1813, no p u d o 
menos la Prus ia que a l e g r a r s e de haber introdu-
cido tal cambio. (I) 

Los Es tados de que la monarquía p rusa cons-
taba, no se hallaban tan unidos ni inmediatos á 
ella como los de que se componían los dominios 
del Austr ia . No habia t r azado la natura leza en 
el p r imer reino líneas como el Rhin , los A lpes ó 
los Pir ineos, que pud iesen servir de límites ter-
ritoriales; no contaba con cauda losos rios ni con 
series de montañas que sirviesen de protección 
á sus f ronteras , y tenia pocas plazas fort i f icadas 
que la preservasen de las incurs iones de las vas-
t a s monarquías mili tares q u e la circuían. Su 
terr i torio comprendía una área de catorce mil 
leguas cuadradas; y su poblacion, que se habia . 

(1) Jom., 228,231.. 

aumentado á casi el doble durante el reinado de 
Feder ico el Grande, ascendía á cerca de ocho 
millones de almas, pero se componía de distin-
tas razas, hablaba diversos idiomas, profesaba 
di ferentes religiones, y carecía de fortificaciones 
internas y es ternas que l a protegiesen. Su fron-

" t e ra del lado de la Rusia , el Austria y la Polo-
nia, que abrazaba una línea de doscientas leguas, 
se hal laba absolutamente desti tuida de fortifica-
ciones: la Silesia solo disfrutaba de la doble ven-
ta ja de poner, tres líneas de fortalezas, y de ha-
berla colmado, en este respecto, de sus dones 
la n a t u r a l e s De suerte, que la defensa nacio-
nal dependía solo del ejército y del esfuerzo de 
los habitantes» pero animados todos por el re-
cuerdo de sus hechos durante la guer ra de Siete 
Años, hallábanse en el grado mayor de entusias-
mo [1]. 

La forma de gobierno que regia, era la de un 
despot ismo militar; no existían privilegios de 
individuos ó corporaciones que modificasen en 
manera alguna la autor idad del soberano; desco-
nocíase la l ibertad de la prensa; mas sin embaió 
go, la sabiduría y benevolencia de la política in-
ter ior del Estado, mitigaban el r igor que en vir-
tud del sistema hubiera debido ejercerse. Es ta 
política, que estableciera Federico el grande, se 
habia convertido en principio constante, que in-
variablemente siguió la administración de sus 
succesores . No hubo pais de Europa , sin escep-
tua r á la Ingla ter ra ni á la Suiza, donde mavo.r 

(1) IÍard.,1, 37, 
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respeto se tuviese á los derechos individuales, 
ni donde se observase con mas rigidez la jus t i -
cia, tanto en los actos de los tribunales como en 
las medidas del gobierno, relativas al interior de 
sus dominios. " Q u e se haga todo por el pueblo, 
y que nada haga el pueblo por sí," era el prin-
cipio que aquella administración seguia. La to-
lerancia establecida, que rayaba ya en el esceso, 
habia de jenerado en indiferencia é impiedad, 
que son sus funes tas compañeras , en muchas de 
las clases mas encumbradas del Estado. En la ca-
pital , que imitaba la disolución de Par í s , las cos-
tumbres estaban corrompidas , y la clase media, 
uniéndose por medio de secretas sociedades frac-
masónicas , comenzaba á poner en fermento aque-
llos violentos afectos que mas adelante ejercie-
ron tan impor tan te influjo en los destinos de la 
E u r o p a [1]. 

El poder de la Rusia , que Feder ico fué el pri-
mero que conociera en la terr ible . 

Rusia. ba ta l la de Cunnersdoríf , empezaba 
en la época que describimos, á ins-

pirar inquietud á las potencias del norte de Eu -
ropa . Es te imperio inmenso que comprende á 
la mitad de Europa y de Asia dentro de los lími-
tes de sus dominios, defendido por inaccesibles 
regiones heladas , á cubierto de toda invasión 
por la estension de su superficie y la crudeza de 
su clima, habi tado por una raza indómita y su-
fr ida, que es tá s iempre dispuesta á trocar la vi-
da cómoda y variada del Sur por las pcnaiida-

(1) Hard., I, 40, 44. 

des y la monotonía del Norte, se hacia dé dia en 
dia mas formidable á las l ibertades de Europa . 
La emperat iz Catarina, dotada de una energía y 
de una ambición varoniles, ocupábase con empe-
ño en hacer una guer ra sangrienta contra la 
Turqu ía , guerra en que la astucia que caracteri-
za á la guer ra civilizada, se aprovechaba del en-
tusiasmo que inspira toda cruzada religiosa. 
Habia dado principio la campaña con la toma de 
Oczakoíf, punto que con facilidad cedió á la au-
dacia y for tuna del príncipe. Potemkin; pero el 
esfuerzo de los turcos aun cuando por tanto 
t iempo dormitara, se habia elevado al fin á su 
mayor estremo. Aunque eran indisciplinados y 
débiles en campo raso, mostrábanse invencibles 
cuando combatían t ras de murallas; de suerte 
que los mas insignificantes fort ines guarnecidos 
por tales guerreros , no se podían tomar sino á 
costa de un sacrificio enorme de sangre y nu-
merario. Empero presentóse ot ro nuevo y ter-
rible enemigo á los otomanos, en la persona de 
Suwarrow, que era uno de esos hombres .es t raor-
dinarios que por la fue rza de su caracter , al te-
ran los destinos de las naciones. Es te general , 
hombre de resolución y de un valor intrépido, y 
que egercia sobre el animo de sus soldados una 
influencia religiosa, se pasó á los austr íacos con 
8 mil hombres , en momentos en que estos soste-
nían una pelea de écsito dudoso, con cincuenta 
mil hombres , hácia las márgenes del rio Rymnis-
ki, y comunicó tal energía con su incorporacion 
á estas t ropas, que obtuvieron completa victoria 



sobre una masa super ior de turcos . Empléese -
le mas adelante en el sitio de Ismael , y par t icu-
larmente por el ascendiente supert icioso que te-
nia sobre sus soldados, tomó por asalto aquella 
famosa fortaleza, á p e s a r d e q u e la defendían 24 
mil hombres de los mas valientes de Tu rqu ía . 
La Gran Bretaña hizo uso con t iempo de su di-
plomacia para evitar a l imperio otomano las ca-
lamidades que le amenazaban; presentáronse en-
t re tanto nuevos ob je tos de contienda; suscitá-
ronse nuevas luchas con motivo de la Revolu-
ción de Occidente, y quedó reservada para otro 
siglo la gloria de p lan ta r la cruz sobre el domo 
de Santa Sofía. (1) 

Desde mucho t i empo a t r a s s e habia hecho cé-
lebre la infantería rusa por su in-
moble firmeza; en Pu l tawa , Cun-

nersdorff, Choczim é I smae l hizose dist inguida; 
y la caballería, aunque era infinitamente iferior 
á lo que es hoy en cuanto á disciplina y equi-
po, adiestróse en el servicio durante la guer ra 
con los turcos, y caba lgaba en una raza de caba-
llos; admirable por su vigor; la art i l lería, que l a -
vemos bajo un pie tan bril lante, no era notable 
en aquel t iempo sino p o r lo pesado de sus t re-
nes y el obstinado va lor de las t ropas de esta 
arma. Formábanse los ejércitos con cierta por-
cion de conscritos que se tomaba de.entre cada 
ciento de los hab i tan tes varones; s is tema que 
empleado en una poblacion numerosa y que con 

(1) Lac., VIII, 155, 156, Aun. Reg.,XXXIII, 201 
La Rusia, porFooke, I, 128. Segur II, '279. 

t a n t a rapidez se aumenta, ílebia producir un in-
cesante refuerzo de t ropas . En 1792 ascendían 
á 200 mil hombres, pero de esta fuerza solo es-
taba disponible la mitad para operaciones de 
campaña, pues el resto permanecía constante-
mente acantonado hácia el P ru th , el Cáucaso, y 
las f ronteras de la Finlandia. Sin embargo, no 
hemos incluido en este número á la j uven tud de 
las colonias mili tares, que adquirió suma impor-
tancia mas adelante , ni á los bien conocidos Co-

sacos del Don. Es ta fuerza indis-
Cosaco.s. ciplinada, compuesta de las t r ibus 
de pas tores que habitan las provincias meridio-
nales del imperio, casi nada cuesta al estado; 
no tiene mas que hacer el gobierno que espedir 
una orden solicitando cierto número de indivi-
duos de los que forman aquellas intrépidas cua-
drillas, para el servicio de la campaña,y acuden 
á su l lamamiento mult i tud de jóvenes fogosos 
equipados á sus espensas, montados sobre caba-
llos de pequeña es ta tura pero incansables, dis-
pues tos á sufrir todas las penalidades de la guer-
ra en cumplimiento del deber que les liga á su 
soberano, y alhagados por la esperanza del sa-
queo y por la vida aventurera de la campaña. 
Dotados de toda aquella inteligencia que es pe-
culiar al carácter pastori l y salvage, y sometidos 
ademas, has ta cierto punto, á la disciplina mi-
litar, forman las mejores fuerzas que pueda dar-
se en la clase de t ropas l igeras, y producen efec-
tos mas terribles en un ejército en ret i rada, que 



S.4 H I S T O R I A 

lo mas selecto de las guardias francesas d ru-
sas. (1) 

Habi tuado desde su infancia á las penalidades 
de la vida, el soldado ruso es mas propio para 
resistir á las fat igas dé la guerra , que ninguno 
de los demás de Europa . La obediencia á sus 
gefes es para él el mas sagrado de los deberes; 
sumiso á la disciplina como á los preceptos de 
la religión, no hay para él fat iga ni privación 
que le haga olvidar el cumplimiento de sus obli-
gaciones. Duran te cada marcha, durante cam-
pañas enteras , obsérvase á los artil leros á la in-
mediación de sus piezas, en el pues to que les 
han asignado sus gefes, y nada es capaz de ha-
cerles abandonarlos sin previa autorización pa-
ra ello. Los carromateros se ponen á encerar 
sus harneses á campo raso, ba jo un frió de 15 
grados en el termo'metro de Reaumur , con la 
misma tranquil idad y esmero que si se estuvie-
sen preparando para un dia de parada, y se en-
contrasen bajo la mas benigna tempera tura . Es-
ta admirable exact i tud ocasiona que sean suma-
mente ra ras sus derrotas; y se han habi tuado 
tanto estos soldados, en las guerras que han te-
nido con los turcos, á cifrar su seguridad en es-
t rechar sus filas, y á contar con una infalible des-
trucción si huyen, que es ra ra la vez que se les 
dispersa. Aunque no tienen aquella facil idad 
de reunirse despues de una derrota, que dá á los 
soldados f ranceses su elevada inteligencia, sí po-

(1) Jonv, I, 254, 158. 

DE E U R O P A -

seen mayor firmeza, y de consiguiente hay en 
ellos menos posibilidad de.dispersarse . (1) 

T o d o el anhelo de la nación está dedicado al 
ejército. El comercio, lás leyes, y las profesio-
nes civiles, no gozan de consideración alguna; 
todos los jo'venes de representación se consa-
gran á las armas . Én diversos puntos del impe-
rio hay establecidos inmensos colegios militares 
que arrojan anualmente lo mas florido de la ju -
ventud á esa brillantísima carrera: su elevación 
en el ejército depende absolutamente de los he-
chos; y los herederos de las mas dist inguidas fa-
milias se ven obligados á empezar á servir por 
los grados mas subalternos. Arrostran las pe-
nalidades y los peligros de la campaña con la 
misma intrepidez.que los simples soldados; vio'-
seles al lado de estos, ya en el asalto de Ismael 
ya en su marcha por los hielos de la Finlandia. 
T o d o s pueden con igualdad obtener ascensos, 
sea cual fuere la condicion de que procedan: (2) 
todo gobierno cuya existencia esté cifrada en sus 
hazañas militares, se vé en la indispensable ne-
cesidad de premiar al verdadero mérito, de suer-
te que la mayor par te de los oficiales que t ienen 
mando en el ejército, proceden de las clases ín-
fimas del estado. 

Pero , aun cuando ya p o r aquel t iempo apare-
cía formidable el poder d é l a Rusia , es taba muy 
distante el mundo de preveer el brillantísimo pa-
pel que habia de represen ta r en la lucha que 

(1) Jom. 1,256. 
(2) Jora. I, 257, 



iba ¡i seguirse. Su inmensa poblacion, que solo 
en sus dominios europeos ascendía a cerca de 
treinta y cinco millones de a lmas [1], la propor-
cionaba un acopio inagotable de t ropas . L o s 
destrozos que hacia la g u e r r a o' la peste en t re 
sus habi tantes , muy en breve se reparaban, por-
qnejel número de aquellos, c a d a cuarenta años se 
duplicaba. Sus soldados, acos tumbrados al ea-
lor y al f r ió desde su infancia , y dominados por 
una ciega adhesión al Czar, reunían en sí el in-
dómito valor de las t ropas inglesas á la impe-
tuosa energía ce las f r ancesas . Temida de to-
das las demás naciones sus vecinas, y demasia-
damente remota para abr igar la idea de que se 
intentase dirigir sobre ella a l g ú n ataque, no ha-
bía motivo alguno que la impid iese prestar toda 
su fuerza disponible para q u e se sirviese el es-
trangero, importándole muy poco la escasez de 
recursos pecuniarios, m i e n t r a s se pudiese contar 
con que los caudales de la I n g l a t e r r a proporcio-
narían el elemento mas necesar io para la guer-
ra . Antes de. la conclusión d e las host i l idades, 
vio la Francia pasar revista en los piarnos de la 
Borgoña ¡i ciento cincuenta mil soldados rusos , 
fuerza mayor que aquella con que combatió, Ati-
la en los campos de Chalons . 

La Polonia, país que m a s adelante debía ser 

teatro de g lor iosas proezas, se ha-
llaba, al pr incipio de la Revolución 

francesa, gimiendo bajo la opres idn del yugo es-
t rangero . Es ta nación heró inca , que fue ra por 

(1) La Rusia, por Tooke, Tí, 138. 

tan dilatado espacio de t iempo el baluar te del 
Crist ianismo contra los turcos, y la l iber tadora 
de la Alemania bajo el reinado de Juan Sobics-
ki , ant iguo conquistador de Rusia , había sido 
víctima de una conspiración atroz en 1772. La 
planimetr ía de su superficie, la fa l ta de plazas 
fort if icadas, y la debilidad que es consiguiente á 
toda nación que esté regida por una monarquía 
electiva, y tenga en su seno á una turbulenta de-
mocracia , habían hecho infructuoso todo el valor 
del pueblo, y la mayor par te de aquellos domi-
nios habían caido en manos de sus ambiciosos 
vecinos, en la época de que hacemos mención. 
En 1792 encontraron nuevo protesto pa ra vol-
ver á e je rcer su rapacidad los soberanos inme-
diatos. Es tanis lao Augusto, último soberano en 
el nombre, había concedido á sus vasallos una 
consti tución mejor adaptada de lo que hub iese 
podido esperarse , a l a peculiar situación del pais, 
En ella se declaraba elegible la corona, pero he-
redi tar ia la dinastía, y nombrábase á la pr incesa 
de Sajonia he redera del trono después del falle-
cimiento del rey. La corona habia de proponer 
las med idas legislativas y los decretos, y estos 
habían de ser sancionados por las cámaras de 
Lores y Comunes . Los nobles abandonaban el 
privilegio de desempeñar esclusivamente todos 
los cargos públicos, y para que se fuese elevan-
do gradualmente el pueblo, se precisaba al rey 
á que en cada período de sesiones de la dieta, 
ennobleciese á treinta individuos de la clase me-
dia. Declaróse, en fin, que la religión católica 
era la establecida. 



Promulgóse esta consti tución en medio de la 
unánime aclamación del pueblo, y se juzgó que 
la energía de este iba á comunicar un juveni l vi-
gor á la caduca monarquía. P e r o fueron de cor-
ta duración aquellos t r anspor t e s de júbilo. E s -
tanislao Augus to , si bien os ten tó grandes luces 
al fo rmar su constitución, también demos t ró que 
no era ap to para defender la . La emperatriz: 
Catar ina comenzó á concebir recelo de que l a 
Polonia recobrare su pasada robus tez política» 
y tuvo temores de que se contagiasen sus E s t a -
dos heredi tar ios con aquel los principios revolu-
cionarios que tan cerca de ellos se p roc lamaban . 
Celebróse un nuevo t ra tado de repar t imiento en-
t re las t res potencias cont iguas , [1] y re t i róse á 
los vencedores de Ismael de la guer ra en la T u r -
quía, para que descargasen un golpe morta l so-
bre los ant iguos defensores de la fe cr is t iana. 

Aunque no poseían los polacos el ascendien-
te que dá la unión, su valor na tura l les hacia 
propios para haber represen tado un pape l im-
por tante en los acontecimientos de E u r o p a . Na-
poleón los ha caracterizado, diciendo que son los 
hombres que con mas pront i tud se vuelven sol-
dados; y su vehemente pa t r io t i smo les hacia ver-
te r voluntar iamente su sangre en favor de cual-
quiera otra nación en la cual veían que por su 
medio podían recuperar su independencia nacio-
nal. Las legiones polacas se dist inguieron por 
su intrepidez en las guer ras de I ta l ia y España : 

(1) Ann., Reg., XXXIII , 205. Lac., VIII, 168, 172 
Buike, 178. 

militaron ba jo los pendones f ranceses en Smo-
lensko y en Moscow, y les mostraron una fideli-
dad á toda prueba, durante todos los desas t res 
que se padecieron en la poster ior ret i rada. Aun-
que los abandonó c rue lmente Napeleon al prin-
cipio de la campaña en Rusia , asociáronse á su 
suer te durante los cambios que mas adelante se 
operaron, y en medio de la general defección de 
la Europa conserváronle su lealtad en el campo 
de Leipsic . 

Hal lábase la Suecia demasiado distante del 
g ^ teat ro de la lueba europea, para 

e jercer influjo alguno en la políti-
ca. A salvo de todo peligro por la situación dis-
tante y casi inacsecible que ocupaba, habitada 
por felicidad suya, por una poblacion de labrado-
res robustos , vir tuosos é i lustrados, nada tenia 
que temer sino de la insaciable ambición de la 
Rus ia . Hacia poco, sin embargo, que habia ter-
minado una guerra gloriosa con su poderosa ve-
cina; sus armas, combinadas con las d é l a T u r -
quía, habían tomado á las fuerzas imperiales por 
sorpresa; y Gustavo, salvándose, por medio de 
un desesperado esfuerzo de valor de una posi-
sion peligrosa que guardaba, habia destruido á 
la escuadra rusa, y ganado una señalada victoria 
tan cerca de San Pe te rsburgo , que desde el pa-
lacio de la emperatr iz se oia el rumor del caño-
neo. Catar ina se apresuró á celebrar la paz con 
la Suecia, por medio de proposiciones ventajo-
gas que dirigió á aquella su valerosa antagonis-
ta , y á fin de que las aceptase, todavía se sirvió 



del espediente de alhagar sus sentimientos ca-
ballerescos, diciendola que los esfuerzos de todos 
los soberanos debian dirigirse á contener los pro-
vectos de la révolueion f rancesa , y que ninguna 
nación era mas digna que la Suecia de ponerse 
al f rente de tamaña empresa . [1] 

Si tuada la Tu rqu í a al otro estremo de los do-
minios rusos, sus fuerzas eran me-

Fuer ta otomana, nos capaces todavía, que las de la 
Suecia, de al terar la balanza de 

las potencias europeas . Formidable durante el 
per iodo de su vigor y engrandecimiento, el po--
dcr otomano como sucede respeto del de todas 
las naciones bárbaras , liabia declinado rápida-, 
mente y sin intermisión, despues de haber llega-
do al apogeo de su grandeza. Hallábase defen-
dido aquel imperio por la natural f ragosidad de 
su te r reno, por su escasísima población, conse-
cuencia de la cruel é inpesante opresion del go-
bierno, y por la rivalidad de las potencias euro-
peas que s i empre intervenían en su favor cuando 
corr ía r iesgo la existencia de estos dominios. Su 
caballería valiente, diestra y bien montada, era 
la mas formidable del mundo; pero el carácter 
veleidoso del pueblo le hacia incapaz de pres ta r -
se á la sujeción y al sufrimiento, que son indis-
pensables para la formación de una masa de in-
fantería aguer r ida y disciplinada. Algunas ve-
ces, sin embargo, impelíale el fanatismo á hacer 
cs t raord inanos esfuerzos, y en tales casos po 
era cosa ra ra ver tendida h á d a l o s márgenes del 

(!)• L to. TI IT , 167. 

Danubio á una fuerza de ciento cincuenta mil 
hombres; pero eran de corta duración estos es-
fuerzos , pues á la pr imera derrota de a lguna 
consideración desaparecían aquellas' poderosas 
hues tes y dejaban á sus gefes al f ren te solo de 
unos cuantos regimientos de caballería. Pe ro 
aunque todas estas causas ocasionasen que fue -
ran los otomanos incapaces de llevar la guer ra 
al estrangero, eran sin embargo formidables con-
tra cualquiera fuerza que los invadiese. Sus 
planíos, despoblados y sin agua, no prestaban re-
curso alguno al enemigo, y al mismo tiempo, la 
fal ta absoluta de caminos propios para trenes, 
hacia casi l legar al imposible el t raspor te de pro-
visiones de los Es tados inmediatos, ó avanzar la 
necesaria artillería p a r a el sitio de las fortalezas 
del imperio. Los genízaros parapetados tras 
de las mural las de las mas insignificantes pobla-
ciones, combatían las mas veces, con buen éxito, 
con un valor frenético; los habi tantes todos to-
maban las armas en defensa de sus vidas y de su 
culto; y las ciudades mas despreciables defendi-
das por tales guerreros , presentaban con frecuen-
cia una oposicion mas terrible, que las mejores 
fortificaciones de la par te occidental de Europa . 

Sin embargo, la continua y dura opresion que 
ejerce el gobierno otomano para con sus subdi-
tos, habia introducido en el poder de la T u r q u í a 
un principio de debilidad que no habia l lamado 
la atención en las épocas anteriores, pero que h a 
desarrollado poster iormente sus efectos, de. una 
manera manifiesta. Los efectos de aquel la cau-

TOM. II . 6 



sa eran, en primer lugar , la rápida y constante 
mengua que presentaba su población, la cual , en 
breve imposibilitó al imperio de hace r aquel los 
súbitos y violentos es fuerzos que tanto te r ror ins-
pi raran en las épocas anter iores á los Es tados in-
mediatos . [1] En segundo lugar, el orgullo igno-
rante y brutal del gobierno, no permit iéndole 
adquir i r instrucción a lguna sobre la situación 
que guardaban las d iversas naciones de E u r o p a , 
le dejaba en la imposibi l idad de aprovecharse de 
las ventajas que las encarnizadas luchas de aque-
llas con mucha f recuenc ia se daban, y mas de 
una vez esa misma ignorancia le hizo desechar 
los únicos medios con q u e podia contar para re-
hacerse del ascendiente que le hacían perder las 
incesantes agresiones de la Rusia . 

Distintas causas hab ían originado que la im-
portancia política de la I ta l ia hu-

I ta! ia ' biese l legado á ser tan insignifican-

te como la de la T u r q u í a . A pesar de habi ta r el 
suelo mas hermoso de Europa , apesa r de haber-
le dado la naturaleza riquísimos planíos y ferací-
s i m a s montañas, y de haber le defendido de agre-
sión estraña por el mar que le circuye y los he-
lados Alpes, apesar en fin, de tener á la vista ve-
nerables memorias de su an t igua grandeza , y de 
hollar un terri torio que habia sido la cuna de la 
l ibertad moderna, el pueblo de I ta l ia no figura-
ba sin embargo en el catálogo de las naciones. 
Es t a t r is te degradación parece haber consist ido 

(1) Constantinopla, por Wallis, I, 193,194. La Me-
sopotumia, por BuckuigUam, L 2 1 2 . 

en la pérdida de su valor militar y de sus vir tudes 
privadas. Cuando militan bajo caudillos estran-
geros, los habi tantes de sus estados septentr io-
nales, á semejanza de los por tugueses y los hin-
dos cuando han estado bajo la dirección de la 
Gran Bretaña, han ostentado un valor distingui-
do como se vio cuando ingresaron en las filas de 
Napoleon; pero hallándose al mando de oficiales 
de su pais y combatiendo en defensa de los pen-
dones de su patr ia , j a m a s pudieron resistir el 
impulso de las fuerzas transalpinas. La Tosca -
na, á consecuencia del gobierno sabio y paternal 
de Leopoldo, florecía, prosperaba , y d is f ru taba 
de contento; pero la inmediación de la Francia 
habia hecho que se esparciesen las semillas de 
la discordia -,n el Piamonte , y tanto este como 
til Milanesado, contemplaron con una satisfacción 
manifiesta los tr iunfos que obtenían las hues tes 
republicanas al otro lado de los Alpes. En vano 
reinaba en todos los estados de Italia una insu-
perable antipatía en contra de todo yugo estran-
gero; en vano re tumbaban de aplausos sus tea-
t ros cuando en ellos se recitaba este verso de 
Alfieri: 

"Serví siam si! ma servi ognor f rement i ." 

Eran incapaces de hacer aquellos vigorosos y 
sostenidos esfuerzos que se requieren para el 
establecimiento de la l ibertad civil ó de la inde-
pendencia de la .patr ia ; de aquí provino que la 
I tal ia, durante todas las contiendas de que fué 
teatro, pasó sin resistencia alguna, á manos del 



conquis tador del nor te . Las águilas aus t r íacas 
y f rancesas dominaron al ternat ivamente en sus 
planíos, pero j amas se t remoló el pendón nacio-
nal, ni se hizo esfuerzo alguno pa ra l iber tar al 
país del dominio estraño; y las pocas veces que 
los napoli tanos y venecianos intentaron enarbolar 
el pabellón de independencia, quedaron vencidos 
al s imple aspecto de las fuerzas de sus contra-
rios. Causa sentimiento recordar que los des-
cendientes de los romanos, de los samnitas y de 
los galos cisalpinos, hayan degenerado tan to , y 
p robab lemente para siempre, de las vir tudes de 
sus progeni tores ; no parece sino que hay una ley 
de la na tura leza que prescribe que no pueda 
exist ir por mucho t iempo un alto grado de civi-
lización unido al valor militar en los hermosos 
climas del mundo, y que la misma naturaleza, 
como pa ra equilibrar los infinitos dones que h a 
acumulado en esos países, ha negado á sus habi-
tan tes la constante resolución para defender-
los. (1) 

E l reino del P iamonte situado en las f ronteras 
de la Italia, tenia una poblacion 
cuyo carácter se asemejaba mas al 

de sus vecinos los del norte que al de los del me-
diodía. Sus soldados, que iba á tomar especial-
mente de la Saboya, de la Siguria ó de los Alpes 
marí t imos, eran valientes, dóciles y emprende-
dores, y ba jo la administración de Víctor Ame-
deo, se habían elevado á la mas al ta distinción 
á principios del siglo XVII I . El ejército regu-

(1) Bot. 1,21. Lac. VIII, 147. 

lar consistía en 30 mil hombres de infantería y 
3.500 de caballería; pero ademas de esta fuerza 
contaba el gobierno con el apoyo de 15 mil hom-
bres de milicia que podían rivalizar con las me-
jores t ropas de Europa , empleándoseles en la 
defensa de las gargantas de sus montañas. Ocu-
pábaseles, especialmente durante la guerra , en 
guarnecer las fortalezas; y el número de estas, 
unido á la fuerza na tura l del pais y á su impor-
tante situación, que le hacia dueño de todos los 
pasos por donde se podía a t ravesar á los Alpes, 
daban al Piamonte una importancia, que no se 
hubiera podido esperar de solamente su fuerza 
física. (1) 

Sumergida en lóbregos pantanos, oprimida por 
el ascendiente naval de la Ingla ter-

Hoiauda. r a , y encarcelada en un rincón de 
Europa , la república holandesa ha -

habia decaído mucho en importancia, respecto 
de la política europea . Continuaba su ejército 
constando de 44 mil hombres, y sus plazas fort i-
ficidas, é inundaciones, le prestaban los mismos 
medios de defensa que en anter iores épocas la 
habían hecho adquir ir tanta gloria; pero el es-
fuerzo de sus habi tantes no era igual en aquel 
t iempo, á las venta jas que su natural situación 
le daba. Un largo periodo de paz habia hecho 
decaer el espíritu marcial del pueblo, y su prin-
cipal defensa consistía en el miserable apoyo de 
tropas- ausiliares, que nunca permit ieron á la re-
pública, durante la posterior contienda, poner 

( l ) Jom. I, 244. 



mas de 30 mil hombres en campaña. Muy dis-
tante estaba él mundo de preveer , en aquella 
época, la gloriosa res is tencia que mas adelante 
debia hacer la Holanda á las host i l idades por 
mar y t ierra, que habían de dirigir contra ella 
las dos mayores potencias de Europa . 

El pueblo de la Península española, animado 
por pasiones mas vehementes que 

España. otro alguno, descendientes de mas 
fogosos p rogeni to res y habi tuado á 

mayor variedad de climas, debía natura lmen-
te desempeñar un distinguidísimo papel en la lu-
cha, que se iba á trabar en defensa de la l ibertad 
europea. Esta raza de s ingular mezcla, unia á 
la obstinación en sus in tentos que dist inguía á 
los godos, la fogosa intrepidez que caracter iza á 
la raza morisca; los siglos que habia pasado en 
una casi no interrumpida calma, no habían bas ta-
do para éstínguir la p r imera de a m b a s cualida-
des, ni para moderar la segunda; y el conquista-
dor de E u r o p a se equivoco' en sus cálculos sobre 
el carácter de aquel pueblo, al f u n d a r su juicio 
en la ninguna gloria que hab ia adquir ido duran-
te el re inado de la dinastía de los Borbones . 
Los nobles, que habían degenerado á consecuen-
cia de haber seguido cons tantemente el uso de 
no enlazarse sino con los de su clase, carecían, 
es cierto, de energía; y la familia que ocupaba 
el trono estaba destituida de todas aquel las cua-
l idades que hubieran podido asegurar el t r iunfo ; 
pero la poblacion de los campos que era animo-
sa, v eme gozaba de prosper idad é independen-

cia, presentaba elementos con que poder fo rmar 
un ejército decidido; y el clero que ejercía sobre 
las clases ínfimas un ilimitado dominio, es taba 
poseído del mas insuperable encono en contra de 
los principios de la Revolución francesa. La de 
cadencia en que se hal laba la nación respeto de 
su vigor político, que muchos escri tores super-
ficiales han atribuido infundadamente á sus a ten-
ciones coloniales y á la adquisición de las minas 
de América, rea lmente consistía en hallarse es-
tancada una considerable porcion de propieda-
des en manos de ciertas corporaciones y de al-
gunas familias nobles, y en la grande influencia 
que ejercía el clero cato'lico, el cual, en los mu-
chos siglos que preponderara , habia hecho que 
aquel hermoso reino casi no se compusiese sino 
de conventos rodeados de una poblacion de ro-
bustos aldeanos. Pero aunque todas estas cau-
sas imposibilitaban á la España, de acometer em-
presa a lguna con relación al es t ranjero, no ha-
bían disminuido en lo mas leve su apt i tud para 
la defensa de su suelo, y el pueblo que en todos 
t iempos ha hecho allí causa común con el sobe-
rano y los nobles, volaba á las armas con entu-
siasmo sin igual, cuando se atacaba á su lealtad, 
por la captura de su monarca ó se exa l taba á 
su fanatismo, por medio de las exhortaciones de 
sus pastores . El pr imer re ves de consideración, 
que sufrieron las a rmas francesas, fué ocasiona-
do en jus ta retribución, por el espíri tu de resis-
tencia religiosa á que dieron margen sus prime-
ros enormes actos de injusticia; de suer te , que se 



habr ía evitado la desgraciada batalla de Baylen 
y la muer te de 500 mil franceses, que quedaron 
tendidos en los campos de España, si no hubiese 
l levado á efecto la a s a m b l e a constuyente la con-
fiscación de los bienes del clero. (1) 

La fuerza nominal del ejército español, al prin-
cipio de la revolución f rancesa , era la de ciento 
cuarenta mil hombres; pero mucho distaba esta 
de ser la posit iva de que constase, pues to que 
nunca pudo lograr aquel gobierno, durante las 
pr imeras campañas que sostuvo, presentar mas 
de ochenta mil hombres al enemigo, sin embar-
go de haber reforzado su ejército, con la adición 
de treinta y seis batallones, en los momentos de 
romperse las hosti l idades. Pero con motivo de 
la invasión, que se practico en 1808, levantáron-
se los habi tantes en masa y formáronse fuerzas 
par t icu lares en toda la estension del reino. Mas 
es tas masas indisciplinadas, aunque desplegaban 
valor como los turcos, defendiendo á las pobla-
ciones aparape tadas tras de sus muros, carecían 
absolu tamente de las cualidades esenciales que 
poseen las t ropas de línea, y no tenían aquella 
firmeza, aquella confianza en sí propias, ni aquel 
porte , que son tan necesarios en campaña, p a r a 
obtener un seguro tr iunfo. De consiguiente, 
eran der ro tadas en casi cada encuentro que te-
nían, y á no haber sido por la obstinación de su 
carácter , por su ignorancia, por su natural jac-
tancia, que les daba la posibilidad de ocultar á 

(1) Foy II, 143, 144, 151, 160, 170. Jomel., 171, 
Napier, I, 4, 5. 

todos, pero no á los suyos, la magnitud de sus 
reveses, y en fin, por la crecida fuerza auxil iar 
inglesa, que incesantemente las apoyaba, ha-
briánse terminado las hostil idades á poco de ha-
ber dado principio, sin mayor t rabajo para el 
emperador de los f ranceses [1]. 

Duran te las campañas de la Revolución, no 
hubo un solo e jemplo de que el ejército español, 
desplegae aquella firmeza militar, con que en 
épocas anter iores se habia distinguido su infan-
tería en las jo rnadas de Pavía, Rocroi y los Paí-
ses Bajos . En lo que verdaderamente se seña-
lo' fué en aquella facilidad á desordenarse y á 
volver la espalda á sus banderas al primer des-
calabro, nulidad propia de las t ropas del tro'pi-
co, y que caracterizo' á sus mayores durante sus 
campañas con los romanos. No parecía sino que 
la di latada residencia de sus antepasados bajo 
otro clima, habia debilitado el indo'mito esfuerzo 
que habia desplegado la raza goda, cuando esta-
ba l imitada á la helada temperatura de su nativo 
suelo. La carrera de las a rmas se tenia en Es -
paña muy en poco; en 1792 apenas habia cuatro 
personages de distinción, en los servicios del 
ejército y la marina. Pe ro los pobladores de los 
campos se mostraron todo el t iempo que duro' 
la guerra , sumamente perseverantes y sufr idos; 
aunque tuvieron innumerables descalabros, no 
por eso se desalentaron, sino que se volvían á 
reunir , corno en los t iempos de Sertorio, s iempre 
que veian que las circunstancias les eran propi-

(1) Napier, I, 237. y sig., Jorn. I, 240. 



cias [1] y á pesar de haberse visto abandonados 
por casi toda la nobleza, sostuvieron hasta el fin 
una obstinada lucha contra el vencedor de la 
pa r t e septentr ional de Europa . 

Criados ent re montañas cubiertas de nieve, 
consagrados al cultivo de un ter-
reno estéril y ostentando aus te ras 

costumbres , los agrícolas pobladores de la Sui-
za, p resentaban las mismas cualidades que cons-
tan temente los han hecho célebres en las guer-
ras de Eu ropa . Pasaban una vida tan sencilla, 
tenian tan invencible esfuerzo y un patriotismo 
tan ardiente como sus antecesores, los que su-
cumbieron en los campos de Morat o' Morgar-
ten. Aunque se defendían con brio, la fuerza nu-
mérica de sus t ropas, que no escedia de treinta 
y ocho mil hombres de línea (2), les daba muy 
poca influencia respecto de las grandes contien-
das que se t ra taban á las faldas de sus monta-
ñas. Sin embargo, no dejaron de presentárseles 
ocasiones, en que desplegaron el antiguo valor 
de su progenie; las luchas que sostuvieron en 
Berna y Undervald, en t iempo de la invasión 
f rancesa , no desdigeron de la inmensa celebridad 
que les hicieran adquirir sus anteriores campa-
ñas de independencia; y ya hemos visto ademas, 
que en medio d é l a vergonzosa defección que hu-
bo cuando los sucesos del 10 de Agosto, las 
guardias suizas fueron las únicas que, fieles á 

(1) Jora. I, 242,243. 
(2) Statistique de la Suisse, [Estadística de la Sui-

za] 102. 

Luis, persist ieron en seguir su suerte, merecien-
do por su muer te heroica que se les hubiese con-
sagrado aquella patética inscripción que se gra-
bo en los sepulcros de las Termo'pilas: 

"Anda á Laeedemonia ¡oh pasagero! 
Y di que aquí, esclavos de sus leyes, 
Rendimos el aliento postr imero." 

Las fuerzas con que debia luchar la Francia y 
obtener tan dilatado triunfo contra 

Fuerzas de la „1 • , , , 
Francia. e l inmenso numero total de t ropas 

que dejamos enumerado, no era 
considerable, ni con mucho, cuando las hostili-
dades se rompieron. Constaba la infantería de 
ciento sesenta mil hombres, la caballería de 
treinta y cinco mil, y de diez mil la ar t i l ler ía ;pero 
una gran porcion de esta fuerza se habia separa-
do de sus filas durante la agitación del pais y con 
anterioridad al período en que dio' principio la 
guerra . En toda la época tempestuosa de la re-
volución, habíase re la jado notablemente la dis-
ciplina entre las t ropas [1], y la costumbre que 
liabian tomado de entablar entre sí discusiones 
acerca de la política del pais, habia introducido 
en ellas el desenfreno, circunstancia que es in-
compatible con la disciplina militar; empero, vié-
ronse mas que contrapesadas estas nulidades, á 
consecuencia de los muchos hombres resuel tos 

(I) Jora. I, 224. Memorias de Carnot, 136. Saint 
Oyr, Intruduc. 1,36. 
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del estado llano, que poco despues se presen t i -
rón al servicio, quienes suplieron en los princi-
pios, por medio de su energía y audacia, á la 
fal ta de esperiencia en el ejercicio d é l a s a rmas , 
que también adquirieron en breve . 

L a caballería, que constaba de cincuenta y 
nueve regimientos valientes, entus ias tas é im-
petuosos, á l o s principios, carecía también de or-
den y firmeza; pero nó tardaron en desaparecer 
estos defectos bajo el imperio de 1¿ necesidad, y 
en virtud de los talentos que se desplegaron en-
t re los individuos de las clases ínfimas de la so-
ciedad. Los cuerpos de art i l ler ía é ingenieros* 
cuya formación desde el ant iguo régimen, no es-
taba esclusivamente limitada á pe r sonages de 
noble cuna, se mostraron desde el pr incipio su-
periores, en luces y en capacidad, á l o mejor del 
ramo que pudiera haber en E u r o p a , y contr ibu-
yeron mas que ninguna de las o t r a s a rmas á los 
pr imeros tr iunfos que obtuvieron los e jérci tos 
republicanos. 

El estado mayor, era sumamente inepto; pero 
habia elementos en Francia para poder fo rmar 
el mas brillante que pudiera darse , y el ascen-
diente del ingenio, en una era en que todos p u -
dieran distinguirse, a t ra jo á este impor tan te ra-
mo del servicio un raro acopio de g randes ta len-
tos. Pe ro la verdadera fue rza del ejérci to, con-
sistía en 200 batallones de voluntar ios , que se ha-
bían levantado en virtud de un decre to de la 
asamblea constituyente; los cuales , aunque no 
se encontraban en su total completo , ni conocían 

éóri la debida perfección las evoluciones milita-
res^ estaban animados del mayor entusiasmo y 
se hallaban en el mejor estado de actividad mo-
ral y física. En estos dos respectos eran infini-
tamente super iores á los a n t i g u o s regimientos, 
que no solo se habían entorpecido, con motivo de 
la discordia é insubordinación que la revolución 
in t rodujera , sino que aun se liabian amilanado 
á consecuencia de la ociosidad en que habían 
estado y de los vicios que habían contraído du-
rante su dilatada residencia en sus cuarteles . (1) 

Sin embargo, cométese un error si se cree que 
fue se insignificante en aquel periodo la fuerza 
militar de la Francia , o' si se supóne que debie-
se aquella nación la conservación de su indepen-
dencia, cuando en <792 fué invadida, únicamente 
á las t ropas que la revolución levantara. Napo-
león dice te rminantemente lo contrario, "No 
flieron," dice, "ni los voluntarios ni los rec lu tas 
los que salvaron á la República, sino los 180 mil 
hombres de las t ropas viejas de la monarqu ía y 
de veteranas licenciados que lanzó la revolucio n 
á las f ronteras . Par te de los rec lu tas se deser-
tó, par te murió, y los poeos que quedaron no 
llegaron á fo rmar buenos soldados sino con el 
t rascurso del t iempo. No es tá remota la época 
en que nadie p resen ta rá en campaña un ejército 
de reclutas ." [2] 

Ta l dra el estado que 'guardaban las principa-

(1) • .Tom. I. 225. Saint Cvr, I, '3S. líard. I. 
2.) . „Thib. Cnusí, m - -
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Estado que guar- potencias europeas al principio 
í ' r c L f d T l a evo luc ión f rancesa. En el 
aquel periodo, mundo político, reinaba un espíritu 
de cortesanía, que era el resul tado de los progre-
sos de la ilustración y de la dilatada prosper idad 
de que se líábia gozado. Has ta en los paises 
donde imperaba el despotismo, conducianse los 
gobiernos con una lenidad hasta entonces desco-
nocida; y si se hubiesen examinado las cárceles 
de estado de todas las monarquías de Europa , 
habr iase encontrado acaso en ellas tan reducido 
número de reos como los que habia en la sola 
Bast i l la cuando fué asal tada por el pueblo en 
1789. Desde la conclusión de la guer ra conti-
nental, operada en 176-3, habiáse difundido por 
todas las potencias europeas un espíritu de pro-
greso que incesantemente excitaba los elogios 
de los his tor iadores contemporáneos. La agri-
cul tura , habia adquirido la mayor estimación en 
todas par tes ; veíase á los monarcas dar el e j em-
plo en el cultivo de la t ierra, y una porcion con-
siderable de la nobleza de todos lospíáses , pres-
taba su apoyo pa ra dar impulso á este ramo que 
forma la pr imera y mas útil de las profesiones 
humanas . Leopoldo en la Toscana y Flandes , 
y Luis en Francia, estaban ocupados con afan en 
las mejoras de su dominios, y aun en las regio-
nes del norte iba tomando grande incremento el 
espíritu de progreso. Federico, en virtud de 
sus sabios esfuerzos, habia logrado aumentar , 
durante su solo reinado, los recursos de sus do-
minios á casi el doble de te^üe antes fuérarr; y 

en Polonia y Rusia se habia procedido con el 
mas feliz éxito, á la gradual emancipación de los 
siervos. La altivez y el orgullo de los nobles 
había ido insensiblemente mitigándose en fuer-
za de las mayores y mayores necesidades, que 
la sociedad iba teniendo y el mas dilatado en-
sanche, que tomaba necesar iamente el trato; y 
en muchos estados de Europa , veíanse los car-
gos de pr imera categoría en manos de hombres 
de estraccion plebeya. Necker , Yergenes y Sar-
t i res ocuparon sucesivamente en Francia los 
puestos mas elevados sin embargo de que per-
tenecían á esa clase. Pa rma , Placencia, Milán 
Mo'dena habían abolido espontáneamente el tri-
bunal de la Inquisición y se habia establecido la 
tolerancia de cultos, en toda Europa en un gra-
do hasta entonces desconocido. Todos los ves-
tigios que habían quedado de aquel espíritu fe-
roz que habia manchado con tantos actos de 
barbarie la sublime y novelesca cortesía de las 
costumbres ant iguas , iban paula t inamente disi-
pándose: y las l lamas de aquel religioso fervor 
que tantas veces , en el t rascurso de dos siglos, 
habían encendido la tea de la civil discordia, se 
habían est inguido para siempre. Cada genera-
ción que se succedia mostraba un carácter mas 
dócil y apacible, que aquella á la cual reempla-
zaba. Habíase difundido la nobleza de sent i-
mientos de manera tal , que comenzaba á ense-
ñorearse de la masa de la especie humana . Las 
diversas clases de que la sociedad se forma, se 
hermanaban unas con o t ras , de un modo, hasta 
aquel per iodo desconocido: y fueran e u á f u e -
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sen las diferencias que distinguiesen á las cons-
tituciones entre sí, parecía que una sangre me-
nos ardiente circulaba por cad uno de los miem-
bros del cuerpo político. Ya no se veía á las 
clases mas humildes del pueblo, aun bajo los go-
biernos mas despóticos, marchar con inclinada 
ireiite; enscftúbaselas por el contrario á tenerla 
erguida para que demostrasen la dignidad de su 
naturaleza; y la autoridad soberana, en vez de 
manifestarse severa, presentaba por todas partes 
un aspecto jovial y complaciente. (1) 

Pero apesar de ser este el caracter general 
de Europa, existia una distinción 

Diferencia que esencial entre las tendencias de los 
pír'i.- lucrlSonM estados del Norte y los del Sur 
^ ! X " ! r Í 0 U a l <fue e n b r e v e P r o d u j ° i m p o t e n t í -

simos efectos en sus respectivos 
destinos: el espíritu de las potencias 4el Sur pro-
pendía u la paz, al paso que las del Norte se ha-
llaban dominadas por la ambición; el reposp de 
aquellas tocaba en inercia, y rayaba en turbu-
lencia la actividad de estas. Las mejoras que 
las primeras introducían eran lentas, casi imper-
ceptibles y procedian las mas de la benignidad 
de sus soberanos; los adelantos de las segundas 
eran acelerados, y violentos,)- emanaban de la ma-
yor y mayor preponderancia que iba adquiriendo 
el pueblo. Los placeres eran los objetos á que 
se consagraba el Sur; la gloria, la gloria militar 

(1) Lac. VIII, 140. Ilot., I, 13, 19. Aun. Ilog., 
XXXÍII , 207, 211; » X I V , 12, 13, XXVII, 3. 4, 
XXXVIII, 16& ' v •• • - h¡ ... 
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era á lo que estaba entregado el Norte. Palpá-
base esta diferencia aun en los cambios que du-
rante la paz se introdujeron; pero cuando la 
guerra estalló, hicieronse importantísimos sus 
efectos, y en breve dio' por resultado que los es-
tados del Sur quedasen subyugados por los del 
Norte. (1) 

Los mayores bienes suelen ocasionar desgra-
cias; muchas veces de un inmenso mal emanan 
los principales adelantos de la especie humana. 
La vista perspicaz de la filosofía, con facilidad 
percibía que aquella ilimitada pasión á innova-
ciones á que da mas d menos lugar toda refor-
ma, hacia correr inmensos riesgos al mundo po-
lítico, y que los deseos de introducir mejoras 
que animaban con las mas sanas intenciones, á 
las altas clases, debían al mismo tiempo abrigar-
se en el ánimo de la democracia y ocasionar agi-
tación en las clases ínfimas. Los historiadores 
contemporáneos previeron este riesgo y lo die-
ron á conocer en sus escritos; (2) pero lo que no 
predigeron, ni había entendimiento humano que 
lo pudiese, fué que el anunciado espíritu de re-
formas llegaría á producir en la generación de 
entonces, los terribles efectos que produjo, ni 
que habría de dar tan benéficos resultados en fa-
vor de la futura condicion de la especie humana, 
la total conmocion del orbe. 

No puede hacerse mas esacta descripción del 

[11 Lar. VIII, 141. 
[2] Ana. Rrg.; XXXVIII, 2 30. 



es tado en que es taba la Francia en 
Estado en que se }a época en que las hostil idades se 
hallaba la Francia 1 1 

cuando las hosti- rompieron, que recordando las pa-
Iidades se rom- , . . . . . . , 

pieron. labras de que se sirvió el elocuen-
te y filántropo abate Ra'ynal en 

una carta que dirigió' á la asamblea: "Hal lándo-
me á los umbra les del sepulcro, y en los mo-
mentos de sepa ra rme de una inmensa familia 
por cuya felicidad he hecho constantes votos, 
¿qué es lo que en der redor de mi observo en es-
ta capital? Cont iendas religiosas, discordia ci-
vil, consternación en unos y audacia en otros, 
un gobierno esclavo de la tiranía popular , el san-
tuario de las leyes violado por bandidos, solda-
dos sin disciplina, gefes sin autoridad, ministros 
sin recursos, un rey que es el pr imer y mejor 
amigo de su pueblo despojado de todo poder , 
u l t ra jado , amenazado y preso en su propio pa-
lacio, y el mando supremo en manos de clubs 
de la plebe donde algunos hombres ignorantes 
y feroces , toman á su cargo la empresa de de-
cidir sobre todas las cuestiones políticas. T a l 
es el verdadero estado de la Francia; pocos ha-
brá que tengan como yo el valor de manifestar-
lo, pero obro así porque conozco que es de mi 
deber hacerlo; por que estoy para llegar á mis 
ochenta años; porque nadie me puede acusar de 
par t idar io del ant iguo régimen; porque aunque 
lamento la desolación de la iglesia de Franc ia 
nadie puede decir que soy un sacerdote fanáti-
co, y porque , aunque considero que el único me-
dio de salvación es el restablecimiento de la au-

toridad legítima, nadie puede suponerse que me-
nosprecie los beneficios de una libertad verda-
dera." (1) Siendo tal el lenguaje de que se ser-
vían los pr imeros defensores de la Revolución, 
no era estraño que las potencias europeas viesen 
con terror el incremento que iban tomando unos 
principios, que según lo confesaban sus mismos 
part idarios, producían tan funes tas consecuen-
cias en el país, donde por pr imera vez se enun-
ciaran. 

El lenguage en que se p rodu jo el gobierno 
. f rancés con respecto al pueblo de 
Lenguage pea- 1 1 

groso que dirigie- los demás Estados, era propio pa-
ron los franceses 
al pueblo de los ra inspirar los mas graves temo-
demas Estados. r f i g . ^ a m i g Q S d e l 0 ' r d e n d e t o _ 

dos los países civilizados. No solamente los ora-
dores de los clubs, sino aun los miembros mis-
mos de la asamblea proclamaron descaradamen-
te que simpatizarían con los revolucionarios que 
existiesen en todas las naciones del mundo. La 
agregación de los Es tados de Aviñon y el Venc-
cino, fué hecho que desde luego señalo M. Bur -
ke, como anuncio de una ambición, que en breve 
no estaría satisfecha ni aun con la E u r o p a en-
tera. 

La incorporacion de este reducido Es tado á l a 
república francesa, l lamó tanto mas 

^ S e t i e i n o r e i - , j a a t e n c i o n , cuanto que era la pri-
mera agresión que emprendía el 

gobierno de aquella nación contra sus vecinos, 
habiendo ademas la circunstancia de que el a ta-

(I) Lac. VIII, 355, 356. 



que se cometía sobre un soberano independíente , 
con quien no existia el mas leve pre tes to de des-
avenencia y respecto de quien, no se podía ale-
gar que hubiese entrado en alianza alguna hos-
til, contra la potencia su agresora . Siguióse á 
este paso, en el mismo año, la toma de Poren-

trui , par te de la jurisdicción del 
Octubre 4, 1791. . 1 J 

obispado de Basilea [1] . 
La Revolución f rancesa , sorprendió' á las po-

tencias europeas, en su estado habi tua l de rivali-
dad simulada y en guerra abier ta unas contra 
otras. Catarina, empera t r iz de Rus i a , desaho-
gaba su ambición al Siul E s t e de E u r o p a , y el 
ascendiente que ejercía en las co r t e s de Berlín 
y Vierta, era tan grande, que no podia tener opo-

sicion a lguna por p a r t e de ellas. 
I786.tl0mhre La Francia babia ce lebrado poco 

antes t ra tados de comerc io con la 
Gran Bretaña , en que se echaba de ver la supe-
rioridad que tenia sobre aquella, es ta su gran ri-
val en los mares , y los cuales disminuían muy 
notablemente la influencia de la p r i m e r a en el 
Continente europeo; y Feder ico el grande aca-
baba de concluir, poco antes de su muer te , los 
^ ^ ^ convenios de Berlín, en virtud de 

los cuales, se ponia á cubierto á la 
Baviera, y a las potencias infer iores , de la am-
bición de la casa de Austr ia . P e r o la muer t e 

de este i lustre monarca , que acae-
Agosto 17, 1786. . , / , 

cío en Agosto de 1 / 80 . vino a oca-

(1) Hisr, Parí., XXXÍV, 1.310. Ann. Reg. XXXIII , 
199, 200; XXXIV, 39. 

sional' utía i r reparable pérdida á la diplomacia 
europea, supuesto que la hizb carecer de sus lu-
ces cuando empezaban apenas á asomar los nue-
vos é inauditos males que se preparaban . 

Su succesor Feder ico Guillermo, á pesar dé 
estar dotado de valor y de abundar en penetra-
ción y juicio, era demasiado indolente y dado á 
l a sensualidad para poder seguir con actividad 
el hilo de las negociaciones, que su antecesor 
liabia entablado. Her tzberg paso' á ser, despues 
del fallecimiento del anterior monarca, el a lma 
del gabinete pruso, y todo su objeto era el de 
establecer uq contrapeso que disminuyese la 
enorme preponderancia que tenían las dos cortes 
imperiales, la cual se había hecho mas formida-
ble aún en virtud de la unión que liabian forma-
do Catarina y José I I , fundada en los ambicio»-
sos designios que sobre la Tu rqu í a abrigaban 
ambos, y que habían declarado á la faz de la 
Europa , en un viage que estos dos potentados 
hicieron jun tos por el Volga á la Criméa y á las 
costas del Mar Negro. Celebrar t ra tados con 
la F ranc ia no era paso que pudiese dar un re-
sultado satisfactorio, atendiéndose al estado de 
confusion á que se hallaba reducido aquel reino. 
En estas circunstancias, la única medida que pa-
reció' mas opor tuna para lograr establecer ei 
equilibrio de poder apetecido, fué la de que s e 
formase una alianza ent re la Gran Bretaña, l a 

Junio 13.1768. P r p * i a ? l a H o k n d a 5 Y> bajo la in-
fluencia dp M. Pi t t , se celebró,, 

entre' éstas j rps potencias,, un convenio en Loo, 



por medio del cual volvió á quedar establecida 
la preponderanc ia de la Ingla ter ra en el conti-
nente, y se conservó por mucho t iempo el equi-
librio del poder en Europa [1]. Hé aquí como, 
al paso que la ambición revolucionaria de la 
Francia , estaba para susci tar terribles pel igros 
contra las l iber tades de la Europa , hácia ia par-
te occidental del Continente, dirigían todas sus 
miras los políticos hácia distinto rumbo, y solo 
pensaban en impedir el engrandecimiento de las 
monarquías militares, que amenazaban á absor-
verse ya á las dinastías de Oriente [2]. • 

José I I , deseando apasionadamente hacerse de 
fama mil i tar , dirigió, á principios del año 1788, 
una comunicación confidencial á Feder ico Gui-
l lermo, en la cual le manifestó f rancamente sus 
designios sobre la Turquía , designios que just i -
ficaba con la práct ica de los turcos mismos y 
con la que habían seguido en igualdad de cir-
cuns tanc ias todas las potencias europeas (3). El 

1] Marten's Trait., Y, 172. 
2] Hard. I, 62, 63. 
3] "Ha salido la espada de la vaina, decia, y no 

volverá íí entrar á elia hasta no haber quitado á los oto-
manos cuanto usurparon á mis dominios. No son otras 
mis miras respecto de la Turquía que las de rehacerme 
de las posesiones que el tiempo y la adversidad sepa-
raron de mi corona. Los turcos tienen por constante 
máxima aprovecharse de la primera oportunidad que se 
les presenta para volver á tomar lo que se les ha quita-
do. La casa de Brandemburgo se lia elevado al actual 
esplendor, que ostenta por haber seguido los mismos 
principios. Vuestro tio arrebató la Silesia á mi madre 
en momentos en que, cercada de enemigos, no contaba 
con mas apoyos que su natural grandeza de ánimo y el 

gabinete pruso, á pesar de verse lisonjeado por 
este testimonio de confianza, no dejó de conocer 
el pel igro que amagaba á la Europa á conse-
cuencia del próximo desmembramiento de la 
Turquía , que tan en breve succedia al último re-
part imiento de la Polonia. Ent re tan to inspira-
ban mayor y mayor inquietud, los progresos de 
las a rmas imperiales y moscovitas; el trono de 
Constantinopla parecía hal larse á punto de ve-
nir por t ierra. Habia sucumbido Oczakow ha-
biendo perecido en su defensa los mas intrépi-
dos soldados del imperio turco; el príncipe de 
Saxe Coburgo, y Suwarow, derrotaron sucesiva-
mente á numerosas masas de otomanos en Foch-
zani y Martinesti; al paso que Belgrada , fue r t e 
apoyo de la Transi lvania , cedia á las científicas 
^medidas del mariscal Landohn: los rusos, hácia 
as playas del Mar Negro, habían completamen-

te der ro tado á Hassan Bajá en Tobak ; y des-
pues de un prolongado sitio se posesionaban de 
Bender, al t iempo que las fuerzas imperiales, no 
menos afor tunadas que aquellas, tomaban á Bu-
chares t , y se estendian por toda la orilla septen-
trional del Danubio. 

Habíase tomado á Orsova, y ambos ejércitos 

amor de su pueblo. Durante un siglo, el Austria solo 
ha sufrido pérdidas sin hacer adquisiciones que las com-
pensasen; porque la mayor porción de la Polonia, en la 
repartición que de ella se hizo, tocó á la Prusia. Espe-
ro que parecerán suficientes á V. M. estas razones para 
que no tenga á mal que rehuse su intervención, y que 
no contrariará mis esfuerzos, por trasformar en alema-
nes á jinps cuantos cientos, de miles de orientales."— 
Hard. I, 65, 6&. 
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imperiales, hallándose en conbinacion, constan-
do de 150 mil hombres , y ocupando una linea 
de 400 millas de estension, se hal laban á punto; 
én la pr imavera de 1790, dé hacerse de Gfergevd 
y de Widdin y anienazaban COn una p róx ima 
destrucción al imperio otOmabo. (1) 

Sumamente desazonado M. P i t t al considerar 
lbs peligros que habia de a t raér á Europa la 
caida del imperio turco, consagró sin descanso 
sus esfuerzos, cuando aun e ra t iempo opor tuno 
á contener los progresos que hacían en los do-' 
minios de la T u r q u i a las fue rzas de las cortes 
imperiales . Por su medio estrecháronse mas 
los vínculos que unian á la Prus ia con la Gran 
Bretaña; y Feder ico Guil lermo, conociendo muy 
bien el r iesgo á que se vcian espuestos sus do-
minios con el engrandecimiento del Austr ia , 
avanzó á la cabeza de cien mil hombres , á las 
f ron teras de la Bohemia . Incapaz de sos tener 
la guer ra á un mismo t iempo hácia las márgenés 
del Elba y las del Danubio, y lleno de inquietud 
tanto por el aspecto a te r rador que iba tomando 
la Francia , cuanto por la insurrección que habia 
estallado en Flandes, detúvose el Aust r ia en la 
car re ra de sus conquis tas . Celebráronse confe-
rencias en Re ichenbach , punto si tuado en medio 
del espacio que mediaba entre los cuar te les ge-
nerales de los ejérci tos aus t r íaco y pruso, y des-

pues de a lguna moratoria se firma-
jfilio 27 1790. ron 1 oís pre l iminares en virtud de 

(1) Aun. Reg. XXXI, 182, 200, y XXXIII , 1, 18... 
Ilard. I, 68, 84. 

lo'S cuales volvían á quedar avenidos los gabine-
tes de Viena y Berlín; y se habria camino al ar-
reglo del pr imero con la Puer ta Otomana. El 
ejército pruso se ret i ró inmediatamente; movié-
ronse t re inta mil austr íacos, á las ordenes del 
mar iscal 'Bender , sobre los Pa íses Bajos , y en 
breve redugeron á la obediencia á las provincias 
insurreccionadas: pocó despues se a jus tó una 
t regua por el término de nueve meses entre los 
Turcos y las fuerzas de ambos imperios* á la 
cual se siguieron las conferencias que tuvieron 
lugar en Sistow (1)¡ hasta que al cabo se cele-
bró un t ra tado definitivo en aquel punto el 4 de 
Agosto de 1791: la emperatr iz Catarina» á quien 
no se habia incluido, á la verdad, en esta paci-
ficación, manifes tó terminantemente á l a s cortes 
de Saint James y Berlín, que se hallaba con dis-
posición á suspender las hostil idades, y en tes-
timonio de su buérta fé, a jus tó la paz en Verela 
Con el rey de Suecia que, instigado por la Ingla-
terra y la Prus ia , habia tomado las a rmas y li-
diado con indómito esfuerzo en contra de su gi-
gantesca vecina. (2) 

No fué el simple acaso el que p rodu jo esta ge-
neral y pronta pacificación de Europa , el que 
impuso freno á tantas pas iones y est inguió tan-
tas rivalidades, sino que fué efecto de la cons-
ternación que en todas par tes ocasionaban los 
rápidos progresos que iba haciendo, la revolu-
ción de Francia , y de que ya todos los gabinetes 

(1) Hard. I, 83, 86. Ann. Rcg. XXXIII, 17, 19. 
(2) Hard., I, 86, 87. 
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empezaban á percibir dis t intamente el inminen-
te peligro en que se hallaban todas las institu-
ciones establecidas, de contagiarse con sus prin-
cipios. Pero á pesar de la general turbación, 
adoptáronse por todas par tes , para l ibertarse 
del mal, medidas mas prudentes de lo que hu-
biera debido esperarse . 

El Sr. P i t t en Ingla ter ra , Kauni tz en Viena y 
Her t zbe rg en Berlin, convinieron de consuno 
en que era un paso imprudente y á la vez peli-
groso oponerse á l a introducción de innovaciones 
en Francia , s iempre que en aquel pais hubiese 
un part ido bastante fuer te para hacer que se 
contuviesen en un jus to límite, é impedir que de-
generasen en escesos; y que entretanto se de-
bían adoptar medidas tan enérgicas cuanto las 
circunstancias lo permitiesen, para impedir que 
cundiesen por los demás estados tales princi-
pios. Ta le s eran las máximas á las cuales nor-
maron su conducta la Inglaterra , el Austria y l a 
Prus ia en los dos pr imeros años de la revolu-
ción, aunque Catarina, acaso impelida por su ca-
rácter fue r t e é imperioso, o quiza por tener ma-
yor previsión que los demás monarcas, incesan-
temente insistió' en que era de necesidad formar 
una confederación general para contener los 
efectos de conmocion tan formidable. Pero lle-
gó por fin el caso de que tuviesen que desistir 
Viena y Berlin de sus moderados propósi tos y 
de que se lanzasen las monarquías de Europa á 
la terrible lucha que se preparaba . (1) 

(1) Han!. I, 85, 90. 

Luis, desde el 5 de Octubre de 1789, fecha en 
que se le condugera preso á Par is , había reco-
mendado al rey de España que no considerase 
como suyo acto alguno público que apareciese ba-
j o su nombre, á no ser que fuese acompañado 
con una carta autógrafa de su puño; y en el 
t rascurso del verano que se siguió, autorizó al 
barón de Breteuil , que había sido uno de sus 
ministros en otro t iempo, pa ra que sondease á 
los gobiernos de Alemania sobre la posibilidad 
de libertarle del estado de esclavitud á que se 
veja reducido. En Noviembre de 1790, cuando 
presintió que había de. l legar un momento en 
que se le había de obligar á que adoptase medi-
das hostiles contra la Iglesia, se resolvió á es-
presarse con mas franqueza; y en Diciembre del 
mismo año dirigió una circular á todos los sobe-
ranos de Europa , sugiriendo la formación de un 
congreso que se apoyase en la fue rza armada, el 
cual tomase en consideración los medios de con-
tener á las facciones de Par i s y de restablecer la 
monarquía constitucional en Francia . (J) Es ta 

(1) "La buena disposición de V. M., decia Luis en 
la circular, ha escitado mi mas profunda gratitud, y la 
invoco en este momento en que, sin embargo de haber 
aceptado la constitución nuevamente establecida, decla-
ran sin embozo las facciones que sus intenciones son las 
de derrocar á la monarquía. Me he dirigido al empe-
rador, á la emperatriz da Rusia, á los reyes de España 
y Suecia, presentándoles el plan de un congreso com-
puesto de las principales potencias y apoyado por la 
fuerza armada, por juzgar que es el mas acertado medio 
de contener á las facciones de esta capital, de estable-
cer el mejor orden de cosas posible en este reino, y de 
evitar que el mal de que adolece se'est-ieníia á los esta-



circular escitó en todas p a r t e s los mas profun-
dos sentimientos de simpatía y de compasion del 
monarca; pero á pesar de esto, continuó en su di-
vergencia l a política de los gabine tes : el de Vie-
na persistió en que era de neces idad reconocer 
el régimen revolucionario, y los de San Pe ters -
burgo y Estokolmo declararon que era indispen-
sable organizar desde luego una cruzada contra 
las naciones que proclamasen los mismos prin-
cipios que la Francia . (1) 

Sin embargo, ya desde fines de 1790 los actos 
violentos de la asamblea nacional la pusieron en 
pugna con los estados del imper io . Las leyes 
contra los emigrados y el c lero que se espidie-
ran con tanta precipi tación por aquel cuerpo, 
a tacaban los derechos de los vasal los a lemanes 
sugetos á la corona de F ranc i a en la Alsacia y 
la Lorena , cuyos derechos les habían sido ga-
rantizados por el t ra tado de W e s t f a l i a ; y el em-
perador como cabeza del impe r io dirigió una 
queja sobre el par t icular , al r ey de los f rance-
ses. Luis , dominado por su minis ter io revolu-

cionario, contes tó que el asunto 
I79Q.C I E M B R E 14 ' e r a a g e n o del imper io , supues to 

que las medidas en cuestión afec-
taban á los príncipes y p re lados de que se ha-
blaba como vasallos de la F ranc i a y no como 
miembros del imperio, y que á nadie se había 

dos inmediatos. Me parece ocioso decir que es necesa-
rio observar, respecto de esta comunicación, absoluto si-
gilo."— H A R D . I , 94, 95, 

(1) Hard. I, 95, 96. 

ofrecido resarcimiento. Es t a contestación no 
se consideró sat isfactoria, y originó un fue r t e 
al tercado. Leopoldo sostuvo con vehemencia 
los derechos de los príncipes a lemanes; y esta 
desavenencia, unida á la consideración del peli-
gro manifiesto y cada vez mayor que corría su 
he rmana María Antonieta , fueron dando á cono-
cer al emperador que debia tomar medidas mas 
enérgicas y es t rechar los vínculos que le unian 
á Feder ico Guil lermo, que por su carácter caba-
l leroso y su valor heroico, se hal laba mas dis-
pues to que ningún otro soberano á l iber tar á la 
desventurada pr incesa. También el rey de In-
gla ter ra tomó un vivo Ínteres en las desgracias 
de la real familia de Francia ; p romet ió como 
elector de Hannover , cooperar á la consumación 
de las medidas que se juzgasen necesar ias para 
salvarla de la crítica situación en que se halla-
ba, y mandó á lord Elgin cerca de Leopoldo , 
que en aquella sazón viajaba por la I ta l ia , pa ra 
que con él concer tase los pasos que se habían 
de dar para alcanzar el fin mencionado. Acer-
cóse al mismo t iempo al emperador otro envia-
do de Prus ia , y á poco se agregó á es tos el con-
de de Artois , que estaba en Venecia, y que ma-
nifestó en las deliberaciones aquel calor, aquel 
brio y aquella imprudente energía que habian 
hecho que fuese uno de los pr imeros enemigos 
irreconciliables d é l a .evolucion, y que fueron 
despues tan funes tos á la suer te de su fami-
lia. [1] 

(1) Hard. I, 100, 107. 



Entre tan to el rey y la reina de Francia , no pu-
diendo sobrellevar su situación, y conociendo 
que no solo peligraban su l ibertad sino aun sus 
vidas, se resolvieron á hacer todos los posibles 
esfuerzos para quebrantar sus cadenas. • Con 
tal objeto despacharon agentes secretos á Bru-
selas y á Colonia, que se entendiesen con el em-
perador y el rey de Prusia , dándose asi mismo 
instrucciones al conde Alfonso de Dur fo r t para 
que hiciese saber al conde de Artois que ya el 
r ey no podía e jercer influencia alguna para con 
sus ministros, que se hallaba posit ivamente pre-
so á disposición de M. de Lafayet te , que secre-
t a é h ipócr i tamente encaminaba todos los suce-
sos al establecimiento de un república; que la 
rea l familia tenia les mas vivos deseos de fugar-
se por el camino de Metz ó el de Valencianos, y 
que tenia c i f rada toda su esperanza en el afecto 
y la actividad de sus augustos deudos. El con-
de de Durfor t , para dar cumplimiento á es tas 
instrucciones, salió de Par i s á fines de Octubre 
de 1791, y en breve llegó á Venecia, donde se 
acercó al conde de Artois, que se hal laba preci-
samente ocupado en concertar con los enviados 
inglés y pruso los medios de que podrían servir-
se para vencer los escrúpulos que el emperador 
manifestaba [1]. 

Cuando estos diversos comisionados se encon-
traron con el emperador en Mantua, el 20 de Ma-
yo de 1791, presentáronle planes diametralmen-

( 1 ) H H Í I . 10.",, Tlf. Bertrán el de Mollevillo, Mein., 
111, 147, 17". 

te opuestos entre sí. El del conde de Artois, que 
que era en realidad parto del Sr. Calonne, ant iguo 
ministro de Luis XVI, era un plan de guerra , 
puesto que proponía que en el siguiente mes de 
Jul io se dictasen medidas hostiles. El emperador 
de Alemania y los reyes de Cerdeña y España, 
alarmados por los principios perniciosos que pa-
ladinamente proclamaba la asamblea nacional, y 
por las mues t ras de descontento que comenzaban 
á manifestar sus vasallos, celebraron un convenio 

en Mantua, en Mayo de 1791, en 
S^íayoei79E" e l c u a l acordaron: "1? Q u e el 

emperador reuniría 35 mil hombres 
hacia las f ronteras de Flandes, y al mismo tiem-
po presentar ía en la Alsacia quince mil de las 
t ropas del imperio germánico; que se si tuaría á 
15 mil suizos sobre las f ronteras del Franco Con-
dado, á 15 mil piamonteses en las del Delfinado, 
y que el rey de España situaría un ejército de 
20 mil hombres hacia los Pir ineos. 2? Q u e es-
tas fue rzas formarían cinco ejércitos que opera-
rían sobre aquella de las f ron teras de la Francia 
á la cual se les destinaba, y que se atraerían á 
los descontentos que hubiese en las provincias 
y á las t ropas que se hubiesen conservado fieles 
al trono. 3? Q u e en el siguiente mes de Julio 
harían una pro tes ta los príncipes de la familia 
de los Borbones, y que á continuación de ésta, 
promulgarían un manifiesto las potencias alia-
das. 4? Q u e el objeto con que se haria tal reu-
nión de t ropas seria el de que el pueblo francés, 
a te r rado por la proximidad de las fuerzas alia-



das , volviese á su obediencia al rey é imp lo ra se 
su mediac ión ." L o s soberanos j u z g a b a n que se 
conservar ía en su neu t ra l idad la Ing la te r ra , pe-
ro las p ro t e s t a s de L o r d Elgin hacían creer 
que , como e lec tor de H a n n o v e r , el monarca de la 
Gran B r e t a ñ a no desaprobar ía la celebración de 
aque l la l iga . [1] 

E n t r e t a n t o que es to acontec ía , la real famil ia 
de F r a n c i a , s iguiendo los conceptos del barón de 
B r e t e u i l y a g u i j a d a por los g raves y cada vez 
m a y o r e s pel igros que la cercaban , se había de-
cidido por fin á a u s e n t a r s e de P a r i s c landest ina-
m e n t e . Mien t ra s Lu i s y M. de Bonillé concer-
taban las med idas p a r a que se prac t icase la fu -
ga en dirección de Mon tmedy o de Metz , comuni-
cóse á las p r inc ipa les co r t e s de E u r o p a es te de-
signio. Leopo ldo dio o rdenes al gobierno de 
los P a í s e s B a j o s de que pus iese á l a disposición 
del r e y cuando l l egase á las- f ron te ra s , no solo 
las t r o p a s del imper io , sino aun las sumas que 
hub iese en el t e so ro público; y el rey de Suec ia 
e s t imu lado po r su carác te r cabal leroso y l a s 
i n s t anc i a s de Ca ta r ina de Ru s i a , se acercó á l a s 
f r o n t e r a s de la F ranc ia , con el p re tes to de beber 
de aque l l a s aguas , pero con el obje to ve rdadero 
de rec ib i r á los a u g u s t o s fugi t ivos . Sin emba rgo 
el e m p e r a d o r , el conde de Artois y M. Calonne 
se opus ie ron f u e r t e m e n t e á la p ro y ec t ad a fu-
ga, po r cons iderar la s u m a m e n t e r iesgosa p a r a 
la rea l famil ia y nociva á los negocios de la 

(1) Hard. I, Jom. I , 282. Pieces Just. rním. 1 Mig. 
I , 131. 

Franc ia , pues to que mas bien tendía aque l p a s o 
á r e t a rda r que á ace l e r a r el definit ivo a r reg lo de 
ellos. E s t a b a n pe r suad idos de que el único me-
dio que había de a lcanzar un ob je to tan benéfico 
p a r a aquel pa i s y pa ra la E u r o p a , era el de sos-
tener al pa r t ido real is ta y cons t i tuc ional dé 
F r a n c i a p o r medio de un a p a r a t o tal de f u e r z a 
que le diese la posibi l idad de sacudi r el yugo de 
la facción revoluc ionar ia y es tab lecer una cons-
ti tución du rade ra que ap robasen el rey, los no-
bles y el pueblo . Dominado por es tas ideas el em-
perador dir igió una c i rcu lar [1 ] desde P a d u a á 

Julio 6,1791. , a s P r i n c i P á t e s po tenc ias , dándolas 
conocimiento de los pr incipios en 

los cuales , según su opinion, se debían a p o y a r 
todos los esfuerzos que mancomunadas hic iesen. 
Al mismo t i empo el conde L a m a r c k , agen te se-
cre to de Luis , vino á L o n d r e s con el ob je to de 
compl icar á M. P i t t en la misma causa; pe ro po r 

(1) Invitaban á los soberanos á que promulo-asen de 
mancomún una declaración, diciendo: "Que considera-
ban la causa de S. M. Cristianísima como propia de 
ellos; que pedian que aquel príncipe y su familia fuesen 
puestos inmediatamente en libertad, y que se les permi-
tiese irse donde gustasen, bajo la sálvaguardi a de invita 
labilidad y respeto hácia sus personas; que se unirían 
para vengar, de un modo terrible, cualquier atentado 
que se cometiese contra la libertad, el honor ó ta seguri-
dad del rey, de la reina ó cualquier otro de los indivi-
duos de la real familia; que no reconocían colijo leyes 
legítimas, sino aquellas que aprobase el rey cuando go-
zase de libertad completa, y que harían uso de todo su 
poder para poner término á una usurpación de autoridad 
que había tomado el carácter de abierta rebeldía, y que 
estaban en el deber todos los gobiernos establecidos de 
reprimir en bien de ellos mismos."—HARD, I, 116. 



convínose en que tendría lugar una conferencia 
personal en t re el emperador de Austr ia y el rey 
de Prusia , á fin de que ambos acordasen los pa-
sos que se habían de dar respecto de este impor-
tantísimo negocio. He aquí el origen de la célé-

Tra tadode pii- ^ e n t r e v i s t a q«e tuvo lugar en 
ni tz , Agosto 27 Plinitz, en Agosto de 1791, entre 
J791. 

el emperador y el rey de Prus ia . 
Entonces fué cuando se formó la no menos céle-
bre declaración de Plinitz, que estaba concebida 
en estos términos: " S S . MM. el emperador y el 
rey de Prus ia , habiendo tomado en considera-
ción las representaciones de Monsieur, herma-
no del rey, y de S. E. el conde de Artois, decla-
ran de consuno que consideran la situación del 
rey de Francia como asunto de Ínteres común á 
todos los soberanos de Europa . Ambos espe-
ran qué las demás potencias cuya cooperacion 
se reservan solicitar, conocerán que existe posi-
t ivamente ese Ínteres, y que de consiguiente no 
se negarán á emplear sus fuerzas, en unión de 
SS. MM. para colocar al rey de Franc ia en una 
posicion que le permita establecer las bases de 
un gobierno monárquico que sea compatible con 
los derechos de los soberanos y el bienestar de 
la nación f rancesa. En es te caso, el emperador 
y el rey están resuel tos á obrar con pront i tud, 
empleando las fuerzas que sean necesarias para 
la consecución de un objeto que es benéfico á 
todos. Entre tanto espedirán las órdenes conve-
nientes á sus t ropas á fin de que inmediatamen-



te se d ispongan á p res ta r un servicio activo." 
[1 2] Los f r anceses digeron que a d e m a s de éste 
acordaron los soberanos ot ros art ículos secre tos ; 
pe ro j a m a s se presentaron pruebas que demos-
trasen la ve rac idad de tal aser to [3] . 

A u n q u e e s t a s declaraciones aparec ían decidi-
damen te hos t i les á la usurpación de gobierno 
que hab ia comet ido la democracia en Francia , 
l a s nac iones al iadas, como á poco lo demos t r a -
ron , no teniaií eri aquel pér íodo Una ve rdadera 
intención de hacé r la guer ra . Al contrar ió ; las 
med idas que tomaron despucs de la declaración 
de Pl ini tz , h a c e n ver que estaban incl inados á la 
paz; y en O c t u b r e de 1791, el Sr. Montmórin, mi-
nis t ro de re lac iones es ter iores , comunico de ofi-
cio á la a samblea " q u e ningún motivo tenia el 

(1) Jom. I, 265. Pieces Just.j núm. 1 
(2) "Según lo que hemos podido averiguar, decía 

M. Pitt, la declaración que se firmó en Plinitz, se refe-
ria á la prisión de Luis XVI; el inmediato objeto que 
llevaba eía el de efectuar su libertad si la alianza que se 
formase era bastante dilatada para el efecto. Dejabase 
al rey, c u a n d o esiuviese libre, el arreglo del estado in-
terior de la Francia, el cual habia de hacerse con la in-
tervención de los estados del reino, y en ella n a ^ s e 

decia relativo al desmembramiento del país. (1) ' ksa 
declaración, dijo en contestación M. Fox, aunque no era 
uu plan de que se tratase del desmembramiento de la 
Francia, era, sin embargo, á los ojos de la razón y del 
buen sentido, una agresión contra ella. Es cierto que 
semejante tratado de Plinitz no existe, pero si existió 
una declaración que importaba un acto de agresión a 
mano armada." (2) 

(3) Ann. Reg. 1792, 86, 87. 

(1) H i s t Parí . X X X I V , 1315. 
(2) Ib. , 1356. 

rey de abr igar t emor de que fuese agred ida la 
F ranc ia por potencia a lguna e s t r ange ra . " [1] E l 
Verdadero objeto á que tendían e r a el de h a c e r 
que los f ranceses , por t emor del pel igro, l iber ta-
sen a Luis de la Crítica posicion en que se ha l laba . 
Sus fue rzas no se encontraban en manera a lgu-
na d ispues tas para emprende r la lucha [2], E s -
t e es hecho en que están de a c u e r d ó l o s mas dis-
t inguidos h is tor iadores republ icanos (3). 

(1) "Se nos acusa, dijo M. Montmorin, ministro de 
relaciones esteriores, en la Memoria que dirigió á la 
Asamblea el 31 de Octubre de 1791, de que procuramos 
propagar nuestras opiniones y levantar á los pueblos de 
los demás Estados contra sus respectivos gobiernos Yo 
sé que semejantes acusaciones son falsas en lo que to-. 
ca al ministerio de la Francia; pero sí es piuy cierto que 
hay individuos, y aun sociedades, que se empeñan en 
establecer, con el mencionado fin, relaciones con los es-
tados i mediatos, y también lo es qne en nuestros incen-
diarios periódicos se ultraja dia con día á todos los prín-
cipes y á casi todos los gobiernos de Europa. El rey, 
con el hecho de aceptar la constitución, ha apartado de 
sobre vosotros el mal que os amagaba, de suerte que no 
abrigan las naciones estrangeras, por ahora, intención 
alguna de hostilizarnos."—JOM. I, 286. Pieces Just. 
núm. 6. 

(2) Bot., 1, 73. T o m , I, 191. Lau., IX, 24. Ann. 
Reg., XXXIV, 86. 

(3) "La daclaracion de Plinitz," dice Thiers, "no 
se llevó á efecto, acaso á consecuencia de haberse en-
tibiado el entusiasmo de los soberanos aliados, ó por 
haberse considerado que se atraerían mayores peligros 
á Luis, por su medio, ya que se encontraba A disposi-
ción de la asamblea despues de su desgraciada fuga á 
Varenes. La circunstancia de haber aceptado la cons-
titución era también otra razón que les hacia esperar 
los resultados que diese la esperiencia antes de empren-
der medidas activas. Tal fué la opinion de Leopoldo 
y la de Kaunitz su ministro. De consiguiente, cuando 
Luis dió conocimiento á. las cortes estrangeras que ha-

TOM. I I . 9 



Los ac tos ele las enunc i adas potencias no des-
mint ieron el t ensr de la dec la rac ión menc ionada ; 
n ingunos p repara t ivos mi l i t a res se vio hace r á 
los E s t a d o s germánicos , ni se situo' f ue rza a lgu-
na a r m a d a sobre l a s f r o n t e r a s de la F ranc ia ; y 
de consiguiente , cuando un año d e s p u e s se ini-
cio' la lucha, ha l lábanse c o m p l e t a m e n t e d e s p r e -
venidas . La F r a n n i a tenia s i t uados c iento trein-
ta mil hombres sobre el R h i n , cuando solo te-
nían diez mil, en los P a í s e s B a j o s , los aus t r ia -
co» [1]. 

Verdaderamen te , el p r inc ipa l y positivo obje-
to con que se celebro' el convenio de Pl ini tz fué 
el de salvar al rey y á su fami l i a del pe l ig ro que 
pe r sona lmen te corr ían; y n o bien se hubo visto 
que se había a lcanzado e s t e fin por habe r pues to 
en l iber tad al rey y por la c i rcuns tanc ia de que-
dar aceptada la cons t i tuc ión por és te , cuando ios 
soberanos col igados d e j a r o n á un lado toda idea 
de emprende r operac iones host i les , p a r a l a s cua-
les es taban mal d i spues tos y que por o t ra pa r te 
hacían to ta lmente imprac t i cab le s el es tado q u e 
guardaban los asuntos de la Polonia , que es taba 
á pun to de pasa r á manos de la ambiciosa Cata-
lina. Cuando recibió' F e d e r i c o Gui l l e rmo la no-
t icia de ser innecesar ia la l iga, esclamo': " Y a 
queda por fin af ianzada la paz de E u r o p a . " El 
e m p e r a d o r manifesti) la sa t i s facc ión que le cati-
bía aceptado la constitución, y que se hallaba resuelto 
á observarla, la contestación del A ustria estaba conce-
bida en términos suinamente cordiales, y lo mismo lo 

• estuvieron los de Prusia é Inglaterra."'—THIERS, II, 19. 

(1) Ann. R g., XXXÍI1, 226. Th., II, 78. 

saba que hubiese acep tado ía# const i tución en 
una car ta que le dirigió', y poco despues espidió 
una c i rcular á todos los soberanos del cont inen-
te europeo , en la cual les comunicaba, que p u e s 
había merec ido la cons t i tuc ión la aprobación del 
rey, ya no hab ía un motivo pa ra hace r p r e p a r a -
t ivos host i les , y de cons iguiente , se suspen-
dían (1). 

El gab ine te de Berl ín mani fes tó los mismos 
sent imientos ; y genera l izóse la opinion, t an to 
allí como en Viena, de" que habían desapa rec ido 
p a r a s iempre los d i s turb ios de la F ranc i a en 
v i r tud de las g randes concesiones h e c h a s al pa r -
t ido democrá t ico , y que con discreción y ta len-

(1) "S. M. hace saber á todas las cortes, á las cua-
les transmitió su primera circular fecha en Padua á 6 
de Julio, que habiendo variado la situación del rey de 
Francia, que fué la que dio lugar á la primera precitada 
circular, juzga de su deber manifestarles cual es ahora 
su sentir con relación á la materia. S. M. es dé opinion 
que se debe considerar al rey da Francia como libre, y 
que de consiguiente, su admisión de la constitución, y 
todos los demás actos que á este se siguen, deben dar-
se por válidos. Espera que el efecto que produzca la 
mencionada aceptación será el de restablecer en Fran-
cia el orden, y el de que adquieran ascendiente las per-
sonas,que profesen principios moderados, según son los 
deseos de S. S. Cristianísima; pero contales apariencias 
pueden ser engañosas y como puede reincidirse en el 
desorden, en el desenfreno, y en las violencias para con 
el rey, también opina, porque las medidas que se han 
concertado entre los soberanos se suspendan, pero no se 
dejen "del iodo, y que manden á los embajadores que 
tienen en Paris, que declaren á aquel gobierno que sub-
siste la liga y que los monarcas que la forman están 
prontos'á sostener, en caso necesario, los derechos del 
rey y de la monarquía."—Nota de 23: de'- Ortnbro de 
1791. Hap.D, J, ] oÜ. . 



1 0 0 k l S T O R I A 

to podría rcinai^el monarca francés; si no con el 
mismo esplendor que antes, al menos en paz y 
sin correr pel igro. [1] 

Siendo, pues , este el juicio que habían forma-
do de la cuestión las dos potencias, que por su 
posicion debían ser las pr imeras que se lanza-
sen á la demanda, era, comparat ivamente ha-
blando, de m u y poca importancia el sentir de 
las cortes mas distantes o subalternas. I lác ia el 
Nor te ocupábanse Catarina y Gustavo en pre-
parat ivos host i les , negándose á admit i r ante su 
presenc ia al embajador que se les despachara 
con el objeto de hacerles saber que habia mere-

- cido la consti tución la aprobación del rey, fun-
dando tal r epu lsa en que 110 podia reputá rse le 
como un agente á quien enviase espontáneamen-
te el monarca; y en las cortes de España y Cer-
deña se recibió' con suma f r ia ldad el propio avi-
so. Dominados por la idea de que la vida del 
rey corría pel igros graves, y de que si había 
aceptado la constitución e ra porque se le habia 
compelido á ello, estos potentados del Norte y 
del Sur en t ra ron en un pacto en vir tud del cual 
quedo' convenido que se t raspor tar ía por el Bálti-

co á una fuerza de treinta y seis mil 
Octubre 9 1791. rusos y suecos has ta cierto punto 

de la costa de Normandia, donde 
se la desembarcar ía para que marchase directa-
mente sobre Par í s , cuya fuerza apoyarían la Es-
paña y el P iamonte por medio de una demostra-
ción hostil hácia los Pir ineos y los Alpes; proyecto 

(1) Hard., 1, 157, 159. 



mas desconceptuados del reino; protes taban (pie 
si resultaba aprobado por él la constitución con-
siderarían tal acto como forzado é inválido, y de 
nuevo esponian que estaban en la firme inten-
ción, tanto ellos como las potencias aliadas, de 
l iber ta r á Luis de sus cadenas. [1] 

El único motivo de desavenencia que queda-
ba entre el Emperador y la Francia era la in-
demnización que se debia sat isfacer á los prín-
cipes alemanes y prelados que habían sido des-
pojados de sus propiedades en virtud de los de-
cretos espedidos por la asamblea nacional; y so-
bre este punto mostró Leopoldo una firmeza 
digna del gefe del imperio. A principios de Di-
ciembre dirijió á los vejados u n a comunicación 
solemne en la cual les hacia saber la resolución 
en que estaban él y la dieta "de pres ta r les todos 
los auxilios que ecsigia la dignidad del t rono 
imperial y la c o & s t i f e b n del imperio, si no se 
¿es hacia una completa rest i tución ó se les in-
demnizaba con arreglo al tenor de los t ra tados 
exis tentes" sin embargo de. esto, los gabinetes 
de Viena y Berlín tenian tadavía tanta confian-
za en que se terminarían amistosamente las des-
avenencias con la Francia , y en que Luis, ya que 
habia recobrado su l ibertad, har ia pronta just i -
cia á los vejados, que no solo no hicieron pre-
parat ivo hostil de ningún género, sino que aun 
ret i raron de las provincias flamencas á una con-
siderable porcion de sus t ropas . (2) 

(1) Hard, I, 152, 153, 165. 
(2) H:;ril. I, 100, 17!. ' 

A la verdad, aunque los soberanos aliados co-
nocían la necesidad en que estaban 

Desisten los alia- d e ; d a r a l g u n o s p a s o s p a r a l i b e r t a r s e 

del común peligro que amenazaba 
destruir á todas las inst i tuciones establecidas, 
tenian un insuperable t e r ror á los medios mági-
cos é invisibles de que los f ranceses se servician 
pa ra t raspasar les el corazon por manos de sus 
propias t ropas . El lenguage de que se servia 
la asamblea nacional y sus formidables oradores 
al clamar guer ra á los palacios y paz con ias ca-
banas, la mano paternal que ofrecían tender á 
los desafectos de todos los países que quisiesen 
Sacudir el yugo de la opresion; y las simientes 
de sedición que habían difundido sus emisarios 
por los países inmediatos, tenian inquietos en 
todas par tes á los amigos del orden, é inspira-
ban á los gobiernos el temor de que aproximan-
do sus fuerzas á los países infestados se conta-
giasen y Volviesen sus armas contra el mismo 
que las mandaba. La Inglaterra , no obstante 
las representaciones enérgicas de M. Btirke, des-
cansaba aún en una seguridad imaginaria; y Ca-
tar ina de Rusia , consagrada eselusivamente á 
su engrandecimiento terr i torial , estaba solo pen-
diente de las disenciones de la Polonia, intentan-
do aprovecharse de la facilidad que la prestaban 
de llevar á cabo sus ambiciosas miras. La Pru-
sia, sin embargo de los deseos que tenia de abra-
zar la causa de la monarquía, no era competen-
te para luchar con la Franc ia insurreccionada, 
y el Austr ia , bajo la dirección del pacífico Leo-



poldo, había desistido completamente de sus 
proyectos de hosti l idad desde que Luis hubo re-
cobrado en apariencia el t rono y salido del cau-
tiverio en que se le tuviera á consecuencia de 
su fuga á Varenas. Por tanto, ni la pro tes ta ni 
el manifiesto que se habian acordado en Mantua 
l legaron á promulgarse , ni tampoco se pusieron 
en práctica los preparat ivos mil i tares que se ha-
bian est ipulado en aquel convenio. De todas 
las potencias que se mencionaban en el pacto , 
solo el obispo de Espira , el Elector de Tréver is 
y el obispo de Es t rasburgo tomaron las armas; 
y eran tan débiles sus contingentes, que cuando 
se les puso al f ren te del peligro se disolvieron 
á las p r imeras intimaciones del gobierno de Fran-
cia. [1] 

Pe ro 110 es taba en la política del partido que 
dominaba en Par i s conservarse en 

Decídese á decía- . 
r a r l a guerra el paz. Conocía, COlllO el miSlUO 10 
cionaíodeFrín- manifestaba, "que su revolución 
cia- no podia estar quieta; era necesa-
rio que avanzara y se estendiese por otros pai-
ses, so pena de est inguirse en la nación donde 
nac ie ra - " E n efecto, está tan int imamente rela-
cionado el espíri tu revolucionario con el espíritu 
marcia l , que ra ra vez existe el uno sin el otro. 
La misma constante autoridad, el mismo despre-
cio del pel igro, el mismo deseo de agitación, que 
en este, hay en aquel; la vehemencia que escita 

(1) Lac. I, 24, 25,26. Th. II, 76, 77, 78. Dum. 
410. Bot, I, 73, 75. Ana. Reg. XXXIV, 86, 87. Hard. 
I, 172, 180. 

Una sedición llevada á cabo con buen éxito no es 
fácil que ceda si no se desahoga en el campo de 
batalla. Los ciudadanos que han echado por 
t ierra las instituciones establecidas, que han pro-
bado del delicioso néctar del aura popular , y 
han conocido los encantos de un poder sin lími-
tes en el per íodo que t rascurre has ta el momen-
to en que caen bajo el yugo de los déspotas que 
ellos mismos se forjan, no pueden ya volver á 
las pacíficas costumbres de la vida privada. Un 
t rabajo incesante, una existencia obscura, los 
sencillos gozos que procura la laboriosa indus-
tria, vuelvense intolerables para los que han par-
ticipado de las glor ias que presenta toda oposi-
cion popular; por el contrario, las costumbres de 
sarregladas, y el lus t re fascinador de las armas, 
que las sigue, es lo único á que se consagran, co-
mo solo digno de su fama. La inseguridad de 
las propiedades y la pérdida de confianza, que 
necesar iamente emanan de toda convulsión po-
lítica por insignificante que fuere , dejan sin ocu-
pación á una mult i tud de individuos, y hacen 
mas y mas necesario que se acometa alguna em-
presa en que e jerci te su vigor el pueblo. De 
aquí procede que, como se ha observado con f re-
cuencia en todas épocas, los estados en que r ige 
la democracia sean los mas belicosos é inclinados 
á agredir á sus vecinos; [1] y la razón de esto 
debe ser la misma en todos los períodos en que 
la efervescencia revolucionaria ponga en movi-

(1) Historia de la Grecia por Mitford, Rep. de Ttal. 
de Sisniondi. 



terrífico e jemplo de las consecuencias á que con-
ducen un entusiasmo desordenado y el espíritu 
de par t ido [ ! ]> ' 

"Está is en los momentos, decia, Brissot el 29 
de Diciembre de 1791, de juzgar á 

^ D i c i e m b r e 29, j | s r e y e g . o g t e n t a o s J e flin-

cion tan augusta ; elevaos á mas 
alta esfera de la que ocupan ellos, o sereis in-
dignos de ser libres. La Revolución france-
s a , ha destruido á todos los s is temas anti-
guos ; aunque todavía no es en todas par tes 
libre el pueblo, no podrán los gobiernos sofocar 
por mas t iempo su voz. La opinión que forman 
los ingleses de nuestra Revolución, no es dudo-
sa, considéranla como la mejor garant ía que se 
les pueda dar de su independencia. No es en 
manera alguna probable que el gobierno inglés, 
aun cuando pudiera, se aventurase á a tacar á la 
Revolución francesa; y t ras íormase esa improba-
bilidad en cer t idumbre, cuando se toman en con-
sideración la desunión que hay en su Par íame» 
to, lo enorme de su deuda publica, y el estado 
decadente que guardan sus asuntos de la India. 
La Ingla ter ra no vacilaría ni por un momento en 
decidirse cuando t ra tase de elegir entre su rey 
y su libertad, entre la paz que le es tan necesa-
ria y una lucha que ocasionaría probablemente 
su ruina. Tampoco debe inspirar temor el Aus-
tria; sus soldados, á quienes inútilmente inten-
tan sus príncipes alejar del pueblo, se acuerdan 
de que al pueblo pertenecen sus amigos y sus 

(1) Jo ni., í, 198. Pieces Just., I, 7, 8, 9. 



parientes, y no liabran (le separar su causa de la 
de la libertad. E l sucesor de Federico, si quie-
re manejarse con cordura, vacilará en destruir 
para s iempre, haciendo frente á nuestras fuer -
zas, un ejército que, Una vez esterminado, j amás 
volverá á reponerse . La ambiciosa Rus ia quer-
rá en vano tomar á cargo contrastar nues t ra re-
volución; estal laría en Polonia otra insurrección 
que paralizaría sus a rmas y har ia de Varsovia 
el centro de la l ibertad en la par te oriental de 
Europa . Recor red el mapa del mundo y no en-
contrare is una potencia á la cuál pueda temer la 
Franc ia . Si exist iese alguna nación que quisie-
se guerra , la debemos tomar la delantera, por-
que el que da pr imero da dos veces. Si sus pre-
para t ivos host i les no son mas que una vana fór-
mula, debemos desco r re r el velo y manifestar de 
este modo al mundo su impotencia. Ese acto 
de un gran pueblo es el que acabará de poner el 
sello á nues t ra Revolución. Hoy la guer ra se 
h a hecho necesar ia ; la Franc ia se ve en la preci-
sión de emprenderla , para sostener su dignidad; 
quedaría por s iempre degradada si unos cuan-
tos miles de rebeldes o' de emigrados llegasen á 
sobreponerse á los órganos de esta ley. Hoy 
debe considerarse la guer ra como un bien para 
la nación. El único mal que teneis que temer 
es el que 110 se lleve á efecto y que perdáis la 
oportunidad de ref renar la insolencia de los emi-
grados. En tan to que no deis ese paso decisi-
vo, no cesarán de estaros engañando por medio 
de una falsa diplomacia. En lo de adelante, ya 

tío debemos entendernos con los gobiernos, sitio 
con sus subditos [1 ] . " 

"Al fin se-ha descorrido el velo, decía el mis-
mo orador el 17 de Enero de 1792. " S e ha decla-
rado vuestro verdadero enemigo. El general Ben-
der os ha dicho quién es; es el emperador . Los 
electores no eran vuestros contrarios sino en el 
nombre; solo se most raban pa ra ocultar el ver-
dadero motor: ahora podéis ya despreciar á los 
emigrados; el miedo les h a postrado á vuestros 
pies. Debeis anteponeros á las hostil idades de 
vuestro adversario; ahora es t iempo dé que os 
mostréis fieles á la declaración que cien veces 
liabes repet ido, la de que estáis resueltos á ser 
l ibres ó morir . ¡Morir! no hay motivos para que 
lo teníais: comparad vues t ra posicion con la que 
él emperador guarda; vuestra constitución es un 
ana tema eterno contra las monarquías absolutas; 
todos los reyes deben detestar la; incesantemen-
te les acusa, á cada paso pronuncia contra ellos 
él fallo; parece decir á cada cual: Mañana ya no 
exist irás, ó si exis tes será por voluntad del pue-
blo! No diré yo al emperador como está vues t ra 
comision porque se le diga: ¿Quereis no empe-
ñaros en a tacar á la Franc ia ó á su independen-
cia? sino que le diría: Habéis formado una liga 
contra la Francia , y de consiguiente os ataco: y 
ese ataque inmediatoes jus to , necesario; exígen-
lo á la vez las u rgen tes circunstancias en que nos 
hallamos y Vuestros propios j u r amen tos [2] ." 

(1) Jom. I, Pieces Just. núm. 7, 299. 
(2) Jom. I, 319. Pieces Just. uúm. 7. 
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"Los f ranceses ," dcciá F a u c h e l el 17 de Ene-
ro de 1792, "despues de haber conquistado su 
l ibertad son los aliados na tu ra le s de todo pue-
blo libre. Cuantos t r a t ados celebráremos con -
los déspotas serian nulos an t e la ley y de hecho 
no podrían sostenerse sin poner á nues t ra revo-
lución en peligro de ser des t ru ida . Ya no ne-
cesitamos de embajadores ni de co'nsules, por-
que únicamente son espías de oficio. H á g a n t e 
libres las naciones que soliciten nuestra alian-
za; en tan to que no lo sean las t ra ta remos como 
reunión de salvages mansos . No hagamos guer- " 
ra de agresión, pero hagámos la , sí, á los prínci-
pes que á nuestra f rontera conspiran; hagamos-
la á Lepoldo que procura des t ru i r cautelosamen-
te nuest ras l ibertades, sean nues t ros negociado-

' O-

res los cañones, y nues t ros emba jadores las ba-
yonetas, y nuestros millones de l ib res . " - [ l ] 

Brissot estaba decidido á que se hiciese á to- • 
do trance la guer ra al Aus t r i a : tenia fija dia y 
noche la idea de que exis t ia un gabinete aus-
tríaco que dominaba en secre to á la cor te y en-
torpecían constantemente los designios de los 
revolucionarios. Todo depend ía de él y de los 
girondinos, pues las potencias eu ropeas estaban 
totalmente desprevenidas p a r a l a lucha y dema-
siado preocupadas con sus par t icu lares empre-
sas para desear entrar en pugna con una poten-
cia insurreccionada que sé hal laba ent regada á 
los pr imeros impulsos de su entusiasmo. Si los 

( í ) Jorn. I. 033, 824. 

girondinos hubiesen podido reconciliarse con el 
trono, habrían desarmado á la Europa , pues to 
en ridículo á los emigrados y conservado la paz; 
pero Brissot y Dumóurier estaban resuel tos á 
interrumpir la á todo trance. El pr imero llego' 
has t a el estremo de proponer que se disfrazase 
á algunos soldados f ranceses de húsares austr ía-
cos, y que estos durante la noche, diesen una 
envestida á las aldeas fronter izas de la Francia; 
al recibir esta noticia, presentaríase una mocion 
en la asamblea y quedaría desde luego decreta-
da la guer ra en medio del entusiasmo del mo-
mento. 

El deseo que tenia de ver rotas las hostilida-
des era indecible. Do Graves, Clavr l re y Ro-
land vacilaban al considerar la inmensa respon-
sabilidad que tal empresa les atraería; pero Bris-
sot y Dumóur ier sostenían de consuno que solo 
la guer ra podría consolidar la libertad de la Fran-
cia, poner en descubier to á los enemigos de la 
constitución y descorrer el velo t ras el cual ocul-
taba la corte su perfidia. Todas sus horas de 
ocio las dedicaban á estudiar diversos mapas de 
los Países Ra jos y á medi tar proyectos de en-
grandecimiento terr i torial que es el objeto favo-
rito de la ambición f rancesa. [1] 

Supues to que era tal el lenguage de los prin-
cipales miembros del gobierno francés y de la 
asamblea nacional, parece inútil enumerar por 
entero las negociaciones y mutuas quejas que 

( 1 ) DI:RN. 4 1 0 , 4 1 1 . 



mediaron antes que rompiese las host i l idades el 
gobierno de Francia; Que jábanse con manifies-
ta just ic ia los f ranceses de que en Coblentz y 
otros puntos de la f ron te ra se organizaban en 
cuerpos mil i tares los emigrados; de que el Elec¿ 
tor de Treve r i s y las demás potencias subal ter-
nas habían eludido cuantas peticiones se hab ían 
hecho sobre que se les dispersase; de que las 
t ropas del Aust r ia iban desfilando con rapidez 
liácia el Br isgan y el Rin , y de que no se habia 
dado esplicacion a lguna satisfactoria acerca de 
es tos movimientos. [1] 

Que jábanse los par t idar ios del imperio, con 
Mutuas quejas no menos razón de que las socie-

que dieron origen J a d e s revolucionarias de Franc ia 
p rocuraban inducir a l a sedición á 

todos los es tados circunvecinos; que el P iamon-
te, la Suecia y la Bélgica estaban en movimien-
to á consecuencia de sus esfuerzos; que los ora-

dores y periodistas de Par i s publj* 
Abril 201792. c a b a n d i a r i a m e n t e invitaciones á 

todos los demás pueblos pa ra que se insurrec-
cionasen, of rec iendoles un f ra terna l auxilio si 
así lo hacían; que Aviñon y el Yenesino habían 
sido, sin derecho lega l alguno, incorporados á 
la Francia , y que los católicos y nobles de la 
Alsacia habían sido despojados de sus bienes, 
t í tulos é inmunidades , violándose con esto el 
t r a tado de Wes t fa l i a . En el u l t imátum del Aus-
t r ia se pedia que se restableciese la monarquía 

(1) Mig. I, 167. Jom. I, 202. 

bajo el pie en que la ponía la real orden de 23 de 
Junio de 1789; que los bienes que se habían ar-
rebatado á la Iglesia, en la Alsacia, fuesen de-
vueltos; que se re in tegrase á los príncipes ale-
manes en los feudos y derechos dominicales que 
tenían en aquella provincia, y que Aviñon y el 
Yenesino volviesen á poder del papa. Dese-
cháronse estas proposiciones; y Dumourier , que 
habia logrado que en aquel periodo se le encar-
gase de la car tera de relaciones esteriores, y que 
esperaba poderse posesionar de Flandes antes 
de que le auxil iase con fuerzas respetables el 
Austr ia , indujo al rey de Franc ia á romper las 
hostil idades. [1] El 20 de Abril de 1792, tuvo 
Luis que cumplir con el tr iste deber de declarar 
la guerra á su propio cuñado el rey de H u n g r í a 
y Bohemia. 

Las verdaderas intenciones de los al iados en 
aquellas circunstancias, y el espíri tu de mode-
ración que les animaba con relación á la guer ra 
están pa ten temente demostrados en una nota que 
pasaron los gabinetes de Berlín y Viena al go-
bierno de Dinamarca, en la cual, apar tándose de 

. . toda idea de intervenir en los asun-
Mayo 12, 1792. 

tos domésticos de la Francia, ma-
nifestaban limitarse, aun despues de haber roto 
aquella nación las hosti l idades, á formar un di-
que contra el cual se estrel lasen los principios 
revolucionarios, de la República francesa, y á 
obtener las indemnizaciones que se debían á los 

(1) Jom. 1, 205. Pieces Just. núm. 13. Mig. I. 167. 



príncipes alemanes. [1] E s t a nota es tanto mas 
digna de atención cuanto que abraza precisamen-
te los principios que proc lamaron 22 años des-

(1) "El objeto de la alianza es doble. El primero 
se refiere á los derechos de los príncipes despojados, y 
á los peligros que atrae la propagación de los principios 
revolucionarios, y el segundo á la conservación de las 
bases fundamentales de la monarquía francesa. El pri-
mero se esplica suficientemente de sí propio, el segundo 
no es susceptible todavía de una determinación propia. 

"Las potencias aliadas no tienen indudablemente de-
recho alguno á persistir en que una nación tan grande 
é independiente como la Francia lo vuelva á dejar todo 
en la misma disposición que estaba, ni en que introduz-
ca en su gobierno tales ó cuales determinadas mo-
dificaciones. De aquí resulta que se hallan en el deber 
de reconocer como legal toda modificación del gobierno 
monárquico que'el rey, cuando goce de libertad comple-
ta, adoptare de acuerdo con los legales representantes 
de la nación. Las fuerzas.que se hayan de emplear 
en esta empresa, deben ser proporcionadas á la mag-
nitud de ella y á la resistencia que probablemente 
habrá de pulsarse. Para combinar los medios que den 
el logro de los enunciados objetos, propónese la ciudad 
de Viena como un buen punto de"reunión; pero cuando 
estén reunidos los ejércitos se deberá establecer un con-
greso en otro lugar mas inmediato á Francia que la 
ciudad -citada, y á él se seguirá una declaración en for-
ma de los fines á que tienden con su intervención los 
aliados."—HARD, Í, 391, 392. 

Idénticos principios manifestó Federico Guillermo al 
príncipe Har enberg durante una conversación secreta 
y confidencial que tuvo este diplomático con su sobera-
no el 12 de Julio de 1792. Declaró "que no seria des-
membrada la Francia de ninguna de sus partes compo-
nentes; que no era la intención de los aliados intervenir 
en su gobierno interno; pero que como un indispensable 
preliminar para la conclusión de los disturbios, debía 
darse completa libertad al rey y ponérsele en el pleno 
ejercicio de sus facultades; que liábiá de volverse á los 
ministros de la religión á sus altare.«, y reintegrarse en 
sus bienes á los despojados propietario?, y que la Fran-
cia pagar ía-I :»S g:-s'/.s d¿; la guerra."—Hard. I, 400. 

p u e s en los pl amos de la Champaña los monar-
cas aliados, y que dieron á la guerra una con-
clusión gloriosa. 

Para prepararse con anticipación á la lucha 

Febrero 7, 1792.
 q u e s e e s P e r a l ) a celebróse un tra-

tado de alianza ofensiva -y defen-
siva, el 7 de Febrero de 1792, entre la Suecia y 
el Austria; pero una de las par tes cont ra tan tes 
no sobrevivió por mucho t iempo á esta medida . 
El 1? de Marzo falleció Leopoldo dejando á su 
hijo Francisco I I en posesion de sus dilatados 
dominios, y quince días despues, Gustavo, rey 

Marzo 16 1792 4 1 Suecia, asesinado en un baile 
de mascara. No parecía sino que 

la Providencia iba preparando nuevos actores 
para las importantís imas escenas que debían se-
guirse . 

Leopoldo murió el 1? de Marzo de un dolor 
de estómago. Succedióle su hijo Francisco que 
apenas tenia entonces 24 años, pero cuyo reina-
do fué el mas fecundo en sucesos, por un dilata-
do periodo el mas desgraciado, y el fin el mas 
glorioso que pueda exist ir en los añales del Aus-
tria. Habíase educado en Florencia, en la cor-
te donde su padre habia ejercido la filosófica be-
neficencia de su carácter , y se habia casado con 
Isabel de Wi r t emburgo que murió de parto, á 
ios cuatro años de su consorcio, el 8 de Febre ro 
de 1790; muer ta su 'primera esposa, casóse el 
fu tu ro emperador , en el mismo año, con la prin-
cesa T e r e s a de. Nápoles. 

Las medidas que se dictaron á los pr incip ios 



de su re inado fueron populares y sensatas. Con-
tinuó Kanni t de pr imer ministro y asociáronse -
le el mariscal Lasy que liabia sido mucho t iem-
po amigo de Leopoldo, y el conde Francisco Co-
l loredo antiguo precep tor suyo. El nuevo so-
berano mandó in te r rumpi r la publicación de to-
dos aquellos periódicos en que se le colmaba 
de alabanzas, diciendo: "Mi fu tu ra conducta di-
rá si soy digno de elogio ó de vituperio." A su 
advenimiento al t rono mandó quemar todas aque-
llas revelaciones anónimas y secretas con que 
se molesta por lo común á los monarcas jóve-
nes; aun hizo mas Francisco; dió orden termi-
nante de que ninguna comunicación de esta cla-
se se recibiese. Cuando se le presentó la l ista 
de los pensionistas, bor ró con su propia mano 
el nombre de su madre , diciendo que era inde-
coroso que viviese á espensas del estado. T a l 
fué el brillo con que apareció la aurora de aquel 
re inado tan glorioso, cuanto fértil en aconteci-
mientos. (1) 

La Gran Bre taña continuó manejándose con 
una neut ra l idad absoluta. Duran-

B S f o t ™ te todo el año de 1792, teniendo 
do una neutralidad e n s u seno, como mas adelante \ e-
estricta. r e m o s , u n a abundante copia de im-
portantes sucesos que pusieron á la Francia á 
una cortísima distancia de su ruina, no dió paso 
alguno para aprovecharse de su debilidad ni pa-
ra vengarse de la competencia que habia ejerci-
do aquel desgraciado país para con ella. No qui-

(1) Hard, I, 255, 287. 

I )E E U R O P A . l l f 

sb la Ingla ter ra en la época adversa de la Fran-
cia devolverla los u l t ra jes que la infiriera en 
t iempo de la guer ra nor te americana, hecho tan 
notorio que lo han confesado constantemente 
los mismos franceses . "Solo hay una nación," 
decia M. Kersa in t en la asamblea nacional el 
18 de Set iembre de 1792, "que se haya conser-
vado en una completa neutra l idad en los asun-
tos de la Francia , y esta nación es la Ingla-
ter ra ." (1) 

Pero el curso de los sucesos hizo variar nece-

Pero el suceso s a r i « m e n t e á la Gran Bretaña de 

S a p o í t i ^ r S P O l í t l C a - . L l e £ ° ' e l 1 0 d e Agosto, 
das sus resolucio- vino aba jo el trono y fué reducida 

á prisión la real familia. Las ma-
tanzas de Set iembre mancharon á Par i s de san-
gre, y Dumóurier con sus victorias impelió has^ 
ta el Rin al tor rente de la invasión es t rangera . 
Es tos grandes acontecimientos inspiraron al pa r -
tido revolucionario tan es t ravagantes proyectos 
que se hizo imposible la conservación de la paz 
por lo que toca á la Inglaterra . En medio del 
frenesí en que ponía al anunciado bando su de-
senfreno democrático, se sirvió de un lenguaje 
y adoptó medidas que eran absolutamente in-
compatibles con la paz ó tranquil idad de los de-
mas estados: En Chambery , capital de la Sabo-

ya, establecióse un club jacobino 
Octubre, 1792. compues to de doce mil individuos, 

y eligióse á 100 de los mas activos 
de entre sus miembros para que á guisa de mi-

(1) Ann. Reg. XXXIV, 181. 



sioneros, "armados de la antorcha de la razón y 
de la l ibertad, i lustrasen á los saboyardos en su 
regeneración, y les diesen á conocer sus impres-
criptibles derechos." (!) • _ 

Declaróse la guerra al rey de Cerdeña el l o 
de Set iembre de 1792. El club de 

Sistema de propa- d e í a n i O S l iedla mención resol-
canda de l aFran- 1 J U 

cia. vió en sesión que se dirigiese a la 
Convención de Franc ia una comunicación en que 
se denominaba á sus miembros "los legislado-
res del mundo," la cual recibió el enunciado 
cuerpo el 20 de Octubre del año ya citado, y 
mandó que se t radujese al inglés, español y ale-
man. Los rebeldes saboyardos organizaron en 
seguida una Convención á imitación de la fran-
cesa, y ofrecieron incorporarse á la gran repú-
b l i c a / E l 21 de Noviembre recibió la asamblea 
á la éo misión que enviaba la Saboya á presentar 
la antedicha oferta, y fué saludada, al presentar-
se, con los mas bulliciosos aplausos. El presi-
dente dirigió un discurso á los comisionados en 
cuestión, en el cual anunció la pronta destruc-
ción de todos los tronos y la regeneración de la 
especie humana, y dijo que "la Francia regene-
rada baria causa común con todos los que estu-
viesen resueltos á sacudir el yugo y á gobernar-
se por si propios." No anduvo omisa la conven-
ción Francesa en aceptar la incorporacion que 
la proponían de los dominios dé l a Saboya;la co-
misión á l a cual se pasó el negocio para que lo 
dilucidase dictaminó " q u e no liabia consideración 

(1) Aun. Reg. XXXIV, 135. 

física, moral y política que no ecsigiese la incor-
poracion de aquel pais; que cuantas razones se 
hiciesen valer para demostrar que debía estar re-
lacionado Con el Piamonte eran vanas, pues los 
Aipes constantemente comprobarían que debia 
ser parte integrante de los dominios de la Fran-
cia, y que se violentaría el orden de la natura-
leza si el territorio en cuestión estuviese some-
tido á-distinto gobierno," y la asamblea agregó 
por unanimidad la Saboya á la República france-
sa, bajo la denominación de Departamento del 
Monte Blanco. A la usurpación de la Saboya si-
guióse inmediatamente la de Niza y su t e m i ó -

Octubre 27,1792, r i o l l a <*c • Monaco, los cuales se 
trasformaron en Departamento de 

los Alpes marítimos. "No temamos, dijo el rela-
tor encargado de manifestar la opinion de la 
Asamblea, opinion que solo tuvo un voto en con-
tra, no temamos que esta nueva incorporacion 
sea un.origen de discordia. El odio que tienen 
los opresores á la Revolución francesa, será el 
mismo; lo que sí hará será prestar nuevos ele-
mentos á la potencia por medio de la cual ha-
bremos de disolver su liga. El dado está echa-
do; nos hemos lanzado á la liza; iodos los gobiernos 
son nuestros contrarios, todos los pueblos son nues-
tros amigos: pereceremos ó serán libres, y el 
hacha de la libertad, después de haber derriba-
do los tronos, caerá sobre la cabeza del que de-
see reparar sus ruinas [ I ] . " 

La Italia fué el objeto á que se dirigió en se-

( 1 ) A n n . R e g . X A X f V , 139 . B o t . I ; 8 8 . 



guida el ataque. " E l Piamonte , dijo J3rissot en 
su dictamen relativo á Genova, debe ser libre. 
No debe vuestra espada volver á la vaina sino 
has ta que adquierau l ibertad los subditos de 
vuest ro contrario, has ta que veáis ceñida a l a 
Francia con un cinto de repúblicas." P a r a facili-
ta r es ta empresa envióse una escuadra á la ba-
hía de Genova, establecióse en aquella ciudad 
un club jacobino, al cual asistieron los gefes 
franceses, y en cuyo seno se resolvió que se di-
rigiesen comunicaciones llenas de adulación á 
la°Convencion f rancesa ; ent re tanto Kel lermann, 
a l encargarse del mando del ejército de los Al-
pes , daba conocimiento á sus t ropas de que "ha -
bía recibido órdenes de tomar á R o m a y que las 
cumplir ía ." El emba jador de Francia en Roma, 
tomó tan to empeño en escitar al pueblo á que 
se insurreccionase, que el 14 de Enero de 1793, 

yendo en su coche á una de suá 
Enero 14,1793. r e u n i o n e S j f a é detenido por la ple-
be-sobre la cual descargó una de sus pistolas, y 
asesinado en la calle. E s t a atrocidad causó na-
tu ra lmente u n a vehemente indignación en la 
Asamblea de Franc ia , la Cual éstendió un decre-
to autorizando al ejecutivo á tomar las mas pron-
tas medidas de venganza [1]. No tuvo la Suiza 
mas for tuna qué sus vecinas en l iber tarse de la 
to rmenta revolucionaria; pues no tardó Ginebra 
en verse acometida por ella. Encaminóse ha-
cia sus muros un ejército á las órdenes del ge-
neral Montesquieu, pe ro este gefe vaciló en dar 

( 1 ) B o t . I , 2 3 7 . 

uíi paso qué equivalía á una declaración de guer-
ra contra la Confederación helvética. Brissot , 
sin embargo, en un dictamen muy bien escri to 
que presen tó sobre este asunto, dijo: "debe ha-
cerse allí la Revolución, pues de otro modo, re-
trocederá la nues t ra ;" é insistió en que se reti-
rasen de la ciudad las t ropas suizas, ó lo que es 
lo mismo, que se pusiese inerme á la disposi-
ción de la facción revolucionaria. No se respe tó 
á los soberanos subalternos; el elector Palat ino, 
á pesar de haberse conservado has ta entonces 
neutral , sufrió confiscación en sus dominios del 
Rhin inferior; y varias considerables porciones 
de los terri torios de Hesse -Darms tad t , W e i d -
Rusache l y Nassau-Sarbrook , fueron agregadas 
á los depar tamentos de Francia á cuya inmedia-
ción estaban [1] . 

Al fin, el 10 de Noviembre, la asamblea acor-
dó por unanimidad un decreto en 

La Francia decía- 1 

ra la guerra á to- virtud del cual se ponía la 1 rancia 
das las naciones. . . . , , 

en abier ta pugna con toaos los go-
biernos establecidos. Es te decreto estaba conce-
bido en estos términos: " L a Convención nacio-
nal declara, en nombre de la nación f rancesa , 
que reconocerá como hermano y tenderá su apoyo a 
todo pueblo que desee recobrar su libertad; y encar-
ga al ejecutivo que pres te auxilio á todo pueblo 
y defienda á todos aquellos ciudadanos que ha-
yan padecido ó padezcan por la causa de la li-
ber tad [2] ." El mismo Brissot , poster iormente , 

( 1 ) A n n . R e g . X X X I V , 1 5 3 . B o t . I , 9 6 , 9 7 , 2 3 7 , 
( 2 ) A n n . R e g . , X X X I V , 1 5 3 . 
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elijo, hablando do este decré to , que era "absur -
do, impolítico y á proposi to para escitar inquie-
tud en los gabinetes es t rangeros [1] ." A este 
paso todavía se siguió', en 15 de Diciembre, tina 
resolución tan original y tan sin ejemplo, que 
ningún estracto podría bas t a r para dar idea del 
espíritu de su contenido [2] . 

(1) Brissot á ses commet t ans [Brissot á sus comiten-
tes] , 88, edición de Londres . 

(2) " L a convención, nac iona l , fiel á lospr ínc ip ios de 
la soberanía del pueblo que no permiten que se reconoz-
ca n i n g u n a de las inst i tuciones que en su cont ra mil i tan, 
decreta lo que sigue: 1 ° E n todos aquellos paises <jue 
están 6 fuesen en lo sucesivo o cupados por los ejércitos 
de la Repúb l i ca f rancesa , p r o c l a m a r a n inmed ia t amen te 
los generales, en nombre del pueb lo f rancés , la abolieron 
de todos los impuestos y contribuciones existentes, la de 
diezmos, la de los derechos f euda l e s y dominicales , y la 
de todos los privilegios en genera l . 2 ° P r o c l a m a r á n la 
soberanía del pueblo, y la cesac ión en sus func iones de 
todas las autoridades exis tentes ; convocarán al pueblo 
pa ra que nombre un gobierno provisional , y l iaran que 
esto decreto se t raduzca al i d ioma del pais. 3 c N ingu-
no de los agentes ó empleados del anterior gobierno, 
sean del r amo militar ó del civil, y n inguno de aquellos 
individuos que esten repu tados por nobles, pod rá ser elec-
to para desempeñar cargo a l g u n o del enunciado gobier-
no provisional en las p r imeras elecciones. 4 o Los ge-
nera les pondrán i n m e d i a t a m e n t e bajo la sa lvaguardia 
de l a Repúbl ica f rancesa todos los bienes muebles 6 in-
muebles per tenecientes al tesoro, al p r ínc ipe , á sus adic-
tos ó servidores, y á todas las corporac iones públicas y 
comun idades tanto civiles c o m o religiosas, &c . 9 o Ce-
sará el gobierno provisional en sus funciones tan luego 
como los habi tantes , despues de habe r dec larado la so-
beranía del pueblo, hubiesen o rgan izado otro ba jo el 
s istema libre popular . 10 E n caso de que el intéres pro-
comuna l exigiere que las t r o p a s de la Repúbl ica pe rma-
nezcan mas t iempo en terr i torio estravrgero, ha rá la Re-
públ ica el necesario arreglo pa ra la subsistencia de ellas. 

Trasmitio'se inmediatamente este decreto á los 
generales que se hallaban en la f rontera , acom-
pañándoseles con él un comentario y a lgunas no-
tas aclaratorias, cuyo contenido era mas violento 
si es posible, que el del original mismo. Pa ra 
auxil iar les en sus tareas; asignáronse á todos los 
ejércitos comisionados cuyo especial deber e r a 
ei de vigilar que se conservasen insurrecciona-
dos los terr i tor ios conquistados. Encargábase-
Ies que no permit iesen que quedase el menor res-
quicio d é l a s autor idades primit ivas," y que "no 
solo diesen fomento á los escritos destinados á 
la instrucción popular , á las sociedades patrio'-
t icas y á todos los establecimientos que tuviesen 
por fin el de que la l ibertad se propagase , sino 
que aun ellos mismos se pusiesen en inmediata 
comunicación con el pueblo para que por medio 
de f recuentes esplicaciones destruyesen las fal-
sedades en que pudieran imbuirle los malinten-
cionados con el objeto de descaminarle." [1 2] 

11 La nación f r ancesa dec lara que tratará como enemi-
gos á los i>ueblos que, desconociendo la libertad y la 
igualdad, ó negándose á ponerlas en práctica, se mani-
festasen deseosos de conservar á sus príncipes y ásus cas-
tas privilegiadas, 6 entraren en algún convenio con ellos. 
L a nación ofrece ba jo comproniieo, no de ja r ¡as a r m a s 
has ta no haber establecido la soberan ía y la l ibertad del 
pueblo en los territorios d o n d ^ e l ejérci to f rancés entra-
re, y no consent i rá en que se celebre convenio ni t ra ta-
d o a lguno con los pr íncipes y las clases pr ivi legiadas , 
con las cuales está la Repúb l i ca en g u e r r a . " — A n n . 
Reg . X X X I V , 155. 

^1) L a c . X X X I V , 153, 156. -
(2) L o s m a s d i s t ingu idos escritores de F r a n c i a r s 

t á n comple t amen te de acue rdo en el desenf renado de 
seo d e guer ra -con el c?triu¡giro ; ' qut •dcjini-uba en r.que 



Al decreto del 19 de Noviembre acompañóse 
una esposicion dirigida á todos los generales de 
los ejércitos de Francia , que contenia una esque-
la que estaba concebida en los mismos términos 
que hubiera podido emplear cualquiera de los 
ministerios de estado. A cada gefe se remitió 
el modelo de una nota que debia servir para to-
das las naciones del mundo, y que comenzaba 
con estas palabras: " E l pueblo de Franc ia al 
pueblo de salud. Hemos venido á lan-
zar á los t i ranos." Y cuando M. Barai l lar pre-
sentó en la convención nacional una mocion [1] 
proponiendo que se declarase espresamente que 
el decre to de 19 de Noviembre solo se referia á 
las naciones con las cuales se estaba en guerra , 
desechóse la proposicion por una considerable 
mayoría.. 

Es tos actos tan inauditos cuanto alarmantes , 
unidos al rápido aumento y pérfido 

Inquietud que es- , , , • -i i • 
ciiarou estos ac- lenguage de las sociedades jaco-
tos en la Gran ] j i n a s ¿ e Ingla ter ra , susci taron una 
Bretaña. ° . 

genera l inquietud en la Gran Bre-

período ai gobierno. '-'No habia, dice el mariscal de 
Saint Cyr, "quien no conociese á primera vistn, á fines 
de 1792, el peligro que amenazaba á la República, y 
quien no se sobrecogiese de asombro al considerar, no 
diré la imprudencia, pero sí la locura de la Convención 
cuando en vez de disminyir el número de sus enemigos, 
hacia los posibles esfuerzos para aumentarlos, por me-
dio de incesantes insultos, no solo contra todos los so-
beranos, sino aun contra todos los gobiernos existentes. 
Una ciega é infundada confianza se habia posesionado 
de los ánimos. Solo pensaban en destronar reyes con 
sus decretos, y tenían al mismo tiempo en total miseria 
á los ejércitos en que estaba cifrada la conservación de 
la República,"—Saint Cyr, Memor. I, 19, 20. 

M ) H i s t . P a r í . X X X Í V , 1 3 1 0 , 1 3 1 1 . 

taña. Habianse reducido, á principios del año 
de 17 92, las fue rzas del ejército y la marina, á 
petición del trono, y se habia resistido el gobier-
no ingles á cuantas escitaciones se le habian he-
cho pa ra que se uniese á la confederación que 
se habia formado contra la Francia . Aun des-
pues de haber sido derrocado el t rono el 10 de 
Agosto, el ministro británico dio orden al emba-
jador de que antes de separarse de una capital 
donde ya no habia gobierno estable, re i terase la 
pro tes ta de que se conservaría neutral la Ingla-
te r ra ; y M. Le Brun, ministrio de Francia , de-
claró que el gobierno f rancés confiaba en que 
"e l gabinete británico no se separaria , en aquel 
decisivo momento, de la just icia, moderación é 
imparcial idad que hasta entonces habia manifes-
tado." Pe ro cuando la convención nacional co-
menzó á intentar á las claras, insurreccionar á 
todos los demás países, su conducta inspiró des-
confianza, y esta se cambió en aversión luego 
que se la vieron intenciones de incluir á la In -
glaterra entre aquellos estados á cuyos subditos 
rebeldes tendería un f ra ternal apoyo. [1] 

La corresponsal de Londres y ot ras cuatro so-
ciedades, presentaron el 7 de Noviembre, á la 
asamblea nacional, una petición que abundaba 
en sentimientos en estremo revolucionarios, y que 
fué acogida con mues t ras vehementes de apro-
bación; tal era la creencia que habia en Francia 
de que estaba la Ingla te r ra en momentos de in-

(1) Ann. Reg. XXXIX, 163, 165, y Documentos 
de Estado,327. 
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surreccionarse, que el 21 de Nov iembre , refirién-
dose á ello el presidente Grego i re , dijo, (1) "es-
tos respetables isleños, que fueron en un t iempo 
nuestros maestros en el a r t e social, ahora se han 
vuel to nues t ros discípulos; y si s iguen nues t ras 
huellas, no ta rdaremos en ver á los intrépidos 
ingleses descargar un go lpe q u e re tumbará has-
ta los confínes del Asi;^" 

En el mismo periodo comet ió la Franc ia un 
acto de agresión contra la Holán-

Tentat iva so- ° 
bre navegar el da que es taba entonces al iada con 
Scheldt. , ~ . _ , 

la Gran .Bretaña, y que de consi-
guiente la puso en pugna con e s t a p o t e n c i a . - E n 
el t r a tado de Mnnster se h a b í a es t ipulado que 
el Escalda quedaba por s i e m p r e cerrado; pero 
habiendo l legado los e j é rc i tos f r anceses has ta 
An tue rpe á Consecuencia de sus t r iunfos, pro-
mulgó la asamblea, el 16 de Noviembre, un de-
creto en el cual se mandaba al genera l en gefe 
de las enunciadas fuerzas q u e hic iese libre la 
navegación del Escalda; y en o t ro dec re to que se 
promulgó en la misma fecha , dióse orden á las 
propias t ropas de que pe r s igu iesen á los austr ía-
cos prófugos has ta dent ro d e l ter r i tor io de la 
Holanda. La escuadra f r a n c e s a puso desde 
luego en práct ica estas ó r d e n e s en despecho de 
las autor idades holandesas, navegando las aguas 
del Scheldt con el objeto de coopera r al asedio 
de la ciudadela de Antuerpe . Los f ranceses no 
intentaron just if icar es tas violaciones de los t ra-

(1) Ann . R e g . X X X I I I , 137; y D o c u m e n t o s de Ep-
t nd í ) , M i , ÍM6; 

tados exis tentes apoyándose en alguno de los 
principios reconocidos del derecho de gentes, 
sino que sostuvieron "que los t ra tados que ha-
bía ar rancado la codicia y á los cuales había pre-
sidido el despotismo, no podían ser obligatorios 
para los l ibres y emancipados belgas." Lo que 
hizo aparecer esta agresión completamente im-
perdonable, fué que los f ranceses apenas en 
1784, es decir 8 años antes, habían cooperado á 
impedir que se navegase por el mismo rio cuan-
do quiso intentarlo el Austr ia que era dueña en-
tonces de los Pa í ses Bajos, y consiguió evitar 
aquella agresión apoyándose en que era una vio-
lación de los derechos de las Provincias Unidas, 
según habían quedado establecidos por el t r a t a -
do de 1737. [1] 

En tan críticas circunstancias púsose sobre 
las armas á la milicia en Ingla ter ra , 
á la cindadela (Tower) en estado 
de defensa, y convocóse para el 13 

de Diciembre al Par lamento. En el discurso de 
la corona l lamóse gravemente la atención hacia" 
lo pel igrosos que eran los nuevos principios de 
intervención respecto dé l a s demás naciones, que 
proclamaba el gobierno de Francia , y en los 
cuales fundaba sus operaciones. " H e observa-
do escrupulosamente ," decía el rey, "una estric-
t a neut ra l idad en la actual guerra del continen-
te , y me he abstenido constantemente de eger-
cer intervención alguna en los asuntos domésti-

(1) Memor ia s de Lebrun á la Convención. Ann-
R e g . X X X I I I , 163. Segur , I I , 78, 79. 
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eos de la Francia; pero es imposible contemplar 
sin concebir la mayor inquietud, las decididas 
intenciones que allí se manifiestan de escitar á la 
sedición á los demás países, de despreciar los 
derechos de las naciones neutrales y de llevar á 
cabo proyectos de conquista y engrandecimien-
to; ni se pueden ver con indiferencia las medi-
das que se han adoptado para con mis a l iados 
los Es t ados generales que se han conservado en 
la misma neutral idad que yo, medidas que no 
están conformes con el derecho de gentes, ni con 
las est ipulaciones que constan en los t ra tados 
ecsistentes. A consecuencia de esto, entablóse 
una desagradable correspondencia entre el ga-
binete británico y el embajador francés; y como 
no produjese resul tado alguno satisfactorio, con-
t inuáronse haciendo sin interrupción en Ingla^ 
té r ra apres tos hostiles, y los mismos prepara t i -
vos se hicieron en los puer tos de F ranc a. " L a 
Ingla te r ra , " dijo Lord Grenville al Sr. Chauve-
llin, enviado francés en una nota, " jamas con-
sentirá en que la Franc ia se tome la facultad de 
destruir á su antojo, y so color de un derecho 
natural que no existe , y respeto del eual se pre-
senta como úuico juez , el sistema político de 
E u r o p a que se halla establecido en virtud de 
t ra tados solemnes, y que está garant izado por 
el unánime consentimiento de todas las nacio-
nes. Tampoco verá j amás con indiferencia el 
gobierno que represento, que la Francia se con-
vierta, ni directa ni indirectamente en soberana 
de los Países Bajos , o' en arbitra general de los 

derechos y las l ibertades de Europa . Si real-
mente desea la Francia conservarse en armonía 
y en paz con la Ingla ter ra , apár tese de esos pro-
yectos de agresión y engrandecimiento, limítese 
a su territorio, y déjese de insultar á los demás 
gobiernos, de pe r tu rba r su tranquilidad, y de ho-
llar sus derechos ." [1] 

A esta nota contesto el enviado f rancés lo 
que sigue: " J a m á s tuvo el designio la Conven-
ción de tomar á su cargo la causa de algunos 
estrangeros, convirt iendola en causa de la na-
ción francesa; pero cuando un pueblo al cual 
tenga encadenado un déspota, esté animado de la 
suficiente resolución para quebrantar sus eade-
ñas; cuando este pueblo habiendo recobrado su 
l ibertad, se haya constituido de tal modo que 
dis t intamente se comprenda cual es la voluntad 
general , y cuando es ta voluntad general invoca-
re el apoyo y la simpatía de la nación f rancesa , 
entonces sfcrá cuando natura lmente se haga uso 

del decreto del 19; y es to á nadie puede pa rece r 
estraño." (2) 1 

Las intenciones que animaban en aquella épo-
ca á la Gran Bretaña, y la conducta que de con-
suno con sus aliados, se propuso seguir antes 
de que se fest inase la guer ra á consecuencia de 
la decapitación del monarca, no se pueden ma-
nifestar mejor que consultándose la nota oficial 

(1) A n n . R e g , X X X I V , 168, 178, y Documentos de 
.Lstado, num, 1. 

(2) Memoria l de Lebrun . Ann Reg. X X X I V , 1 7 4 . 



(1) E u este i m p o r t a n t e d o c u m e n t o , lord G r e n v i l e 
d ice : « L o s pun tos p r inc ipa le s sobre los cua l e s h a b r á de 
g i r a r es ta esp l icac ion , h a n de ser , l a c o n d u c t a q u e se 
debe segu i r an te s de que se dé pr inc ip io á las 
de s , la cual ha d e t e n d e r , si posible f u e r e á «vita las 
y la el ase y n ú m e r o de f u e r z a s de q u e p o d r á n d i sponer 
las p o t e n c i a s que e n t r e n e n el pac to , supon i endo q u e se 
h a g a inv . t ab le la g u e r r a . Con respec to á lo p n m e i o , 
p a r e c e , sobre todo, sin pe r ju i c io de d .scut i r lo 
con las d e m á s p o t e n c i a s , que el paso m a s ace r t ado que 
se debe da r es, el de e n t r a r en las necesa r i as ac la rac io - -
n e s con las nac iones que e s t án hoy en g u e r r a con la 
F r a n c i a , á fin de posibi l i tar á las que n o se h a n dec l a -
r a d o h a s t a a h o r a sus con t ra r i a s , el p r o p o n e r a, a q u t i 
pa i s cond ic iones de p a z . E s t a s cond ic iones se r i an lab 
de q u e se re t i rasen las a r m a s f r a n c e s a s den t ro ele Jos li-
mi tes de su terr i torio, que a b a n d o n a s e la F r a n c i a sus 
conqu i s t a s , que se abs tuviese en lo fu tu ro de todo ac to 
ofensivo á la s o b e r a n í a ó á los de rechos de toda o t r a n a -
ción cua lqu ie ra , y d e que se c o m p r o m e t i e s e , de u n a m a -
n e r a t e r m i n a n t e , á no m a s f o m e n t a r la d isens ión n i e s c i -
ta r sedic iones en con t ra de los d e m á s gobiernos . fcn 
c a m b i o de es tas es t ipu lac iones , c o i n p r o m e t e n a n s c las di-
ve rsas po tenc ias de E u r o p a que t o m a s e n p a r t e en t a l 
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que dirigió Lord Grenville al em-
Diciembre 29, | ) a j a ¿ o r inglés cerca de la corte de 

San Pe te r sburgo , con motivo de 
la proyectada confederación en contra de la 
República f rancesa. P o r este impor tante do-
cumento aparece que la Inglaterra proponía por 
base de la alianza, que se dejase á los f ranceses 
en plena l ibertad de arreglar su gobierno y sus 
asuntos domésticos por sí propios, y que los es-
fuerzos de los aliados se limitasen solo á evitar 
que se ingiriese la Francia en los negocios de 
los demás estados, ó á que estendiese sus con-
quistas ó su propaganda mas allá de la compren-
sión de sus fronteras . (1) 

i 
•.i 

Pe ro aunque eran tales las miras de la Ingla-
terra, muy diversas eran las ideas de los que se 
bailaban en Francia á la cabeza de los negocios. 
La resolución en que se hal laba aquel gobierno 
sobre difundir los principios revolucionarios en 
Inglaterra , manifes tóse muy á las claras en una 
nota circular que dirigió Monge, ministro de 
marina, á los vecinos de los puer tos marítimos 
de Francia, en 31 de Diciembre de 1792, mas de 
un mes antes de que se declarase la guer ra . " E l 
rey y el Par lamento de Ingla te r ra , " decia, "de -
sean hacernos guerra : ¿pero habrán de permitir-
lo los republ icanos ingleses? Ya aquellos libres 
manifiestan la repugnancia con que toman las 
a rmas contra los f ranceses sus hermanos. Vo-
laremos á su auxilio, haremos un desembarco 

m e d i d a , « á desis t i r de todo paso ó proyecto host i l c o n -
t ra la F r a n c i a ó de e je rce r in te rvención a l g u n a en sus 
a s u n t o s d o m é s t i c o s , " y á conse rva r sus r e lac iones de 
amis t ad con las au to r idades ex is ten tes de a q u e l pa i s 
" c o n las cua les se ce lebrase ta l t r a t a d o . " Si es tas pro-
posic iones , p r e s e n t a d a s por las po t enc i a s pues ta s d e 
a c u e r d o , no fuesen a d m i t i d a s por la F r a n c i a , ó si s ien-
do a c e p t a d a s no tuviesen exac to c u m p l i m i e n t o , en ton-
ces las diversas nac iones del pac to podr i an c o m p r o m e -
terse m u t u a m e n t e á d ic t a r ac t ivas m e d i d a s p a r a conse-
gu i r los deseados fines; y debe med i t a r se si, l l egado este 
caso , no seria de jus t i c ia q u e pidiesen i n d e m n i z a c i ó n 
por los gas tos y riesgos á que n e c e s a r i a m e n t e se e spon -
rínan.' H é a q u í los pr inc ip ios sobre los cua l e s que r í a 
la I n g l a t e r r a es tablecer la pac i f i cac ión gene ra l de E u -
r o p a ; y en la con t inuac ión de es ta his tor ia se v e r á q u e 
éstos y no otros f u e r o n los q u e sostuvo c o n s t a n t e m e n t e 
d u r a n t e la l u c h a , y en pa r t i cu l a r que j a m a s p r o p u s o c o -
mo condición de su t é r m i n o la reposic ión de los B o r b o -
t e s en el t rono Véase la H i s t . P a r í . X X X I V , 1313, 
1314. 



en su isla, t r emola remos en ella 50 mil g o f i o s 
de la l iber tad , p lan ta remos el árbol de indepen-
dencia, y ab r i remos nues t ros b razos á aquel los 
republ icanos he rmanos nues t ro s . E n b reve que-
d a r á des t ru ida la t i ranía de sus gobe rnan te s . " 
S iendo tal el l e n g u a j e en que se d i r i j ia el minis-
t ro de Franc ia á un pueb lo con el eua l aun es ta -
ba en paz su nación, era evidente que no pod ia 
h a b e r medio a lguno conciliativo, y p a r t i c u l a r -
mente cuando mediaba la c i rcuns tanc ia de que 
ta les pa lab ras se e scuchaban con sat isfacción á 
es te otro l ado del canal po r un numeroso par t i -
do. (1) 

Hab iendo t r a scur r ido a lgún t i empo que se 
ocupo en comunicac iones , l legaron 

Se declara la . , . . , 

gue r r a Febrero los negOClOS a SU CriSIS, a COnse-
3 ,179 :2 ' cuencia de la decapi tac ión de Lu i s 
que tuvo efecto el 21 de E n e r o de 1793. Como 
no hab ía ya el menor resqu ic io de gobie rno en 
la capi ta l de la Frunc ía con el cual se pud ie sen 
conservar las re lac iones d ip lomát icas , not i f icóse 
á M. Chauvel in , que sal iese de los dominios de 
la Gran B r e t a ñ a en el término de ocho dias , ma*. 
n i fes tándose le todavía que el gobierno inglés es-
cucha r í a cua le squ ie ra p ropos ic iones que se le 
dir igiesen p a r a un a r reg lo ; y el 3 de F e b r e r o , la 
Convención de F ranc ia , p o r d ic t amen de Br i sso t , 
dec laró po r unan imidad la g u e r r a á la Gran B r e -
t raña . [2] 

H e ahí la minuciosa re lación de las causas que 

(1 ) A u n . R e g . X X X I V , 179. 
(2 ) Ib id . X X X I V , 199. 

dieron or igen á esa g u e r r a inmensa , universal , 
que se es tendió con tanta rapidez á todos los 
pun tos del globo, que se pro longó con b reves in-
te r rupc iones , po r espacio de mas de 20 años , 
ocas ionó la ocupacion de todas las capi ta les de 
E u r o p a po r e jérci tos es t ran jeros , y finalmente 
condu jo á los cosacos y á los t á r t a ros á la me-
trópol i de la F ranc ia . En vano busca r í amos en 
cua lqu ie ra de las an ter iores épocas del mundo , 
lucha que p re sen t a se tan g igan tescas p roporc io -
nes, en que se os ten tase tan gene ra l in t repidéz, 
y du ran te la cual se hiciesen tan es t raord inar ios 
e s fue rzos por los gobiernos , ni mani fes tasen los 
subdi tos tan universal en tus iasmo. Con todo la 
h i s to r ia e u r o p e a a p a r e c e insignif icante c u a n d o 
se la c o m p a r a á las g u e r r a s que de la Revoluc ión 
f rancesa emanaron , y los t r iunfos de Malbo-
rough ó de T u r e n a son opacos , pues tos al lado 
de las campañas de Napoleon . 

Reco r r amos sin prevenc ión los sucesos que 
p r o d u j e r o n el rompimiento , y ve remos que no 
p u e d e deci rse que a lguna de las po tenc ias curo-
peas lo p rovocase . E l gobierno de F ranc ia , aun 
cuando hub iese tenido los deseos , no tenia el 
pode r de r e f r ena r á sus gobernados , é imped i r l e s 
aquel las re lac iones que entablaron con los des-
contentos de los demás paises, que pus ie ron en 
tan ta inquie tud á sus respec t ivos gobiernos . L o s 
aus t r í acos y p rusos tenían mucha razón en que-
j a r s e de la infracción de los t r a t ados de W e s t f a -
lia, queb ran tados po r el violento despo jo que 
se e je rc ió en los nobles y el clero de Alsacia , y 
suma jus t i c ia en t emer gravís imos pe l igros p a r a 
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sí propios (le las doctrinas que diseminaban por 
sus dominios los emisarios de la Francia. Aun-
que la Ingla ter ra fué la última que desistiese del 
sistema de neutral idad que se habia p ropues to 
seguir , a r ro jóse al fin á la contienda en vista de 
los principios a larmantes que proclamaron los 
jacobinos despues del suceso del 10 de Agosto, 
y que tendían á e jercer intervención en los asun-
tos estrangeros, y también por el inminente pe-
ligro que corría la Holanda á consecuencia del 
avanze t r iunfal de los ejércitos f ranceses liácia 
las márgenes del Escalda . 

El principio sobre no intervenir en los asun-
tos domésticos de las demás naciones, aunque 
es sumamente ju s to en casos generales, está su-
je to , sin embargo, á algunas escepciones. To -
davía está por contestarse á aquella observación 
de M. Burke que dice, "si la casa de mi vecino 
está incendiada, y hay probabilidad de que se 
comunique el fuego á la mia, no haré mal en in-
tervenir para evitar una desgracia que anuncia 
ser fatal á ambos." Si se admite que pueden in-
terponerse las naciones con los gobiernos que 
egerzan una es t remada tiranía para con sus súb-
ditos, debe también concederselas el derecho de 
impedir que un pueblo t ra te con escesivo rigor 
á su soberano. Los f ranceses , que con tanto ar-
dor como just ic ia defendieron el t ra tado de 6 de 
Julio de 1827 que tenia por objeto l ibertar de la 
opresion otomana á l a Grecia; los franceses, que 
tomaron una par te tan activa contra la Gran Bre-
taña en la lucha que la suscitaron sus colonias 

de América, y los f ranceses , en fin, que invadie-
ron á los Paise Bajos y sitiaron á Antuerpe en 
1832 con el espreso fin de conservar la paz de 
Europa , no tienen derecho alguno á quejarse de 
los t ra tados de Plinitz, que tendían á l iber tar al 
rey del cadalso y á la nación francesa de una ti-
ranía, que despues fué mas pesada que la que 
se egerce en Constantinopla. 

Las razones en que se apoyaba el gobierno 
británico para declarar la guerra , se vieron am-
pliamente desarrol ladas en una importante es-
posicion que espidió á los gefes de sus fuerzas 
de mar y t ierra , el 29 de Octubre de 1793, poco 
t iempo despues de la decapitación de la reina. 
Decíase en aquel insigne documento diplomático: 
"Al gobierno que antes regia, se ha succedido un 
sistema que tiene por objeto la destrucción de 
todo orden público—que se sostiene á fuerza de 
incesantes proscripciones, des t ier ros y confisca-
ciones,—per medio de encarcelamientos arbitra-
rios, de matanzas cuyo solo recuerdo horroriza, 
v por medio en suma, del hor rendo asesinato de 
un jus to y benéfico soberano y el de una i lustre 
princesa que, con inalterable entereza, part icipó 
de todas las desgracias de su real esposo, de sus 
prolongados padecimientos, de su cruel cautive-
rio y de su ignominiosa muer te . Los aliados 
han tenido que pugnar contra actos de agresión 
que no han tenido pre tes to alguno, contra una 
completa violacion de todos los t ra tados ecsis-
tentes, contra declaraciones de guerra sin moti-
vo, v en una palabra contra todos los medios de 



qué ia corrupción, la intr iga y la violencia pudie-
ran valerse para lograr el fin, que sin embozo se 
confiesa, de subvert ir todas las inst i tuciones so-
ciales y derramar por todas las naciones de Eu -
ropa esa confusion que ha producido la miseria 
que reina en Francia i 

"Semejan te estado de cosas no puede subsist ir 
en aquel pais, sin a t raer un peligro común á to-
das las potencias que le circundan; sin darles el 
derecho, sin imponerlas e l deber de contener 
los progresos de un mal que debe solo su exis-
tencia á la continua violación de toda ley y pro-
piedad, y que ataca los principios fundamenta-
les que forman los vínculos sociales por medio 
de los cuales está unida la especie humana . Las 
condiciones que imponga el rey, no serán sino 
las que dicten la equidad y la moderación; no se-
rán las que pudiera imponer con just ic ia en vis-
ta de los gastos, r iesgos y sacrificios que a t rae 
l a guerra , sino los que juzgue S. M. de una ne-
cesidad indispensable, a tendiendose á estas con-
sideraciones y á las mas importantes todavía, r e -
ferentes á su propia seguridad y á la fu tu ra t ran-
quilidad de Europa . Los mas vehementes de-
seos de S. M. no son o t ros que los de poner tér-
mino de este modo á una guer ra que ha procu-
rado en vano evitar y cuyas ca lamidades todas, 
como lo está palpando la Francia , solo se deben 
atribuir á la ambición, pérfidia y violencia de 
aquellos que en sus cr ímenes han atraído la mi-
seria sobre su patr ia y ar ro jado un borron sobre 
todas las naciones civil izadas. 

í 

" E l rey ofrece por su par te la suspensión de 
las hostilidades, su amistad, .y, en tanto que lo 
permit ieren los sucesos de los cuales no puede 
disponer á su voluntad el hombre, segur idad y 
protección en favor de todos aquellos que, decla*-
randose por la monarquía, sacudieren el yugo de 
la sanguinaria anarquía, de esa anarquía que ha 
roto los mas sagrados vínculos sociales, disuel-
to las relaciones todas de la vida civil * violado 
todos los derechos y des t ru ido todos los debe-
res; que se sirve del nombre de la l ibertad para 
egercer una cruelísima tiranía, para anonadar 
toda propiedad y usurpar todo bien ageno; que 
establece su poder en la aparen te voluntad del 
pueblo, y que castiga al mismo t iempo á sangre 
y fuego á las dilatadas provincias que piden sus 
leyes, su religión y su legítimo soberano." He 
aquí una verdadera elocuencia,—he aquí una 
esacta relación de los motivos porqué se decla-
ró la guerra , escri ta en un lenguage digno de 
la gran causa de la l ibertad á cuya defensa se 
consagraba la nación desde aquel punto, y de la 
eral j amas se separó en lo sucesivo has ta que 
los ejércitos ingleses entraron victoriosos por 
las mural las de Paris . (1) 

(1) A n n . R e g . 1793. Documen tos de Es tado , 199. 
H i s t . P a r t . X X X , 1597, 
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Estado de los ejércitos franceses á los principios de la guerra.—El 
que guardaban los de los aliados.—Invasión de los franceses en 
los Paises Bajos .—Derrota de los invasores.—Consternación de 
los habitantes de Paris á consecuencia de esta derrota .—Reúnen 
se en el Rhin los ejércitos aliados.—El duque de Brunswick inva-
de á la Francia .—Su l ínea de avance.—Rendición de Longwy y 
de Verdun.—Movimientos de Dumouriez.—Descripción de la 
selva de Argona .—Dumour iez toma los caminos p o r donde se 
atraviesa, antes que los prusos.—Lento movimiento de los aliados-
—Clairfayt fuerza uno de los caminos.—Replegase Dumour iez á 
Santa Menehulda.—Derrota de una parte del ejército francés al 
operar sU retirada.—Sitüanse los franceses en Santa Menehulda. 
—Reúnense allí sus ejércitos.—Consternación en Paris y en la 
retaguardia de las fuerzas francesas.—Cañoneo sobre Valmy.— 
Ret ienen su posicion los franceses.—Conflicto de los aliados; se 
resuelven á retirarse.—Diversos motivos que hubo para esto.— 
T e r r o r que se difunde en Paris.—Conferencias que se entablan 
para la retirada de los a l ados .—Comienzan á operar su retirada 
y regresan al Rhin.—Operaciones en Flandes.—Bombardeo d e 
Lila.—Se levanta" el sit io.—Movimientos en el alto Rhin. 
—Toma de M n j u n c i a por Custine.—Planes para la invasión d e 



Flandes.—La comienza Dumouriez—Batal la de Jeinappe.—Len -
to avance de Dumouriez.—Conquista de Flaudes.—Desconfianza 
que se suscita con t r i Dumour iez en Par i s—Avance de los repu-
blicanos sobre el Escalda y el M e s a — T o m a de Antuerpe, de 
Lieja y de Namur.—Dumouriez pone á su ejército en cuarteles 
de invierno.—Violento decreto de la Convención, y grandes cam-
bios revolucionarios en la Bélgica.—Cruel opresion que ejercen 
¡os franceses sobre el pueblo de F landes—Ilómpense l; s hostili-
dades contra el Piamonte—Conquista de la Saboya y de N i z a — 
Amagos de invasion sobre la Suiza.—Se difiere.—Medidas para 
difundir las ideas revolucionarias en Saboya y Niza.—Se las in-
corpora á la Francia—Conclusion de la campaña sobre el alto 
Rhm—Infruc tuosas operaciones de los republicanos: vuelven 

á atravesar el Rhin—Resul tados inmensos de esta campaña 
Conducta precipitada de los al iados—Funestas consecuencias 
que produjo la falta de vigor de éstos á los pr incip ios—Gran pe -
ligro que corrió la Francia en aquella é p o c a — Reflexiones gene-
rales sobre la campaña. 

" L a paz ," dice Segur , "es el sueño del sábio: 
la guer ra es la ljistoria del hombre . La juven-
tud oye con desden á los que quieren conducirla 
por el sendero de la razón á la ventura, y se ar-
roja á los brazos del fan tasma que la l leva á 
la destrucción por medio del esplendente brillo 
de la gloria. (1)" La razón, la cordura , la espe-
nenc ia , pugnan inúti lmente pa ra contener esta 
propensión. Por razones super iores á las leyes 
de la filosofía, vense menospreciadas en esta par-
te sus lecciones por la general idad de la especie 
humana; y todas las generaciones impelidas por 
un irresistible impulso, se a r ro jan á su propia 
ruina, al buscar en el choque con sus semejan-
tes, un desahogo para sus desenf renadas pasio-

(1) Memorias d*> IT, .=59. 

nes. "Ate r ra r é intimidar, dice M. Ferguson, y 
resist ir con entereza cuando no se puede per-
suadir con la razón, hé aquí lo que consti tuye 
las tareas que proporcionan á toda inteligiencia 
vigorosa sus mayores tr iunfos y su mas activo 
ejercicio; de suer te que aquel que j amás haya 
luchado con sus semejantes, carece de la mitad 
de los sentimientos que animan al género hu-
mano." (1) 

P-ero cometeríamos un error enorme, s¡ nos 
imaginásemos que solo calamidades y d e s t r u c -
ción producen estas inestinguibles pasiones, y 
si juzgásemos que ningún bien resul ta del moví-
miento de ellas á las generaciones fu turas . No. 
por o t ro medio que por el de estas tempestades 
se esparcen las simientes del progreso por el 
orbe, se confunden las razas de los hombres , y 
se combina la energía de los habitantes del Nor-
te con la cortesanía que ha introducido la civili-
zación entre los pobladores del Sur. En medio 
de los apuros y los peligros que acarrea la guer-
ra, se desiste de las rancias preocupaciones y se 
adoptan nuevas ideas; entonces es cuando del 
seno de la necesidad nace la invención, y se ha-
cen adelantos en fuerza del estímulo que dá el 
egemplo; entonces es cuando por medio de la 
mezcla de las diversas razas de que consta la 
especie humana , se mitigan los vicios y la aspe-
reza de que cada cual adolece, y los bienes que re-
sultan de la recíproca comunicación, se difunden. 
Roma conquistó al mundo con sus armas, y des-

' *) t e n s ó n , 89 , Sociedad civil. 



t ruyó la ferocidad de sus pobladores por medio 
de su ejemplo; los conquis tadores del Norte in-
fundieron á la corrupción de la civilización an-
t i cua el enérgico va lor de los bárbaros; las Cru-
zadas esparcieron en la pa r t e occidental del 
mundo la instrucción y las ar tes de Oriente. 
No fueron menos grandes ni menos duraderos 
que aquellos, los efectos y beneficios que produ-
jo en favor de la humanidad la guer ra que se 
suscitó á consecuencia de la Revolución de -
Francia; recórrase á sus sangrientos anales, y se 
p e r c i b i r á que de ella emanaron los principios 
que deben variar la organización de las socieda-
des, y conducir al mundo moral á su mayor gra-
do de perfección. 

Habiéndose decidido la Francia por la guer-
ra, dispuso que se formasen t res 

ej6rcitos° f í n ' c e - ejércitos respetables . En el Norte 
»es. hal lábase el mariscal de Roeham-
bcau, con cuarenta mil hombres de infantería y 
ocho mil de caballería, acantonado desde Dun-
querque hasta Filipville. En el centro, desde 
Filipville has ta Lautre , encontrábase situado La 
Faye t t e con cuarenta y cinco mil hombres de in-
fanter ía y siete mil de caballería; y el mariscal 
Luckner , con t reinta y cinco mil hombres de in-
fanter ía y ocho mil de caballería, vigilaba las 
márgenes del Rh in desde Basilea hasta Lauten-
burgo. Hácia el Sur , el general Montesquieu, á 
la cabeza de cincuenta* mil hombres, tenia á su 
cargo la defensa de la línea de los Pirineos y las 
corrientes del Ródano. Pero estos ejércitos solo 

eran temibles por su número. La agitación y el 
desenfreno que habia introducido la Revolución 
habían relajado el f reno de la disciplina, y la 
cos tumbre que habían contraído las t ropas de 
juzgar por sí y de discutir sobre asuntos políti-
cos, habia destruido la confianza que debían te-
ner en sus ge fes. Púdose haber previsto que 
tan luego como la guer ra se hubiese vuelto de-
fensiva, habríase necesitado la mitad de la enun-
ciada fudrza pa ra guarnecer la triple linea de 
fortalezas que defendían el curso del Rhin de 
cualquiera invasión estrangera [1] . 

Sin embargo, el entusiasmo nacional presentir 
en breve numerosos reclutas para los ejércitos. 
Las aldeas y los pueblos mandaron sus reduci-
das cuadrillas de gente a rmada á la f rontera pa-
ra que engrosasen las filas de las fuerzas que la 
defendían; veíanse cubiertos los caminos, de ba-
tal lones de guardia nacional que marchaban con 
precipitación al tea t ro de la guer ra . Pero el 
espíritu público j amás suple la falta de orga-
nización militar, ni bas ta el valor cuando no 
existe disciplina. Cuantos esfuerzos hicieron á 
los principios los ejércitos franceses, fueron in-
fructuosos; y si hubiesen estado los aliados me-
jo r dispuestos para la lucha, ó hubiesen sabido 
sacar provecho de las ventajas que obtuvieron, 
habr íase terminado la guer ra en la pr imera cam-
paña (2). 

Pa ra resist ir á la enunciada fuerza, no tenia 

i o ! Í T v 3- T o u 1 - ' Ir< 1 1 9- Th., II, 45, 46. (2) Toul, II, 121. Jom., II, 4. 
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listos los aliados los ejércitos sufi-
cientes, y esto es una prueba evi-

dente de que las operaciones mil i tares de que se 
hablará en el t ratado de Plinitz, habian sido aban-
donadas por las potencias contratantes . El Aus-
t r ia y la Prus ia únicamente se presentaron en 
campaña. La Ingla ter ra se conservaba aun en 
una neutral idad completa, y las fue rzas de la 
Rusia , apar tandose del Danubio despuesde l tra« 
tado de Jossy, marchaban lentamente á concen-
t ra rse en la Polonia que era el objeto de la ambi-
ción del gabinete moscovita. La España y el 
Piamonte permanecían en paz: 50 mil hombres 
formaban toda la fuerza de que podía disponer la 
Prus ia para realizar la invasión de un pais tan 
distante como la Francia; y el emperador , debi-
li tado á consecuencia de su sangr ienta lucha con 
los turcos, pudo apenas reuni r sesenta mil sol-
dados, en todo el terr i tor io de las márgenes del 
Rin, desde el lago de Constanza hasta la f ronte-
ra de la Holanda, 

Los cuerpos de emigrados que se habian r e u -
nido en los países de T r é veris y Coblentz y en 
los dominios del margrave de Bade, llegaban ape-
nas á siete mil hombres muy poco apropdsi to por 
su rango, para los deberes de simples soldados, 
en una molesta campaña, y á quienes ademas no 
se esperaba en el Rhin sino p a r a fines de Julio. [1] 

Est imulados los f ranceses por el insignificante 
número de t ropas que tenia en los 

Invasión france- . . 1 x 

sa sobre los Pa¡- Países bajos el Austr ia , intentaron 
se* Bajos. invadir á F landes . Dividieron sus 

Fuerzas aliadas. 

fuerzas en cuatro columnas que debían reunirse 
en las inmediaciones de Bruselas , y el 28 de Abril 
se movieron; pero por todas par tes sufr ieron 
derrotas y desgracias . El general Dillon, que 
avanzo de Lila con 4 mil hombres, se encon-
tró' con un destacamento de Tornay , y antes de 
que hubiesen hecho una sola descarga los austr ía-
cos, o que hubiese siquiera llegado al campo su 
caballería, tomaron los f ranceses la fuga , mataron 
á su general, y regresaron á Lila en tal desor-
den, que pusieron en gran peligro á aquella im-
por tante for taleza. El trozo que avanzo' desde 
Valenciennes, al mando de Biron no obtuvo me-
jo r resultado; no bien hubieron dado principio 
al cañoneo el 29, con las t ropas imperiales, euan-
do huyeron dos regimientos de dragones escla-
mando:" Nous sommes trabis¡" [! se nos vende!] 
y en breve ar ras t raron tras sí á la infantería. El 
dia siguiente atacaron á esta fuerza los austr íacos 

á las ordenes de Beaul ieu, y á la 
Derrota que su- p r i m e r a a r r e m e t i d a huyeron á-Va-

lencienes, diciendo que se les ven-
día, y solo Rochanbeau, con gran t raba jo , pudo 
conseguir reunir ía á espaldas del Huel le . La 
masa que debia avanzar de Dunquerque á Fur-
nes, se replegó al oír la noticia de estos desca-
labros, y el general La Fayet te juzgo p ruden te 
suspender el movimiento de todo su ejército y 
volverse á su campamento de Rancenes . (1) 

Ta le s fueron los f ru tos de la insubordinación 

( 1 ) J o m . , I I , 1 6 , 17 . T h . , I I , 7 8 , 7 9 , 8 0 . S a i n t - C j r , 
I , 4 7 , 4 8 , I n t r o d u c i o n , T o u t . , I I 1 2 1 . 
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y el desenfreno que re inaba en los ejércitos fran-
ceses desde que se rebelaron contra su sobera-
no: memorable e jempk es este , que enseña á las 
generaciones f u t u r a s el estremo peligro que se 
corre con que los soldados se t ransformen en 
políticos, y olviden el honor militar, por afectar 
cumplir con los deberes sociales. La rebelión 
de las guardias f racesas , que fué la causa inme-
diata del destronamiento de Luis, condujo á la 
Francia al borde de su ruina; si el enemigo hu-
biera sido mas audaz o hubiera estado mejor 
dispuesto, la desmoralización que produjeron 
las derrotas de la f rontera habr ía sido funesta 
para la independencia de la nación. [1] Si Na-
poleón o Wel l ington hubiesen estado ¿i la cabe-
za de las t ropas austr íacas en F landes j a m a s 
habrían vuelto los f ranceses á incorporarse á sus 
banderas; y si los aliados hubieran estado bien 
impues tos del tr iste estado en que se hallaban 
sus contrarios, habrían avanzado sin vacilar, has-
ta Paris. Ninguna confianza puede tenerse en 
t ropas , aun cuando antes hayan sido escelentes, 
que han tomado par te en una insurrección, has-
ta que se haya restablecido en ellas la discipli-
na, por medio de una autor idad despótica. 

La ama facilidad con que se repelió' la enun-
ciada invasión de Fiandes, y la vergonzosa der-
rota que sufrieron las t ropas francesas, p rodu jo 
en E u r o p a un efecto estraordinario. Los P ru -
sos miraron con el mayor desprecio á sus nue-
vos contrarios, siendo dignos de atención los tér-

D E E U R O P A . 1 4 7 

minos en que se espresaron al comenzarse la 
campaña. Los mili tares de Magdeburgo repu-
taban á las t ropas de. Francia por uña indiscipli-
nada turba. "No compréis demasiados caballos," 
decia á varios oficiales de graduación el minis-
tro Bischoífswerder; "porque no durará mucho 
t iempo la farsa; no t a rda rá ert ser esterminado 
en la Bélgica el ejército de letrados, y es taremos 
en camino, de vuelta á nuestros lugares, para el 
otoño." [1] 

Los jacobinos y el part ido que había en Par i s 
en favor de la guerra , se afligieron 
en sumo grado por la desgracia 
que sus a rmas habían sufrido, pe-
ro supieron ocultar sus temores . 

Fulminaron los rayos de su indignación contra 
los autores de los desastres . Dio'se orden á Luc-
kne.r de que remplazase á Rochambeau á quien 
se destituyo' del mando, y establecieronse tribu-
nales que entendiesen en los delitos que contra 
l a disciplina militar se cometiesen. Tomáron-
se las mas enérgicas medidas para que se re-
forzase á los ejércitos, y para reanimar el espí-
ritu nacional que se hallaba sumamente abatido 
á consecuencia de los desas t res úl t imamente 
acaecidos, y se mando' á Luckner que de nuevo 
emprendiese las operaciones ofensivas. (2) 

Es te anciano general era débil, irresoluto, y 
poco propio para res tablecer la confianza en el 
ejército. Sus. pr imeras operaciones fueron tan 

( 1 ) H a n ! . I . 3 5 7 . S a í r i t C y r , I , 5 0 . I i . t r o d 
( 2 ) Jom. 1¿ , 1 9 , 2 1 . T ! i . I I , 8 0 . T o u l . I I , 125 . 

Consternación 
que .hubo en Pa-
ris á consecuen-
cia de estos re-
veses. 



infructosas como las de su antecesor, y se vio en 
la precisión, despues de haber sido vigorosamen-
te repelido, de re t i rarse con precipitación á su 
frontera. Al mismo t iempo, la vanguardia de 
La Faye t t e fué sorprendida y derrotada cerca 
de Maubeuge, suceso que puso á su numeroso 
ejército en un completo desaliento. En aquella 
época no parecia sino que las operaciones de los 
generales franceses únicamente dependian de la 
ausencia del enemigo, supuesto que desistian 
precipi tadamente de ellas en el momento que se 
presentaba. [1] 

En t re tan to , las fuerzas aust r íacas y prusas se 
iban reuniendo con lenti tud sobre 

L°sSferCconcen: ía f ron te ra . El vergonzoso tumul-
tran en las fronte- f 0 q u e t u V O lugar el 20 de Junio, 
ras. . . 

acelero sus movimientos, y M. ü a -
lonne es t rechaba incesantemente á los soberanos 
aliados á que hiciesen avanzar con celeridad sus 
fuerzas, por ser este el único medio que habia de 
l iber tar á Luis de la crítica situación en que se 
eneontraba. Los p rusos se reunieron á las in-
mediaciones de Coblentz á mediados de Junio: 
la disciplinada pericia que habían adquirido es-
tas t ropas en la escuela de Pos tdam, y el aspec-
to marcial de los aus t r íacos que habían vuelto 
hacia poco de la campaña de la Turqu ía , pare-
cían p romete r un fácil t r iunfo sobre los tumul-
tuosos resul tados de la Franc ia . [2] La desorga-

(1) Th. II, 80. Jom. II, 22, 23. 
(2 ) T o u l . I I , 211. J o m . I I , 85. Saint C y r , 1 , 6 2 , 

Int rod. 

nizacion y el desaliento de los ejércitos f rance-
ses habían l legado á su mayor grado antes de 
que se diese principio á la invasion, de suerte 
que Feder ico Guillermo contaba á l a vez con una 
débil resistencia y con la magni tud de sus fue r -
zas. 

E l duque de Brunswick, á quien se habia con-
fiado el mando del ejército, y que fué de entre to-
dos los generales que hacían f ren te á la Revolu-
ción de Francia , el que tomo' la iniciativa, era 
un hombre de conocimientos poco comunes . 
Había nacido en 1735; era hi jo del duque Carlos 
de Brunswick, y su muger hermana de Feder ico 
I I de Prus ia . Desde muy niño manifesto' una 
estraordinaria apt i tud para instruirse, pero des-
graciadamente los e jemplos de disolución que 
le presentaba la corte, en breve le iniciaron en 
los vicios y los placeres que p rocura una vida 
re la jada. Durante los siete años de guer ra , tu-
vo que consagrarse al desempeño de útiles de-
beres , y se hizo compañero de a r m a s y amigo de 
Feder ico el Grande; pero el restablecimiento de 
la paz volviole á encenagar en el ocio, en el tra-
to con las mancebas y en el goze de los placeres. 
Sus costumbres sensuales que no lograron cor-
regir le por medio del matrimonio que contra jo 
en sugiindas nupcias con la princesa Augus t a 
hermana de J o r g e II I , rey de Inglaterra , no 
le hicieron, sin embargo, perder la natural ener-
gía de su ánimo. Su conversación era brillante, 
su instrucion inmensa, y despejadas sus ideas, 
las cuales enunbiaba con una lucidez es t rema; 
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pero aunque la viveza de su imaginación le La-
cia percibir la verdad con presteza, y anticiparse 
á cuantas objeciones pudieran oponerse á sus 
dictámenes, operaba en él el efecto de volverle 
i rresoluto en la práctica, y le inspiraba un conti-
nuo temor de que se eclipsase su fama; circuns-
tancia de que adolecen con frecuencia los hom-
bres distinguidos de segundo o'rden, pero que 
nunca se observa en los ingenios que se elevan 
sobre la masa de la especie humana . [1] 

Zeloso de su reputecion militar, de la fama 
que habia adquirido de ser, despues de la muer-
te de Feder ico el grande, el príncipe mas capaz 
de Alemania, se encargo' con disgusto de la cam-
paña, porque no quería aventurar una y otra, em-
peñándose para con la Francia insurreccionada 
en una lucha cuyos peligros palpaba. Habia 
también ciertos motivos personales que le inspi-
raban esta repugnancia . Antes de romperse las 
hostilidades, el aba te Siéyes y el par t ido de los 
filo'sofos que habia en Francia , fijaron sus ojos 
en es te príncipe, considerándole como el caudillo 
mas á propósito para dirigir la Revolución y de-
sarmar el encono de la P rus ia , y a u n llegaron á 
entablar, sobre este part icular , negociaciones se-
c re tas con él. Es , pues , fácil de imaginarse con 
cuanto sentimiento emprender ía el duqüe host i-
l idades que á la vez que interrumpían las. ante-
dichas inteligencias, le privaban de la posibilidad 
de que l legase día en que fuese colocado en el 

(1) Mirajfbati, Cour de Berl in (Cor te de Berl in) , I 
23 ! , H a r d . I , 317, 351. 

trono de los Rorbones. Preocupado con es tas 
ideas, dirigió una memoria reservada al rey de 
de Prus ia , que abundaba en ideas juiciosas é imT 

parciales, sobre la conducta que se debia obser-
var al l levarse á cabo la invasión inmediata, las 
cuales habrían sido muy útiles á los aliados, si se 
hubiesen adherido es t r ic tamente á ellas durante 
la campaña [ 1 2 ] . 

En los proyectos que abrigaban en aquel pe-
ríodo el gabinete pruso , y el duque de Brunswick, 
se encuentra el verdadero secreto de los desas-
tres de la campaña, y una causa poderosa de las 
calamidades que despues se resintieron en todos 
los puntos de Europa . El pr imero meditaba en 
las infames adquisiciones que quería hacer en la 

(1) Hard. I, 340, 353. 
(2) "Vos comprendéis mejor que yo, cuánto debe in-

5 l a disposición interior de la F r a n c i a en el buen éxi-
to de las operaciones de la c a m p a ñ a . Ser ia convenien-
to dirigir u n a proclama á las guardias nac ionales , en la 
cual se las hiciese saber que la gue .ua q u e hacemos , no 
es cont ra la nación, que no es en m a n e r a a lguna nues-
tra intención la de restr ingir sus l ibertades, que no es 
nuestro deseo el de destruir su const i tución, sino que en 
lo que pu ramen te insis t imos, es en que se i ndemnize 
competen temente á l o s pr ínc ipes a l emanes , á quienes se 
lia despojado en Alsacia . E s e asunto de indemnizac io-
nes a t r ae rá las mayore s dificultades, si no podemos lo-
grar del emperador , que acceda á los cambios que se es-
t á n e m p e z a n d o á in t roducir en lá Polonia . P o r Jo que 
á mí hace , ¡prefiero las adquisiciones en la Po lon ia á 
cualesquiera que se p u e d a n obtener en F r a n c i a , porque 
la menor intención q u e se manif ieste sobre engrandeci -
miento terri torial , con relaeion á este país, bas ta p a r a 
que varié totalmente el espír i tu con arreglo al cual se 
debe hacer la g u e r r a . " — M e m . Febre ro 19 1792 .—Hard . 
I , 353. 



Polonia, y de entre todos los coligados fué el 
que tomo la iniciativa contra la Francia , por al-
h a j a r los deseos de la emperatr iz Catarina, que 
estaba á la cabeza de la liga que tenia por obje-
to el repar t imiento de aquel país desventurado, 
y porque al mismo tiempo deseaba con ardor es-
t inguir los principios revolucionarios de la Fran-
cia. El segundo temía que su gran reputac ión, 
que carecía de solidos cimientos porque no la 
debia.á ninguna acción distinguida, padeciese, y 
que viniesen abajo sus miras secre tas sobre la 
Francia , haciendo á esta nación una guer ra de-
masiadamente sostenida. De suer te , que tanto 
el gobierno como el generalísimo estaban ya dis-
puestos á obrar con falsía desde antes que se 
abriese la campaña; intentaban puramente hacer 
una demostración hostil hácia el Rhin que bas-
tase para tener gra ta á la Semíramis del Norte, 
y predisponerla á dar á la Prus ia la mayor par-
te que posible fuese del botin que se intentaba 
recoger de la región por donde corre el Vístula. 
Feder ico Guillermo, sin duda, abrigaba sinceros 
deseos de l ibertar al rey de Francia , y res table-
cer la autoridad de aquel monarca en la com-
prensión de sus dominios; pero , rodeado de mi-
nistros que tendían á diversos fines, no se halla-
ba en la posibilidad de obrar con la necesaria 
energía para asegurar el buen éxito, ni estaba al 
tanto de los obstáculos que habia de tener que 
superar para alcanzarlo. Solo el duque de Bruns -
wick conocía á fondo los g raves peligros que en-
volvía la invasión proyectada; y en su Memoria, 

que ya dejamos mencionada, insistid con empe-
ño en la necesidad que habia de que " las opera-
ciones se pract icasen tanto mas inmediata y de-
cisivamente, cuanto que, si así no se hacia, se 
podrían seguir consecuencias de una importan-
cia incalculable, porque los f ranceses se halla-
ban en grado tal de efervescencia, que si no se les 
der ro taba desde el principio, podrían llegar des-
pués á tomar es t raordinar ias resoluciones [1] ." 

Dumouriez , ministro de relaciones es ter iores 
de Francia , sabiendo que el Austr ia se hal laba 
totalmente desprevenida en los Países Bajos y 
fue r t emente impresionado de la idea de que el 
verdadero objeto de la Franc ia debia ser el de 
a r reba ta r á la casa de Hapsburgo es tas opulen-
tas provincias, sugirió' que se hiciese un inme-
diato avance sobre Flandes, y al mismo tiempo, 
valiéndose de agentes secretos, preparo' los áni-
mos de los descontentos, tanto en el enunciado 
país como en el Piamonte , para que apovasen la 
invasión de los republicanos. Noticioso de las 
intrigas que traía entre manos M. «le Semon-
ville, enviado de Francia , no quiso el rey de Cer-
dena permit i r le que pasase de Alejandría . Du-
mouriez aparen tó la mas vehemente indignación 
por el u l t rage que se infería á "la gran nación" 
en la persona de su representante ; pero mantú-
vose firme el gabinete de Tur in , y se negó' a admi-
tir a M. de Semonville en su corte, y á dar sa t i s , 
facción a lguna que calmase el enojo de los re 
publícanos [2]. 

(I) Hnrd. I, 253, 357. " ¿ : 

'2) Hard. 357, 3fi9. 



Despues de una deliberación detenida, resol-
vióse por los aliados que se operar ía la invasión 
sobre la. Franc ia por los planíos de la Champa-
ña, rumbo por el cual hicieron mas adelante su 
feliz irrupción en 1814. Pulsáronse graves difi-
cul tades con respecto á los cue rpos que forma-
ban los emigrados, quienes, no contando con 
apoyo alguno por par te de la P rus i a ó el Aus-
tria," no habían l legado á adquir ir una orgamza-
ciou militar perfecta; ademas, por un lado temían 
los aliados predisponer en su contra á la nación 
con presentar la , entre las t ropas invasoras, fue r -
zas compuestas de nobles emigrados , y por el 
otro, considerábase imprudente dar motivo al-
guno de queja á aquellos i lustres espatr iados, 
atendiéndose al prest igio de que gozaban, con 
part icularidad en las cortes del Norte. Al fin 
húbose de adoptar un par t ido medio, y este fué 
el de incorporar estas fuerzas al ejército, deján-
dolas de reserva con la segunda línea: sesolucion 
que, no obstante las fatales consecuencias que 
podía a t raer , se hizo inevitable por la l legada de 
un correo de San Pe te r sburgo que conducía co-
municaciones de oficio de aquel gabinete, en las 
cuales, no solo se daba aviso de que la empera-
triz Catarina estaba to ta lmente de acuerdo en 
las operaciones mili tares p royec tadas , sino que 
aun se notificaba que es taba decidida á no con-
sentir en que se va r íase la fo rma de gobierno en 
ninguna de las naciones eu ropeas : declaración 
con°la cual [1], bajo el velo de un principio ge-

(1 ) H a r d . 1. 369 , 383 . 

Mayo 3, 1792. í i e r a I ( l u c 110 P o d i a menos que agra-
dar á las cortes despótic 3, oculta-

ba la Rus ia el secreto Intento que tenia dé tornar 
por protesto los cambios que se acaban de intro-
ducir en la constitución polaca, pa ra acabar de 
llevar á efecto la total part ición del terri torio 
sármata. 

Las potencias entre las cuales debia de repar-
t irse aquel reino, se espresaron al fin sin embo-
zo. El 8 de Junio, Federico Guillermo, de acuer-
do con la emperatr iz Catarina, contestó al rey 
de Polonia, que completamente desaprobaba la 
revolución que se acababa de consumar en sus 
dominios, y que de tal paso, que se diera sin 
acuerdo de ambos, no podia esperar otro resul-
tado que la inmediata invasión de su terr i tor io 
por las fue rzas de ambas naciones. Al mismo 
tiempo se espidieron órdenes para que el maris-
cal Moellendorf, á la cabeza de venticinco mil 
hombres , avanzase sobre Yarsovia. l i é aquí 
como, en momentos en que era de imper iosa ne-
cesidad que todas las potencias europeas forma-
sen una sincera alianza pa ra contener el torren-
te de la Revolución francesa, sembraban estas 
dos naciones los gérmenes de debilidad y de des-
unión con sus criminales proyectos de engrande-
cimiento hácia las márgenes del Vístula (1). 
, E n t l "e tan to el rey de Francia , no at reviéndose 
á entablar abier tamente relaciones con los sobe-
ranos aliados, despachó un enviado secreto á 
Viena, con car tas pa . a el mariscal de Castries, 

(1 ) H a r d . I , 383 , 3S9. 



c o n d u c t o q u e h a b í a e l e g i d o p a r a c o m u n i c a r s é 

c o n l o s p r í n c i p e s e s p a t r i a d o s , e n l a s c u a l e s d a -

b a l o s m a s s a n o s y a c e r t a d o s c o n s e j o s s o b r e l a 

c o n d u c t a q u e h a b í a n d e o b s e r v a r l a s p o t e n c i a s 

i n v a s o r a s . [ I ] R e c i b i e r o n s e e s t a s i n s t r u c c i o n e s , 

y m e d i t á r o n s e d e t e n i d a m e n t e p o r l o s g a b i n e t e s 

a l i a d o s . E n a q u e l p e r i o d o i m p r e s i o n ó l e s v i v a -

m e n t e l a r e c t i t u d d e e s t a s i d e a s , é h i c i e r o n l a s 

m a s s o l e m n e s p r o t e s t a s a l e n v i a d o , q u e lo e r a 

M a l l e t d u P a n , d e q u e s u g e t a r i a n e s t r i c t a m e n t e 

á e l l a s s u s m e d i d a s ; e m p e r o o l v i -

Juiio20. d a r o n s e d e e s t o s c o n s e j o s a p o c o 

d e h a b e r l o s r e c i b i d o , y l o s i n m o d e r a d o s d e s e o s 

(1 ) " L a salvación de la monarqu ía , decia Luis , la 
del rey y de su famil ia , la seguridad general de perso-
n a s y propiedades , la estabilidad del orden, que acaso 
p o d r á sucederse á la confusion que ac tua lmente reina, 
la necesidad urgente que hay de abreviar la duración 
de la crisis y de debil i tar á los poderes revolucionarios 
—son c i rcuns tancias que recomiendan las ideas de su 
mages tad , á todos los verdaderos realistas. T e m e su ma-
gestad, y con razón , que la invasión estrangera a t ra iga 
u n a guerra civil á la nación, 6 acaso a lguna horrible 
" J a c q u e r i e , " y lié a q u í el objeto de sus mas graves te-
mores. A fin de evitar ca lamidades de las cuales pare, 
ceis afectar la consideración con demasiada l igereza, 
desea con ardor su mages tad que no tomen los emigra-
dos par te a lguna en las hostilidades que se^ p repa ran , 
que piensen en los intereses del rey y del Estado, que 
piensen en sus propiedades y en las de todos los realis-
tas que se hal lan en el interior, m a s bien que en su jus -
to resentimiento; y q u e , d e s p u e s de haber desarmado la 
cr imen con sus victorias y de haber disuelto una faná t i -
ca liga privándola de sus medios de resistencia, p repa-
ren los medios de que se celebre un t ra tado de paz . 
med ian te el cual el rey y las potencias es t rangeras sean 
árbi t ros de los dest inos y de las leyes de la nación 
—Ins t rucc iones de Luis X V I , al duque de Castries. 

— H a r d . , I , 402, 404. 

t l e l o s p r í n c i p e s e s p a t r i a d o s f u e r o n á l o s q u e 

n o r m a r o n p o s t e r i o r m e n t e s u c o n d u c t a . [ 1 ] 

E l d i a 2 5 d e J u l i o s e i n c o r p o r o a l e j é r c i t o e l 

r e v d e P r u s i a , v e n l a m i s m a f e c h a 

p r o m u l g o l a p r o c l a m a c i ó n d e q u e 

y a h i c i m o s r e f e r e n c i a e n l a h i s t o r i a c iv i l d e 

F r a n c i a , y q u e e j e r c i ó t a n p o d e r o s o e f e c t o s o b r e 

a q u e l p u e b l o ; s u p u e s t o q u e e sc i t o ' s u p a t r i o t i s m o 

y e s t i n g u i o ' l a s d i v i s i o n e s q u e en él r e i n a b a n . 

L a e n u n c i a d a p r o c l a m a c i ó n , a u n c u a n d o a p a r e -

c í a b a j o l a firma d e l d u q u e d e B i u . n w i k , h a -

b í a s i d o r e d a c t a d a p o r M . C a l o n n e y el m a r q u e s 

d e L e m o n , y e s t a b a c o n c e b i d a en u n l e n i m í é g c v o o 
m a s a c r e d e l q u e s e h a b i a i n t e n t a d o e m p l e a r a l 

p r i n c i p i o , e l c u a l d e s d e c í a d e l o b j e t o q u e e l g a -

b i n e t e p r u s o , en s u a n t e r i o r d e c l a r a c i ó n o f i c i a l , 

h a b í a m a n i f e s t a d o s e r e l d e l a g u e r r a . [ 2 ] E s t a 

(1) H a r d . , I , 402, 421. 
[2] " N o hay po tenc ia , " decia el manifiesto del go-

bierno pruso, " d e las que están in te resadas en el equi-
librio del poder europeo, que pueda ver con indi fe ren-
cia que sea presa aquel gran reino de los horrores de la 
ana rqu ía que has ta cierto punto " h a destruido su exis-
tencia política; [1] no hay un buen f rancés que no de-
ba desear que semejan tes desórdenes desaparezcan . Po-
ne r término á la a n a r q u í a que reina en F ranc ia , esta-
blecer, con este fin, un poder legal f u n d a d o en la au to-
r idad m o n á r q u i c a , salvar, por este medio, á las demás 
potencias , de los esfuerzos del frenético bando jacobino, 
—lié aqu í los objetos que el rey , en unión de su al iado, 
se propone a lcanzar , al acometer esta noble empresa , no 
solo con el genera l asent imiento de las naciónos de E u -

(1) M, Burke era de la misnfa opinión. "Debemos considerar á 
la r rancia, decía, como "casi borrada" del mapa poliCefi de Euro-
pa '—Discurso pronunciado en la Cámara de Connives el 9 de 
l-ebrero de 1790.—Obras, V. 5, 8. 
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alteración consistió en que habiendo ilegado á 
conocimiento de las potencias al iadas las propo-
siciones secretas que habia hecho al duque el 
par t ido constitucional de Francia , juzgaron que 
era de necesidad compremeter le i rrevocablemen-
te contra la revolución. Los pasages suscepti-
bles de objecion se introdujeron contra su vo-
luntad, por medio de la autoridad directa del em-
perador y el rey de Prus ia ; y estaba tan impre-
sionado el duque de Brunswick con la idea de 
que habia de producir funes tas consecuencias 
la publicación del manifiesto de que t ra tamos, 
que hizo pedazos el p r imer egemplar que le pre-
sentaron á la firma, y mas tarde lo denominó 
"ese calamitoso manifiesto." Lo que hay de 
cierto es, que ya que habia de promulgarse , no 
debió haber sido sino á las pue r t a s de Paris , y 
después de haberse obtenido en los campos de 
batalla un decisivo t r iunfo, y que haber lo publi-
cado al comenzarse á emprender operaciones 
mili tares tan lentas y tan poco enérgicas, fué el 
colmo de la imprudencia . [1] 

El 30 se puso en movimiento todo el ejército, 
Invasión sobre la Y t raspasó los límites del terri to-
Francia.Julio 30, rio de la Franc ia . Componíanse 

las fuerzas al iadas de 50 mil pru-
sos que se hallaban en una condicion brillantísi-
ma, y apoyábalas un est raordinar io tren de ar t i -

rupa que reconocen la justicia y necesidad de ella, sino 
aun con la aprobación y en obsequio de los buenos de-

f í ? d o s l o s a r n i S o s de la especie humana."—Hard. 
J, 425, 426. 

(1) H a r d . í , 427, 432. 

Hería de campo y sitio; de 45 mil austr íacos, la 
mayor par te de los cuales constaba de vetera-
nos que habían concurrido á las guer ras con la 
Turquía ; de diez mil beses y de mas de 6 mil 
emigrados, respeto de quienes se habia cometido 
la grave imprudencia de distribuirlos en cuerpos 
separados. Ascendía en su totalidad el ejército 
á ciento trece mil hombres; fuerza formidable 
tanto en su número cuanto en su escelente dis-
posición militar, pero que no bastaba para em-
presa tan grande, cual era la de llevar la guer ra 
al terri torio de la Francia . (1) 

Los ejércitos f ranceses que estaban destina-
dos á contener esta invasión, no podían compe-
tir, con mucho, en disciplina ni en equipo con 
sus contrarios, y viéronse paralizados en breve 
á consecuencia de las disensiones intest inas. El 
ejército de La Fayet te , que no constaba en aque-
lla razón sino de 28 mil hombres , se hallaba si-
tuado en las inmediaciones de Sedan. Encon-
trábase Bournonville entre Maubeuge y la Lila 
con una fuerza de 30 mil; Kel lerman con 20 mil 
en Metz; Cusl ine con 15 mil en Landau, y Biron 
con 30 mil en la Al sacia; fuerza total que l lega-
ba á 123 mil hombres, pero que se hal laba suma-
mente fa l ta de subordinación y de disciplina; 
agreguemos á esto, que doce mil individuos de 
su oficialidad habían pasado á las filas de los 
emigrados, y que los que habían sido electos 
para reemplazarlos , no tenían experiencia algu-

(1) Compárese á Jom. II, 4, con Toul. 11,266 
Aii». R e g . X X X V , 45. J o m . I I , 8P, 87, y H a r d . I. 



na en el ar te de la guerra . Pero á consecuen-
cia de la insurrección del 10 de Agosto, cambió-
se la oficialidad de los ejércitos; el enunciado 
suceso fué funes to para los aliados, no solo pol-
la energía que presento' al gobierno, sino aun 
por las g randes capacidades que liizo lanzarse 
al f ren te de las t ropas . La Faye t t e , despues 
de haber en vano levantado el es tandar te de re-
belión en contra de los Jacobinos, tuvo que re-
fugiarse buscando su salvación con los austría-
cos; Luckner , por haber desobedecido las órde-
nes de la Convención, fué depuesto del mando, 
de suer te que el de ambos ejércitos se confió á 
Dumouricz, hombre cuyo ánimo fogoso, cuya ac-
tividad infat igable, cuyos inagotables recursos 
mentales , le hacían el mas apropósi to que hubie-
ra podido p resen ta r se para l ibertar á la Franc ia 
de la crítica posicion en que se hallaba. (1) 

La f rontera oriental de la Francia está defen-
dida de invasión por un triple mu-

Línea de avance 
que adoptaron los ro. E l centro de este que era poi 
aliados. d o n d e i n t e í l t a b a n las fue rzas alia-
das emprender su ataque, está cubierto por 
Thionyille, Bi t seh , 'Sar re Luis, L o n g w y y Mont-
medy á vanguardia , y por Metz, Yerdun, Sedan 
y Mezieres á re taguard ia ; ademas las montuosas 
a l turas de la selva de las Ardenas, que ocupa en-
t re Verdun y Sedan, un espacio de 15 leguas, 
presentan gravísimos obstáculos para el tránsito 
de cualquiera ejército. Es ta fué la línea por la 
cual resolvieron invadir á la Francia los aliados; 

" " [ 1 ] Jo ra . I , 104, T h . I I I , 37 , 39. Sa in t Cyr , 1, 39. 

porque entonces se suponía, suposición cuya 
esacti tud lía demostrado poster iormente la cs-
periencia, que seria necesaria una fuerza nada 
menos que de 250 mil hombres , para hacer una 
irrupción por el lado de la Suiza ó de Flandes . 
T o d o anunciaba un feliz éxito, y recomendaba 
que se dictasen las mas enérgicas medidas para 
obtenerlo. Los ejércitos f ranceses diseminados 
por una inmensa línea que se estendia desde los 
Alpes has ta el océano, se hallaban en la imposi-
bilidad de unirse para pract icar ninguna ope-
ración en masa; y era tal el grado de desorgani-
zación en que estaban, que e ra sumamente du-
doso que se hallasen en disposición de combi-
narse pa ra llevarla ácabo . [1] 

Solo t res for talezas debían encontrar en su 
tránsito, que eran Sedan, L o n g w y y Yerdun; pe-
ro estaban en el estado mas miserable de defen-
sa; pasados estos puntos no tenia el ejército mas 
que a t ravesar un fértil planío pa ra t ras ladarse 
al camino de Par i s . En ta les circunstancias, el 
paso mas p ruden te que debiese darse, se j u z g ó 
ser el de emprender un enérgico y rápido ata-
que.por medio del cual quedasen dispersas las 
fuerzas revolucionarias, y se hir iese en el co-
razon al poder de que procedían, antes de que 
reuniese alguna otra fuerza para su defensa. No 
cabe duda a lguna en que semejante plan de ope-
raciones era acer tado; pero por desgracia de los 
aliados, equivocáronse en cuanto'al grado de vigor 
que era necesario para ponerlo en práctica. [2] 

[1] Jo r a . I I , 8G. T o u l . I I , 298. 
[ 2 ] Jo ra . I , 90, 91. T h . I I I , 40. 



Las fuerzas invasoras avanzaron con lent i tud 
y con una timidez manifiesta por un terr i torio 
que con ostentación consideraban ya vencido. 
Al fin, despues de una incomprensible demora, 

atacaron á la for ta leza de Longwy 
Longwy0 'Agosto el 20 de Agosto; dio'se principio 
23 ' inmediatamente al bonbardeo, y la 

guarnición que se componia en par te de volun-
tarios, y q u e e s t a b a d i v i d a en opiniones, capitulo 
el 23. Recibióse al mismo t iempo la noticia de 
que se habia fugado La Faye t t e del ejército que 
mandaba, y que para salvarse de la violencia de 
sus t ropas, habia ido á buscar asilo en las filas de 
los austr íacos. T o d o parecía vaticinar un éxi-
to bri l lante; y si el duque de Brunswick, apro-
vechándose de la consternación del momento, 
hubiese caído con el grueso de sus fuerzas sobre 
el campo de Sedan que se bailaba sin gefe, no 
hay duda de que habría descargado un golpe 
que hubiera puesto en tal confusion ál part ido 
revolucionario, que se habría terminado con su-
ma celeridad la guerra . 

Pe ro en vez de hacerlo así, el ejército aliado 
sin apar ta r se del concertado plan de operaciones, 
avanzó por el camino real, y despues de una 
inesplicable demora de seis dias al f rente de Lon-
gwy, se movió el 29, y el 30 a tacó á Verdun. 
El 2 de Set iembre capituló es ta impor tante for_ 

Rendición de taleza, despues d e l a b e r hecho una 
Verdun. Setiem- ¿ ^ j resistencia; de suer te que en 
bre 2. 

lo restante del camino, has ta Par ís , no quedaba 
ya plaza alguna fortificada. (1 2) 

En vista de una felicidad tan es t raordinar ia é 
inesperada , como lo era la capitulación de las 
únicas for talezas que pudieran encontrar en su 
tránsito á los pocos dias de asediadas, difícil era 
esphcar la inacción que guardaba el ejército 
aliado, é imposible preveer los desastres que ai 
fin sufr iera . Las fuerzas que se hallaban á las 
inmediaciones de Sedan, cuyo mando habia to-
mado ya Dumouriez, no pasaban de 25 mil hom-
bres, numero que hacia poco mas de la cuar ta 
par te del de las t ropas del duque de Brunswick 
y se hallaban tan distantes del indicado punto' 
los demás ejércitos, que en el de Dumour iez ca-
si exclusivamente dependía la salvación de la 
Francia. (3) Pero la conducta dilatoria de los 
aliados y la audacia é ingenio de Dumouriez, 
inutilizaron todas estas venta jas . Nada podia 
apar ta r al duque de Brunswick de su tardío sis-
tema, ni aun las urgentes manifestaciones que le 

m Th. I l i , 42, 93. Jom. I, 10i, 102. 
(¿J Durante la marcha,encontróse el rey de Prusia 

con un soldado joven que llevaba su mochila á la es 
palda y en la mano un fusil viejo. "¿Dónde vais*» PE-
guntóle el rey. "A pelear;" contestó ¿el s o l dado. «Co, 
esa respuesta, rephcó el monarca, m e dais á conoce 
que sois de la nobleza de Francia." Saludóle y písó 
adelante. El nombre de aquel soldado llegó á lía c e r i 
...mortal mas adelante; llamábase F R A N C I S C O C H A T E T Ü 

B R I A N D y volvía de su viage á la América del N o r t e á 
su patria para participar de los peligros del t r o n o -
Vease & Chateaubriand, Memorias; g f Fragmentos 

[3] Toul, II, 297. 298. Dum. II. 387. T h U ¡ 43 



dirigía el rey de Prus ia , que deseaba que se e m -

prendiesen operaciones decisivas. (1) 
T o d o dependía de la inmediata ocupación de 

los desfiladeros de la selva de las Ardenas, único 
obs tácu lo que mediaba entre un ejército t r i un -
fan te de 30 mil hombres de fuerza , y la capi tal 
del pais invadido. Solo distaban los aliados seis 
leo-uas de aquellas montuosas al turas, y era de 
suma impor tanc ia l legar á ellas antes que el 
enemigo; pues si se t rababa la pelea en los pla-

[11 L a s v e n t a j a s c o n q u e c o n t a b a el e j é r c i t o i n v a -

Í I 2 3 le ¿ o s o ? n o s e ' r e s o l v i ó el e n e m i g o a m a r c h a r 
b r t m Ü y y M o n z o w , d o n d e h u b i e r a Í 

e j é r c i t o f r a n c é s ó a t r a e r á á l a s t r o p a s d e ^ J ™ 
n n r t i d o e n m e d i o d e l a i n d e c i s i ó n e n q u e e s t a b a n ÜCS 
p u e s de l d e s t r o n a m i e n t o d e l r e v i C i e r t l s . m o e s q u e . 
o m b i e l e n h e c h o a s í . el e j é r c i t o f r a n c é s - b a b r . a d e s -

b a n d a d o ; a d e m á s , h a y f u n d a m e n t o s p a r a 
a l g u n o s d e los o f i c i a l e s de l a n t i g u o 
p r e s e n t a d e n los p u e s t o s a v a n z a d o s u . u g r a n p a r e d e 
l a s t r o p a s de l ineo ' , y e n p a r t i c u l a r l a c a b a l l e r í a , s e h a -
b r í a i n c o r p o r a d o al e j é r c i t o a l i a d o . 

» C u a n d o v a y a i s á i n v a d i r u n p a í s q u e s e h a l l e d e s 
g a r r a d o p o r un'a r e v o l u c i ó n , e n c u y o s e n o c o n -
t a r c o n u n g r a n p a r t i d o , y c u y o r e y q u e r á i s h b e r t a r d ^ 
p e l i g r o , d é b e i s s e r v i r o s d e l p r i n c p . o i n v a r i a b l e , sob e 
odoB s t e n e i s á v u e s t r a d i s p o s i c i ó n u n e j é r c i t o m . n e -

s o d e m u l t i p l i c a r v u e s t r a s f u e r z a s p o r m e d i o d e mov i -
m i e n t o s r á p i d o s , y l l e g a r c o n l a veloc.dadl d e l r a y o á l a 
c a p i t a l del pa i s i n v a d i d o , a n t e s d e q u e t e n g a t i e m p o e l 
p u e b l o d e vo lve r d e s u c o n f u s i o n . D e s p u é s d e l a t o m a 
d e L o n o w y , si se h u b i e s e d i s p e r s a d o a l e j é r c i t o d e S e -
d a n v a " n o q u e b a b a a l e n e m i g o o b s t á c u l o a l g u n o q u e 
v e n c e r ^ y p o d i a co t i n u a r u n a c a m p a ñ a b i e n o r g a n i z a -
d a ó m a r c h a r i n m e d i a t a m e n t e s o b r e P a r í s . . 

níos que están del otro lado, habia poca proba-
bilidad de que las mal disciplinadas t ropas de 
Francia resist iesen el choque de la numerosa y 
per fec tamente disciplinada caballería d é l o s pru-
sos. Dumouriez , con su grande perspicacia, 
desde luego percibió cual era el único punto de-
fendible que quedase, y poniendo la mano en el 
mapa, sobre la selva de Argona, "Aqu í es tán," 
dijo, "aquí están las Termopi las de la Francia . 
Si tengo la felicidad de l legar á ellas antes que 
los prusos, es tamos salvados." Inmedia tamente 
se decidió; [1] pero á lo que parece, ya antes 
había recomendado el consejo egecut ivo de Pa^ 
rw ese mismo movimiento hácia el bosque de 
Argona, y que el general habia omitido has ta 
entonces ponerlo en pract ica, porque estaba en 
la idea de que los aliados se demorarían algunas 
semanas pa ra poses ionarse de Longuv y Verdun, 
y que el medio mejor de contener su marcha era 
el de amagar con invasión á los Pa íses Bajos. 

La selva de Argona es una cordil lera de mon-

Dascripcion de t e s <lue s e est iende desde las inme-
1a selva de Argo- diaciones de Sedan has ta unas 

trece leguas adelante rumbo al S . 
O. Su lat i tud varia de una á cuatro leguas.-
Cinco caminos la atraviesan, y estos conducert 
á los ricos y férti les distri tos de E v e c h é s p o r los 
escampados y arenosos planíos de la Champaña . 
Al comino real para Pa r í s se sale por el camino 
de Is le t tes ; los demás se denominan Grandpré , 
Chene Populeux, Croix au Bois y Chalade. Es-

[1] Dum. II, 391. Th. III, 88, 89. Toul. II, 299? 



tos caminos debian ocuparse y guarnecerse an-
tes de que se trasladase á ellos el enemigo; ope-
ración r iesgosa porque consist ía en un movi-
miento de flanco al f r en te directo del ejérci to 
contrario, cuyas fuerzas e ran infinitamente supe-
riores. Entonces se palpó el funes to efecto que 
debia producir la to rpeza de permanecer tanto 
t iempo á la vista de Longwy, despues de la ren-
dición de aquella for taleza; si las fuerzas al iadas 
hubiesen proseguido ade lan te en vez de perma-
necer allí en la inacción por espacio de una se-
mana, habr iase travado la pe lea en los planíos de 
la Champaña , y se habr í a pasado el mal te r reno 
antes que hubiese tenido el ejército f rancés la 
posibilidad de llegar á él. [1] 

Cler fayt , con la vanguard ia de los aliados, ha -
llabase va el 30 de Agosto á solo 

m S r 7 e D i o ; seis leguas de Is le t tes , que era el 
p « o s a « la selva. t r á l g i t o pr incipal de la selva de 

Argona, al paso que los pues tos mas avanzados 
de los f ranceses , que m a n d a b a Dillon, distaban 
todavía diez leguas, hab iendo por otro lado la 
circunstancia de que el mas inmediato camino 
que había pa ra llegar al enunciado tránsito, se ha-
llaba precisamente al f r en te de la vanguardia aus-
tríaca. Resuel to sin embargo Dumour iez á po-
sesionarse á todo t rance d e los caminos en cues-
tión, tomó el 31 la audaz determinación de avan-
zar por sobre los aus t r í acos . Operóse este mo-
vimiento sin obstáculo a lguno . 

[1 ] J o m . I I , 109. T o u l . I I , 300 . T h . I I I , 90 . 

Eos austr íacos, no comprendiendo cuál era su 
designio, y queriendo de preferencia cubrir el 
asedio de Verdun, que en aquella sazón se prac-
ticaba, retiraron sus fuerzas avanzadas, y deja-
ron el paso franco á los franceses, y del 1. ° al 
4 de Set iembre estuvo todo el ejército de éstos 
desfilando casi á vista de los vigilantes del ene-
migo, y ocupó los caminos, si tuándose el mismo 
Dumouriez en Grandpré , inmediato al centro, 
con una fuerza de t rece mil hombres. Inmedia-
tamente procedió á fortificar la posicion que ha-
bía tomado, y esperó con tranquil idad los re-
fuerzos que le debian llegar del interior, del 
ejército del centro y del del Norte. Es tos refuer-
zos eran de mucha consideración, pues consta-
ban de quince mil hombres que se habían des-
prendido con toda celeridad del ejército de Flan-
des , y que mandaban Bournonville y Duval , y 
de veintidós mil que habían salido de las inme-
diaciones de Metz, á las órdenes de Kel lerman, 
y se esperaban dentro de pocos días. Ademas , 
avanzaban numerosas masas desde París , cuyo 
gobierno tomaba las mas enérgicas medidas pa-
ra proveer á la defensa pública. Habíanse for-
mado campamentos para los reclutas en Soissons, 
Meaux, Reims y Chalons, á los cuales se trasla-
daban diar iamente crecido número de volunta-
rios á quienes animaba ei mas vehemente entu-
siasmo; y los sanguinarios tiranos de Par ís , por 
su par te , enviaban á miles de ciudadanos man-
chados todavía con la sangre de las víctimas sa-
crificadas en las cárceles, á que sostuviesen otra 



mas noble lucha en la f rontera . Habíase man-
dado que todos los refuerzos que fuesen l legan-
do del interior, se reuniesen en Santa Menehul-
da, punto situado á re taguard ia y á corta distan-
cia de la posicion que ocupaba el ejército'. El 
campo que habia formado el general francés en 
Grandpré , estaba fortificado de una manera es-
traordinaria . Una série de al turas, dispuestas en 
forma de anfiteatro, constituían el terreno en el 
cual estaba colocado el egército; á sus piés dila-
tábanse varias de es tas praderas , por en medid 
de las cuales corrían las profundas agnas del 
Aisne, sirviendo de escelente defensa al f rente 
del campamento. Dos puentes solo se habían 
levantado sobre el rio, y éstos hallábanse guar-
dados por una numerosa avanzada, de suer te , 
que el enemigo Se veía en la necesidad de 
a t ravesar el Aisne sin puentes , salvar una gran 
porcion de p radera bajo el fuego concéntrico de 
una infinidad de baterías, y escalar una eminen-
cia escarpada in ter rumpida por varios bosques , 
y fortificada con t r incheras que casi la hacían 
inaccesible. Lleno de confianza en aquella su 
posicion, escribió' Dumour iez al ministro de la 
guer ra en estos términos: "Verdun se ha perdi-
do y yo estoy esperando por horas á los prusos; 
El campamento de Grandpré y de Islet tes son 
las Termopi las de la Francia , pero habré de ser 
yo mas afor tunado que Leo'nidas [1] ." 

En tanto que los franceses tomaban estas enér-

[11 D ü m . I I , 394, 396. I I I , 2 , Tou l . I I , 301. J o m . 
I I , 110, 111. T l i . I I , 93, 94. Saint Cyr , I , 66 , In t rod . 

gicas medidas, los pasos que da- -
ban los aliados, sin embargo, de la 
felicidad con que comenzaron, se 

distinguían por aquella irresolución que en toda 
guer ra de invasión conduce infaliblemente á la 
derrota . Era evidente, a tendiéndose á la posi-
cion que guardaban las t ropas f rancesas y al 
gran número de las que con precipitación se di-
rigían hácia ellos de todas par tes pa ra aumen-
tarlas, que todo dependía de forzar los tránsi tos 
tomados, y de poner en confusion á los que los 
defendían antes que les llegasen los refuerzos 
que esperaban ó adquir iesen energía moral, que 
es mas importante en la campaña que la fuerza 
numérica. Pero en vez de esto, sus movimien-
tos eran sin razón alguna tardíos, no pareciendo 
sino que querían dar t iempo á los f ranceses que 
reuniesen sus fuerzas , antes de emprender ope-
ración a lguna decisiva. Aunque capitulo' Ver-
dun el 2 de Set iembre, no avanzo' el ejército si-
no el 5, fecha desde la cual estuvo posesionado 
de las a l turas de Fromervi l le hasta el 11, perdien-
do en la inacción el mas precioso periodo de la 
campaña. Al fin, habiendo l legado á saber que 
habia ocupado Dumouriez los caminos de la sel-
va, el duque de Brunswick , despues de haber 
acabado de hacer todos sus prepara t ivos con su-
ma calma, movió el 12 una par te de sus fuerzas 
hácia Londres , y permaneció allí en una tranqui-
lidad completa hasta el 12, amagando la izquier-
da de la posicion de las fuerzas f rancesas (1). 

[1] J o m . I I , 115, 118. Sa in t Cyr , I , 67 . In t rod. 
TOM. II . 15 



Diimouriez, para precaverse del r iesgo en que 
le ponia este movimiento, ret iro 

dera'del Poso^de una par te considerable de las fuer -
Croix au BoU. z a g q u e o c u p a b a n el paso de Croix 

au Bois, que era, como queda dicho, uno de los 
cinco por los cuales se atravesaba la selva de 
Argona, y que estaba si tuado á la derecha de la 
linea, para sostener á la izquierda que e ra á la 
que parecía dir igirse el a taque. El resul tado 
de es to fué que el 12 se estableciese Cleirfayt 
en aquel importante puesto, rompiendo de este 
modo la línea f rancesa y amagando atacarla por 
re taguardia . El general f rancés , habiendo co-
nocido su error, destaco' al general Chazot para 
que se rehiciese de la posicion; pero Clairfayt , 
no solo no perdió' terreno, sino que aun desalo-
jó a los contrarios del cuerpo centra l del ejérci-
to, y completamente cercó la derecha de las po-
siciones f rancesas . La situación de Dumour iez 

era sumamente crítica; la fuerza 
Setiembre 15. , . 

que tema en el campamento cen-
tral de Grandpré no pasaba de 60 mil hombres , 
y tenia al f ren te á todo el ejercito pruso, y á los 
austr íacos que á las o rdenes de Clairfayt iban 
desfilando con celeridad por su re taguardia . Pa -
ra colmo de desgracia , Kel le rman, cuya marcha 
desde Metz habia sido, sin saberse porqué, su-
mamente tardía, aun no habia l legado, y era evi-
dente que no podia incorporarse al ejército sino 
por la re taguard ia de la posicion que ocupaba 
en la selva de Argona; [1] y el des tacamento 

[ 1 ] D u m . I I I . 2 0 , 2 1 , 2 3 . S a i n t C v r , I , 6 7 , 6 9 . J o r a . 
Ií , 120,121. T'... III, 101 102. 
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al cual se habia confiado la defensa del paso de 
Chéne Populeux , no pudiendo resist ir á los a ta-
ques de los austr íacos, habia abandonado su po-
sicion y replegadose á Chalons. " J a m a s " dice 
Dumouriez , " se vió ejército en si tuación m a s 
angustiada;, hal lábase la Francia á un paso de su 
ru ina ." 

En tal apuro resolvió el general f rancés eva-
Retirada de Du- c u a r completamente la línea de la 

M e n e h u i d a S a n t a S e l v a d e A r 8 ' o n a ' Y replegarse con 
toda su fuerza á la posicion de 

Santa Menehulda, si tuada á unas cuantas leguas 
de su re taguard ia . T o d o dependía de ganar 
t iempo; comenzaba la estación de las copiosas 
lluvias, circunstancia que hacia el avanze de los 
aliados sumamente difícil, y quizá impract icable. 
De consiguiente levantóse el campamento el 15-
ó media noche, y el 17 hallabase reunido todo el 
ejército á re taguard ia , en Santa Menehulda, don-
de resolvió es ta rse firme h a s t a que l legasen los 
refuerzos que se esperaban. Sus t ropas no pa-
saban de 25 mil hombres , pero hal lábase defen-
dida su posicion por numerosa y escelente art i-
lleria, y los refuerzos que esperaba, aumentar ían 
el ejército á setenta mil combatientes. [1] 

Duran te la re t i rada, sin embargo, ocurrió un 
suceso que pudo haber causado la 

Derrota de una , . 

parte del ejército destrucción del ejercito entero. El 
general Chazot , que mandaba l a 

re taguardia , que constaba de 10 mil hombres , 

[ 1 ] J o r a . I I , 1 2 3 . D u r a . I I I , 3 3 . S a i n t Cyr, V , 6 9 , 
7 0 . I n í r o d . 
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fué a tacado en Vaux por mil y quinientos húsa-
r e s p rusos y cuatro piezas de artillería l igera. 
Las t ropas f rancesas huyeron inmediatamente, 
se desbandaron, se arrojaron en la mayor confu-
sión por entre el grueso del ejército, y muchos 
continuaron su fuga hasta Reims y Par í s en un 
espantoso desorden. A no haber sido por el ge-

neral Duval que logro' reorganizar 
Setiembre 17. „ , , 

a una par te de la vanguardia, y 
por el general Miranda que restableció el orden 
en el grueso del ejército, toda la columna habría 
sido infaliblemente derrotada. Pero no habien-
do tenido la caballería de que t ra tamos, otra fuer-
za que la sostuviese, vióse en la necesid d de 
re t i rarse asombrada de su fácil victoria, y lamen-
tando que se perdiese aquella oportunidad de 
des t ru i r al ejército de Franc ia . Muchos de los 
soldados f ranceses huyeron has ta á distancia de 
t re in ta leguas y más del campo de batalla, di-
fundiendo la consternación por donde quiera que 
pasaban, y declarando que todo quedaba perdido. 
A las seis de la tarde, despues de haberse acam-
pado las t ropas á las inmediaciones de Damar-
tin, volvióse á apoderar de las t ropas otro te-
mor; pusiéronse los art i l leros á guarnecer con 
precipitación sus caballos pa ra huir mas allá 
del r iachuelo de Rione, y reinó la mayor confu-
sión en el campamento. Al fin logróse restable-
cer algún orden por medio de los dragones de 
la escolta del general, que tuvieron que hacer 
regresar á planazos á los fugit ivos; encendieron-
se grandes fogatas, y agrupáronse en derredor 
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de ellas los individuos del ejército sin distinción 
ni orden [ l ] . 

"Me h e visto en la necesidad," décia Dumou-
riez en la nota que dirigió en aquellos momen-
tos á la Convención, "de volverme del campo de 
Grandpré; durante la re t i rada apoderóse del 
ejército un pánico incomprensible, á consecuen-
cia del cual huyeron 10 mil hombres de 1,500 
húsares prusos; la pérdida que tuvimos no llegó 
á 50 hombres; pero todo queda reparado, y res-
pondo de la salvación de la Franc ia . " Muy le-
j o s es taba sin embargo, de tener la confianza que 
en tales términos manifestaba. La derrota que 
había sufr ido una porcion tan considerable de 
sus fuerzas , le hacia ver cuan poca confianza de-
bía tener en los indisciplinados reclutas con los 
cuales tenia que hacer sus movimientos al f ren-
te de un enemigo tan numeroso como aguerr í -° O 
do. De consiguiente, resolvióse á hacer una 
guerra de posiciones é inspirar nuevo aliento á 
sus t ropas colocándolas det ras de t r incheras 
inespugnables . (2) 

El nuevo campo que eligió, era por su posi-
ción muy propio para que pudiese alcanzar los 
objetos que se proponía. Situado en un eleva-

do terreno, en medio de un valle 
pié firme en San6 dilatado y abierto, dominaba á to-
t?embrneehi8ldaSe" d a l a e s t e n s i o n circunvecina; el 

centro del ejército á las ordene del 

(1) J u m . I I , 123. Dura . Ti l , 32. Saint Cyr, I , 69, 
70. Introd. 

(2) D u m . I I I , 34. Tl i . I I I , 106 ,107 . 



mismo Dumouriez , daba frente á la Champaña, 
al paso que la división de Dillon si tuada sobre 
el camino de Verdum aun conservaba en su po-
der los tránsi tos de Islet tes y Chalade por los 
cuales se tenia que a t ravesar para salir al cami-
no real que á Pa r i s conducía. Una numerosa 
artillería defendía todas las avenidas del campa 
mentó, en el cual se tenia agua en abundancia , 
por la procs imidad del Aisne que le servia de 
confín por el lado derecho. En tal disposición 
situado, e speraba con ansia el general francés 
los re fuerzos que debían l legarle. (1) 

Ate r rados por la noticia que habían recibido 

de Icr e n V a U X ' < Í e l í l d e l ' r o t a l a S a r m a s 

ejércitos france- f rancesas , Kel le rman y Bournon-
ses. Setiembre 19 ^ h a l l a n d o s e á cortísima distan-
cia ya del campamento de Santa Menehulda, re-
t iráronse aquel á Vitry, y á Chalons este. Ha-
brianse visto indudablemente cortados, si los 
aliados hubiesen sabido aprovecharse con acti-
vidad de sus venta jas . Pero su estraordinaria 
lenti tud dio t iempo á que re i terase Dumouriez 
sus o'rdenes para que inmediatamente se le in-
corporasen, y al fin se reunieron el 19 los t r e s 
ejércitos, á las inmediaciones de Santa Menehul-
da. Las órdenes dirigidas á Bournonvil le llevó-
las un ayudante de Dumouriez l lamado M A C D O -

N A L D , que despues fué el duque de Ta ren to , ven-
cedor en el campo de W a g r a m . [2] 

La l legada de estos dos generales con sus 

( 1 ) D u m . I I I , 3 5 , 36 . T h . 111, i 0 6 , 107 . 
(2) D u r a . I I I , 3 , J o r a . I I , 124 . T h . I I I , 109 . 

fuerzas , hizo que variasen de faz los asuntos. 
Las t ropas f rancesas recobraron un prodigioso 
brio con aquel aumento de fuerzas . Cesaron de 
formar una masa de 25 mil hombres, que soste-
nía una lucha desigual con ochenta mil contra-
rios, y convirt iéronse en un ejército respetable 
de setenta mil soldados; que anhelaban el mo-
mento en que se hubiesen de medir con los in-
vasores. 

Entre tanto , reinaban la confusion y el desalien-
to á re taguardia de las posiciones 

que se difundió á francesas. Los fugit ivos de Vaux, 
f S S S S i i " <l«e h a b i a n r e c o r r i d o huyendo has-

ta t re inta leguas al interior , en to-
das par tes referían que quedaba destruido el ejér-
cito, que Dumouriez era un traidor, y que todo 
se habia perdido. La guardia nacional y- la gen-
darmería de Reims, Soissons y Chalons, obraron 
en el mismo sentido; hízose general e lpi l lage, di-
solviéronse los cuerpos y se vengaron del mal re-
sultado obtenido, en sus oficiales, á muchos de 
los cuales dieron muerte. T a l era la consternación 
por todas par tes , que el pueblo de Par i s comen-
zó á temer que no se pudiese sostener la Repú-
blica, notándose vacilación en las nuevas fuerzas 
colecticias que salían diar iamente por las puer-
tas de la capital en dirección de la f ron te ra [1] 

Las t ropas de Burnonville, que fueron las pri-
meras que l legaron, se si tuaron en Santa Co-
piers. Cuando se incorporaron á Dumouriez las 

( 1 ) T o u l . IT, 3 2 2 . T h . I I I , 110 . D u r a . I I I , 3 9 . S a i n t 
C y r , I , 7 4 , 7 5 , I n t r o d . 



de Kel le rman, mandó aquel que se acampasen 
ent re Dampie r re y Elise, á espaldas del rio Au-
ve; y como se creia que no tardar ía en a tacar el 
enemigo, dióselas orden de que en es te caso 
avanzasen á las al turas de Valmy. Kel le rman 
comprendió que la prevención que se le hacia, 
era la de que desde luego se s i tuase en las al tu-
ras, y de consiguiente, las ocupó con toda su ar -
tillería y todos sus bagages., y comenzó á fo rmar 
sus t iendas de campaña. El alboroto que la lle-
gada de estas fuerzas ocasionó, a t ra jo la atención 
de los prusos que habían llegado á la sazón á las 
a l turas de la Luna, que estaban en f rente , y dió 
lugar á una acción que, aunque fué insignifican-
te en sí misma, produjo importantís imas conse-
cuencias [1] . 

El duque de Brunswick, sabido que hubo que 
había levantado Dumouriez su campo de Grand-
pré, puso al fin á sus t ropas en movimiento, sal-
vó los abandonados desfiladeros de la selva, a t ra -
vesó el A uve el 18, y avanzó entre el ejército 
f rancés y Par ís . En virtud de este audaz mo-
vimiento, esperaba cortar al enemigo los recur-
sos, y obligarle á abandonar á la capital ó á ren-
dirse (2). De esta manera ocupaban ambos ejér-
citos contendientes una posicion muy singular ; 
los p rusos daban frente al Rhin y espalda á la 
Champaña , al paso que Dumouriez , con su reta-
guardia en la selva de Argona, daba el f ren te á 
la capi tal de la Francia. 

(1 ) D u r a . I I I , 41. 
(2) J o m . I I , 124. T h . I I , 115. T o u l . I I , 324. 

Los prusos l legaron á las a l turas de la L u n a 
el 28, ba jo una densa niebla; v cuan-

Cañoneo de Val- 7 , . . , . , . 
my, Stbre. 28. t l 0 s e "Ubo disipado,- percibieron 

f rente á ellos á los f ranceses en las 
a l turas de Valmy. Dióse principio inmediata-
mente al cañoneo; Dumouriez , viendo que ya no 
era t iempo de hacer regresar á Kel le rman al 
punto que con anticipación se le asignara, des-
tacó sin pérdida de instantes, nueve batallones y 
ocho escuadrones, á las órdenes del general Cha-
zot, con el fin de que le auxil iasen, mandándose 
s imultáneamente al general Steingel que se po-
sesionase de otra a l tura que dominaba á la de 
Valmy por la derecha [1]. 

El duque de Brunswick dispuso á su ejército 
en t res columnas, y preparóse á comenzar su 
a taque en dirección oblicua, sistema que era en 
aquella época el favorito de las t ropas prusas . 
La esplosion que ocasionó el incendio casual de 
algunos carros de per t rechos que se hal laban 
cerca del molino de Valmy, produjo en el ejérci-
to francés una confusion momentánea; y si á és-
ta se hubiese seguido un enérgico ataque, pro-
bablemente habr ía quedado derrotada. Pe ro el 
fuego formidable que ha i i a la artillería f rance-
sa, el vigor que desplegó Kel le rman y el f r en t e 
inmóvil que presentaban las fuerzas de su man-
do, intimidaron á los P r u s o s y has ta hicieron que 
vacilase el duque de Brunswick en si empeñaría 
un a taque general con sus t ropas . Te rminóse 
la lucha con un sostenido cañoneo por ambas 

(1) Tou l . I I , 330. D u m . I I I , 41. 



par tes , y las orgullosas columnas de los p rusos 
tuvieron en la noche que ret i rarse, sin haber dis-
parado un tiro. Ke l l e rman vivaqueo en la altu-
ra de Valmy, y los prusos en la de la L u n a (1) 
conservando éstos in terceptado el camino real á 
Chalons, y quedando aun si tuados ent re Dumou-
riez y Par is . 

Sucede con un ejército invasor lo que respec-
to de una insurrección; cualquier lance de a rmas 
en que se manifieste irresolución, equivale á der-
rota. La acción de Valmy se redujo á un sim-
ple cañoneo; la pérdida total que se sufrió por 
ambas par tes , no pasó de ochocientos hombres , 
y ni una ni otra desp legó el grueso de sus fuer-
zas; sin embargo, p rodu jo en los invasores las 
mismas consecuencias que el mas terrible des-
calabro. El duque de Brunwick cesó desde 
aquel punto de menosprec ia r á un enemigo que 
habia ostentado firmeza tal, ba jo los mort íferos 
fuegos de su arti l lería. El prestigio qne a t rae el 
triunfo, la total confianza en sí propio, que es el 
medio por el cual se vence, volviéronse al lado 
contrario. Dotado de una dosis estraordinaria 
de inteligencia, y dominado por una imaginación 
ardiente, el soldado francés se amilana con fa-
cilidad cuando ha sufr ido una der ro ta , pero se 
exal ta en igual proporcion cuando consigue u n a 
victoria, y pasa con suma rapidez de uno á ot ro 
es t remo. El cañoneo de Valmy debe conside-
ra rse como el principio de aquella larga série de 

(1) Dum. Ií , 44, 45. Jom. II, 131. Toul. II, 330, 
331. Tli. 113, Í13. 

tr iunfos que condujeron á las armas f rancesas á 
Viena y al Kreml im [1]. 

Despues de la acción prevínose á Kel le rman 
que se ret i rase de las a l turas de b e conservan en 

su pcs cion ios v almy, y se situase en el pun to que 
antes se le habia señalado dentro 

del campamento atr incherado, y los prusos se 
fortificaron en la posicion que ocupaban en las 
a l turas de la Luna, desde donde continuaban cu-
briendo el camino real de Chalons y Par is . La 
situación que guardaban los ejérci tos hizo con-
cebir grave inquietud al consejo ejecutivo, y se 
dio orden terminante á Dumouriez de que cam-
biase su posicion por cualquiera otra, en vir tud 
de la cual pusiese á cubierto á Chalons, Meaux 
y Reims, del riesgo en que estaban de que las 
a tacasen las tropa% ligeras del enemigo. Du-
mouriez contes tó con la firmeza de un general 
i lustre: que no abandonar ía la posicion que en 
aquella sazón ocupaba; y bien lejos de des tacar 
fue rzas que cubriesen á Chalons (2), dio órde-
nes para que las t ropas que se estaban colectan-
do en aquel punto, avanzasen á ponerse mas 
próx imas al tea t ro del combate. Conservaban 
aún las t ropas f rancesas el paso de Islet tes , y 
habían derrotado, merced á la obstinada resis-
tencia del oficial que las mandaba, á un desta-
camento de fuerzas al iadas que habia intentado 
apoderarse de aquel importante camino. 

(1) Toul. II, 334. Jom. II, 131. Th. III, 113. Dum. 
III, 44. Hard. I, 47S, 479. 

(2) Jom. II, 133, Dum. III, 44, 47. Th. 116, 117 
Ann. íteg. XXXIII , 30. 

» 



La conducta del duque de BrursWick, tanto 
en la acción que acabamos de mencionar, como 
en los movimientos que se habían hecho duran-
té las t res semanas anteriores, seria inesplicable 
si solo se atendiese á la apariencia estertor de 
los sucesos mili tares. Pe ro el hecho era, como 
al fin ha l legado á descubrirse , que durante to-
do éste periodo, se hallaban en negociaciones 
secretas 61 y DumourieZ, en que se t ra taba de 
que este último, después de t ranscurr ido un cor-
to intervalo de t iempo, reconociese el trono cons-
ti tucional é incorporase su ejército á las fuerzas 
invasoras. El general f rancés se condujo con 
suma habil idad en es tas negociaciones, pues in-
cesantemente manifestaba que era adicto al rey 
y á la constitución, y que como- tal se mostraría, 
l legado el momento opor tuno; pero que, á fin de 
obtener buen resul tado, era necesario esperar á 
que l legasen los demás cuerpos de ejército, pues 
sin una fue rza imponente 110 produciría tal de-
claración el deseado efecto en P a r i s , y que cual-
quiera desgracia que ínterin acaeciese, echar ía 
todos sus designios por t ierra . Por medio de 
estas plausibles pero insidiosas comunicaciones, 
gano t iempo Dumour iez pa ra re t i rarse de la sel-
va de Argona á Santa Meneliulda sin que se le 
molestase, y contuvo completamente las opera-
ciones de su contrario has ta que la llegada de 
los re fuerzos que esperaba, le pusieron en esta-
do de arrojar la máscara y de resis t i r abierta-
mente á l a s a rmas de los aliados. [1] 

(1 ) H a r d . 1 , 4 7 1 , 

Las mismas negociaciones secretas que habían 
'contenido en sus movimientos á las armas p a i -
sas, impidieron que pasasen mas allá del campo 
de Valmy; el duque de Brunswick temía que se 
convirtiese én enemigo irreconciliable un fu turo 
aliado, presentándole una acción decisiva que 
probablemente le habr ía dado el tr iunfo. (1) 

No bien hubo cesado el cañoneo, cuando el 
énvio de mensa je ros de una y otra par te se hi-
zo mas f recuente que nunca. Lombard , secre-
tario part icular del duque, se dejo' hacer prisio-
nero por las patrul las de los f ranceses , para con-
t inuar las negociaciones. El duque insistía en 
que se pusiese inmediatamente en libertad ai 
rey, y se restableciese la monarquía constitucio-
nal, y el general f rancés manifestaba que tales 
eran los objetos que ansiaba en el alma, pero 
que, para que las medidas que se pusiesen en 
práctica para su consecución, tuviesen la proba-
bilidad de un buen éxito, era indispensable en 
pr imer lugar , que se ret i rasen los aliados y eva-
cuasen el terr i torio de la Francia ; que si así lo 
hacían, adquirir ía él tal influencia, que no duda-
ba de que alcanzaría tan apetecibles fines, y que 
empeñaba su palabra de honor de que har ía to-
do lo posible al efecto; pero que si no se adrni-

(1) Aludióse c la rameute á es ta c i rcuns tanc ia en la 
nota oficial de los prusos en que se daba el par te de es-
ta acción. ' 'Desde el general has ta el último soldado 
re inaba el mayor en tus iasmo en las t ropas ; y sin d u d a 
se habr ía obtenido un glorioso t r iunfo, "si 110 hubiesen 
" m e d i a d o consideraciones de alta cuan t í a que impedían 
"a l rey da r b a t a l l a . " — H a r d . I , 4S2. 
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tian es tas condiciones, emplear ía todos los me-
dios que estaban á su alcance pa ra acabar con 
los invasores, lo cual le era fac.il á la sazón que 
se hal laba á la cabeza de cien mil hombres , de-
biendo producir por otra par te la continuación 
de la lucha, por infalible, resul tado, la des t ruc-
ción del soberano y su familia, que estaban ya 
corriendo riesgo de perder sus vidas á manos de 
la facción anárquica que llevaba las r iendas de 
la autoridad en Paris . [ J ] 

Es tas manifestasiones de Dumouriez hicieron 
una fue r t e impresión en el cuartel general de 
los aliados. Pa lpábase el peligro que corria el 
rey en vista de la vehemencia de los jacobinos y 
de las horribles matanzas que ya se habían per-
pe t rado en las cárceles. La conducta: que ha-
bían observado los republ icanos durante el ca-
ñoneo de Valmy, habia demostrado que sus tro-
pas eran capaces, cuando menos, de sufr i r un fue-
go sostenido sin perder terreno, y que no se ha-
llaban en disposición de incorporarse á ios inva-
sores; circunstancias que aun cuando fuesen muy 
favorables á los aliados, presagiaban que había de 
ser necesario sostener una sangrienta lucha an-
tes de .que diese un feliz resul tado la guerra . Pa-
reció' ser un paso dis tante de los intereses de la 
Prus la el de poner en r iesgo. i ü.u soberano y á lo 
mas florido de su ejército, emprendiendo un 
avance hacia el interior de la F¡t;anci;»,! con el fin 
de alcanzar objetos en los cuales .no tenia ínte-
res alguno particular ó inmediato, pero que pro-

(1 ) H a r d . I , 486 , 487 , 

loablemente, si con demasiado tesón se prose-
guía, apar ta r ía á las fuerzas del imperio, uel ter-

r i t o r i o de.la Polonia, en la cual pódia obtener la 
monarquía posit ivas adquisiciones. Manifestá-
ronse con empeño estas consideraciones al rey, 
tanto por su consejo, cuanto por el duque de 
3>runswick, q u e todavía conservaba br i l lantes 
esperanzas de elevación, si t r iunfaba el part ido 
liberal en Francia . Pero resistióse el rey con 
firmeza, c.inflamado por el entusiasmo militar y 
por el. noble deseo que le animaba de l iber tar á 
los augus tos presos de Paris , persist id en que 
sin pérdida de t iempo se avanzase á la capital . (1) 

, Sin embargo, continuaban las negociaciones. 
El rey de Prusia hizo proposiciones, aceptadas 
las cuales;, inmediatamente evacuaría el terri to-
rio francés; (2). pero en contestación á ellas reci-
bió' un boletín que contenia el decreto de la asam-
blea, por el cual quedaba abolida la monarquía 
en Francia , y se. tranformaba el reino en repúbli-
ca,- Llenos de consternación ah darsci.es está 
noticia, volviero'nse tr istes al campo los enviados 
prusos; y Dumouriez, aprovechándose con des-
treza de l a general inquietud que este si.; .-so di-
fundiera, , manifestó que tanto conio el que más 

(1) Ilard. I, 486, 494. 7 

(2) E s t a s p ropos ic iones e r a n : 
' IV- E l rey r e n u n c i a toda in tención de res tab lece r el 

el á n t i g ü o r é g i m e n , y soló desea el e s tab lec imien to de 
tina Consti tución que labre el bien de! re ino . 

2.'® Insiste eir que cese toda propaganda coh res-
pectó á sus dominios y los de sus aliados. 

3. * Q u e se p o n g a en l ibertad al m o n a r c a . 
Séfienílin'23, 1792. 



sentia que hubiesen tomado los asuntos seme-
j an te giro en Par ís , que al fin había t r iunfado el 
par t ido republicano, y que ya no seria posible 
destruirlo hasta que por medio del restableci-
miento de la paz no dominasen ot ras ideas mas 
moderadas; pero que era indisputable que el 
avanze de los invasores acarrear ía la destruc-
ción instantánea del rey, la real familia y toda 
la nobleza, y absolu tamente impediría el res ta-
blecimiento de toda au tor idad legítima. (I) 

Mientras que con tan ta destreza hacia Dumou-
riez estas dolorosas pero esactas observaciones, 
con el intento de contener á los ejércitos aliados 
y hacer les perder un t iempo tan precioso en in-
f ruc tuosas negociaciones; daba conocimienio al 
gobierno de Pa r í s de lo que ocurría, y le informa-
ba de que sabia, á no dudarlo, que estaban en el 
mayor apuro las fue rzas enemigas; y que con un 
poco mas de t iempo que se mantuviese firme, les 
liaría emprender una funes t a re t i rada (2) Al mis-

(1) H a r d . I , 500, 501. 
(2) " L a s proposiciones del rey de P rus i a , decia, no 

presen tan base en que apoyar se p a r a entablar una ne -
gociación, pero si demues t r an que se halla aquel ejérci-
to en el m a y o r apuro , c i rcuns tanc ia que bien á las cla-
ras manif ies ta la mal í s ima clase de sus al imentos, la 
mult i tud de enfermos que t iene , y lo poco vigoroso de 
sus ataques. Estoy persuad ido de que á esta hora es¿á 
el rey de P rus i a s u m a m e n t e arrepent ido de haberse in-
te rnado tanto, y que desde luego adoptar ía cualquier 
medio que se le presentase de salir del mal paso. Se 
conserva tan inmediato á m í , porque desea empeña rnos 
en un combate que es el ún ico paso qne le puede pro-
porc ionar la fuga , pues si pe rmanezco ocho dias m a s 
dentro de mis t r incheras , se disolverá por sí mismo su 
ejército por falta de víveres. No emprende ré entrar en 

mo t iempo dirigid una larga exposición al rey de 
Prusia , en la cual le presentaba todos los argu-
mentos que podían al terar la resolución en que 
estaba de seguir su marcha adelante, insistiendo 
de una manera especial en los peligros que 
atraería con tal paso, sobre el rey de Francia . [1] 

Sin embargo, ostentábase firme Feder ico Gui- , 
llermo; ni las fue r t e s observaciones de sus gene-
rales sobre el r iesgo que corría el ejército, ni los 
gravísimos peligros que podia correr el rey de 
Francia, pudieron hacerle variar en la resolución 
que había tomado. En jun ta de guer ra que 
se celebro' en el cuartel general, el 27 de Setiem-
bre, á la cual asist ieron los ministros de Austr ia 
y Rusia , decidio'se que se avanzaría y se daría 
batalla el 29. Pero antes que se hubiese puesto 
en práctica, recibióse una noticia que dio el as-

cendiente al numeroso part ido que 
^ S e t i e m b r e 25. h ; [ b i a g n p r Q d e ] a p a z e n e l g a _ 

bínete P ruso . Es el caso que lle-
go' al cuartel general un decreto de la comi-
sión de salvación pública, en que constaba haber 
acordado por unanimidad aquel cuerpo, que no 
entrar ía en negociación a lguna con la Prus ia , has-
ta que sus t ropas no hubiesen evacuado comple-
tamente el terr i torio de la Francia . Al mismo 
t iempo llegaron avisos de Londres y el Haya en 

neo-ociacion a lguna séria, sin que á ello me autoricéis y 
al mismo t iempo me remitá is las bases sobre las cuales 
haya de entablarse . T o d o lo que he hecho hasta hoy 

- con M . Mans te in , ha sido gana r t iempo sin comprome-
terme á n a d a . — " C o m u n i c a c i ó n reservada de D u m o u -
riez al gobierno f rancés , de 24 de S e t i e m b r e . " — H a r d . 
I, 500. ° 

(1 ) H a r d . I , 499, 509. 



que se decía que-el gabinte de Saint J ames y los 
Es tados generales se negaban á en t ra r en la 
a f c n z . a Los generales rei teraron con mas em-
peño sus observaciones sobre el estado lamen-
tab le en que se encontaba el ejército, y la con-
desa de Lichtenau, manceba del rey, á quien co-
hechaba con profusion el gobierno de Francia , 
empleo para obtener el mismo fin su poderosí-
sima influencia. (1) 

Viendose. es t rechado por tantas par tes , y ven-
cido por las manifestaciones de sus generales 
que le hacían ver la necesidad que había de 
emprender una ret i rada, hubo al fin de ceder el 
monarca, y revoco el 2Í> las ordenes que se ha-
bían espedido sobre dar batalla al enemigo, y 
espidió 'o t ras para la ret i rada. Pac tóse : en t re 

los generales de ambos ejércitos, 
Setiembre 29. ' ° J. 

que con tai que evacuasen los pru-
sos las fortalezas de que se habían posesionado, 
no se les molestaría en su marcha; y Dumouriez 
sumamente satisfecho de verse libre por medio 
de su habilidad y. firmeza, de los peligros de que 
se liabia visto rodeado, escribió á la Convención: 
"La E t pública debe su Salvación á la re t i rada de 
los p. u. os. Si yo uo me hubiese resist ido á la 
opinion general de los qué me rodeaban, habría-
se salvado el enemigo, y se hallaría en peligro la 
Franciar'u{-S] — - -

En esta determinación de la Prus ia influyó, 
no solo la inveterada rivalidad del Aust r ia que 

(1) Iíard. VII,.245. 
( 2 ) . Comunicac ión reservada, Octubre 1. ° 1792. 

l lar! . :,5CG. 

en aquel per iodo ejercía una poderosa iníiueñr. 
cia en sus dictámenes y en la opinion del pueblo, 
sino aun la consideración de los peligros á 'qlfe 
se esponia el ejército,-si mas avanzaba. Él rey, 
al emprender esta campaña, había contado con 
una marcha rápida sobre París; pe¿o. la. circuns-
tancia de haberse prolongado la guerra , y la re-
sistencia cada vez mayor que indicaban lu.coi-
Ios f ranceses , demostraron evidentemente que 
no se podría alcanzar fáci lmente el objeto con 
el cual se hacia, y que su pro.secucion pondr ía 
en inminente riesgo de perderse las -adquisicio-
nes en la Polonia á que por tanto t iempo se as-
pirara, á la vez que habiendo mediado el destro-
namiento y la prisión de Luis, quedaba en grave 
peligro si continuaba avanzando hácia la capital 
el ejército. [1] 

En breve just i f icar™ los sucesos la confianza 
qué habiá most rado tener en .-sus fuerzas el ge-
neral francés. Encontrábase Dumouriez á la 
cabeza de sesenta mil hombres , aun d,e<spues de 
todas las perdidas que habia sufr ido en la cam-
paña, incluyendo en este numero á 12 mil de ca-
ballería; era numerosa Su artillería y escelente 
su posicion, y ademas contaba con los crecidos 
destacamentos que rápidamente se formaban en 
Chalons, Pveims, Soissons, Epernay, y todas las 
ciudades del interior. Sus tropas, aunque algo 
maltratadas por las inclemencias d e l t iempo, ha-
llábanse en lo general sanas y en buen estado; 

(1) Saint Cyr, I, 80, 81. Jora. II? m, 137. T!i. Hl 
120. Dum. 111, 20. ' 
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agregúese á esto, que no dejaba de recibir, de vez 
en cuando, abundantes auxilios de víveres de Se-
dan y Metz, pun tos que conservaban en su poder 
los f ranceses . Por el contrario, la situación del 

ejército aliado, hacíase cada dia mas 
Triste situación crítica. Sus convoyes, á 
de los aliados. J 

Resuelven retí- e 0 nsecuenc ia de los incesantes ata-
ques que sufrían, de las guarnicio-

nes de Sedan y Montmedy ,y de que venían des-
de las remotas provincias del Luxemburgo y 
Tréver is por el paso de Grandpré, l legaban con 
suma irregular idad; los soldados habían estado 
ya cuatro dias sin raciones, manteniéndose solo 
con menes t ra cocida con agua corrompida. Los 
planíos de la Champaña eran estériles, y desti-
tuidos de agua, for rage y víveres. Habíanse 
entablado las lluvias, y caian con es t raord inana 
abundancia; y las t ropas, que vivaqueaban a 
campo raso en el planío, estaban infestadas de 
fuer tes d isenter ias y ot ras enfermedades conta-
giosas, que habían acabado ya con una tercera 
par te de la positiva fuerza del ejército. En ta-
les circunstancias, in ternarse mas en el terri to-
rio del enemigo, habr ía sido el acto mas temera-
rio que pudiese darse, y habr ía puesto en nota-
ble riesgo á la persona del rey de P rus ia y á sus 
fuerzas todas. Emprende r un a taque sobre el 
campamento fortificado de los franceses, habría 
sido un paso, de éxi to dudoso; y si el resul tado 
era adverso, la destrucción era segura. La úni-
ca idea prudente que se presentase, fué la de re-
t i rarse á las fértiles comarcas dé los t res obispa-
dos, poner sitio á Montmedy, y tomar cuar te les 

para el invierno en la Lorcna, conservando como 
pues tos avanzados á aquellos de los desfiladeros 
de la selva de Argona, d e q u e se hallaban pose-
sionados. P e r o este designio era incompatible 
con el convenio secreto que acababa de celebrar-
se, y en vista de esto acordóse emprender la reti-
rada en dirección del Rhin. 

Pe ro en tanto que se anunciaban tantos tro-

Consternacion P Í C Z 0 S " S ° b r e l a S ^lérZas aliadas, 
r r S d a ^ p U l S a b a , a m a y ° r dificultad Da-
Santa Menehui- moumriez pa ra conservarse en su 

posicion, de la cual no quer ía sepa-
ra rse á pesar de las re i teradas ordenes que le 
dirigía la Convención, y de las observaciones que 
le hacían los oficiales de sus tropas. Grande 
era la inquietud del gobierno francés, al ver que 
no habia fuerzas s i tuadas entre el pun to de su 
residencia y los aliados; y a lgunas secciones suel-
tas del enemigo, que llegaban has ta Reims , 
difundieron una general consternación por todo 
aquel rumbo. Succedianse sin interrupción los 
estraordinarios al general , l levándole ordenes de 
que abandonase su posicion y se ret i rase mas 
inmediato á la capiial, determinación á la cual se 
adherían con calor, tanto Kel lcrman, como los 
demás oficiales del ejército. La gran concentra-
ción de fuerzas que se operara, ocasionó en bre-
ve una total carencia de víveres en el campamen-
to; llegaron los soldados á estar sin pan por es-
pacio de dos ó t res dias. y comenzaron á asomar 
indicios de motin, sobre todo en los batal lones 
de federados, que habían llegado últimamente de 
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l lasta los oficiales superiores empezaron á me-

ditar seriamente en que era de absoluta necesi-
dad que se emprendiese la retirada, y Kcl ler-
man insistid con tal tesón en que se practicase 
este movimiento, que. tuvo Dumouricz que.ofre-
cer, corno Colon, que -si np alcanzaba el ob je to 
de sus deseos en un número de dias^letermma-
do, se retiraría. P e r o su firmeza triunfo d e to-
dos los obstáculos, pues habiendo logrado im-
buirles .una exacta idea de que aquel de ambos 
contendientes que mas se sostuviese, vencería, 
les inspiro tal resolución, que .se sobrepusieron 
á todas las privaciones que sufrían [1]. 

Y a h e m o s dicho que se celebro' un. armist icio 
b a j o condiciones muy l imi t adas ; ' pues únicamen-
te se es t ipulaba en él, que no se : moles ta r ía á l a 
r e t agua rd ia de los al iados d u r a n t e su re t i rada ; 

no t a rdó D u m o u r i c z en aprove-
eharse de él en lo posible . En el 

1« retivada d e los m i s n l 0 día de su celebración, des-
pn ' ÍOS ' . taco, d iversas secciones que forza-
ron á r e t roceder á las pa r t i da s m a s avanzadas 
del enemigo que habían esparc ido en el in ter ior 
el sobresa l to de que hemos hab lado , y acosán-
dolas po r sus flancos, las ce rcaron al fin por re-
t aguard ia , des t rozaron á sus des t acamen tos é 
in te rcep ta ron sus convoyes. R a r a vez acon tece 
que nos enseñe á ser cautos la esperieí ícia. Na-
poleón cometió un e r ro r de la m i s m a na tu ra l eza , 
y que p r o d u j o consecuencias todavía mas funes -
tas , cuando él armist icio ce lebrado en t re M u r a t 

( 1 ) D u r a . I I I . 5 4 , 6 0 . T h . 1 1 1 , 1 1 6 . 

y Kutusof f , cerca de -Moseow, en t i empo de la 
c a m p a ñ a de Rus ia (I).-

E l -30 de .Set iembre comenzaron á e m p r e n d e r 

Setiembre 3. Re- \os a l i a d o s s u a i r a d a , y vo.lvi.econ 
toda -Je ' ios alia- á pa sa r los desf i laderos de la selva 

de Árgona , sin que se les moles ta -
se, du ran te los dias 2 y 3 de Octubre . E n vano 
urg ió Ke l l e rman al genera l e ivgefe á que adop-
tase Vigorosas medidas , á fin de que se les fati-
gase en su marcha , y r ecomendó con empeño 
que se des tacase inmedia tamente sobre Cier -
m b n t u n c u e r p o respe tab le de t ropas . En cum-
pl imiento del convenio secreto: a j u s t a d o con el 
enemigo, y en razón de la poca confianza que 
tenia en sus fue rzas , t r a tándose de movimientos 
de campaña contra soldados tan discipl inados 
como los p rusos , permi t ió les Dumour i ez q u e i e 
re t i r asen en comple ta segur idad, y empleando 
cuanto t i empo necesi tasen. E l p r imer dia hi-
cieron una jo rnada de solo t r e s millas, sin de ja r 
t r a s sí el ob je to mas insignif icante de SÍ IS baga-
jes ; y has ta que no hubieron pasado el desfi lade-
ro de Graudpré , f u é x u a n d o se dest.acó á -Kel le r -
man- p a r a que siguiese S U S - I K ellas. Re t i r á ronse 
los-aliados: en el mejor .o'íden, y . sín suf r i r veja-
men de ningún género, á pesar de que iban hor-
r ib lemente debi l i tados por la pes te [2] . 

Ha l l ándose á s¿¡lvp, j o : la re t i rada de .los p ru -
nos, del pe l ig ro urgen te que le hab ía hecho con-
centrar sus. fuerzas , j u z g ó s e Dumour i ez e.n bue-

(1 ) . Dura . I I I , 63, 65. Jora . I I , 138. 
(2) Jo ra . I i , i39 . T h . I I I , !?:>. Tou l II , ' 345, 349, 



Í 0 2 HISTORIA 

na disposición para volverse á ocupar de su fa-
vorito proyeeto, es decir, de la invasión de Flan-
des. De consiguiente, dejando á Kel ie rman con 
cuarenta rail hombres para que persiguiese a l a s 
columnas enemigas que operaban su re t i rada, 
envió t re inta mil al ejército del Norte, á las ór-
denes de Bournonville, y se dirigió él á París . 
La fuerza con la cual se ret i raban los prusos, 
constaba como de setenta mil hombres , y prac-
ticaban su marcha de un modo imponente, pues 
t o m a b a n buenas posiciones, y volvían el f ren te a 
cada alto que hacían. De consiguiente, era im-
posible que Kel ierman, con la insignificante fue r -
za que l levaba, pudiese hacer impresión a lguna 
en las masas, y los generales franceses, satisfe-
chos con haber salvado á la Repúbliea, parecían 
dispuestos á hacer cualquier sacrificio, con tal 
que el enemigo desapareciese. Sea que se les 
hubiese dado conocimiento del convenio, sea 
que lo hubiesen inferido, no molestaron en 
manera alguna en su re t i rada á los invasores, 
quienes sucesivamente fueron abandonando á 
Langwy y Verdun, y á fines de Octubre evacua-
ron el terri torio de la Francia . Las t ropas de 
Kel ie rman se acantonaron entre la fortaleza de 
Longwy y el Mosela [1]. 

Cuando volvieron á poder de los f ranceses las 
for talezas rendidaá, los comisionados por la Con-
vención egercieron allí una cruel venganza en 
los part idar ios de la monarquía. Habiendo lle-

(1) T o u l . I I , 3 5 1 , 3 5 6 . J o m . I I , 141, 142. T h . I I I . 
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gado á saber que varias personas del bello sexo 
habían presentado guirnaldas de flores al rey de 
Prus ia durante el avanzo del ejército, remit ióse-
las al tr ibunal revolucionario, por el cual fueron 
sentenciados á muer te . Los prusos dejaron t ras 
sí, en su transito, t r is tes mues t ras de lo funes ta 
que les había sido la campaña, todas las a ldeas 
vecinas llenas de cadáveres y de moribundos. Sin 
haber tenido una lucha de consideración habían 
perdido los aliados, de disenteria y fiebres, mas 
de la cuar ta par te de sus fuerzas . [1] 

Al paso que ocurrían estos sucesos decisivos 

Operaciones en e n k s provincias del centro, prac-
Fiandes. Sitio de t icábanse operaciones de menor 

cuantía, pero que no dejaban de 
•contribuir poderosamente al resul tado d é l a cam-
paña, hácia los dos flancos, en la Alsacia y los 
Pa í ses Ba jos . Habiéndose re t i rado las princi-
pales fuerzas de ambas par tes contendientes de 
los Países Bajos , para r e f o r z a r á los respect ivos 
.ejércitos del centro, resul tó de esto que fue ron 
.de poca importancia los movimientos que allí se 
opera ron . Levantaron el campo de Maulde los 
f ranceses , y comenzaron su re t i rada , t rasladán-
dose al campamento de Braille,- fue r t e posicion 
que quedaba un poco á re taguardia . Pe ro al ha-
c e r es te movimiento, fué a tacada la fuerza que 
marchaba en ret irada, el 14 de Sept iembre, por 
los austr íacos, y completamente derrotada , con 
pérdida de toda su artillería, bagages y per t re -
chos. Alentados por este fácil t r iunfo los inva-

(1) T o u l . I I , 351. J o m . A , 142. 

T O M . I I . 



sores, al mando del Archiduque Alber to , empren-
dieron con una fuerza de 25 mil hombres el ase-
dio de Lila, una de las ciudades mas fuer tes de 
Europa , que, en 1708, habia hecho una glor iosa 
resistencia contra los ejércitos aliados de Euge-
nio y Malborough. La guarnición, que consta-
b a de 10 mil hombres, y su comandante , que era 
hombre de valor y energía, estaban consagrados 
á la causa de la república. Atendiéndose á es-
tas circunstancias-, pocas esperanzas de un buen 

. resul tado se podian fundar en un septiembre '¿-I. . . . 

simple sitio; pe ro los austr íacos 
procuraron intimidar al gobernador establecien-
do un bombardeo, que duro' día y noche por es-
pacio de una semana. Es t a hor ro rosa tempestad 
hizo poquísima impresión en las t ropas que, ha-
llándose guarecidas bajo hrind&ges á prueba de 
bomba, veían con indiferencia caer los proyect i les 
sobre los indefensos habi tantes ; pero en las pobla-
ciones de los contorno&.produjo tal consternación, 
que después se aseguró q;:;e si se hubiere tomado 
á Lila, casi todas las demás c iudades de la f rontera 
habrían capitulado para l iber tarse de correr la 
misma sue te. En efecto, posesionándose de aque-
lla i mpor tante ciudad, habrían tomado los austr ía-
co? en la f rontera de la Franc ia una sólida posi-
c ior , circunstancia que al mismo t iempo habr ía 
influido poderosamente en el resul tado de la cam-
paña. Pe ro in ter rumpiéronse sus operaciones 
por la re t i rada del duque de Brunswick , y sa-
biendo que de varios rumbos marchaban f u e r z a s 
considerables sobre ellos, levantaron el si-io. Los 

habitantes sufr ieron con heroica firmeza los hor-
rores de un bombardeo que sostuvo el enemigo 
con una obstinación sin ejemplo, y á consecuen-
cia del cual fué consumida por-el fnego una par-
te considerable de la ciudad. Duran te el sitio, 
el general Lamart i l iere logró entrar á ella con 
mas de diez mil hombres , de suer te que la fuer -
za sitiada se hizo igual en número á la sitiadora. 
Es ta circunstancia, unida á la de habérseles ago-
tado los per t rechos y á la de estar pa ra llegar 
un cuerpo de t ropas que habia destacado Du-
mouriez para que entorpeciese sus operaciones, 
obligó á los austr íacos á abandonar su empresa, 

y el 7 de Octubre levantaron el si-
Levantan el sitio. . „ . • „ 

Octubre 7. t l 0 )r " t i r a r o n sus fuerzas del ter-
ritorio de la Francia. La cesación 

del bombardeo y el glorioso resul tado del sitio 
se celebraron por toda la estension de la F r a n -
cia, y contribuyeron en gran manera á que se ro-
busteciera el espíritu de energía que animaba en 
aquel periodo á los habitantes aun de los mas 
remotos depar tamentos , y que á poco se lnzo tan 
temible á los Es tados inmediatos. [ I ] 

Ent re tan to el general Biron, que se hal laba 
en la Alsacia á la cabeza de 45 mil O p c i o n e s en el h o m b r e S ) d ¡ a d m a g i m p o r t a n _ 

te periodo de la campaña en hacer 
lentos preparat ivos. Pero al fin el general Cus-
tine, que se hallaba á la cabeza de una fuerza de 
17 mil hombres , y situado á las inmediaciones 

( 1 ) J o m . I I , 1 7 0 , 1 7 5 , 176 . T h . í l í , 181 . A n u . Re«-. 
1 7 9 3 , 5 5 , 56 . 



•de Landau, hizo un movimiento hostil sobre Es-
pira, donde se habían formado inmensos almace-
nes. En vir tud de la rápida marcha que hizo, 
lotero cercar á una sección de t res mil hombres 
que estaba apostada á la inmediación de la ciu-

dad y obligóla á rendirse; suceso 
Septiembre 30. ^ ^ ^ ^ , ¡ a t o m a <Je Espira , 

Wortns y Frankentha l . Es te importante tr iun-
fo, que se obtuvo en los momentos precisamen-
te en que estaba empeñado el grueso del ejérci-
to aliado en la selva de Argona, pudo haber pro-
ducido un importantísimo efecto, en cuanto al 
posterior resul tado de la campaña, si Custine 
hubiera obedecido inmediatamente las o'rdenes 
de la Convención, y abandonando su invasión del 
Paiat inado, hubiese vuelto sus fuerzas victorio-
sas contra la re taguardia del ejército del duque 
de Brunsevick, y cortadole las comunicaciones. 

Pero este general tenia otros pro-
T.omade Maguncia. , , .. . 

yectos en planta, que hicieron no 
pequeño mal á la república. Desobedeciendo las 
o'rdenes de su gobierno, mantúvose por espacio 
de catorce días en el Paiatinado, y aunque ai pa-
recer nada hacia, estaba sin embargo en corres-
pondencia secreta con la guarnición y el club ja -
cobino de Maguncia. A consecuencia de esto, 
movióse el 18 de Octubre á la cabeza de 22 mil 
hombres sobre la enunciada ciudad, atacóla el 
19, y el 21 antes que se hubiere tenido t iempo 
de levantar una sola tr inchera en aquella impor-
tante fortaleza, llave de las provincias occiden-
tales del imperio, rindióse por capitulación, per-

mitiéndose á la guarnición que constaba de 
4 mil hombres, que se re t i rase bajo la condicion 
de que no lomaría las a rmas cont ra la Francia 
en el término de un año. De este modo perdie-
ron los aliados el único punto fortificado que te-
nían hácia el Rin, evidente prueba de la teme-
ridad y presunción con que obraron al penetrar 
hasta el corazon de la Francia , sin proporcionar-
se antes los medios de prácticar su ret irada. (1) 

Aguijado por su espíritu de despojo, hizo Cus-
tine una incursion en Frankfor t , que no era de una 
absoluta utilidad para la campaña; y el duque 

de Brunswick , a te r rado por la pér-
Octubre 25. , . -. , , . . , 

tlida de Maguncia, avanzo a mar-
chas forzadas, de las inmediaciones de Luxem-
burgo, á Coblentz, donde estuvieron sus fuerzas 
desfilando á t ravés del Rhin , por espacio de doce 
xlias, por medio de un puente volante. La fuer-
za que formaban los emigrados, disolvióse inme-
diatamente, por carecer de elementos con que 
sostenerse: los austr íacos que mandaba Clair-
fayt, se dirigieron á los Países Bajos, á fin de em-
prender su defensa, y los prusos se acantonaron 
á la margen derecha del Rhin. He aquí como se 
consumó la disolución de este bril lante ejército, 
que pocos meses antes habia entrado en Fran-
cia con tan r isueñas esperanzas , y que pudo, si 
se le hubiese dado buena dirección, haber liber-
tado á la Europa del azote de la ambición demo-

( l ) J o i n . I I , 148 , 1 5 1 , 1 5 7 , 158 . T l i . I l l , 1 8 2 . A u n . 
R e g . 1 7 9 3 , 7 0 , 7 1 . H a r d . I I , 4 1 , 0 1 . 



orática. (1) ¡Cuantos mares de sangre se de-
Lian derramar todavia, cuantas provincias de-
bían verse asoladas, cuantas ciudades destruidas, 
para que volviesen los gobiernos europeos á ob-
tener venta ja sobre su contrario, para que se 
volviesen á oir en los planíos de la Champaña 
los Víctores de t r iunfo, y la República conquista-
dora recibiese el condigno cast igo de sus crí-O o 
menes! 

La ret i rada de los aliados dejo en l ibertad á 
Dumouf iez para poder llevar á eje-Plan relativo a l a 

invasión de Flan- cucion el plan que tanto t iempo 
meditaron, esto es, el de invadir á. 

los Países Bajos , y a r reba ta r aquellas hermosas 
provincias del dominio del Austr ia . Pa lpaban-
se las ven ta jas que se obtendrían poniendo este 
designio en práctica: es tender las f ronteras de 
la República has ta el Rhin, estraer de las provin-
cias conquistadas los recursos que fuesen nece-
sarios para la prosecución de la guerra , esci tar 
el espíritu revolucionario en Flandes, reforzar 
el ejército con los desafectos que hubiese en 
aquel país populoso, y destruir la influencia que 
egercia la Ingla te r ra en la Holanda, eran obje tos 
dignos del vencedor de Brunswick . Concedio'le 
facul tades omnímodas el gobierno, y las pérdidas 
que habían soportado los aliados durante su in-
vasión, le daban, sobre ellos, una gran superiori 
dad de fuerza . El ala derecha del ejército, com-
pues ta en gran pa r t e de las t ropas que se ha-

( ! ) J o m . I I , 1 6 0 , 161 . S a i n t C y r , », 8 , 9 . T h . I I I , 
1 8 o , T í). TJa rd . í , 6 1 , - 7 3 . 

bian destacado de la selva de Argona, constaba 
de 10 mil hombres; Pumour i ez mandaba el grue • 
so que ascendía á 40 mil, y el ala izquierda, á 
las ordenes de Labourdonne, era fue r t e como 
de 30 mil hombres : el número total de t ropas 
era pues el de cien mil hombres , todos anima-
dos del mayor esfuerzo, y no pensando sino en 
t r iunfos y conquistas, á causa del buen resulta-

do que habían tenido ar ro jando á 
Octubre 29. , r

 J 

los invasores. [1] 
Pa ra hacer f rente á. esta inmensa fuerza , no 

contaban los austr íacos con suficientes t ropas 
disponibles. El numero total de estas, inclusa 
la división que había traído el general Clairfayt 
del ejército del duque de Brunswick, no pasaba 
de 40 mil hombres , y estos se hallaban estendi-
dos por «na línea demasiadamente dilatada. El 
centro, que mandaba el archiduque Alberto, es-
taba apostado á 1a vista de la importante ciudad 
de Mons, y el resto del ejército, que se encon-
t raba diseminado en un f rente de cerca de 30 
millas, no podia pres tar mayor auxilio en caso 
de necesidad al grueso del ejército. (2) 

Es te grueso de ejército, que no pasaba de diez 
, , v ocho mil hombres, es taba atr in-Invasionde los J 

franceses sobre clierado en una fuer te posicion de 
las cercanías del pueblo de Jem-

mappes . Desde* mucho antes habían elegido lo.-; 
imperiales el campo de batalla, y estendiase, 
por una par te , desde las aldeas de Ausmes y 

( 1 ) J o m . i r , 2 1 5 . T o u l . 1 1 1 , 3 8 , 3 9 . T h . I I , 2 1 0 , 
2 1 1 . A n a . R e g . 1 7 9 3 , 6 1 , 6 2 . H a n ! , i i , 4 5 , 4 7 . 

(2) T o u l . I I I , 4 0 . A n n . R c g . 1 7 9 3 , 6 1 . 
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J e m m a p p c s hasta las a l taras de Berthaimont , y 
por la otra, hasta el p u é b l o d e S i f l y , espacio que 
contenía una continuada serie de eminencias que 
dominaban al planío contiguo. Catorce reduc-
tos formados con todos los recursos que presta 
el arte, y defendidos por cien piezas de artillería, 
parecían casi compensar á los austr íacos su 
grande inferiorioridad numérica. La artillería 
de los f ranceses , sin embargo, era igual con cor-
ta diferencia á la de sus contrarios, y sus t ropas 
infinitamente super iores , supuesto que ascendían 
nada menos que á cuarenta mi l hombres, y aun-
que muchos de ellos eran novicios, los tr iunfos 
úl t imamente conseguidos habían elevado su brío 
á un grado estraordinario. En el encuentro á que 
nos es tamos refiriendo, púsose á prueba por pri-
mera vez, con un brillante resultado, la táctica 
moderna, que consiste en acumular masas arma-
das sobre un punto, forzar de esta manera algu-
na par te débil de la posicion, y obligar al enemi-
go á que en teramente la abandone [1]. 

El dia 6, al rayar el dia. se dio principio á la 
batalla. Las t r o p a s francesas, que 

Batalla de Jem- . . . . , ! 1 , 

mappes. Noviem- habían vivaqueado por espacio de 
tres días consecutivos, recibieron 

orden de avanzar , lo cual hicieron con celeridad 
en medio de gritos de júbilo, habiendo tenido po-
ca pérdida al a t ravesar el planío que las separa-
ba del enemigo. Comenzo'se el a taque por el ge-
neral Bournonvil le sobre la aldea de Cuesmcs : 

por espacio de a lgunas horas un vivísimo fuego 

( l ) J u i n . I I , 2 1 7 . D u m . I I I , 1 0 5 , 109 . T o u l . 111, 5 4 . 
y A a . E r g . 1 7 9 3 , 6 1 , 6 2 . H a r d . IT, 4 5 , 4 7 . 
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de artil lería contuvo sus esfuerzos, pero al fin 
dio' vuelta al pueblo de J e m m a p p e s hasta tomar-
lo por el flanco, y posesiono'se de la izquierda de 
la posicion austr íaca, por la impetuosa carga que 
dieron las columnas f rancesas . Aprovechóse 
Dumouriez de este momento para hacer que 
avanzase su centro sobre el f r en te de Jemmapes ; 
movio'se la columna con rapidez y poca pérdida, 
pero al i rse aproximando á la a ldea, atacáronla 
por su flanco algunos escuadrones de caballería.; 
rompiéronla, y repel ieron á una par te de la ca-
ballería f rancesa que la protegía . El momento 
era de lo mas crítico, pues los batal lones de van-
guardia , a r redrados por las vivas descargas de 
metralla que se les dirigían, comenzaban á vaci-
lar al pie de los reductos . En tal estremo, solo 
pudieron contener á los victor iosos escuadrones 
de los austr íacos, el heroísmo de un intrépido 
criado de Dumouriez l lamado Batis ta , por haber-
reunido á las t ropas que comenzaban á disper-
sarse, y el denuedo con que cierto jo'ven general 
reorganizo' el f r en te de la línea. Formando con 
celeridad á los desordenados regimientos en co-
lumna, á la cual denomino' Columna de J e m -
mappes, paróse á su frente, y cargo de nuevo so-
bre los reduc tos con vigor tal, que tomo' pose-
sión del pueblo, y logro' al fin a r ro ja r á los aus- -
triacos de sus t r incheras del centro del campo, 
Es te joven ofieial e ra el duque de Chart res , el 
mismo que mas ta rde fué Luis FELIPE, rey de los 
f ranceses [1]. 

( 1 ) D u m . I I I , 169 , 1 7 3 . T o u l . I I I , 4 9 . A n n . R e g . 
9 3 , 6 2 . T h . I I , 2 4 1 , 2 4 5 . 
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Entre tan to que se disputaba en el centro con 
tanta obstinación la victoria, hal lábase la dere-
cha en el mismo riesgo de verse desorganizada. 
Boumonvi l le , que era quien mandaba aquel cos-
tado, aunque había comenzado con for tuna, se 
habia detenido al percibir la confusion en que la 
división central se encontraba, y vacilaba entre 
sostener el te r reno que habia ganado, d retroce-
der á dar auxilio á la desordenada columna del 
planío. No tardo en percibir aquella indecisión 
el enemigo; los fuegos de la artillería f rancesa 
apenas podían contestar á los que disparaban 
los cinco reduc tos sobre sus filas, y al f rente ha -
bía una masa de caballería imperial d ispuesta á 
dar la carga al menor indicio de desorden. Du-
mouriez voló hacia aquel lado, recorr ió el fren-
te de dos brigadas, que se componían de sus ve-
teranos del campo de Matilde, quienes hir ieron 
los aires con las aclamaciones de: "Vive Dumpu-
ri.ez," y consiguió o rdena r á los escuadrones de 
caballería que comenzaban á desorganizarse. La 
caballería imperial cargó inmedia tamente des-
pués; pero habiéndosela recibido á tiro de pisto-
la con una descarga de la infantería, volvió gru-
pas en confusion. Destacóse sobre la marcha 
en persecución de ella á los dragones franceses, 
y quedó la caballería imperial completamente 
der ro tada , huyendo en desorden, has ta Mons. 
Animado por este tr iunfo, hizo Dumour iez que 
las br igadas victoriosas entonasen la Marsel lesa, 
y aprovechándose de su entusiasmo, se a r ro jó 
adelante á su cabeza, y penet ró en los reduc tos 

por la gola. Mas desazonado todavía por la idea 
de lo que podia haber acaecido á su centro, fue-
se hácia él al f r en te de sus escuadrones de ca-
ballería, con el intento de reforzar al duque de 
Chartres; pero no habia andado muchos cente-
nares de pasos , cuando se encontró con su ayu-
dante el joven duque de Montpensier , que le 
t raía la plácida noticia de que también aquella 
división habia vencido, y de que los austr íacos 
abandonaban todos sus puntos v se re t i raban á 
Mons (1). 

Ta l fué la famosa bata l la de J e m a p p e s , pri-
mer triunfo de cons ide ra sen que hasta entonces 
hubiesen obtenido las a rmas republicanas, y que 
fué muy celebrado en aquella época, tanto por 
esta razón cuanto porque producía consecuen-
cias de mayor cuantía que la gloria por su me-
dio adquirida. La pérdida de los austr íacos as-
cendió á cinco m i l h o m b r e s ; l leváronse toda su 
artil lería á escepcion de catorce piezas, y se re-
tiraron con órden á Mons. Los f ranceses per-
dieron mas de 6 mil-hombres; (2) pero las con-
secuencias que produjo esta victoria en el ánimo 
y la fuerza "uoral de ambas par tes , fueron incal-
culables, pues nada menos ocasionó que la pron-
ta conquista de todo el terr i torio de los Países 
Bajos . 

Sin embargo, mas se debieron estos grandes 

O / V L P T ' m ' 1 7 ' 2 ' 1 7 y ' 1 7 5 ' T o u l , I I I , 49 . TI). l í f , 
242 , 24G. Aiii!. Reg . .1793, 62, 63. I l a r d . I I , 4o, 47 

¡ 2 ; A n n . Reg . 1793, 63. T o u l , I I I , 50, 51. T h . I I I , 
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resul tados al t e r ror que se apode-
¿ 2 S n c í ro' de las fuerzas imperiales que á 
quista de Fhmdes. j a g e n é rg i cas providencias que el 
gene ra l francés dictase. El 7 entro en Morís, cu-
yas puer tas se le abrieron sin res is tencia alguna, 
y allí permaneció' en una completa inacción por 
espacio de cinco dias . Ent re tanto las autorida-
des austr íacas tomaban con t iempo Ja fuga, y 
•.desocupando á Bruselas , se refugiaron en Rure -
munda. Cuando avanzaron los franceses, reci-
bio'seles con entusiasmo en todos los puntos de 
.su tránsito. Ath , Tornay , Neuporto, Ostende y 

Brujas , abriéronles sus puer tas , y 
viembre d e N°" despues de una l igera escaramuza 

con la re taguardia del enemigo, la 
misma ciudad de Bruse las fué ocupada por las 
t ropas vencedoras. Por la derecha el general 
Yalerce tomo' á Charleroi y avanzo' sobre Na-

mur; y por la izquierda, el general 
Noviembre 14, L a b o u r d o n a i e > ( l e spues de haber 

vacilado mucho t iempo, se movio hácia Gante y 
Antuerpe. Antes de la conclusión de Noviem-
bre , nada poseían ya las fue rzas imperiales de 
sus posesiones en los Países Bajos, sino las cin-
dadelas de la importante cuidad de Namur. [1] 

La magni tud de estos t r iunfos suscito' temo-
res en el part ido republicano de 

•suscitan en'paris Paris . El mismo día en que se 
contra Dumou- e m p e Z Í V b a el cañoneo sobre A al-

my, se proclamaba la República 
y se abolía la monarquía en toda la estension de 

( l ) T o u l . I I I , 51, 52, Jom. I I , 236, 239, 243. 
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lá Francia. Las rápidas conquistas del joven 
genera l alarmaron á los déspotas republicanos; 
díjose que se había p r e s e n t a d o ' u n nuevo César, 
otro Cromwell : Marat , en las columnas de su 
sanguinario perio'dico, y Robespierre desde la tri-
buna, asentaron que corría riesgo con él la liber-
tad del pueblo. Si los sucesos justificaron en 
cierto modo sus predicciones, débese confesar 
que ellos mismos le obligaron á conducirse co-
mo lo hizo, pues le demostraron la suerte que 
debia espei'ar si los azares de la guerra , hacién-
dole sufr i r un reves de cuantía, ponían su cabe-
za en sus manos. 

En tanto que se suscitaban estos recelos en la 
residencia de los altos poderes lie-

^ T S i " gaba Dumour iez en su carrera de 
Toma de Antuer- conquistas al Escalda, donde so-

brevinieron sucesos que debían pro-
ducir consecuencias de altísima importancia . 
El consejo ejecutivo, en virtud de un decreto de 
16 de Noviembre, mando'le que abriese la nave-
gación de aquel rio á los buques flamencos, cu-
yo paso ne podía menos de ocasionar un rompi-
miento con todas las potencias marít imas. Du-
mouriez, en cumplimiento de la prevención que 
se le hacia, despachó á una masa considerable 
d e fuerzas en dirección del enunciado rumbo, y 
Labourdonaie , despues de haberse posesionado 
de Malinas y de su gran depósito de per t rechos 
que allí habia, avanzó sobre Antuerpe . Al lle-
gar á esta ciudad depúsole del mando Dumou-
riez, por sospechas que tenia de falta de lealtad 

TOM. I I . 18 



al gobierno republicano, y confiólo á Miranda, 
oficial leal y de talento, que mas adelante se hi-
zo célebre por los esfuerzos que impendió para 

volver á la América meridional su 
Noviembre 30. . • i n d e p e n d e n c i a . El 3 0 de Noviem-
bre capituló la ciudadela de la importante ciu-
dad enunciada con el nuevo gefe de las fuerzas , 
y se hicieron los franceses dueños absolutos del 
Escalda , [ i ] 

El general republ icano llevó á cabo sin pérdi-
da de t iempo el proyecto favori to de los france-
ses, cual era el de abrir aquella grande ar ter ia 
de la prosper idad flamenca. Inmedia tamente 
escribió á Miranda: " S i n pérdida de momentos 
despachare i s una embarcación de fondo plano 
que recorra el Esca lda , á fin de que nos cercio-
remos de si se impide rea lmente su navegación, 
ó es esto puramente un rumor que han esparci-
do los 'holandeses . H a c e d todo lo posible, para 
que quede abier to el rio á las operaciones mer-
cantiles, á fin de que los flamencos, es t imulados 
por el contraste que fo rma la generosidad dé la-
República con la avar ic ia del gobierno austr íaco 
que vendió la navegación del Escalda á la Ho-
landa por siete millones de florines [2], abra-
cen con sinceridad los principios puros de la li-
be r t ad . " Miranda tomó inmediatamente sus me-
didas, pa ra poner en ejecución es te designio, y 
á los pocos dias fondeó la escuadril la en la boca 
• • .• ...••-• — • ••• 

(1) Joñi. II, 247. Picces jiistif. I í , iiúm. 0, Th. II , 
266. 

(2) Jom. II, 248. 

del rio, y subió á Antuerpe en medio de las acla-
maciones de los habi tantes , que en-
treveían en este fausto aconteci-

miento la aurora de una era mas brillante en 
empresas mercanti les que la que hasta entonces 
hubiese resplandecido sobre su ciudad desde la 
fundación de la República holandesa. (1) 

En tanto que el ala izquierda del ejército ob-
tenía estos triunfos, el centro, á 

T o m a n á Lieja ] ordenes de Dumouriez, prose-los franceses. 1 

' guia igualmente adelante en la car-
rera de las conquistas. Atacó el 26 á una nu-
merosa re taguard ia del grueso del ejército aus-
tríaco, que se hallaba si tuada á las inmediacio-
nes de Roucoux , y despues de una obstinada lu-
cha ret i ráronse las t ropas imperiales y en la ma-

ñana del dia siguiente abrió Lieja 
Diciembre 27. ' 

sus puer tas a los vencedores. El 
part ido revolucionario procedió inmediatamen-
te á dictar con relación á los vecinos de aquel la 
ciudad medidas de es t remada violencia; formóse 
un club jacobino que en breve rivalizó en ener-
gía y atrocidad con el principal de Pa r í s , y la 
facción democrática se dividió en opuestos ban-
dos, queriendo' unos que se fundase en el pais 
una República independiente, y otros que se in-
corporase á la Francia. Danton y Lacroix," que 
eran los comisionados de la Convención en el 
ejército, sostuvieron con vigor el voto de es te 
último part ido, el cual no tardó en comenzar á 
egercer tropelías de todo género. [2] 

(1) Jom. 11, 249. 
(2) Aníi. R-g. 1793, 68. Th Ul 263. 



Diciembre 2. 

Al mismo t iempo que esto sucedía estrechaba 
el sitio de la ciudadela de Namur 

Naunir̂ ei'aia de- el ala derecha, á las órdenes de 
recha. Valence. Habiéndose si tuado los 
austr íacos en las cercanías con el fin de moles-
tar á los sitiadores, fueron en pr imer lugar de-
salojados; y habiéndose descubierto poco des-
pues de esto sus t r incheras, tomóse por asalto 
el 30 de Noviembre al f ue r t e de Villette, que era 
una escelente fortificación desde donde se entor-
pecían las operaciones del sitio. A consecuen-

cia de este paso rindióse á los po-
cos dias la ciudadela, y su guarni-

ción, que constaba de mas de dos mil hombres , 
fué hecha prisionera de guer ra . [1] Por aquel 
t iempo desti tuía Miranda á las autor idades aus-
t r íacas que encontraba establecidas en Rure-
monda, y tomaba posesion de la ciudad; y Du-
mouriez, por el otro estremo, despucs de h a b e r 
desalojado á las t ropas imperia les de sus posi-
ciones y de haber cercado á Aquisgran, se apo-
deraba de ella. 

Entonees proyectó Dumouriez hacer una in-
cursión en el terr i torio de la Ho-

íeTsfejérc' tó !<™da y sitiar á Maestr icht , que es 
en cuarteles de u n a ( | e } a s principales fortalezas de 
invierno. „ „ „ , . , 

aquella República; pero el consejo 
de ejército temiendo, y con razón, empeñarse 
en guerra á la vez con las Provincias Unidas y 
la Gran Bretaña, que en virtud de t ra tados se ha-

"(1) " A n n . R -g. 1793, 67. T l i . I I I , 266 . J o m . I I , 2 1 9 . 
T o u l . I I I , 252 , 2 5 3 . 

. ! 

liaba en la obligación de proteger las , le mandó 
que desistiese de esta empresa; y hallándose en 
aquella sazón muy debili tadas sus fuerzas por 
enfermedades, fal ta de recursos, postración, pol-
la deserción que había sufrido de mas de diez 
mil hombres que habían abandonado sus bande-
ras durante el desenfreno militar que se siguie-
ra á la conquista de laBélgica y por la pérdi-
da de seis mil caballos, resolbió poner en cuar-
teles de invierno á sus tropas. De consiguiente 
organizó á su ejército en cantones, que ocupaban 
una línea qne se estendia desde Namur, por 
Aquisgran, hasta Ruremonda . El gobierno le 
es t rechó á que continuase sus operaciones ofen-
sivas, y á que a r ro jase á las fuerzas imperiales 
mas allá del Rin; pero el estado de aniquila-
miento en que se encontraban sus t ropas no le 
permitían hacer ya un solo movimiento, hasta 
que cediendo á sus vivas instancias se concedió 
á sus fuerzas que tomasen algunas semanas de 
descanso. [1] 

No ta rdó mucho Flandcs en recoger los amar-
gos f ru tos que debia producir la conquista de 
su pais por las a rmas republicanas. El 19 de 
Noviembre, la Convención, enorgullecida por la 
victoria de Jemappes , promulgó el famoso de-
creto en que declaró que estenderia una mano 
f ra terna l y pres tar ía su apoyo á todo pueblo que 
estuviese dispuesto á hacerse libre, y que en-
cargaba á sus generales que diesen auxilio á to-

(1) J o m . I I , 250 , 2 5 3 , 259., 260 . T l i . I I I , 2 6 7 . A n n . 
R e g . 1793, 69 . D u r a . I I I , . 2 3 0 , 233 . 



(lo aquel que se encontrase en este caso, y pro-
tegiesen á cuantos ciudadanos hubiesen sido ó 
fuesen vejados por adictos á la causa de la inde-
pendencia. Es te decreto, que equivalía á una 
declaración de guerra contra todos los gobier-
nos establecidos, se mando traducir y publ icar 
en todos los idiomas. Y siguiosele otro espe-
dido en 15 de Diciembre, que parecía espresa-
mente ideado para per judicar á los subditos de 
las provincias conquistadas. E n este célebre 
manifiesto, la república proclamaba, respecto de 
todos los países vencidos, "soberanía del pueblo 
supresión de todas las autor idades consti tuidas, 
de todas las contribuciones é impuestos existen-
tes, de todos los derechos terr i tor ia les y feuda-
les, de todas las inmunidades de nobleza y de 

los privilegios esclusivos de toda 
convEBCÍO 11° en especie. Ofrecía á los subditos de 
contra de todos. ] a s demás petencias libertad, i ra-
los gobiernos. 1 

ternidad é igualdad; invitábales á 
que formasen sus asambleas pr imarias , proce-
diesen á la organización de una administración 
y un gobierno provisional, y dec laraba que con-
sideraría como enemigos á todos los que decla-
rando estos beneficios ó haciendo de ellos re-
nuncia mostrasen alguna disposición á conser-
varse adictos á su príncipe o á cualquiera de las 
razas privilegiadas, los volviesen á admit i r en 
su seno o'entrasen en convenio con ellos." [1] 

Es te último decreto escitó tan vehemente in-

(1 ) J o m . I I , 264 , 265 . P i e c e s J u s t . n u m . 8 , 9 . 

dignación en la Bélgica, cuanto fué 
Violentos caln- • • • . , , 

bios que se intro- s e r í a l a i n q u i e t u d q u e s u s c i t o el 
dncenen ia Béi- p r i m e r o en toda la estension de 

Europa . No se hallaban nada dis-
pues tos los flamencos á desprenderse de sus an-
tiguos gefes; y las simpatías del feudal ismo, que 
habían tomado en ellos hondísimas raices, se re-
sintieron de aquella súbita disolución que so 
operaba respecto de' todos los vínculos que has-
ta entonces se habían tenido por inviolables. 
Hollábanse los mas caros intereses, dest ruíanse 
ios mas fuer tes lazos de la naturaleza, con eí 
hecho de anonadarse á la ant igua ar is tocracia 
del país y poner nuevos cimientos pa ra la erec-
ción de otra clase de gobernantes, que habían de 
ser el resul tado del sufragio universal d é l o s 
habitantes; recibiendo el edificio social t an vio-
lento choque, hallábanse en gran r iesgo la. pro-
piedad de cualquier género .que f u e s e y las mas 
ant iguas instituciones. Es tos sentimientos, que 
na tura lmente se susc i tanen todo país que se so-
meta á tan inmenso cambio, agi tarónse de una 
manera par t icular en 'F l andes , á causa de la p ó -
derosa ' influencia que e'gercia en los habi tantes . 
el clero y del inmenso número de in tereses y 
grandes propiedades que había establecidos allí, 
los caaies corrían gran peligro de ser destruidos 
en virtud de los cambios que queria in t roduc i r l a 
Convención f rancesa . Los discursos que pronun-
ciaban los o radores que habían p ropues to la me-
dida de que t ra tamos , no eran tampoco á propó-
sito para calmar la efervescencia; pues Car.ibon, 



motor de la resolución, hablo' de los Paises^Ba-
jos como de una provincia conquistada, y Bris-
sot, al apoyarla, amonestó á los belgas que la 
adoptasen,"pues de no hacerlo así "se atraerían 
el anatema de la filosofía francesa." [1] 

Tan luego como se hubo promulgado este de-
creto, riéronse inundados los Paises Bajos de 
una turba de agentes revolucionarios, que no te-
nían en los labios sino libertad, patriotismo y 
protección, pero cuyas medidas solo tendían á la 
violencia, a l a confiscación y al derramamiento 
desangre. Los primeros efectos que produjo 
el gobierno democrático de Flandes, fueron los 
de que s s exigiese por la fuerza á sus poblado-
res contribuciones de gente, caballos y víveres, 
que se les impusiese por la autoridad militar in-
mensas gabelas, que se les obligase á admitir en 
los pagos que le hacían los desprestigiados asig-
nados de Francia, y que se ejerciese un gene-
ral despojo en sus templos. Las legiones de 
agentes fiscales y de cobradores de impuestos 
que se esparcieron por el pais, no parecían te-
ner otro empeño que el de arrebatar á aquellos 
desventurados habitantes hasta el último cuarto 
que tuviesen, y aprovecharse cuanto antes para 
labrar fortuna, de la efímera posesion de los dis-
tritos conquistados. A la cabeza de estos figu-
raban Danton, Lacroix y Carrier, hombres que 
profesaban el mas vehemente republicanismo y 
que tenían la mas decidida propensión que pue-
da darse á la rapiña; estos comunicaban su in-

( 1 ) J o m . I I , 2 6 o . T i i . 1 1 1 , 2 6 8 . 

fernal energía 'á los agentes subalternos, y pre-
sentaban á los habitantes de Flandes una idea an-
ticipada de la época del Terrorismo. [1] 

Los tres principales caudillos de que acaba-
rlo, m o s d e l l a c e r mención, hallábanse Cruel opresion , 
que sufrió Fian- «poyados en su obra de estermi-
des. • . . 

mo por d5 comisionados, que pare-
cían haber sido electos para tal fin por la Con-
vención, pero que no debían en realidad su nom-
bramiento sino al club jacobino de Paris. Ha-
bíaseles enviado á Flandes con el supuesto in-
tento de que organizasen la marcha de la liber-
tad, pero con el verdadero de que saqueasen á 
los miembros todos del partido de la aristocra-
cia. 

Tan luego como hubieron llegado á aquel des-
dichado país, dividiéronlo en distritos, y proce-
dí« cada cual á ejercer el despojo en el peque-
no dominio que le tocaba. Hízose concurrir á los 
aldeanos á golpe de sable y á punta de bayone-
ta, á las asambleas primarias que la Convención 
designara, y al paso que esto se practicaba, sa-
queábase á las iglesias y á los castillos, vendían-
se los bienes muebles de toda clase y entregá-
banse los productos á los comisionados france-
ses. Poníanse por todas partes en secuestro los 
bienes del clero, y al mismo tiempo, todasJas 
propiedades valiosas, de cualquier género que 
fuesen, pertenecientes á seglares, se confiscaban 
también y se vendían; y con bastante frecuencia 
aconteció que los infelices dueños de ellas, dán-

( 1 ) D u m . I I I , 2 7 7 , 2 7 8 . J o m . I I , 2 6 o . 



doseles el odioso título de ar is tócratas fuesen 
remitidos con sus mugeres é hi jos a las fortale-
zas de Franc ia para que allí se les asegurase en 
tanto que se hacían otros requer imientos (i) . 

Habiendo dispertado los flamencos en vista 
de estas terr ibles calamidades, del sueño de li-
ber tad en quese engolfaran, no ta rdaron en desear-
la reposición de su a n t e r i o r gobierno, con mayor 
vehemencia aún que la que emplearon para der-
rocarlo. Las provincias de Brabante y Flandes, 
que tantos esiiierzon hicieron por sacudir el yu-
a 0 de José I I , cuando hubieron e spenmen ado 
fas consecuencias que se habían seguido de la 
conquista de su país por las a rmas republ icanas 
tomaron el mayor empeño en l ibertarse de la 
l e s i ó n que ejercían sobre ellas sus libertado-
res Con tal objeto, enviaron una diputación al 
emperador implorando su patrocinio y ofrecién-
dole que le auxiliarían con t re in ta mil hombres 
y que pondrían á su disposición cuantiosas s u -
mas en caso de que les pres tase su apoyo [2]. 
Ta le s fueron los pr imeros f ru tos que produje-
ron en E u r o p a las conquistas de los republica-
nos; pero no fueron los post reros . La voz liber-
tad á todos seduce, pero solo conocen los males 
que acarrea , aquellos que los palpan Fue ne-
cesario que la E u r o p a resintiese las calamidades 
bajo las cuales gemía Flandes para que se l lega-
se á desprender de aquella funes ta ilusión que 
la h izo inclinar la cerviz para que se la apl icase 
el yugo. ' . . 

(1) Dum. 111,278. 
(2) Jom. II, 266. 

En tanto que se operaban • estos cambios há-

Se declara 1a c i a e l N o r t e ' ocurrían en las ffon-
g u o . r a a i Piamon- teras meridional y oriental sucesos te. hibre 15. i , 

de menor cuantía, pero que debían 
producir consecuencias de n o pòca importancia. 
Las montañas de la Saboya éran teat ro de lu-
chas puerros sangrientas entre las fue rzas de. la 
República y-las t ropas de Italia. . El manifiesto 
peligro que corrían los dominios del Biamonte 
por la circunstancia de hallarse, tan inmediatos 
algran foco de la acción revolucionaria, había 
inducido al gobierno de la Cerdeña, desde prin-
cipios de 1792, á tomar algunas medidas precau-
torias: y todos los Estados de I tal ia, sobrecogi-
dos de temor al ver los rápidos progresos que 
iban-haciendo los principios democrát icos, ha-
bían hecho proposiciones para la formación de 
una alianza por medio de la cual mùtuamente se 

• protegiesen. Era tan- fue r t e l a agitación en que 
se hallaba el Piamente , y operábase con tanta 
rapidez el contagio- de los principios liberales, 
que no tardó en patentizarse que no podía el 
reino l iber tarse de una insurrección, sino por 
medio d e j a guerra . Los asuntos l legaron á su 
crisis en Setiembre ele 1792, -á consecuencia del 
rápido avance de las fuerzas imperia les por el 
Tiro!, en los Estados de Milán. Los f ranceses 
enviaron una embajada ai gobierno piambntés, 
proponiéndole .alianza, y ofreciéndole que en el 
caso de que se formase, se le asegurar ían s i s 
dominios, se reprimiría á sus súb'ditos, y se le ce-
derían todos los países que conquistasen al Ñor-



te de los Alpes, obrando en combinación, las 
fuerzas de ambas naciones. Pe ro se mostraba 
tan de bulto el peligro que deb 'a correr todo go-
bierno establecido haciendo causa común con 
las t ropas republ icanas, que el rey de Cerdeña 
desechó estas proposiciones. De consiguiente, 
no se permit ió al enviado de Franc ia proseguir 
mas allá de Alejandría* y la Convención, luego 
que hubo recibido la noticia de esta resolución, 

declaró la guer ra al rey del Pia-
Stbre. 15,1792. m o n t e ? é inmediatamente se dieron 

órdenes al general Montesquieu para que aco-
metiese á la Saboya, donde los emisarios del par-
tido jacobino habian sembrado ya los gérmenes 
de descontento contra la dinastía italiana (1). 

El 21 de Set iembre entraron los republicanos 
inesperadamente en Saboya, y des-

F o ? f n n ¿ e s E e f e n pues de una débil res is tencia , to-
Saboya. marón posesion de Chambery y de 
Montmelian, é infestaron los planíos has ta la fal-
da del monte Cenis. Las fuerzas sardas, aunque 
ascendían á cerca de diez mil hombres , se hal la-
ban tan diseminadas, que era imposible reunir-
las en suficiente número pa ra hacer f ren te á los 
republicanos en el a taque repentino que empren-
dieran; otra prueba mas, sobre las infinitas de 
que se ha presentado ejemplo, de lo sumamente 
difícil que es defender una cordillera de monta-
ñas contra un enemigo superior y atrevido. 

Poco despues se emprendieron operaciones 
ba jo un pié mas serio sobre la comarca de Niza. 

( I ) B o t t a , I , 7 5 , 8 8 . J o r a . I I , 1 8 0 . 

El l ? d e Octubre a t ravesó el Var el general An-
se lme á la cabeza de 9 mil hombres , y el mismo 
dia fondeó la escuadra francesa, que constaba 
de doce buques entre navios de línea y f ragatas , 
á distancia de tiro de canon de las mural las de 
Niza. Aterrado al aspecto de la super ior idad 
de las fuerzas contrarias, el general Coar ten , 
que no contaba sino con dos mil hombres esca-
sos á sus órdenes, y que tenia en su contra á la 
poblacion de la ciudad que intentaba insurrec-
cionarse, se vetiró prec ip i tadamente hácia el 
Saorgio y el Col di Tende , dejando todos los 
planíos y la costa, has ta la falda de la gran cor-
dillera de los Alpes marít imos, en posesion de 
los franceses. Montalban y Villa Franca , la últi-
ma de las cuales habia hecho una gloriosísima 
resis tencia al príncipe de Contí en 1744, se rin-
dieron á las pr imeras int imaciones que se les 
hicieron, y vino á ser Saorgio el punto militar 
f ronter izo de las posesiones del Fiamonte. (1) 

Los republicanos hicieron un cruel uso de su 
victoria, y el premio que recibieron los vecinos 
de Niza y del terri torio-circunvecino por la bue-
na acogida que les dieron, fué el de que se ejer-
ciese con ellos el saqueo, el homicidio y todo 
género de ul t rages . Cazóse como á best ias sal 
vages á los montañeses que habitaban en ios mas 
remotos planios, despojóseles de sus ganados, 
incendióse sus casas, y se abusó de sus muge-
res; practicóse todo esto por aquellos á quienes 

(1) J o m . I I , 190, 198. Ann . R^.g, 1793, 74. Bot . 
I , 95. 
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invocaran como á sus l ibertadores. El general 
Anselme publico' un bando para re f renar tales 
escesos, pero ningún efecto produjo, y los comi-
sionados que nombrara la asamblea para la ave-
riguación de los causantes de estos desórdenes, 
no lograron obtener resul tado alguno. Poco 
despues dispúsose una espedicion compuesta de 
las fuerzas de mar y t ierra, que marchase contra 
la pequeña fortaleza de Oneglia, y habiendo he-
cho fuego sus vecinos sobre un esquife que con 
bandera par lamentar ia se acercaba á las bateriíis, 
y muer to al oficial que iba encargado de la con-
ferencia, vengóse horr iblemente esta violencia 
de las leyes de la guer ra con la completa des-
trucción de la plaza. [1] 

Hé aquí, como en el espacio de unas cuantas 
semanas se vieron segregadas Niza y la Saboya 
de la corona de Cerdeña, á pesar de hal larse de-
fendidas por ejércitos numerosos, de es tar sus 
terr i tor ios á cada paso in ter rumpidos por f rago-
sos é intransitables montes, y de tener por salva-
guardia fortalezas que se habían tenido por 
inespugnables en otro t iempo. La circunstan-
cia de haber aparecido insignificantes todos es-
tos elementos de defensa an te las fuerzas repu-
blicanas dio origen á tristísimas reflexiones. De-
mostró la inutilidad de las t ropas p iamontesas ' 
que habían sido en t iempos atrás tan a famadas , y 
se tuvo un funesto presagio del resul tado que 
daria cualquier a taque que se emprendiese sobre 
Ital ia en vista de la pusilanimidad con que se ha-

(1) Jomim II, 200, 203; 205. Botta, I, 92, 96. Aun. 
Reg. 1793, 74. 
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bian conducido los mejores de entre sus solda-
dos. Aumentóse la consternación general cuando 
se vio l legar á poco á Ginebra y T a r í n , en la con-
dición mas lamentable, á los desterrados de Fran-
cia, presentando un triste ejemplo de la repent ina 
transición de la posicion elevada y p róspera que 
ocuparan, á la mas abyecta miseria. (1) 

Habiendo llevado de este modo la Convención 
las a rmas republicanas has ta las 
faldas de la cordillera central que 
separa á la Francia de la Italia, 

procedió á estender sus conquistas hácia las re-
públicas de la Suiza. Hal labanse los cantones 
de aquel la confederación muy divergentes en 
opiniones; habia algunos que conservaban un ve-
hemente resentimiento por la matanza cometida 
el 10 de Agosto en la guardia Suiza, y otros, im-
buidos en los principios democráticos, estaban 
d ispues tos á dar buena acogida á las t ropas re-
publicanas considerando que por su medio se 
verían libres de la dominante influencia de la 
aris tocracia. El pais de Vaud, en par t icular , en-
contrábase en estado tal de efervescencia, que 
el gobierno, para sostener su autor idad, se ha-
bía visto en la precisión de aplicar a lgunos se-
veros castigos. Paral izada por esta discordia 
intestina, habia resuel to la confederación Helvé-
tica conservarse en una neutralidad armada; pe-
ro las ambiciosas empresas de los republicanos 
conquistadores le impidieron mantenerse en es-

Invaden los fran-
ceses á la Suiza. 

(1) Botta I, 97,: 98. 



ta posieion ventajosa, y tuvo al fin que ent rar 
mal grado en la lucha general de Europa . [1] 

Clavieres, ministro de relaciones ester iores en 
Francia , y ginebrino por nacimiento, tomo con 
mucho calor la defensa de los descontentos de 
su ciudad natal. Deseaba con empeño desple-
gar todo el poder que recientemente habia ad-
quirido, pa ra anonadar á la facción contra la cual 
habia luchado mucho t iempo en aquella diminu-
ta república. Sugirió' a Servan, ministro de la 
guerra , que escribiese al general Montesquiou 
diciendole "que seria conveniente quebrantar las 
cadenas, que habia for jado el despotismo para 
tener sugetos á los ginebrinos, y consultárseles 
sobre si se hallaban en disposición de reconocer 
los derechos del hombre. E l general sentía u n a 
repugnancia insuperable á cometer esta nueva 
agresión, no solo porque le habia hecho la dieta 
las mas solemnes protes tas de la resolución en 
que estaba de conservarse en una estr ic ta neu-
tral idad, sino aun porque el cantón de Berna ha-
bia reunido una fuerza de cerca de diez mil hom-
bres para l levar á efecto estas protestas; y des-
de luego se preveía, que si se atacaba á Ginebra, 
recibiría la confederación este acto como una 
declaración de guerra hecha á todos los cantones. 
Desentendiendose de todas estas consideracio-
nes, el gobierno f rancés mando' á Montesquiou 
que inmediatamente avanzase, y entretanto los 
Suizos, por su parte, enviaban á la ciudad mil 
ochocientos hombres como un auxilio para su 

(1) T o m . I I , 306 , 310. TI . . I I I , 191. 

defensa. Cuando llegaron los republicanos á las 
inmediaciones de Ginebra, encontráronse con 
sus puer tas cerradas, con que la habían llegado 
auxilios, y con una notificación del senado de 
Berna , en que se protes taba que se defendería 
la poblacion hasta el último t rance. El estado 
indefenso que guardaban las c iudades fronteri-
zas del Ju ra , entre la Francia y la Suiza, hacia 
que fuese el paso mas imprudente que pudiera 
darse, el de empeñar una inmediata lucha con 
aquellos belicosos montañeses. En vista de es-
tas circustancias, la vi a de las negociaciones pa-
reció 'prefer ible á la de la fuerza; y d e s p u e s . d e 
un breve espacio de tiempo, ret i ráronse los fran-
ceses de las cercanías de Ginebra, atreviendose 
el general Montesquiou á desobedecer abierta-
mente las t emera r ias ordenes de la Convención, 
en los cuales se le habia prevenido que empren-
diese el sitio de la ciudad mencionada. Cele-
bráronse dos convenios consecutivos, en virtud 
de las cuales ret iraron de la ciudad sus fuerzas 
los suizos, y los f ranceses las suyas de las iume-
diaciones. Ginebra se vio' libre por aquel mo-
mento de los males de la invasión republ icana, 

y Montesquiou tuvo la gloria de 
S b í e f y N ° " salvar á su país de las consecuen-

cias que le habría a t ra ído la teme-
raria é in jus ta agresión á la Cual habia dado 
principio. [1] 

No perdió' t iempo la Convención en consoli-

t l ) A'nn. Reg. 1793, 75. T o m . I I , 311, 312, 313. 
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dar sus conquis tas y hacer las el or igen de nue-
vas medidas revolucionarias. Formo'se en Cham-
ber iy un club jacobino que cons taba de mil dos-
cientos miembros , y es tab lec ieron sociedades, 
cor responsa les de esta, por t oda la Saboya, las 
cuales en breve produjeron la fiebre de la de-
mocracia en toda la estension de los Alpes mar í -
t imos, y amaga ron con una c o m p l e t a ru ina á las 
inst i tuciones del P iamonte . Es t ab lec ióse en 
C h a m b e r y una Convención nacional , que procla-
mo el 21 de Octubre , la abol icion de la monar-
quía, la de los diezmos, y la de l as c lases privi-
legiadas; y de todos los clubs d e Saboya, enviá-
ronse á P a r i s d iputac iones que tuvieron l a m a s 
en tus ias ta acogida en el c u e r p o legislativo de 
Franc ia . P o r fin, el 27 de Noviembre , todo el 

terr i tor io de Saboya , quedo' incor-
Noviembre 27. , , 

porado a la F r a n c i a , b a j o la deno-
minación de depar tamento del Monte Blanco; 
y poco después se absor.vió al d i s t r i to de Niza 
la república usurpadora , dándole el t i tulo de de-
pa r t amen to de los Alpes mar í t imos , ag regándose 
también á sus di la tados dominios el es tado de 
Monaco. [.].] 

No obs tan te los comple tos t r iunfos que la cau-
sa de la Repúbl ica obtenía , m o s t r á -

Operaciones en . , , , 

e l j t h i n superior, base la fo r tuna adve r sa a sus ar-
mas en el alto R h i n . Las f u e r z a s 

f rancesas que operaban hácia aque l rumbo, que 
ascendían, incluyendo en ellas á los ejérci tos de 
Ke l le rman , Cust ine y Biron, á 60. mil hombres , 

( 1 ) A n u . R e g . 1 7 9 3 , 1 3 4 , 1 3 5 , 1 4 0 . 

pudieron haber descargado un f u e r t e golpe so-
bre las hues tes del duque de Brunswick , que se 
hal laban en aquel la sazón sumamente debil i tadas 
con la separación de la division de aus t r íacos 
del mando de Clairfait , que se había re t i rado á 
los Países B a j o s pa ra cooperar á su defensa. P e -
ro como estos genera les no operaban sus movi-
mientos en completo acuerdo entre sí, todos fue -
ron pa ra ellos desas t res . El plan de operacio-
nes que se hab ía adoptado, era el de que Bour -
nonville que había succedido á Ke l l e rman en el 
mando, tomar ía posesion de Tréver i s , y se mo-
vería sobre Coblentz, donde debia e fec tuar su 
union con Cust ine, y que ambas fuerzas combi-
nadas es t rechar ía» á los al iados que y a se hal la-
ban amagados por el ejército, de Flandes, y ! o ; 
obligarían á r epasa r el Rhin . S e m e j a n t e p lan 
era acer tado, pero no pudo en lo absoluto real i -
zarse, por comenzar en aquel la sazón el invier-
no, y por la\ fa l ta de acuerdo entre los genera les 
que debían cooperar á su buen éxito. [1] 

El genera l Laroból iere á quien se habia con-
fiado la vaguard ia del e jérc i to de 
Bournonvil le , que e ra f u e r t e de 

3000 h o m b r e s y que tenia el encargo de a t aca r 
á Tréver i s , recibió la orden de contramarcha!", 
cuando habia vencido ya la mitad del camino, 
por temores que concibió su general en ge fe ; y 
Cust ine , cuya fuerza , por la baja que había t en i -
do con motivo de la guarnición que hab ía de j a -
do en Maguncia, quedaba reduc ida á 15 mil 

(1 ) Ton!. I l i , 105 106. TOBI. 11, 209, 272, .278; 



hombres , manifes taba mas dispofeicion á saquear 
los palacios que en su tránsito encontraba, y á 
establecer clubs jacobinos en F rankfo r t y Ma-
guncia, que á contiuar los movimientos milita-
res de la campaña. En t re tanto, los prusos ob-
servando la inacción que guardaba el ejército de 
Kel le rman, fueron impercept iblemente situando 
sus fuerzas en derredor de la división Cust ine, 
confiados en que, pues se hal laba sin auxilios y 
muy á vanguardia , podr ía hacersela prisionera 
antes de que pudiese destacarse fuerza alguna 
que la apoyase. 

Es te intento, merced ai descuido del gefe de 
de las t ropas francesas, estuvo á punto de lograr-
se. Mucho t iempo estuvo Custine sin observar 
que la división prusa gradualmente le iba cer-
cando, y no echo' de ver su posicion sino cuando 
observo' que el enemigo amagaba cortarle la uni-
ea re t i rada que le quedaba. En tonces destaco' 
al general Houchard á la cabeza de 3 mil hom-
bres, quienes trabaron sin buen éxito, una ac-
ción con los prusos á las inmediaciones de Lim-
burgo; pero poco despues del ejército, llego' del 
Rliin superior una fuerza de doce mil hombres,' y 
esto puso á Custine en disposición de poder to-
mar la ofensiva. 

Ent re tanto el rey de Prusia , viendose á í a c a -

iv • i o .» l j e z a de u n a selecta fuerza de cin-
Diciemoae 2. Re- • 

pasan el Rh in io s cuenta mil hombres que se habia 
franceses. recobrado ya, has ta cierto punto , 
de las desgracias que habia sufrido, resolvio' an-
teponerse al enemigo, y arrojar le de la márgen 

derecha del Rhin, á fin de procurar á sus t ropas 
buenos cuar te les pa ra que pasasen el invierno. 
Con tal objeto, puso á su ejército en movimien-
to, y dirigiendo el grueso de sus fuerzas sobre 
el flanco derecho de Custine, obligo'le á ret i rar-
se á un campamento atr incherado que quedaba 
á espaldas del Nidda, dejando una guarnición de 
dos mil hombres en Frankfor t , en la situación 
mas precaria. E l rey emprendió inmedia tamen-
te un a taque repent ino y brusco sobre aquella 
ciudad, el cual tuvo un éxito completo, pues to-
das las t ropas de su guarnician, á escepcion de 
doscientos hombres , fueron muer t a s ó hechas 
prisioneras. Cust ine , á consecuencia de este re-
ves, despues de haber hecho una débil tentat iva 
para defender las aguas del Nidda, volvió á pa-
sar el Rhin, y acantonó á sus t ropas entre Bin-
gen y Frankenta l , dejando una guarnición de 
diez mil hombres en Maguncia, guardando aque-
lla impor tante for taleza. Los aliados, por su 
par te , pusieron en cuarteles de invierno á sus 
t ropas, que también lo necesitaban mucho, ocu-
pando sus cantones una línea que se estendia 
desde F rankfo r t has ta Darmstadt , y establecie-
ron una avanzada que estuviese en continua ob-
servación de esta ciudad fronteriza [1]. 

Hé aquí como terminó la campaña de 1792, 
período fecundo en preciosas lecciones para el 
militar y para el diplomático. Ya se echaba de 
ver por aquel t iempo, lo violenta y vigorosa que 

(1) Tom. II, 262, 292.- T-ouí. I l l , 116, 117. Saint 
Cyr. 11 12, 16. Hard. II, 77, 93. 



habia de ser la guer ra que debia seguirse: el con-
tagio de los principios republicanos, habia he-
cho obtener muchas conquistas á la Francia , pe-
ro el yugo que aquel gobierno imponia ájlos paí-
ses conquistados, hizo perder á estos la ilusión 
con tanta mas celeridad cuanto que carecía to-
talmente de fundamento. 

En muchos puntos habíase acogido á sus ejér-
citos como á l ibertadores; en ninguna pa r t e se 
sintió que se marchasen como hubiera debido 
suceder supuesto que se Ies hab ia recibido con 
los brazos abiertos: la campaña, que se habia 
abierto bajo tan siniestros auspicios, habíase se-
ñalado por las mas bril lantes vistorias en favor 
de los republicanos; pero pa lpóse que sus con-
quistas eran superiores á las fuerzas con que 
contaban para conservarlas, y notóse que á la 
suspensión de las hosti l idades, iban tomando mal 
aspec to por todas par tes sus negocios [1]. En 
el Norte, el ejército de Dumouriez, que acababa 
de llevar á su término la conquisla de Flandes , 
se habia ent regado ai mas g rande deso'rden; ba-
tallones enteros de «l habían abandonado com-
ple tamente sus banderas pa ra volverse á sus ho-
gares , o' se habían esparcido formando cuadri-
llas de ladrones por el ter r i tor io conquistado; 
los caballos y equipos se encontraban en una 
condicion miserable, y el ejérci to todo, debilita-
do por el desenfreno y la insubordinación, se en-
caminaba con paso violento á su ruina. Las 
fuerzas de Bournonville y de Custine, paral iza-

[1] T o m . I I , 192. 

das por la desunión y la apat ía de sus gefes, se 
hallaban en poco mejores circunstancias; y con 
todo, los últimos reveses que habian sufrido, ha-
bían debilitado en gran manera aquel espíritu 
enérgico que sus pr imeros tr iunfos habian intro-
ducido en ellas, y las t ropas que se habian po-
sesionado de Saboya y Niza, ent regadas á sus 
propios desórdenes, sufrían las consecuencias 
del saqueo y la devastación por medio de los 
cuales se habia atraído sobre los distri tos con-
quistados la miseria que en ellos reinaba [1]. 

Pero á pesar de los sucesos que habian acae-
cido, echábase de ver que la guer ra debia de ser 
mucho mayor y mas importante que cuantas la 
habian precedido, y que habian de seguirse de 
ella consecuencias de altísima cuantía. Apenas 
á principios de Agosto se habia comenzado la 
campaña, y antes de la conclusión del año ha-
bíase dejado f rus t rada la mas temible invasión 
que j a m a s hubiese amagado la existencia de la 
Francia, y se habian hecho conquistas mayores 
que las que en ningún t iempo consumaran sus 
monarcas. Flandes, que habia sido el teatro de 
tan sostenidas contiendas bajo el reinado de Luis 
XIV, se habia rendido á las armas republ icanas 
en poco mas de quince dias; los dominios t ran-
salpinos de la casa de Saboya habian sido segre-
gados del trono de Cerdeíla, y la gran ciudad 
fronter iza de Alemania habia sido arrebatada á 
aquel imperio, casi á vista de las fuerzas del. em-
perador y del rey. Agreguemos que se habia 

[1] Tora . I I , 292, 317. D u m . I I I , 230. 
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operado todo esto mediando las mayores posi-
bles desventajas ; los ejércitos f ranceses se lia-
bian puesto en campaña en un estado de insu-
bordinación completa ; durante sus primeros es-
fuerzos , no tuvieron sino vergonzosos descala-
bros; hal lábase desgarrado el reino por domes-
ticas disensiones; una par te considerable de su 
nobleza figuraba en las filas de los invasores, y 
pocos habia en t re sus generales que conociesen 
la carrera de las a rmas o se encontrasen en la 
posibilidad de competir con la consumada tácti-
ca del enemigo. 

Pe ro para contrapesar todas estas graves des-
ventajas , poseían los f ranceses elementos que se 
habían desconocido has ta entonces en las guer-
ras modernas, y estos eran la energía del es-
fuerzo republicano y el vigor qué presta la am-
bición democrática. En breve demostró la es-
periencia, que estos principios eran mas podero-
sos que ninguno de los que has ta entonces hu-
biesen puesto en acción los hombres , y que la 
fuerza que comunicaban, solo se podría equipa-
ra r con el desarrollo de pasiones igualmente 
fue r t e s y de afectos que fuesen susceptibles de 
adquir ir la propia general idad. Tr iunfaron los 
franceses, mientras lidiaron contra reyes y ejér-
citos; pero sucumbieron cuando su tiranía esci-
tó la indignación, y desper taron sus invasiones el 
patr iot ismo de los pueblos. 

Pe ro no se presentó wme&iatamente este pode-
roso contrapeso; todavía se vieron en esta guer -
ra memorable, ejemplos que pueden servir de 
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útiles lecciones á los políticos, para conducir en 
lo fu tu ro á la especie humana . 

I . La pr imera consecuencia que se presenta , es 
la de la absoluta necesidad, al a tacar á un país 
insurreccionado, de operar con vigor desde el 
principio; sin dar lugar á que los pr imeros tr iun-
fos de la democracia t ransformen en ambición 
militar su energía. Es tos dos principios guar-
dan entre sí una relación íntima; conviértese el 
uno con la mayor celeridad en el otro; pero en los 
primeros momentos son absolutamente distintos. 
Cuando un país insurreccionado ha llegado á ob-
tener un t r iunfo ,por pequeño que sea, vuelvese el 
mas terrible de los contrarios; antes de haber obte-
nidó'nno solo, es generalmente muy fácil vencer-
le. No hay ejército que se pueda encontrar en 
peor estado, que el que guardaban los de Fran-
cia á la ape r tu ra de la campaña de 1792; y esto 
consistía en que el desenfreno que á toda revo-
lución es consiguiente, habia disuelto los víncu-
los de la disciplina; ninguno puede haber mas 
formidable de lo que se ostentaron las m i s m a s 
fuerzas en Areola, porque las victorias que ya 
habían obtenido antes, habian .convertido la ve-
hemencia política en ardientes deseos de con-
quista. Cuando se a taque á una nación insur-
reccionada, el único plan acer tado y verdadera-
mente espeditivo que se pueda seguir , es el de 
presentar la desde el principio una respetable 
fuerza , y de ninguna manera, dar lugar á que un 
tr iunfo, por efímero que parezca, haga cobrar 
valor al pueblo . Los gobiernos aus t r íaco y pru 

TOM. II. 19 



so tuvieron que lamentar amargamente el mise-
rable apara to militar que desplegaron al dar 
principio á las hostil idades. Fáci lmente pudie-
ron haber empleado cien mil hombres en la in-
vasión de la C h a m p a ñ a , habe r hecho al mismo 
t iempo avanzar á G0 mil por la Al sacia, y otros 
tantos por los Países Ba jos . Dos monarquías 
mili tares que podían disponer entre ambas de 
una fuerza de mas de cuatrocientos mil hombres , 
eran c ier tamente capaces de haber hecho seme-
jan te impulso para te rminar la guer ra en solo 
una campaña. [1 ] ¡Que mult i tud de males hu-
bieran evitado si hubiesen hecho desde el prin-
cipio tal esfuerzo! .¡habrían evitado el estable-
cimiento de la concripcion en Francia , la cam-
paña de Mos'-ow, la derrota sufr ida en Leipsick 
la sangre de millones de hombres , y el desem-
bolso de tesoros para cuya acumulación se ne-
cesi tarían siglos enteros! 

I I Si los aliados se hubiesen sabido aprove-
char de las ven ta jas que obtuvieron desde que 
rompieron las hosti l idades, habría quedado sin 
disputa sofocada la revolución desde la p r imera 
campaña. Con que hubiesen empleado una po-
ca mas de actividad en su avanze á la selva de 
Argona, habrían impedido que los f ranceses ocu-
pasen, con su inesper ta fuerza , sus asperas gar-
gantas, y habrianles obl igado á abandonar la ca-

. pital ó á combatir en los planíos de la Champa-
ña, donde no habrían podido resis t i r el choque 
de la caballería prusa ; con que se hubiese des-

(.1) Jo ra . I , 375, 386. 

plegado un poco mas de vigor en la persecución 
de la columna que se re t i raba de Grandpré á 
Santa Menehulda, habr iase puesto en dispersión 
á todo el ejército, y se habría convertido en terror 
la pasión á la independencia. Mil quinientos 
húsares prusos bastaron en aquellos momentos 
para der ro ta r á diez mil hombres de las mejores 
t ropas de Francia; los destinos de E u r o p a se ha-
llaban en aquella sazón, pendientes de un hilo* 
si el duque de Brunswick hubiese acometido al 
ejército, cuando marchaba en ret irada, con una 
fuerza considerable, habríalo disuelto, y se habr ía 
terminado la revolución. 

I I I La ocupacion, por Dumouriez , de los des-
filaderos de la selva de Argona, ha dado origen 
ó grandes elogios por par te d é l o s escr i tores mi-
litares; p e r o puso a l a Franc ia á un paso de su 
ruina, por el pel igro que corrió su ejército cuan-
do tuvo despues que re t i rarse á Santa Menehul-
da. Una autor idad muy respetable como lo es 
el mariscal de Saint Cyr, ha censurado-el enun-
ciado movimiento, diciendo que fué tan arr iesga-
do, como innecesarioj porque quedando divididas 
las fuerzas f rancesas al f ren te de un enemigo 
superior , esponianse al r iesgo de ser a tacadas 
y des t rozadas en detall . [1] 

Sin duda que la imposibilidad en que se vio 
Dumouriez de defender las gargantas de aque-
lla selva, presenta un e jemplo mas, sobre los 
muy numerosos que ecsisten, de lo impracticable 
que es defender cualquiera Ostensión de terreno 

(!) Saint Cvr, Mera. I, 64 V- S! ir. 



escarpado, cuando se t iene al f r en te á un enemi-
go superior y atrevido. Consiste esto en que la 
fuerza que defiende, t iene que estar necesaria-
mente dividida pa ra guardar los distintos pun-
tos accesibles; y como la que ataca, puede ele-
gir la par te sobre la cual mas le convenga dar 
el asalto, resu l ta que cargando con un conside-
rable número de sus t ropas, obliga á las pr ime-
r a s á abandonar toda su línea. Hé aquí preci-
samente lo que hicieron, Napoleon en los Alpes 
marít imos, Soul t en los Pir ineos y Diesbitsch en 
el Balkan. El único ejemplo que haya habido 
de haberse sostenido una posicion en los térmi-
nos que dejamos dicho, fué el que presentó W e -
llington en T o r r e s Yedras, pero tampoco defen-
día una serie de montañas, sino mas bien un in-
menso campo atr incherado, que estaba perfecta-
mente fortificado en todas sus partes . Es in-
cuest ionable que si Dumour iez hubiese tenido 
reunidas sus fuerzas , j amas habrían estado es-
pues tas al eminente r iesgo que corrieron al re-
t i rarse en columnas aisladas de Grandpré al 
campamento de re taguardia ; movimiento que si 
se hubiese pract icado al f rente de un enemigo 
audaz, habr ía sido funes to á la Francia . Si en 
lugar del duque de Brunswick, se hubiese halla-
do* Napoleon á la cabeza de tan super ior fuerza , 
habría penet rado sin pérdida de instantes -á los 
demás desfi laderos de la selva de Argona, y 
compelido á Dumouriez á rendirse en su mismo 
inespugnable campo. 

IV. La miserable condicion en que se halla-

ban los ejércitos franceses á la ape r tu ra de la 
campaña, y las vergonzosas derrotas que sufrie-
ron, presentan una prueba palpable del peligro 
es t remo que corre la independencia nacional, 
cuando tiene por defensores á soldados que han 
tomado par te en las discusiones civiles, y olvi-
dado por a t raerse el ef ímero aplauso de la mu-
chedumbre, la obediencia y lealtad que consti-
tuyen la mas relevante de las vir tudes mili tares. 
El motin de las guardias f rancesas y la irreso-
lución que most ró el ejército bajo la autoridad 
de Luis XVI, pusieron la independencia de la 
nación á un paso de su ruina. La insubordina-
ción, los tumultos y la fa l ta de disciplina que 
son las necesar ias consecuencias de toda insur-
rección, es t inguen el heroísmo militar comple-
tamente; has ta que no desaparecen estos vicios, 
no tiene una nación quien la defienda de sus 
enemigos. No se fien las generaciones fu tu ras 
en que volverán á encontrarse con el ingenio de 
Dumouriez ó la t imidez del duque de Brunswick; 
si el general f rancés hubiese estado á la cabeza 
de los invasores, y el pruso al f ren te de las tro-
pas que tenían á su cargo la defensa del país, 
¿qué ser ia hoy del nombre ó de la independen-
cia de la Francia? La tiranía doméstica y la do-
minación es t ra je ru son las consecuencias que 
inevitablemente se siguen de que llegue á sufr i r 
quebranto tal la disciplina del ejército. La Fran-
cia tuvo que lamentarse amargamente de am-
bas, por haber aplaudido la sedición de aquellos 
á quienes es taba cometida su defensa. La épo-



ca del Ter ror i smo, el despot i smo de Napoleón y 
la toma de Par í s , emanaron di rec tamente de las 
circunstancias enunciadas . E l ejército f rancés 
conservo s iempre su honor sin mancil la, y man-
tuvo á la capi tal en una virginal pu reza apegar 
de los muchos pel igros que corr iera la monar-
quía en épocas diversas; pe ro no pudo sostener 
al uno ni á la otra, duran te la anarquía que se 
siguió', cuando se desentendió' de sus deberes, 
al establecerse la repúbl ica. 

En suma, el glorioso resul tado que obtuvo el 
pueblo f rancés en v i r tud d é l o s nobles esfuerzos 
que hizo para sos tener su independencia, cuan-
do la sedición debilito' á sus verdaderos defen-
sores, presenta un e jemplo á los pa t r io tas de 
los siglos fu tu ros , para que aprendan á no des-
alentarse jamas, aun cuando se encuentren en el 
mayor conflicto á que p u e d a l levarles una suer te 
adversa. No puede haber si tuación mas de-
sesperada que aquel la en que es taba la F ranc ia 
despues de la toma de Longwy, supues to que 
tenia á su capital insurreccionada, en disensión 
al pueblo; que se hal laba t r a spasada h a s t a el 
corazon por fuerzas invasoras, y que se encon-
t raba dest i tuida de generales de per ic ia y de 
t ropas disciplinadas. Y sim embargo, l ibertóse 
la Francia de tan graves males, por medio de la 
energía de su gobierno y del heroísmo de sus 
pobladores. Del pel igro es t remo que es taba cor-
riendo, en Grandpré , paso' con increíble pronti-
tud á la seguridad y al tr iunfo, á -las glorias ma-
yores que las que obtuvo Francisco J , -á con-
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quis tas mas rápidas que las de Luis XIV: nota-
ble e jemplo que hará ver á las generaciones ve-
n ide ras - todo lo qué se p u e d e alcanzar con la 
energía y el patriotismo, y los premios que ob-
tienen los que desdeñando los golpes de la siter-

\ te , se adhieren con tesón, apesar de las vicisitu-
des, al cumplimiento de sus deberes. 

I 
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ción del tr ibunal revolucionario.—Grande miseria en Paris .—Pe-
ticiones que dirige el pueblo para que se establezca una ley de 
Maximun.—Designios de D u m o u r i e z . — S e resuelve á restable-
cer la monarquía .—Frúst rase su proyecto y huye .—Cont iendas 
entre Girondinos y Jacob inos .—Traman los Jacobinos una cons-
piración, v s e l e s malogra.—Estal la la guer ra en la Venda.—.Me-
didas vigorosas de la Convención .—Es denunciado Dumour iez , 
y se nombran los miembros para la comision de salvación públi-
ca.—Los Girondinos y el centro envian á Marat al tr ibunal revo-
lucionario.—Violenta agitación que se susciia para impedir lo.— 
( l ú e d a absuel to .—Enérgica proposicion de Guadet .—Insurrec-
ción general contra los Girondinos y la Convención .—Desespera 
da lucha en la asamblea.—Dictámen de Garat. declarando á Pa ri 



en Estado de tranquilidad.—Repítese la insurrección el 31 de 
M a y o — I n m e n s a fuerza que se organiza en los suburbios.—Ro-
dean á la Convención y la asaltan.—Vehemente debate que se 
sostiene en su recinto.—Intentan los diputados evacuar la cáma-
ra, pero los repelen hacia adentro las turbas armadas del pueblo. 
—Los treinta caudillos de la Gironda son entregados y se les ar-
resta.—Muchos se fugan á las provincias.—Se les juzga y senten-
cia .—Su heroica muerte.—Juicio de Madama Roland y su muer-
te.—Noble conducta que desplega—Muer te de Mr. Ro l and— 
Reflexiones sobre la caida de los Girondinos. 

Con la muer te de Luis consumóse la destruc-
ción de la monarquía f rancesa . Con este hecho 
había l legado la Revolución al pr imer escalón 
de las convulsiones de. es ta clase. Habiendo 
emanado de principios que se apoyaban en la 
filantropía, debiendo un fue r t e apoyo al libera-
l ismo de la aristocracia y su existencia á la con-
descendencia del trono, fué destruyendo s u c e -
sivamente á todas las clases que la sostuvieran. 
El clero fué el pr imero que figurara bajo sus pen-
dones, y fué el pr imero al cual es'terminase; des-
pues sometiéronse á correr su suerte los nobles, 
y fueron los que en seguida padecieron; propú-
sose el monarca hace r bienes sin límites á sus 
súbditos, accedió á todas las peticiones de los 
corifeos de la Revolución, y en cambio se le en-
vió. al cadalso. Quedaba por verse cuál seria el 
fin de los que habían vencido en la lucha; fal ta-
ba ver si sus enormes crímenes no tendrían cas-
tigo, y si las leyes de la natura leza dejarían a l a 
perversidad en la misma impunidad que los tri-
bunales humanos. 

"¿Q.uid in rebus civilibus, dice Bacon, maxi-
me prodest?. Audacia, ¿Quid secundun?. Audacia. 
¿Quid te r t ium? Audacia. In promptu ratio est; 
inest enim naturse human ce, p le rumque plus 
stúlti quam sapientis, unde et facúl ta te s ex qui-
bus capi tur pars illa in animis mortalium stul ta , 
sunt omnium potentissimse. At tamen u tcumque 
ignorantise et sordidi ingenii proles es t audacia, 
nihilominus fascinât et captivos ducit eos qui 
vel judicio infirmiores sunt, vel animo timidio-
res; talis aü tem es t hominum pars maxima. ' ' 
"Le canon que vous entendez, decia Danton en 
la bar ra de la asamblea, n 'es t pas le canon d'al-
arme; c 'est le pas de charge sur nos ennemis. 
Pour les vaincre, pour les a te r rer , que feut il? 
De l 'audace! encore de l 'audace! toujours de 
l 'audace!" [Esos cañonazos, que ois no se dispa-
ran en lugar de alarma, es el paso de a taque so-
bre nuestros enemigos. ¿Qué es lo que se nece-
sita para vencerlos, para aterrarlos? ¡Audacia, 
mas audacia y s iempre audacia!] No deja de 
ser coincidencia notable la de que una gran 
perspicacia filosófica hubiese inspirado al sabio 
del siglo XVI, no solo. las mismas ideas, sino 
aun las propias palabras que sugirieron al terri-
ble demagogo del siglo X V I I I las tormentas re-
volucionarias (I). 

J amas se mos t ró tan á las claras la exact i tud 
de las memorables palabras que dejamos cita-
das corno en Franc ia durante los progresos de la 
Revolución. La nobleza, el prestigio, el talento 

, (!) Bacon X, 32, Mig. I, 204. Th. III, 272. 



y el pa t r io t i smo abandonaron el campo de ba ta-
lla ó perec ie ron en la lucha; í a in t r ép ida ambición 
y la t u rbu l en t a audacia t r iunfa ron de todos sus 
contrar ios . Los Girondinos sostenían que la fue r -
za de la r azón y la fuerza del pueblo eran u n a co-
sa misma , y se l i songeaban d e q u e por medio de 
su sola e locuencia r e f r ena r í an á la Revolución 
cuando se l legasen á h a c e r temibles sus escesos; 
vivieron p a r a p a l p a r que eran abso lu tamen te 
incapaces de lucha r contra la vehemencia del 
pueblo y f u e r o n víct imas al fin de la t o r m e n t a 
que e sc i t a ran . 

L a m á x i m a de " V o x popul i vox De i , " es solo 
esac ta cuando se hace en t ende r con ella el r e su l 
l ado de la reflexión de los h o m b r e s en época, 
t ranqui las , cuando h a n pasado las de agitación 
y la r azón ha vuel to á t omar todo su dominio; 
pe ro es tal el imper io de las pas iones en mo-
mentos de e fervescencia , que entonces seria mu-
cho mas esacto decir que la voz del pueblo es la 
de los demonios que lo dir igen. No corre á u n a 
mue r t e m a s c ie r t a un corcel desbocado por 
el t e r ro r , como se lanza el populacho á su pe r -
dición agu i j ado por la ambición revolucionar ia . 
Hé aquí la ley que h a es tablecido la na tu ra leza 
p a r a el len to pero infalible cas t igo de los ambi-
ciosos. Sobre cada facción de las que s u c e s i -
vamen te se van poses ionando del poder , leván-
tase ot ra mas audaz que ella misma pa ra que la 
sirva de azote , h a s t a que todas las c lases que 
están compl icadas en el crimen, han ido reci-
biendo su cast igo, y la nación, vest ida del peni-

t en te saco y cub ie r t a de ceniza, no haya espia-
do sus cu lpas . 

La m u e r t e de Lu i s h izo percibir á u n a mul t i -
t ud de c iudadanos , cuando ya e r a 

Consternación demasiado tardé, el peligro que se 
que se esparció _ i o l 
por todas partes ú COrria COn q u e el p u e b l o se a p o d e -
consecuencia déla , , . 1 1 » 

muerte de Luis, f a s e de la sup rema autor idad . Ape-
nas hubo caido en un pat íbulo su 

cabeZa, cuando se hizo visible el doler público. 
Los desa lmados á qu ienes se p a g a r a pa ra que 
p ro rumpíe sen en esc lamaciones de t r iunfo, no 
pud ie ron a r ro j a r un gri to á p resenc ia de los es-
pec tadores . Maldecíase gene ra lmen te el nombre 
d e San te r re . " E l rey iba á apelar á nosotros, de-
cían los individuos del pueblo , y le habr í amos 
sa lvado ." Muchos hubo que moja ron en la san-
gre de la víct ima sus pañuelos; y unos cuan tos 
de los concur ren te s que aun conservaban a lgu-
nos sent imientos re l ig iosos , recogieron f r a g m e n -
tos de su cabello con la mayor veneración, y pu-
siéronlos al lado de re l iquias de santos. Los 
g u a r d i a a s nacionales se re t i r a ron si lenciosos y 
abat idos á s u s hoga res ; y a r ro j ando á un lado sus 
a rmas , dieron r ienda suel ta en el seno de sus 
famil ias , á sent imientos que no se habían a t re-
vido á demos t r a r en público. "¡Ay! ¡Si h u b i e -
r a yo podido conta r con segur idad con mis ca-
n taradas!" era lo que genera lmente decían. Hé 
aquí el f unes to e fec to que p roducen las disen-
ciones intes t inas; la desconf ianza mútua que 
re ina , no pe rmi t e o b r a r á los buenos , y se ele-
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van los malos, porque se teme su notoria au-
dacia [1]. 

A las diez y media ya había sido decapi tado 
Luis , y sin embargo las t iendas estuvieron cer-
radas todo el dia, y las calles desiertas. No pa-
recía Par i s sino una ciudad que hubiese despo-
blado un ter remoto. No se veían sino a lgunos 
grupos de asesinos entonando cantares revolu-
cionarios, los mismos que habían servido de pre-
ludio á las matanzas de Set iembre. Sus voces, 
repet idas en eco por las silenciosas paredes, lle-
garon á la cárcel del Temple , y fueron las pri-
meras que llevaron la noticia á la real familia, 
de la muer te del soberano. La reina y su huér-
fano infante cayeron de rodillas, y rogaron al 
E te rno que les permit iese reunirse en breve al 
már t i r en las regiones del Empíreo. [2] 

La muer te del monarca, no solo engendro en-
t re los part idos un encono irrecon-

La muerte del . 

rey acabó de per- ciliable, sino que aun debilito' el 
der para siempre • a • i i . • 

á los girondinos. m n u j o de que gozaban los girondi-
nos para con el pueblo. Acusá-

banles incesantemente los jacobinos de que ha-
bían hecho esfuerzos por salvar al t irano; aque-
llos no podían negar haber abrigado tan noble 
designio, el cual constituía un imperdonable de-
lito en el sentir del part ido democrático. Acu-
sábanles también de tener aversión al pueblo 
porque reprobaban sus escesos; de que eran 
cómplices del t i rano porque habían intentado 

salvar su vida; de que eran traidores á la Repú-
blica porque recomendaban que se usase de mo-
deración para con los enemigos de ella. T e -
miendo que se hiciese palpable la monstruo-
sidad de semejantes inculpaciones, si volvía á 
enseñorearse la razón del ánimo del público, 
continuaron los jacobinos adoptando cuantas 
medidas podían influir en que se conservase 
en su anterior efervescencia. Infundir te r ror 
á los contrarios de la revolución; mantener en 
un mismo ser á la vehemencia revolucionaria, 
mostrándola el pel igro é impeliéndola al frenesí 
de las insurrecciones; hacer ver que la salva-
ción de la República únicamente dependía de 
sus esfuerzos, y electrizar á los depar tamentos 
por medio de las sociedades subal ternas, tal era 
el s is tema que con todo empeño seguían, hásta 
que esterminaron á todos sus contrarios. [1] 

A consecuencia de la muer te del diputado Le-

pelletier Saint Fa rgeau , á quien 
Se despide á Ro- 1 . , , , , , 
land del ministe- asesino por haber votado por la 

muer te del rey un antiguo miem-
bro de la guardia de corps llamado Par ís , oper-
óse una fusión tempora l de part idos. La con-
dición que medió para esta unión, fue la de que 
se despidiese al recto é intrépido Roland, del mi-
nisterio del interior. Reemplazóle Garat , hom-
bre de bella índole pero desti tuido de firmeza, 
y nada apto para la época delicada en que co-
menzó á egereer sus funciones. Con la depo-

(1 ) M i g n e t 1 , 2 4 2 . T h . I V , 2 , 3 . 



sicion de Roland perdió el par t ido girondino el 
único fue r t e apoyo con que contaba. [1] 

Los jacobinos dudaron hasta el postrer momen-
to de que tuviese buen éxito su ataque dirigido 
al rey. La misma magni tud de esta tentat iva 
y l a e n o r m i d a d misma del crimen, asustaba á aque-
llos hombres sanguinarios; de suerte que fué tan-
to mayor su júbilo cuanto era inesperado el 
tr iunfo. Los girondinos, por su parte, lloraron 
á la i lustre víctima, y sobrecogidos de ter ror al 
contemplar la horrible victoria que habían obte-
nido sus contrarios, consideraron el mart i r io de 
Luis como preludio de dilatadas y sangrientas 
contiendas, y como el primer paso que se diese 
hácia el implacable sistema que se siguió en bre-
ve. Habían abandonado á Luis á su suer te , pa-
ra demostrar que no eran realistas; pero no hu-
bo e n toda la república quien no echase de ver 
que tal conducta no era sino una vergonzosa fla-
queza. Todos conocieron que la necesidad, y 
no sus sentimientos, les hacia manejarse de aquel 
modo; que el miedo se había sobrepuesto á sus 
resoluciones, y que la medida de apelación al 
pueblo que propusieran, tenia por objeto a t raer 
sobre otros un peligro al cual temían esponerse 
ellos mismos. De este modo se enagenaron la 
confianza de todos los part idos; la de los realis-
tas, porque fueron los primeros motores de la 
sedición que causó el destronamiento del monar-
ca; la de los jacobinos, po rque no sostuvieron 

(1) L a c . P r . His t . I I , 50. Mignet , 1 ,243 , 244. Ton! . 
I I I , 235. T h . I V , 3. 

su sentencia á muer te . Roland, comple tamente 
desalentado, no por el r iesgo que pudiese correr 
su individuo, sino porque no veia posibilidad de 
contener los progresos del mal, tuvo á gran for-
tuna descender de la peligrosa a l tu ra en que se 
hallaba, á la tranquilidad de la vida privada. (1) 

Todos los part idos se equivocaron en los efec-
tos que juzgaron producir ía la muer te del mo-
narca. Los girondinos, que por medio de sus 
criminales declamaciones escitaron la eferves-
cencia que le hizo caminar al cadalso, se figura-
ron que recobrarían su ascendiente para con el 
populacho, cooperando á este gran sacrificio, y 
que obtenido que lo hubiesen, harían que prefe-
riese la tu rba sus consejos moderados y conser-
vadores , á los feroces designios de sus temibles 
rivales los jacobinos; pero en breve se desenga-
ñaron á su costa, de que semejante acto de infa-
mia, como sucede ordinariamente con toda ac-
ción inicua, les puso en un estado peor todavía 
que el que antes guardaban. Los or leanis tas 
perdieron, á consecuencia de este terrible acon-
tecimiento, la poca consideración que aun pose-
ían; y Fel ipe Igualdad, que se habia l isongeado 
de que contr ibuyendo á él, se asegurar ía la coro-
na de Francia para sí propio y sus descendientes, 
no tardó en sucumbir al impulso de las vigoro-
sas y frenét icas facciones que poster iormente se 
disputaron la dirección de los negocios públicos. 
Los jacobinos esperaban, con mas fundamento 
que los demás, que quedando destruido el trono, 

(1) T l i . IV, 2, 3. I W . o t , 10, 13. 



serian dueños del poder por mucho t iempo; sin 
embargo, apenas gozaron de él diez y ocho me-
ses. La Francia , cansada de la t i ranía que eger-
cieron, se entrego, pa ra que la l ibertase de sus 
horrores , 110 en las debiles manos de un benigno 
monarca, sino á la potente gar ra de un guer re ro 
inflexible. T a l es la marcha de las revoluciones: 
j amas re t roceden cuando los caudillos que las 
dirigen, obtienen un ascendiente irresistible, pe-
ro se precipitan, de igual modo que los hombres 
cuando marchan por la senda del crimen, de uno 
en otro esceso, has ta que el mismo es t remo del 
mal vuelve la primacía á los que deben ejercer-
la, y espele de la sociedad el mortal veneno de 
la democracia. [1] 

Los girondinos hicieron todos los posibles es-
fuerzos pa ra impedir que se re t i rase Roland del 
ministerio del interior, pero todos fueron en va-
no. Ni aun la influencia que ejercían en él las 
grandes prendas tanto físicas como morales de 
que estaba dotada su consorte, le pudieron ha-
cer conservar en el puesto. Declaro que prefe-
ria la muer t e á los tormentos que se veia obliga-
do á sufr i r diariamente. Su ausencia del minis-
terio afligió' en sumo grado á los miembros de 
su part ido, por que palparon la imposibilidad 
en que estarían de suplir en manera alguna su 
falta; habían llegado los momentos en que de 
bulto percibiesen todo el mal que habían de pro.-
ducir sus medidas, tanto para su pat r ia como 

(1) I l i s t . de la C o u v e n c . 11, 152, 115,11G. 

para ellos mismos, pero no era ya t iempo de que 
pudiesen remediar los . [1] 

En aquella época ocurr ieron en el estertor al-
gunos acontecimientos de una importancia es-
traordinaria, que aceleraron la destrucción de 
este célebre part ido, y precipitaron el entroniza-
miento del terrorismo. 

El pr imero de estos fué el paso que dio la In-
glaterra sobre unirse á la liga que 

Gran "Bretaña! fo rmaran contra la República los 
soberanos europeos . La decapi-

tación del rey, como Vergniaud lo habia predi-
cho, hizo desaparecer completamente la especie 
de neutral idad en que se habían conservado las 
potencias rivales. Chauve l in , embajador de 
Francia en Londres, recibió' o'rden del gobierno 
inglés para que inmediatamente saliese de aque-
lla capital, y á los pocos días de esta medid;*, 
promulgo' la Convención su declaración de guer-
ra contra la Gran Bretaña , la España y la H o -

landa; contra la Inglaterra , porque 
Febrero 1, 1793. . . , ° \ . 

antes la dec larara esta potencia 
con el hecho de haber despedido al embajador 
francés; contra la Holanda, porque estaba domi-
nada por el influjo de la pr imera , y contra la Es-
paña, porque se la consideraba como una sola-
pada contraria. Siguióse á es tas declaraciones 
la o'rden para que se pusiese sobre las armas 
una fuerza de 300 mil hombres. [2] 

(1) H i s t . d e la C o n v . I I , 153. 
( 2 ) L a e . P r . , H i s t . I , 51. Mi»-. I . 248 . T h . I V , 

13, 14. 



Asombroso fué el efecto que produjeron es-
tas medidas en toda la estension 

¡ o í ' P u i o l de la Francia . " O s t r ibutamos las 
declaración de la gracias por que nos habéis pues to 

en la necesidad de vencer," dijo uno 
de los ejércitos á la Convención en r e spues t a á 
la comunicación en que se le diera aviso de la 
muer te del rey y de la declaración de la guer ra ; 
y estos sentimientos á decir verdad, eran uníso-
nos en ios ejércitos, y generales entre el pueblo. 
El orgullo nacional que ha sido en todas épocas 
tan vehemente en los franceses, conmovio'se en 
aquella sazón hasta el esceso; el part ido jacobi-
no ceso de presentar en Par i s el aspecto de una 
sanguinaria facción que solo ansiaba por posesio-
narse del poder, y apareció' como una sociedad 
de patr iotas que luchaba con intrepidéz por sal-
var la independencia de la nación; cualquiera 
resistencia que se opusiese á sus prescripciones, 
r epu tábase por traición á la Repúbl ica en los 
momentos de peligro. Pres tábanse con gus to 
cuantos ausilios se solicitaban, en vista de la in-
mensa calamidad que amenazaba; todos tenían 
en poco la pérdida de sus bienes o' el abandono 
de sus giros; los ánimos marciales solo veían un 
sendero abierto, y es te era el del honor; solo co-
nocían un deber los buenos, el de la obediencia; 
y hasta la sangre que corrio'á tor rentes en el ca-
dalso, se considero' como un sacrificio que se de-
bía ju s t amen te t r ibutar al genio del patr iot ismo, 
pa ra aplacar la indignación que le inspiraba la 
defección de algunos de sus sectarios. [1] 

(1) Ton!. III, 236, 237. Th. IV, 4,5. 

Los par t idos realista, constitucional y mode-
rado, no pudieron ya separa r la 

Perjudicial efecto , , . . , , , . 
que produjo la de- causa de la patr ia de la de l o s j a -

giie rra°"contra éí C ° b Í l l 0 S ' ( íU C e r a n e n ^ U * S a Z O n 
partido constitu- los que presidieron á sus destinos, 
cional y realista. , 

El pueblo, que siempre sigue sus 
inst intos, y que aunque no puede las mas veces 
formar nn juicio esaeto de las cosas, se declara 
generalmente por la causa de la virtud cuando 
no le guian hombres perversos , consideraba 
constantemente á los miembros de los enuncia-
dos par t idos , como enemigos de la República; á 
los realistas, porque combatían sus cofrades en 
las filas de los aliados y lidiaban en la Vendea 
contra el régimen republicano; á los que soste-
nían la constitución, porque se hallaban en rela-
ción con los enemigos del estado, y solicitaban 
el apoyo de fuerzas estrañas para res tablecer el 
equilibrio, entre las facciones intestinas; y á los 
moderados por que levantaban su voz contra la 
t iranía doméstica, y procuraban impedir que el 
brazo del poder derramase sangre humana . 

El part ido que en la opinion del pueblo se 
mues t ra indiferente á la suerte de la nación en 
los momentos de peligro, j amas podrá, mientras 
aquella generación subsista, volver á hacerse de 
su influjo; y la resistencia que opone á las me-
didas que dicta la facción dominante en el pe-
ríodo de la enunciada crisis, just if ica el concep"-
to que de él se forma. P o r una coincidencia sin-
gular , pero que emanaba de un mismo principio, 
la oposicion que se hacia en aquel t iempo, tanto 



en Franc ia como en Ingla ter ra , perdió el prest i -
gio que ejercia para con la nación por la propia 
causa: perdiéronlo los real is tas franceses, por-
que se les acusaba de que hacian causa común 
con las potencias es t rangeras contra la integri-
dad de la Francia; y perdiéronlo los wliigs en 
Ingla ter ra , porque se les echaba en cara que 
veian con indiferencia la gloria de la nación, en 
la lucha que debia emprender contra la ambi-
ción del continente [1]. 

Los caudillos de la facción que dominaba en 
Francia , bien echaron de ver el 
pel igro á que los esponia el ata-

dlos aliados. d e c o a i i c i g n tan formidable; 

pero habíase hecho imposible dar paso alguno 
en retroceso. En vir tud de la decapitación de 
Luis, hablan acabado de romper con todos los 
gobiernos establecidos. La insurrección del 10 
de Agosto, las matanzas perpe t radas en las cár-
celes, v la muer t e del rey, habían escitado la 
m a y o r indignación en toda la aristocracia de Eu-
ropa, y entibiado es t raordinar iamente el entu-
siasmo que en favor de la Revolución habia ma* 
nifestado en todas par tes la ciase media. Las 
potencias de E u r o p a liabian cesado de menos-
preciar á los Jacobinos, y los temían; y el te r ror 
impele á hacer esfuerzos mas enérgicos que el 
desprecio. Pero los caudillos republicanos de 
Pa r i s no perdieron la esperanza de salvar la 
causa de la democracia. La estraordinaria agi-
tación que se notaba en toda la estension de la 

(1) Lac. III , 237. Mis. I . 248. 
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Francia, les hacia con fundamento concebir la 
idea de que podían lograr levantar en masa á 
toda la pa r t e masculina de la poblacion en su 
defensa, y que de este modo llegarían á presen-
tar en campaña una masa armada mucho mayor 
que la que pudiesen reunir los aliados para domi-
narlos. Los inmensos desembolsos que tendrían 
que hacer , era para ellos una consideración muy 
secundaria . Los bienes de los emigrados les 
presentaban un fondo que escedia con mucho al 
importe de la deuda pública, y que se hacia á 
cada paso mas y mas crecido; y la ilimitada es-
pedicion que hacian de asignados, fue ra cual 
fuese el descuento con el cual circulasen, les 
pres taba la posibilidad de proveer abundante-
mente las arcas, y de cubrir las necesidades del 
dia y las que pudiese habei en lo fu turo (1). 

La dificultad de procurar el sustento al pue-
blo y la total paralización del comercio, conse-
cuencias inevitables de las convulsiones intesti-
nas, aumentáronse hasta un grado muy alarman-
te durante los meses de Febrero y Marzo de 
1793. El temor del saqueo, la repugnancia que 
tenían los labradores á vender sus f rutos en cam-
bio del desacreditado papel moneda, descrédito 
que era la necesaria consecuencia de la incesan-
te emisión de asignados, hicieron inútiles cuan-
tos esfuerzos impendía el gobierno para cubrir 
las necesidades públicas. Al mismo tiempo, su-
bieron á precio tan alto los renglones todos de 
consumo, que comenzó á p ro r rumpi r en vehe-



mentes quejas el pueblo. El preció no solo 
del pan sino aun de la azúcar, del café, de las ve-
las y del jabón, había l legado á mas del doble des-
de que la Revolución estal lara . Hiciéronse sin 
interrupción; acerca de es te particular, innume-
rables peticiones en la b a r r a de la a samblea . Los 
mas turbulentos de ent re los jacobinos, encon-
t raron muy pronto el remedio, y es te consistía 
en fijar un maximun al precio de cada renglón, 
imponer á los ricos una contribución forzosa, y 
ahorcar á todos los que vendiesen sus efectos á 
precio mayor que el establecido por la ley.; E n 
vano T h u r i o t y los miembros mas moralizados 
del part ido levantaron la voz contra estas medi-
das es t remas; a turd ióse les á gri tos contra la 
aristocracia mercantil y sofocaron sus declama-
ciones por medio de silbidos que les lanzaban 
los concurrentes de las galerías; y has ta la Mon-
taña percibió' que si pers is t ía en contrar iar las 
enunciadas providencias, se vería en breve tan 
desprest igiada como lo es taban ya los girondi-
nos. En aquella sazón declaro' el pueblo que 
los caudillos que había elegido, eran tan malos 
como los ant iguos nobles. Acaso el error mas 
grave y perjudicial en que pueda incurr i rse du-
rante las convulsiones de este género, es la de 
creerse ordinar iamente, que eligiéndose gober-
nantes de entre la clase á que per tenecen los 
electores, encontraran l a s clases menes terosas 
en aquellos, hombres que con mas facil idad sim-
paticen con su miseria, que si los fuesen á to-
mar de entre corporaciones mas elevadas; Opi-

« ion natural pero nociva, cuya fa lsedad demues-
t r a de un es t reme á otro la historia, y que igual-
mente just if ica el proverbio popular que dice: 
-que el que quiera ver á un ruin, que le dé un 
-cargo [1]. 

La suma dificultad que se pulso en proveer al 
sus tento público, puso al fin al pueblo en un es-
t ado verdaderamente frenético, Agolpo'se una 
desenf renada turba al salón de jun tas de los-ja-
cobinos, y amenazólos en los propios términos 
-en que con tanta frecuencia acostumbraban ame-
nazar ú la asamblea semejantes reuniones. El 
objeto de aquel tumul to era el de compeler á l o s 

jacobinos á que solicitasen de 1-a Convención una 
ley de máximum; pero estos se negaron á soli-
ci tarla. Inmediatamente oyéronse los gritos de: 
"Mueran los monopolistas; mueran los ricos," y 
se vieron t ra tados los jacobinos de igual modo 
q u e t ra taran ellos mismos á l a Convención. 

En la mañana del dia s iguiente , levanto' Ma-
r a t la v.oz por medio de su periódico en contra 
d e los que denominaba "monopolis tas , merca-
de re s del lujo, p romotores de l f raude, ex-nobles" 
-y dijo: "en cualquier país donde no fuesen los 
derechos del pueblo un vano título, saquearianse 
unas cuantas tiendas, colgariase á las pue r t a s 
de ellas á sus monopolis tas dueños, y de este 
modo se Sor tar ia un mal que reduce á la deses-
peración á cineo millones d e individuos, y que 
diar iamente hace morir de hambre á miles de 
ellos. ¿Hasta cuando aprenderán á conduci rse 

(1) Th. IV, 36, 41. Iíist. de la Conv. i í , 164. 
TOM.II . 23 



los representantes del pueblo, y cesarán de li-
mitarse á pronunciar estériles discursos sobre 
males cuyo remedio no conocen"? [1] 

Alentado por semejantes exhortaciones, no tar-
dó el populacho en hacerse justicia por si pro-
pio. A poco formóse una reunión del pueblo, 
y saqueó cierto número de t iendas de las calles 
de la Vieille Monnaie [Antigua Moneda], de 
Cinq Diamans [los Cinco Diamantes] y de Lom-
bardo, [Lombardos] . Hecho esto persistió en 
que habían de valer todos los objetos de comer-
cio la mitad de lo que en aquella sazón valían, y 
habiéndose apoderado á este precio de una con-
siderable porcion de efectos, atrajeron uña rui-
nosa pérdida á sus dueños. Pero cansóse en 
breve de pagar por lo que tomaba, y vaciáronse 
completamente las tiendas, sin que se retr ibuyese 
en manera alguna á sus dueños. [2] 

Llenáronse de consternación todas las corpo-
raciones públicas, al contemplar estos desordenes. 
Los tenderos, en particular, que habían hecho 
tantos esfuerzos en favor de la revolución desde 
los momentos en que estallara, afligiéronse so-
bre manera al ver que iba invadiendo sus pro-
pios umbrales la anarquía. Los girondinos, que 
en su mayoría representaban á las ciudades mer-
cantiles de la Francia, procuraron evitar el mal 
que atraería cualquiera medida que se tomase 
para imponer á los precios un maximun; pero 

(1) J o u r n a l de la Republ ique , [Diar io de la R e p ú -
bl ica] de 2 5 de Febre ro 1796. T h . IV . 43, 44. 

(2) T h . IV, 46. 

apenas hubieron intentado sostener sus princi-
pios, cuando les acometió por todas partes el 
populacho, y acabaron de perder, en virtud de 
los esfuerzos que hicieron, la poca considera-
ción en que ya se les tenia. No fueron mas afor-
tunados los jacobinos en el empeño que sobre 
este mismo particular tomaron. Las calamida-
des que se padecían eran positivas y generales, 
y no había medio de que se pudiese hacer enten-
der al pueblo, que emanaban de las medidas que 
á consecuencia de la revolución se tomaran. Las 
tentativas que hizo la municipalidad para resta-
blecer el orden, y la petición que dirigió á la 
Convención para que dictase decretos coerciti-
vos, perdiéronse entre la grita de la muchedum-
bre y los silvidos de las galerías; cada nuevo ac-
to de desenfreno deque se daba cuenta, acogíase 
con los mas bulliciosos aplausos. Ni la Con-
vención, ni el cabildo, ni los jacobinos, pudieron 
encontrar un remedio para calmar el frenesí del 
pueblo. Robespierre, Saint Jus t y Chaumette 
fueron sil vados por el populacho en el momento 
de irle á dirigir la palabra. Los realistas hacían 
resaltar estas lamentables escenas, trayendo á 
la memoria la tranquilidad de que se gozaba en 
tiempo de la monarquía. "Contemplad" decían 
los girondinos, " á que estremo caminamos con 
celeridad bajo el sistema de la violencia popular ." 
"Todo eso," decían los jacobinos, "es obra de 
los realistas, de los rolandistas, de los girondi-
nos y de los part idarios de La Fayette que se 
nos disfrazan." Robespierre sostuvo aquella no-



che en la sesión de los jacobinos, la doctrina po-
pular de "que el pueblo no podia ser nocivo," 
y que los realistas eran los ocultos ins t igadores 
de todos los desordenes. [1] 

No tardo en hacerse es t rema en Par i s la alar-
ma; todas las corporaciones públicas declararon 
permanentes sus reuniones; tocóse por todas 
par tes generala para l lamar á las secciones ar -
madas á sus puestos, y manifestó' el pueblo sin 
embozo, que se hacia necesaria otra insurrección 
" p a r a cercenar de la representación nacional la 
pa r t e gangrenada de sus miembros ." Los gi-
rondinos, que parecían ser los mas inmediatos 
al peligro, se reunieron a rmados en la casa de 
Valazé, individuo del part ido, y allí permanecie-
ron sin decidirse á paso alguno, á consecuencia 
de la divergencia de opiniones que entre ellos 
reinaba. Hallábanse los Jacobinos casi tan irreso-
lutos como ellos mismos. Aunque contaban con 
el apoyo de la municipalidad, de la mayoría de 
las secciones o' guard ia nacional y de la plebe 
armada, no juzgaban que estuviese todavía en sa-
zón el espíri tu público, para emprender un a t aque 
directo sobre la representación nacional, en cuyo 
seno desempeñaban aun los girondinos las mas 
impor tantes funciones. Resolviéronse pues á 
l imitar sus pet iciones á puntos de menor cuan-
tía, conducentes al grande a taque por medio del 
cual debían anonadar á sus contrarios. [2] 

E l otro acontecimiento que hizo que quedase 

(1) T h . IV, 47, 43. His t . de la Conv. I I , 153. 
(2 ) T h . IV, 5 0 , 5 5 . 
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consolidada en la metrópol i la in-
mourS£3deD°U" fluencia de los jacobinos, fue la in-

f ruc tuosa tentat iva que hizo D u -
mouriez para res tablecer el t rono consti tucional. 
Es te general distinguido, que es taba adher ido 
con fervor á los principios de los girondinos, veia 
eon disgusto mucho t iempo hacia, los feroces de-
signios y las manifestaciones mas feroces aun de 
los caudillos de la democracia, y percibió que 
no podría salvarse la Francia sino restablecién-
dose en ella la constitución de 1791. Dejó el 
mando de su ejército, y se t rasladó á Par is con 
el intento de salvar al monarca; pero habiéndose 
f rus t rado este proyecto, volvióse á Flandes, y 
entró en negociaciones con la Holanda y la G r a n 
Bretaña. ' Su designio era el de hacer una i r rup-
ción en Holanda, lanzar á las autor idades revo-
lucionarias que había establecidas en aquel país, 
formar un nuevo gobierno .er. las diez y siete pro-
vincias de que constaban los Países bajos , y le-
vantar un ejército de ochenta mil hombres; ofre-
cer la alianza de su estado a l gobierno francés 
bajo la condicion de que res tableciera la consti-
tución de 1791, y en caso de negarse á esto, mar -
char sobre Par i s con sus fuerzas y las de los 
Belgas, disolver á l a Convención y destruir el do-
minio de los Jacobinos [1]. 

Ent regado á este estraordinario proyecto, Du-
mouriez á la cabeza de quince mil hombres , se 
lanzó á la Holanda. Comenzó con for tuna, por-

(1) D u m . I I , 337. T o u l . I I I , 256, 260. Mig. I , 249, 
250. R o l a n d , I , 217. 



que desde luego logró posesionarse de Breda y 
de Ger t ruydemberga ; pero al proseguir su carre-
ra, tuvo noticia de la derrota que hab ia sufrido 
el ejército f rancés que tenia pues to cerco á 
Maestri tch, é inmediatamente se dió orden á las 
fue rzas victoriosas de que regresasen á cubrir 
las f ronteras . Fué tan grande la consternación 
que se difundió entre las t ropas republ icanas, 
que hubo batal lones enteros que se desbanda-
sen, y algunos de los fugit ivos se dirijieron has-
ta Par ís , esparciendo las noticias mas ecsagera-
das por todos los puntos de su tránsito. En cum-
plimiento de las órdenes que se le dieran, regre-
só á F landes Dumouriez , y presentó una ac-
ción general al príncipe Coburgo; pero esta vez 
se declaró por los aliados la fortuna, y se vieron 
obligados los f ranceses á desprenderse de todos 
los puntos de que se habían posesionado en 
Flandes . (1) 

Es tos sucesos cuyos pormenores corresponden 
á otro capítulo, ocasionaron un inmediato rom-
pimiento ent re es te general y los jacobinos. Po-
co despues de la batal la de que dejamos hecha 
mención, diri j ió una nota á la Convención, en la 
cual hacia una p in tura sumamente esacta de su 
gobierno, la acusaba de la anarquía que habia 
reinado, de los desordenes que se habían come-
tido hasta entonces, y la hacia responsable de la 
seguridad de la par te mas moralizada de sus co-
legas. El gobierno tuvo esta comunicación en 
reserva; pero apesar de esto, hubo de circular en 

[ 1 ] LÍIC. f l , 5 3 , 5 5 , 5 8 . M i g . I , 2 5 9 . 

Paris , y produjo una sensación inmensa. Sepa-
róse Danton del ejército para volverse á la ca-
pital, y denunció paladinamente al " t ra idor Du-
mouriez" en el club ele los jacobinos; pidióse á 
gri to herido su cabeza como un sacrificio que la 
justicia nacional ecsigia, y continó en toda su 
fuerza la agitación que habían ocasionado las 
calamidades públicas, á consecuencia de las fu-
nestísimas noticias que se circulaban. (1) 

E l inminente r iesgo en que se hal laba Dumou-
riez con motivo cTe la delicada situación que 
guardaba; el disgusto que le habían inspirado las 
medidas de la Convención á causa de las cuales 
se habían f rus t r ado sus designios políticos, y 
marchi tádose sus laureles militares; y la predis-
posición que le animaba en contra de la conduc-
ta que habia observado el gobierno para con los 
belgas, quienes despues de haber capitulado con 
él ba jo la fé de sus protes tas , habían sido cruel-
mente vejados por los vencedores, impulsáronle 
á entrar en relaciones con los generales aliados. 
Al emprender el designio que entonces medita-
ba, no se condujo con el vigor ni con el sigilo 
que eran indispensables para obtener un buen 
resul tado; habló á sus oficiales de que intentaba 
marchar sobre Par i s con la misma f ranqueza 
que poco antes les comunicara que emprendía 
su marcha sobre Bruselas , y de jó á sus soldados 
espuestos á la seducción de los jacobinos, que 
veian en ellos dóciles instrumentos de sus am-
biciosos designios. Dumouriez como lo confíe-

t e Tou! . I I I , 203. Mig. 1, 251. T h . IV, 112, 113. 



sa él mismo, no poseia las cual idades que son 
esenciales á un gefe de part ido; pero aun cuan-
do hubiese tenido la energía de Danton, la fir-
meza de Bouillé o' la ambición de Napoleon, era 
demasiado impetuoso por en tonces el torrente 
revolucionario, para que hubiese podido conte-
nerlo con su solo brazo. Es taba destinado, de 
igual modo que La Faye t t e y P ichegru , á palpar 
la esaetitud de aquel la sentencia de Táci to que 
dice: "Bell is civilibus plus mili t ibus quam duci-
b u s licere." Grande cual habia sido su presti-
gio cuando dejaba que el poder de la democra-
cia tomase su mayor ensanche, decayo' aquel 
cuando quiso servirse de él pa ra contener el des-
enfreno de esta, y el gefe de cincuenta mil hom-
bres se vio' en brevísimo espacio de t iempo aban-
donado y proscri to en el seno de las t ropas mis-
mas sobre quienes habia ejercido poco antes 
una autor idad despo'tiea. [1] 

L a pr imera noticia que tuvo la Convención de 
los designios del general , le vinieron de manos 
de él mismo. Nombro'se á t res de terminados j a -
cobinos, que fueron Proly , P e r e i r a y Dubuisson, 
para que se dirigiesen al cuar te l general y to-
masen informes de cua les eran ve rdaderamente 
sus intenciones. En u n a discusión de tenida y 
acalorada que con ellos tuvo, comunico'les sin 
embargo cuales eran sus miras, y amenazó á la 
Convención con el enojo de su ejército. "Nin-
guna paz ," dijo, podrá celebrarse j amas en nom-

[1 ] T á c i t o , I f i s t . I I , 53, 55, 56. L a c . I I , 2 5 6 y 56 
T o u l . I I , 294, 306. Mig. I , 268. 

hre de la Francia, si no des t ru imos á la Conven-
ción; mientras yo pueda esgrimir la espada, pro-
curaré de r roca r su dominio y estinguir ese san-
guinario tr ibunal que .últimamente ha estableci-
do. La República es una positiva quimera que 
solo me alucinó por t res dias; si queremos sal-
var á nues t ra pat r ia , debemos res tablecer el t ro-
no y la consti tución de 1791. Desde la batal la 
de Jemappes , no he cesado de sentir los triunfo« 
que se obtenían en favor de causa tan mala. 
¿Qué impor ta que se llame el rey Luis , Santia-
go ó Felipe? Aun cuando se atente contra la 
vida de la familia que está p resa en el Temple , 
no dejará la Francia de encontrar por eso sobe-
rano, y yo marcharé inmediatamente á Par i s p a -
ra vengar su muer te ." £1] 

A la imprudencia de esta dec.laracion prema-
tura , Dumour iez , con aquella mezcla de ene*-
gia y flaqueza que le caracterizaba, añadió o t ra 
fa l ta mas grave aun, ,cual fué la de dejar .á los 
comisionados, á quienes impusiera como hemos 
visto de sus designios, que se marchasen para 
Par ís ; y estos sin pérdida de instantes, pnsieron 
á la Convención al tanto del peligro que la ame-
nazaba. Desde luego se tomaron las necesar ias 
providencias para poner á tan formidable ene-
migo en la imposibil idad de llevar á cabo sus 
intentos. Procediendo con la resolución y acti-
vidad que son indispensables para el buen éxito 
en las disensiones civiles, notificósele que com-
pareciese á la barra, y habiéndose negado á 

m M i g , i , 256. L a c . I I , 57. 
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obedecer despachóse á cuatro comisionados con 
orden de que lo tragesen consigo, ó le prendiesen 
en el seno de su mismo ejército. Dumouriez 
recibió' á los enunciados representantes , rodeado 
de su estado mayor; leyéronle el decreto de la 
asamblea en que se le mandaba que inmediata-
mente se presentase en la barra , y negóse á aca-
tarlo poniendo por escusa los impor tantes debe-
res con los cuales tenia que cumplir , y ofrecien-
do que mas adelante daria cuenta de sus actos. 
Presentáronle los diputados, como una razón 
pa ra que obedeciese, el e jemplo de los genera-
les romanos. " Incurr imos en un error ," con-
testó, " a l citar pa ra just if icar nuestros crímenes, 
las vir tudes de los antiguos. Los romanos no 
asesinaron á Tarqu ino ; establecieron una Repú-
blica gobernada bajo leyes sabias; 110 había en-
t r e ellos c l u b s jacobinos ni t r ibunales revolucio-
narios. Nosotros vivimos en una época de anar-
quía; h a y t igres que piden mi cabeza, y no ha-
bré 'de dar la ." "Ciudadano general ," dijo Car-
nier que era el que presidia á la comision; "¿que-
réis obedecer el decreto de la Convención, y tras-
ladaros á Paris"? " P o r ahora no ," contestó 
Dumouriez . " P u e s os declaro suspenso del man-
do, y ordeno á vuestros soldados que os arres-
ten." " Y a esas son muchas demasías ," escla-
mó el general; y l lamando á sus húsares , prendió 
á los representantes de la Convención, y los en-
tregó como rehenes al general austríaco. [1] 

MI Lae. II, 57. Mig. I, 257, 258. Tool. I I I , 311, 
m . Th. IV, 118, 119. 
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Habiendo ar ro jado de este modo el guante, 

Se resuelveá res- DüniOUriez á l levar á 
tabiecer la mo- cabo el designio que concibiera so-
narquia. , , . . , 

ore establecer la monarquía cons-
ti tucional en Francia. Ha l l ábase muy dividida 
al opinion en su ejército; aquellos cuerpos que 
teman adhesión á su persona, estaban decididos 
á apoyar sus miras, fueran cuales fuesen; las que 
pensaban de distinto modo, considerábanle como 
un traidor; y la mayoría, como acontece en toda 
convulsión intestina, se manifestaba indiferente 
y dispuesta á sos tener al que venciese. Empe-
ro no tenia el general en sus manos aquella fir-
meza que es tan necesaria para conducir un mo-
vimiento revolucionario, y los mas enérgicos de 
entre sus soldados desaprobaban sus designios. 

Púsose en marcha para Condé con 
1' rústranse sus i • , , 

planes y sa fuga. l a intención de en t regar aquella 
ciudad á los austr íacos, según el 

convenio que con ellos tenia formado, como una 
mues t ra de la buena fé con que obraba; pero ha -
biéndose encontrado con un cuerpo de t ropas 
de las que reprobaban sus planes, tuvo que em-
prender la fuga , y no logró salvarse sino aban-
donando su caballo que se resist ió á br incar una 
zanja . . 

Con heroica entereza intentó el s iguiente dia, 
acompañado de una escolta de húsares austr ía-
cos, regresar á su campamento ; pero el aspec-
to de los uniformes del enemigo exal tó el pa-
tr iot ismo de las t ropas f rancesas; la artil lería 
fué la que pr imero abandonó su causa, y en bre-



ve toda la infantería siguió su ejemplo. Coíi di-
ficultad pudo conseguir Dumouriez volverse al 
.ejército austríaco, habiendo habido sólo 1500 de 
los suyos que le siguiesen. El res to de las 
fue rzas f rancesas se reunió en un campamento 
fort i f icado que había en Famars , donde poco 
.después pasó á encargarse del mando de ellas, 
por orden de la Convención, el general D a n v 
pierrc . (1) 

E l mal éxito que tuvo este plan, y que tuvie-
ron todos , los demás conatos de 
conspiración, hizo que adquiriese 

birios. mavor ascendiente todavía el par-
t ido que dominaba en la capital de la -Francia. 
El te r ror , que las mas veces es mayor despues 

. que ha pasado el peligro, indujo al pueblo á to-
m a r las providencias mas e s t r emas para proveer 
á la seguridad pública; la circunstancia de haber-
se deser tado Dumouriez á los austríacos, dió á 
los mas violentos de entre Los revolucionarios 
la venta ja inmensa de hacer aparecer á siís ad- • 
versarios como verdaderos enemigos de la cau-
sa de la nación f rancesa . E n los pr imeros im-
pulsos del terror , denunciaron los jacobinos á 
sus antiguos .enemigos los girondinos, declarán-
dolos autores de c u a n t a s ' c a l a m i d a d e s públicas 

se padecían, y señalaron el 10 de Marzo pa rad i -
rigir un a taque general ..contra los ..caudillos de 
este part ido, en el seno mismo de la Convención. 
Habíase declarado en sósion permanente la asam-

[1] Tou l III , 313, 310, 320. Mig, T, 258. Lac.-II. 
m , 62, 
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biea con motivo dé las calamidades públicas, y 
la noche del '9 acordóse en el club de los jaco-
binos y en el de los Franciscanos, que en el día 
siguiente se cerrarían las puer tas de la capital, 
se tocaría á rebato, y se-marcharía sobre la Con-
vención con las fue rzas de los suburbios. A la 
hora señalada dirigiéronse á sus puestos los cau-
dillos de la ÍEsnrrecc'on; pero los girondinos, no-
ticiosos del r iesgo que estaban corriendo, se 
abstuvieron de concurr ir á la asamblea en aque-
llos críticos momentos; las secciones y la guar -
dia nacional, vacilaron en unirse á los insurgen-
tes; Bournonville, ministro de la guerra , marchó 
contra la fuerza de los suburbios, á la cabeza de 
un batallón fiel de t ropas de Bres t , y un fue r t e 
aguacero que cayó, acabó de enfr iar la eferves-
cencia de la muchedumbre : Petion, viendo que 
se desga jaba el cielo, esclamó; "No habrá nada; 
se f rus t ró la insurrreccion por esta noche." L a 
conspiración se f rus t ró en efecto, y quedó dife-
rido, para .algunas semanas despues, el estableci-
miento del terrorismo. Hé aquí por qué insigni-
f icantes medios podían contenerse en aquel pe-
ríodo los desórdenes de la Revolución; lié aquí 
de qué casuales incidentes dependían los mas 
impor tan tes cambios [1]. 

Inmedia tamente que ocurrieron los sucesos 
d e que dejamos hecha mención, 

d í S S " ^ aprovecháronse _ Danton y los ja -
iucionano. Mar- c o b i n o s de la agitación que ocasio-zo 3. . . . 

naran, insistiendo en que se esta-

(1) Mig. I, 251. Lac. 62, 65. Th. IV, 77. 
TOM. I I . 2 4 



2 6 6 HISTORIA 

c i e s e un TRIBUNAL REVOLUCIONARIO " c u y a s f u n -
ciones fuesen las de defender de los enemigos 
domésticos á los deudos de los ciudadanos que 
estaban combatiendo en las f ron te ras contra la 
agresión es t rangera ." Los girondinos hicieron 
los mayores es fuerzos pa ra impedir que se crea-
se semejante tr ibunal , que aparecía tan arbi t ra-
rio cuanto debia ser formidable; pero inútil f ué 
todo su empeño; hal lábase tan apoderado de los 
ánimos el terror que les inspiraba la traición do-
méstica, que no temieron al sistema de sangre 
que estaba para introducirse . T o d o lo que al 
fin pudieron lograr , fué que en el nuevo t r ibuna l 
hubiese jurados , y que se mit igase en cierta ma-
nera la violencia de sus procedimientos, has t a 
que la fatal insurrección les hizo caer á ellos 
mismos bajo su terr ib le dominio [1]. 

P o r aquel mismo t iempo espidióse otro de-
creto imponiendo á todos los propietar ios u n a 
contribución es t raordinar ia pa ra los gas tos de 
la guer ra , -y otro mas que organizaba cuaren ta 
y una comisiones, de dos miembros cada una, 
que debían es tenderse por los depar tamentos , in-
vestidos de plenos poderes para que hiciesen 
llevar á cabo la colecta de gente, desarmasen á 
los refractar ios , se apoderasen de todos los ca-
ballos que solo se tuviesen por lujo, y egercie-
sen, en una palabra, la au tor idad mas despót ica . 
Es tos comisionados hicieron uso, genera lmente , 
de sus facultades, con un r igor terrible, y sos-
tenidos por todo el par t ido revolucionario, co-

(1) Mig. I, 248, 249. Tli. ¿V, 66. 

i f 
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menzaron á fo r j a r aquella red de fierro en que 
se vio apris ionada la Francia durante el impe-
rio del Ter ror i smo. 

Los conspiradores, asombrados de que se hu-
biesen separado de la asamblea los 

piracíon^de°°'/os girondinos en los momentos críti-
jacobinos. c o g t j e q U e n e v a m o s hecha referen-

cia, prorrumpieron en las mas acres invectivas 
contra ellos, aludiendo á su defección. "Conser -
váronse inalterables en sus pues tos , " esclama-
ban, "cuando tenían empeño en salvar á Luis 
Capeto; pero se escondieron cuando vieron á 
la pat r ia en pel igro ." 

El siguiente dia no se habló en Par í s de otra 
cosa que de la conspiración f rus t rada; y Vergniaud 
aprovechándose de la consternación en que to-
dos los ánimos estaban, denunció en la Conven-
ción á la j un ta de insurrectos que debió haber 
protegido la carnicería que se había proyectado, 
y presen tó mocion pidiendo que se tomasen á los 
clubs todos sus papeles y se prendiese á los 
miembros de la j un ta mencionada. "Marchamos , ' ' 
esclamó, " d e crímenes en amnistías y de amnis-
tías en crímenes. En virtud de la f recuencia 
con que éstos se cometen, ha llegado la gran 
masa de los ciudadanos á cegarse de tal mane-
ra, que confunda esos tumultos sediciosos con 
el gran movimiento que en favor de la indepen-
dencia se ha practicado; j uzga las violencias de 
los bandidos como esfuerzos de ánimos enériri-

o 
eos, y considera el latrocinio como acto indis-
pensable para la seguridad pública. Sois l ibres, 



dicen á los demás los desalmados; pero si no 
pensáis como nosotros, os designaremos por victi-
mas del encono del pueblo; sois libres; pero sino 
prosternáis ante el ídolo que adoramos, os entre-
garemos á su violencia; sois libres; pero si no 
hacéis causa común con nosotros para persegui r 
á aquellos á quienes por su probidad o ta lento 
tememos, os abandonaremos á su fur ia . Ciuda-
danos, cuanto tenemos a l a vista nos hace creer 
que, la revolución, como Saturno, irá devorando suce-
sivamente d sus hijos y que al fin solo dejará al despo-
tismo con todas las calamidades que le siguen. 
Es ta s proféticas palabras produgeron alguna im-
presión en la asamblea; pero dominada por su 
natural apatía, nada hizo por evitar los males 
que en ellas se predecían. I l ízose comparecer 
á algunos de los conspiradores ante el t r ibunal 
revolucionario, pero no dieron resul tado alguno 
sus procesos. [1] 

E l mal éxito que tuvo la susodicha conspira-
ción, desanimo' por un momento á 

Estalla la guerra j -jacobinos; pero la guer ra que 
en la Vendea. •> 1 " , , , 

. estalló por aquel t iempo en la V en-
dea, y que hizo con celeridad los mas a larman-
tes progresos , volvióles todo el ascendiente cpie 
egereian poco antes para con el populacho. 
Las condiciones par t iculares del depar tamento á 
que nos referimos, el caracter sencillo de sus 
pobladores, las costumbres patr iarcales de estos, 
l a r emota distancia en que vivían y la circuns-
tancia de no haberse separado de sus t ierras los 

(1) Mig. I , 552. T h . IV, 78. Lac . I I , 64. 

propietar ios que allí habia, luciéronle centro na-
tural del part ido realista, que se había t rasporta-
do en toda la estencion de la Franc ia al mayor 
grado de efervescencia, con motivo de la d e c a p i -
tación de Luis. Los nobles y el c lero que no ha-
bían emigrado de aquellas provincias, se encon-
traban con la suficiente fuerza para poder con-
t rapesar el influjo de las c iudades, y levantar el 
es tandarte de la rebelión. Las dos pasiones mas 
poderosas que pueda abr igar el corazon huma-
no, es decir, el fanat ismo religioso y la ambición 
del pueblo, encontráronse repent inamente en 
pugna, y el resul tado de esto fué una guer ra de 
esterminio, y que millones de f ranceses perecie-
sen en la lucha que entablaron las facciones que-
riendo hacerse del dominio. (1) 

Viéndose la Convención en el interior y en el es-
terior, cercada de tantos peligros 

Medidas vigoro- , , , , , . 1 

sas de la Con- propúsose adoptar las mas energi-
vencion. c a g m e c | i ¿ a S ) y volvieron los jaco-
binos á tener en sus manos los medios de que or-
dinariamente se servian para dominar el ánimo 
del pueblo, y tenerlo en efervescencia. Ampliá-
ronse al t r ibunal revolucionario las facul tades 
que ya tenia; en vez de ac tuar en vir tud de pre-
vio decreto de la Convención, que servia como 
de orden para que se juzgase á un acusado, con-
firióse autorización para que acusase y juzgase á 
un t iempo. Prevínose que se armase á todos 
los sansculotes con fusil y pica, á espensas de 
las clases opulentas ; impúsose un prés tamo for-

(1) L a c . I I , 63, 64. Mig. I , 252, 553. 



zoso á todas las personas que tuviesen una pro-
piedad cualquiera, y exigieronse contr ibuciones 
en todos los depar tamentos , al antojo de los co-
misionados revolucionarios. El cabildo de Pa -
rís pidió' que se impusiese un maximun al pre-
cio de los comestibles, medida muy propia para 
a t raer popular idad á sus motores, pe ro que au-
mentó el disgusto que ya inspiraba la Conven-
ción, pues to que se rehusó á decre tar la . [L] 

En t re tan to aprovechábanse con diligencia los 
demócra tas de la mayor y mayor efervescencia 
que iba adquir iendo el ánimo del pueblo, pa ra 
l levar adelante la gran victoria que habían ob-
tenido poco antes con el establecimiento del tri-
bunal revolucionario. Recurr ie ron á la agita-
ción que era su espediente favorito; dispúsose 
un banquete pa ra el pueblo en la Hal le au ble 
(Mercado de semillas), y concluido este , l lena 
ronse las galerías de la Convención de par t ida-
rios de los jacobinos que, acalorados con el vi-
no, estaban prontos á aplaudir cuantas estrava-
gancias profiriesen sus caudillos. Lindet leyó 
un proyecto de ley que reglamentaba al nuevo tri-
bunal ; decíase en él, que constar ía de nueve 
miembros nombrados por la Convención, á quie-
nes se exonerar ía de toda fórmula legal, y se 
autorizaría á fal lar en vista de una prueba cual-
quiera; que se dividirían en dos secciones per-
manentes y que tendrían derecho á perseguir , á 
pet ición de la asamblea ó por au tor idad propia , 
á todos los que estraviasen con sus opiniones al 

(1) Lac. I I , 65 , 66. 

pueblo, ó que por la posicion que ocupaban en 
t iempo del ant iguo régimen, recordasen los usur-
pados privilegios de que los déspotas gozaban (1). 

Cuando se dió lec tura á este terr ible proyec-
to, ovóse un violentísimo rumor á 
la derecha que inmediatamente so-

focaron los es t répi tosos aplausos de las galer ías 
y de la izquierda. "Pre fe r i r í a la muer te , escla-
mó Yergniaud, á aprobar que se erigiese un tri-
bunal, que seria peor que la inquisición de Vene-
cia." " P u e s elegid, contestóle Amar, entre una 
insurrección y esa providencia." "Laincl inación 
que tengo a l poder revolucionario, dijo Cambon, 
es har to notoria; pero si es susceptible de enga-
ñarse en su elección el pueblo, ¿no estamos es-
pues tos á incurrir en igual error nosotros, al pro 
ceder al nombramiento de los jueces? y siendo 
así, ¡qué insoportables tiranos no nos crearemos 
á nosotros mismos!" Volvióse espantoso el tu-
multo; acercábase la noche, y la asamblea, ago-
biada de cansancio por el debate, iba cediendo á 
la violencia; empezábanse á r e t i r a r los miembros 
de la Llanura* y pedían á grito her ido las ; gale-
rías, que por votacion nominal se aprobase ó re-
probase el proyecto de ley enunciado, cuando 
csclamó Ferand: "Si , emitamos públicamente 
nues t ros votos, para que sepa el mundo quienes 
son los que desean inmolar á la inocencia, á la 
sombra de las leyes." Es te audaz apostrofe hizo 
que volviesen á ocupar sus asientos los débiles 
miembros del centro, y adoptáronse resoluciones 

(1) Th. ÍV, 70. 



que no se esperaban, cuales fueron las de " q u e 
en las actuaciones del tr ibunal intervendrían ju-
rados, que estos se elegirían en los departamen-
tos, y que la Convención los nombrar ía [1] ." 

Despues de haber obtenido este inesperado 
triunfo propusieron los girondinos que se sus-
pendiese la sesión por espacio de una hora; pe-
ro Danton, temiendo que la influencia que en 
aquellos momentos egercia el te r ror y la efer-
vescencia en los ánimos, se debilitase en el enun-
ciado brevísimo periodo, levanto' su voz formida-
ble. "Yo intimo," dijo con torrente de trueno, 
" á todos los buenos ciudadanos que vuelvan 
á ocupar sus asientos. Es necesario que inme-
dia tamente quede te rminada la formación de 
esas leyes que deben servir para infundir te r -
ror á los enemigos domésticos que tiene la re-
volución. Es necesario que esas leyes sean ar-
bi trar ias por la razón de que no pueden preci-
sarse; por la razón de que, por terr ibles que 
fuesen, son preferibles á esas ejecuciones popu-
lares que hoy, como en Set iembre, provendrían 
de cualquier morator ia que hubiese en la apli-
cación de la justicia. Despues que se haya 
organizado el tr ibunal de que se t ra ta , debemos 
proceder á organizar un poder egecutivo enérgi-
co, que esté en contacto inmediato con vosotros 
y ponga á vuestra disposición los recursos con 
que contéis de gente y numerario. Corr i jamos 
los e r rores en que incurrieron nuestros antece-
sores, y hagamos lo que no se atrevió á hacer la 

( I ) T h . IV, 7 1 , 7 2 . 

asamblea legislativa; no hay medio que adoptar 
entre ias fórmulas ordinarias y el tribunal revo-
lucionario. Seamos terr ibles para evitar que 
l legue á serlo el pueblo; inst i tuyamos un t r ibu • 
nal, no que haga bien, porque eso es imposible, 
sino que haga el menor mal que dable fue re , á 
fin de que la cuchilla de la ley caiga sobre todos 
sus enemigos. De jemos pues formado hoy el 
tr ibunal revolucionario, ocupémonos mañana de 
la organización del poder egecutivo, y pasado 
mañana de la marcha de nuestros comisionados 
para los depar tamentos . Calumníeseme si se quie-
re, pero padezca mi reputación, con tal que la Re-
pública se salve." [X] La asamblea , . dominada 
por el terror, confirió al nuevo tribunal aquellos 
despóticos poderes que mas adelante p rodu je -
ron tan fue r t e s efectos en los mas de sus propios 
miembros. [2] 

(1) His t . de la Conv. L a c . I I , 202; IV, 7 2 , 7 3 . His t . 
de la Conv. I I , 209, 210. 

(2 ) El decreto de la Convenc ión estaba concebido 
en estos términos: " S e es tab lecerá en Par i s un t r ibunal 
estraordinario de lo cr iminal . I n t e rvend rá en todos los 
a tentados que se cometieren contra la libertad, la igual* 
cad, la un idad ó indivisibilidad de la Repúb l i ca , cont ra 
la seguridad in te rna ó es te rna del Es tado , y asimismo en 
toda conspiración que t ienda al res tablecimiento de la 
mo n a rq u í a ó á destruir á la soberan ía del pueblo, ora 
sean los acusados funcionar ios públ icos, del r amo civil 
ó mil i tar , ora s imples par t iculares . L o s miembros del 
j u rado serán electos por la Convención, Los jueces , 
el denunc ian te público y los dos sustitutos, serán nom-
brados por ella; el t r ibunal fa l lará con arreglo á la opi-
nion de la m a y o r í a del j u rado ; el fallo no t e n d r á apela-
ción, y los bienes del sentenciado serán confiscados á 
beneficio de la R e p ú b l i c a . " Los girondinos t r aba j a ron 
empeñosamen te pa ra que se int rodujese la c láusu la en 



No bien se hubo sabido en Par i s la prisión de 
los comisionados de la Convención 

t r a D D u m o u r i e 0 z y nacional , cuando se erigió este 
S K Í s S - cuerpo en sesión permanente, de-
ridad pública. c | a r o ' ¿ Dumouriez traidor, puso a 

precio su cabeza, des ter ró al duque de Orleans 
y á todos los Borbones, y creó la famosa C O M I -

SIÓN D E S E G U R I D A D P U B L I C A , que debia poner el 
colmo á los crímenes y es terminar á los autores 
de la revolución. (1) Aunque los girondinos to-
maron igual empeño que los jacobinos en la 
adopeion de estas medidas, acusábaseles sin em-
bargo, de tener una secreta inclinación al desa-
fecto general ; y esa adhesión que le tenian, fué 
una arma poderosa que pudieron esgrimir contra 
ellos sus enemigos, durante la agitación que se 
siguió á la deserción de Dumouriez. Robespier-
re° acusó sin embozo á Brissot , Guadet , Yergni-
aud, Pet ion y Gensonné en la Convención, al pa-

que se decia , que serian juzgados por el t r ibunal los 
miembros de la Convención , con el intento de remit ir a 
él á Mara t ; pero esta misma c láusula fué el medio por 
el cual los m a s de ellos fueron mas adelante al cadalso. 

(1) E l decre to pa ra el restablecimiento de la Comi-
sión de Segur idad públ ica , es taba concebido en estos 
términos: " S e c o m p o n d r á la comisiou de 2o miembros , 
v t e n d r á á su cargo la preparación de las leyes y todas 
las medidas , t an to esteriores como inter iores, que sean 
necesar ias para la seguridad de la Repúb l i ca . La co-
misión h a r á concurr i r á sus sesiones, dos veces a la se-
m a n a por lo menos , á todos los ministros de que conste 
el ejecutivo. D a r á cuenta á la Convención todas las ve-
ces que se le pidiere, y la in fo rmará s emana r i amen te 
del estado que la Repúbl ica gua rda re , y del en que es-
tuvieren todos aquellos asuntos que estén relacionados 
con ella, y que pudiesen divulgarse ." 

ti 
i 
,f 

so que los delataba Marat en las reuniones po-
pulares . Como pres idente de la sociedad jaco-
bina, dirijió una circular á los depar tamentos , en 
la cual pedia que se fulminase "un rayo de acu-
saciones y pet iciones contra los diputados trai-
dores é infieles que se habian esforzado en sal-
var al tirano, votando por la apelación al pue-
blo." [ i ] 

Fouquier Tinvii le era el delator público del 
tr ibunal revolucionario, y su nombre se hizo .en 
breve t iempo tan terrible en toda la estension 
de la Francia , como lo era ya el deRobesp ie r re . 
E r a natural de Picardía , y estaba dotado dé un 
conjunto de cual idades tan estraordinarias, que 
si no mediase el test imonio de tantos escritores 
fidedignos, podríase tener por fabuloso. As-
pero , cruel, suspicaz, enemigo implacable del 
mérito y de la vir tud de cualquier género que 
fuesen, y dispuesto s iempre á hacer mayores los 
padecimientos de la inocencia, mostrábase insen-
sible á todo sentimiento de com pasión ó de equi-
dad. Pa ra él consistía la just ic ia en condenar 
al acusado; parecíale que el perdón era el orí-
gen de graves males, y no estaba tranquilo has-
ta no ver sentenciados á muer te á todos aquellos 
á quienes delataba. En la consecución de este 
objeto desplegó una vehemencia estraordinaria; 
no parecía sino que se hallaba comprometida su 
reputación personal en el fallo contra los reos; 
el aspecto firme y severo que presentaban algu-
nos de los delatados al comparecer an te sus jue -

( 1 ) M i g . I , 2 5 8 , 2 5 9 . T h . I V , 1 3 1 , 1 4 j . 



ees, le t raspor taba de ira. Al paso que tenia tal 
aborrecimiento á cuanto mas est iman los hom-
bres , mostrábase también insensible á los a t rac-
t ivos de la r iqueza y á las dulzuras de la vida 
doméstica. No era" afecto á género alguno de 
recreo; éranle igualmente indiferentes los place-
res de las mugeres , de la mesa o del teatro. So-
brio y económico en la comida y en la bebida* 
jamas se le vio en t regarse á los escesos de la 
embriaguez, sino cuando con los jueces del tri-
bunal revolucionario celebraba lo que todos ellos 
l lamaban feu de file, que significaba que habiari 
sido condenados á muer t e todos los acusados 
que durante la sesión habían comparecido an te 
ellos; entonces era cuando comia y bebia con 
desenfreno. Su vigor para sopor tar el cansancio 
no tenia l ímites; por rareza se le veia en los 
clubs ni en ninguna otra reunión pública; el t r i -
bunal revolucionario era el t ea t ro donde desple-
gaba todos sus esfuerzos. El único recreo que 
para él hubiese, era el de ver espirar en el patí-
bulo á sus víctimas, y por sus propios labios de-
cía que este espectáculo tenia para él grandes 
encantos. En el t iempo en que estuvo en auge , 
pudo haberse labrado una for tuna inmensa; pe-
ro permaneció pobre has ta su muer te , y su mu-
ger, según se dice, murió de hambre . Su habi ta-
ción estaba desnuda de todo adorno; su a jua r , 
cuando murió, no valia veinte libras. No hab ía 
goce por medio deFeual pudiese seducírsele; su 
alma era mater ia lmente de h ier ro con respecto á 
los deseos que abrigan ordinar iamente los liom-

bres. Nada habia que conmoviese su alma, sino 
la posibilidad de que sus delatados fuesen con-
denados á muerte, y entonces animábase en gra-
do tal , que presentaba un aspecto radiante y es-
presivo (1); 

La ciega preocupación en que se hallaban los 
girondinos aumentábase de dia en dia. Las ma-
sas que formaba la pa r t e activa é influente de la 
poblacion de Par is , hacíanse cada vez mas y 
mas imponentes , y sin embargo, obst inadamente 
confiaban en la inviolabilidad que les daba la 
constitución, sin acordarse de que ellos mismos 
habían fal tado escandalosamente á ella respe-
to del monarca. T a n t o mas singular aparecía 
esta circunstancia, cuanto que Robespierre co-
menzaba ya á desarrol lar en sus ac tos el plan 
que se habia propuesto observar, y que invaria-
blemente siguió has ta haber logrado el estermi-
nio de sus contrarios. Consistía en pr imer lu-
gar este proyecto, en deshacerse por lo pronto 
de los girondinos con el auxilio de la Montaña, 
y en segundo lugar en destruir por medio de la 
influencia de esta última, á cuantos individuos 
del ant iguo régimen, por su rango, bienes ó vir-
tudes, pudiesen contrariarle . Era su intento el de 
abatir todas las cabezas que superasen á la suya, 
y había señalado ya á Fel ipe Igualdad por pri-
mera víctima, y á la reina como segunda; y he-
cho esto, su último paso s e n a el de diezmar á l a 
misma Montaña, á f in de que nadie quedase , cu-
yo prest igio rivalizase con el suyo. Al mismo 

(1) His t . de la Conv. , I I , 215, 217. 
T O M . I I . 25 



t iempo perseguía con implacable encono á t o d o s 
aquellos de los gefes militares que se habían en-
contrado á cierta al tura, pues recelaba que de 
ent re ellos habr ía de salir el mas formidable de 
sus rivales. P o r inconcebible que semejante 
plan parezca, es indudable que existid, y tanto, 
que los sucesos q u e mas adelante describiremos, 
demost rarán que estuvo á punto de l levarse en 
todas sus pa r t e s á cabo. [1] 

La confianza en que estaban los girondinos, ci-
f rábase en par t icular en la inmensa mayoría que 
formaban, y á cuya circunstancia habían debido 
poco antes que fuese electo Petion para corre-
gidor de Par ís , contra Robesp ie r rey Danton que 
habían sido propues tos para el desempeño de 
aquel encargo. El primero, solo pudo obtener 
23 votos, y el segundo 11, al paso que reunid 
14,000 Pet ion. No es estraño que, pues conta-
ban con tan crecida mayoria, desdeñase al po-
pulacho; pero los sucesos que acaecieron, hicie-
ron ver en cuan débiles fundamentos tenían ci-
frada su confianza. [2] 

La Convención echo de ver que se hallaba en 
la necesidad de hacer un esfuerzo, 

Los girondinos > ) a ) a contrastar los actos incendia-
hacen compare- 1 

cer á Marat ante r i O S (le los jacobinos. Los gil'on-
el tribunal revo- , . . . . , . 
lucionario. dinos auxiliados por la par te neu-

tral de la asamblea, hicieron de 
consuno un impulso, y remit ieron á Marat al tri-
bunal revolucionario, para que allí se le juzgase 

( 1 ) H i s t . d e la C o n v . , I I , 1 9 2 . 

( 2 ) H i s t . d e l a C o n v . , I , 130 . 

por el delito de que se le acuso, de haber insti-
gado al pueblo á que pidiese el cast igo de los 
representan tes de la nación. Es te fué el primer 
ejemplo de haberse quebrantado la inviolabili-
dad de la Convención, y presentóse por su me-
dio un funes to antecedente, de que el par t ido 
sanguinario no dejo' poco despues de aprove-
charse . Hízosele comparecer ante el t r ibunal 
revolucionario, no por lo que habia hecho o' di-
cho en el seno de la Convención, sino por cier-
t a circular que, como pres idente del club jaco-
bino, habia dirijido á los depar tamentos , pues 
en ningún caso se habia juzgado que los miem-
bros de la asamblea tuviesen el privilegio de co-
mete r traición fuera de su recinto. [ í ] 

Los jacobinos adoptaron sin pérdida de tiem-
po cuantas medidas pudiesen im-

SíoTparaimpé- pedir la consecución de tan enér-
dir que tuviese ~ j c a providencia. Convocaron á 
efecto dicho acto. ° 1 

todas las fuerzas que había creado 
la efervescencia, popular para que salvasen al 

individuo á quien l lamaban "e l filo'-
Abril 15. , 1 , 

soto aus te ro y protundo, a quien 
la desgracia y la meditación formaran, y que es-
taba dotado de perspicacia tal y de tan vasto co-
nocimiento del corazon humano, que á él solo 
era dado penetrar los designios de los t ra idores , 
cuando ostentándose en Su carro tr iunfal , les pro-
digaba aplausos el estúpido vulgo," Pache , 
corregidor de París , se presento' en la bar ra de 
la asamblea, pidiéndola, á nombre de 35 seccio-

( i ) T o u ! . , I V , 3 3 0 . T i l . , I V , 1 5 0 . 



nes y del cabildo; que espeliese de su seno á los 
caudillos de la Gironda; El joven y generoso 
Boyer Fonf rede solicito que se le incluyese en 
la lista de los proscri tos, acto magnánimo que 
despues le costo la vida. T o d o s los miembros 
de la derecha y el centro se levantaron* é insistie^ 
ron en que se les uniese á aquellos de sus colé* 
gas á quienes se acusaba. Desechóse esta pe-
tición, pero quedaron descubier tos los sentimien-
tos de sus autores ; permaneciendo ellos en la 
asamblea, subsistia un motivo para que en lo su-
cesivo pudiese el pueblo dirigir contra la asam-
blea su incesante gri ta , y l levando á buen término 
e l a tentado contra el cue rpo legislativo, presen-
tábase un egemplo de la impunidad con que se 
podía emprender cualquier a taque sobre sus 
miembros. [1] 

Marut marchó al t r ibunal revolucionario acom-
pañado de todos los gefes del p a r -

Esabsuelto Marat. tido jacobino. Resu l tó absuelto, y 
le volvieron á conducir en t r iunfo 

á la asamblea sus secuaces. Una inmensa tu r -
ba le fué siguiendo hasta las puer tas ; ent raron 
al salón los cabecil las de la plebe, y esclamaron: 
" Os devolvemos al esforzado Marat , amigo pro-
bado del pueblo, que j a m a s cesará de sostener su 
causa ." Un zapador a t ravesó por entre la mu-
chedumbre y esclamó: " M a r a t fué s iempre ami-
go del pueblo; si hubiera caído su cabeza, la del 
zapador hubiera caido jun to con ella." Al de-

( 1 ) T o u l . , I I I , 3 3 9 , 3 4 0 . M i g . , 1, 2 5 9 . T h . , I V , 150-

L a c . , I I , 6 9 . 

cir estas palabras, agitó por el aire su hucha 
en medio de los entrepitosos aplausos de la mon-
taña y de la galería. Insist ió la turba en que 
habia de a t ravesar el salón en triunfo, y antes 
de que hubiese podido el pres idente consultar 
sobre esta pretensión á la asamblea, precipi tóse 
adentro aquella desenfrenada masa venciendo 
cuanta opoicion se le hacia , y saltando por so-
bre las trancas, fué ocupando los asientos vacíos 
de los diputados, que se habían ret i rado disgus-
tados de aquel la .escandalosa escena. La asam-
blea observó en silencio, que se desaprobaban 
todas sus medidas, y los jacobinos redoblaron sus 
esfuerzos para sacar el posible par t ido de la 
victoria que habían ganado. Hal labanse las in-
mediaciones del salón incensatemcnte cercadas 
de una tu rba desenfrenada, que á voz en cuello 
pedia el castigo de los diputados t ra idores; las 
galerías estaban l lenas de part idar ios de los ja -
cobinos, que impedían que se oyesen los argu-
menfos de sus contrarios, y aplaudían con estré-
pito las mas violentas proposiciones de los su-
yos; no se oyeron en las sesiones que celebraron 
en la noche los clubs, sino peticiones de vengan-
za en contra de la facción t raidora.[1] 

Entonces echaron de ver los girondinos que 
no debían perder instantes en po-

§ £ * £ «er freno á las demasías de los ja -
Mayo io. cobinos y del cabildo. Guadet , en 

un enérgico discurso, dijo: "Ciudadanos , entre-

( 1 ) T o u l . , 2 6 0 . L a c . , I I , 6 6 . M i g . , I . 2 6 0 . T h . , I V , 
151 , 152 . 



t an to que los buenos lloran en silencio las des-
venturas de la pat r ia , agi tanse los conspiradores 
pa ra destruir la. Semejan tes á César, esclaman, 
"Hablen otros mientras nosotros obramos." Pa -
guémosles en la misma moneda y obremos tam-
bién nosotros. El mal proviene de la impunidad 
en que se han quedado los conspiradores del 10 de 
Marzo; en la anarquía que reina; en la confusionen 
que están las autor idades de Paris , que solo aspi-
ran al poder y á las r iquezas. Aun es t iempo de sal-
var á la patria, y de volver por nuestra dignidad 
ul t ra jada. Propongo que inmediatamente sean 
depues tas las autor idades de Paris ; que se sus-
t i tuya á la municipal idad con los presidentes de 
las seccioues; que se reúnan en B u r g e s los miem-
bros suplentes de la asamblea, y que se dé cono-
cimiento de este acuerdo á los depar tamentos por 
medio de correos estraordinarios." Si hubiese 
adoptado la asamblea es tas decisivas medidas, 
habr ía venido por el suelo el ascendiente de la mu-
nicipalidad y f rus t radose los intentos de los cons-
piradores; pero por otro lado habrían sido origen 
de guerra civil, é impidiendo la unidad de acción, 
habr ían hecho mayor el pel igro que ya se corría, 
de la dominación es t rangera . Todas es tas con-
sideraciones pesaban sobre el ánimo de la ma-
yoría: la división de la asamblea en dos fraccio-
nes, parecía igualmente anunciar el estableci-
miento de dos gobiernos contrapuestos. Barrere , 
que era de esta misma opinion, sostúvola. "Con 
unión y energía, dijo, es como lograreis disipar 
las tempestades que sobre nosotros se descar-

gan; la desunión no hará sino acelerar nuéstra 
ruina; si l legan los conspiradores á disolver la 
Convención en el centro de su poder, ¿juzgáis 
que tengan a lguna dificultad en desembarazarse 
de la fracción de elia, que resida en Burges? 

Yo propongo que establezcamos una co.mision 
de doce personas, que vigile los Se desecha la pro- . . 

posicion de Gua- designios del cabildo, ins t ruya una 
fe^colS: averiguación sobre los últimos des-
sion de doce indi- 0 ' rdenes cometidos, y se apodere 
viduos. Mavo lo. , 

de sus motores; pero .nunca estare 
por que se apruebe la proposicion de Guadet , 
que equivaldría á declararnos incapaces de com-
batir la influencia de los sediciosos." " Adoptó 
esta proposicion la asamblea, y perdióse para 
s iempre la oportunidad de destruir al cabil-
do [1]. 

Sin embargo, la comisión de los Doce dictó 
por principio de sus ta reas las mas 

n e X n t i ' s f i " - vigorosas medidas. Algún tiempo 
vención^Ma!yo°2i. bacia que se organizaba descara-

damente en Par í s una conspiración 
en contra de la mayoría de la asamblea; el club 
de los Franciscanos era el centro de este movi-
miento, y veíase día y noche reunida una jun ta 
revolucionaria. No tardó mucho la efervescencia 
pública en no conformarse ya con la proscr 'p -
cion de solo los treinta diputados; después qui-
so la de trescientos. Var le t liabia propues-
to sin embozo un plan de insurrección que 

(1) Toul., III, 261. Mig., I, 260, 261. Ti.., IV, 198. 



se discutió en el club de los Franc iscanos , en 
medio de furiosos gri tos, y cuya ejecución que-
dó decidida para el 22 de Mayo. Acordóse que 
la muchedumbre se d i r ig ida a rmada á la Con-
vención, llevando consigo los Derechos del hom-
bre, cubiertos con un velo de crespón; que se 
apoderar ía de los diputados refractar ios que 
habían pertenecido á las asambleas consti tuyen-
te ó legislativa, desti tuiría al ministerio, y ester-
minaria á cuantos individuos existiesen de la fa-
milia de Borbon [ i ] . 

No tardó la comision recien creada en tener 
conocimiento de esta conspiración, y a r res tó á 
uno de sus gefes, Heber t , que era redactor de 
un periódico revolucionario, obsceno y repug-
nante, qae tenia por título: " L e P e r e Dnches-
ne," y que había adquirido una inmensa circula-
ción ent re los partidarios dél cabildo. Es t a tur-
bulenta corporacion se manifestó inmediatamen-
te insurreccionada, declaróse en jun ta perma-
nente, é invitó al pueblo á que levantase el es-
tandar te de rebeldía. Algunas de las mas des-
enfrenadas de entre las secciones, s iguieron su 
ejemplo; los que es taban por la asamblea , se 
vieron cercados por estrepi tosas cuadril las de 
hombres armados. E l club de los jacobinos, el 
de los franciscanos, y las secciones insurreccio-
nadsa, se conservaron en movimiento noche y 
dia; l legó la agitación de Par i s á su mayor es-
t r emo [2]. 

(1) Th., IV, 206. 
(2) Lac., II, 67, 6 8 3 % 1,261 ( 262. Th., IV, 210, 

211, 

I 
í 

El 25 de Mayo agolpóse una frenética muche-
„ , o r dumbre al salón de sesiones de la 
Mayo 25. , , 

asamblea, y presentóse una diputa-
ción en la ba r ra pidiendo, en los términos mas 
i r respetuosos, la supresión de la Comision dé los 
Doce, y la l ibertad de Heber t , aquel miembro de 
la magis t ra tura á quien se había reducido á pr i -
sión, y aun hubo quienes insistiesen en que se 
enviase ante el tribunal revolucionario á los in-
dividuos que componían la comision recien crea-
da. Isnard, presidente de la asamblea, girondi-
no esforzado y elocuente, replicó: " P r e s t a d 
oido á mis palabras; si llega el caso de que la Con-
vención corra peligro, si estalla otra insurrec-
ción como las que con tanta frecuencia se han 
suscitado desde el 10 de Marzo, levantaráse to-
da la Francia en masa, en defensa de nuestra cau-
sa, quedará destrnido Par is , y preguntarán los 
es t rangeros en cuál de las márgenes del Sena es-
taba si tuada la capital de la República." (1) 

Es ta respues ta que dictaba la indignación pro-
dujo una grande impresión por el momento; pe-
ro la mult i tud de solicitantes que se presen tó 
despues t rayendo á Danton á la cabeza, volvió 
en breve la confianza á los conspiradores. Ha-
biéndose negado obst inadamente Isnard á dar 
orden para que fuese puesto en l ibertad Heber t , 
levantóse una infinidad de miembros de la Mon-
taña con ánimo de arrancar le del sillón, visto lo 
cual por los girondinos, se reunieron pa ra defen-
derle. En medio del tumulto eselamó Danton 

(1) Lac., II, 68, 69. Mig., I, 262. Th., IV, 213. 



con voz de trueno, "Impudencia tal no puede 
sufrirse; os haremos frente; no haya mas t regua 
entre la Montaña y esos hombres bajos, que qui-
sieron salvar al t irano." (1) 

Los diputados del cabildo se ret iraron esta 
vez, sin haber obtenido lo que deseaban, pero se 
resolvieron á declararse inmediatamente insur-
reccionados. E l resto del dia 25 y todo el 26 
empleáronlo en tomar activas medidas, y en es-
citar al pueblo dirigiéndole las mas incendiarias 
alocuciones. Fué tal el buen éxito de sus es-
fuerzos , que en la mañana del 27 se habían leu-
nido 28 secciones para pedir que se pusiese en 
iber tad á Hebert . La comision de los doce no 
contaba con otro apoyo que el de la fuerza ar-
mada de tres secciones; pero estas se apresura-
ron á las primeras indicaciones que les hicieron, 
á defender á la Convención, lo cual hicieron 
formándose al frente del salón con su arti l lería. 
Pe ro veíanse cercadas sus filas por una inmensa 
muchedumbre; los clamores de "¡Mueran los Gi-
rondinos!" se exhalaban por todos lados, y aun 
los mas resueltos se acobardaban en vista de la 
fur ia y atrevida conducta del pueblo. [2] 

Con dificultad podíanlos girondinos defender-
se de los jacobinos en el seno de 

J e r
s f : 0 S la asamblea y de la frenética mu-

en 1a Asamblea. c h e ( j u i n b r e que por de fuera la cer-
Parte de Garat ' 1 . , a 
de queseconser- c a j3 a ) cuando se apareció u a i a i , 
;aana

qumdPad,Spi- ministro del interior, y les privó 
blica" del último recurso que les quedase, 

m Mié-, I, 2 6 2 . L a c . , II, 6 9 . 
(2) T h . , I I , 2 1 4 , 2 1 5 . 

que consistía en ostentar una inalterable firmeza. 
Habiéndosele llamado para que diese cuenta del 
estado que guardaba Paris , declaró "que ningu-
na apariencia de conspiración veia, que la tur-
ba de que estaba rodeada la asamblea, no habia 
hecho sino tr ibutarle manifestaciones de respeto; 
y. que lo único que creia, era que existia el pér-
fido designio de dividir por medio del temor de 
quiméricos peligros, á dos part idos que escitaban 
igualmente deseosos de promover el bien públi-
co." Al producirse de este modo Garat habíase 
dejado llevar de lo que falsamente le digera 
Pac be, corregidor de Paris , que era un hipócrita 
jacobino del mas peligroso carácter. Entonces 
tuvo sobrados motivos la Francia para lamentar 
que se hubiera retirado el enérgico y perspicaz 
Roland, de las importantes funciones que desem-
peñara. [1] 

Asombrados al oír proferir tan estraordinaria 
como inesperada especie, que solo se podía 
explicar suponiéndose que el ministro del in-
terior habia ^desertado de su partido, retiróse 
de la asamblea la mayor parte de los girondinos, 
v reemplazóse en la presidencia, al intrépido 
ísnard, con Ilerault de Sechelles. Cediendo á 
la grita con que se veia aturdido el cuerpo legis-
lativo, dijo el nuevo presidente dirigiéndose á 
la muchedumbre, "La fuerza de la razón y la del 
pueblo son una cosa misma; reclamais á un ma-
gistrado que está preso; Jos representantes del 
pueblo os le devuelven." Presentóse entonces 

(1) Lac., II, 69. Mig., I, 263. Tlx., II, 217, 218. 



mocion para que la comisión de los Doce fuese 
disuelta y puesto en l ibertad Hebe r t , y fué apro-
bada á media noche, en medio de clamores de 
t r iunfo que a r ro jaba la plebe que const i tuyó la 
mayoría, pues subiéndose sobre las barandillas) 
y ocupando los asientos de la Montaña votó en 
compañia de los jacobinos. [1] 

Los girondinos, avergonzados de las conse-
cuencias á que habia dado lugar su última de-
serción de la asamblea, concurr ieron á ella el 
dia siguiente, y conduciéndose con energía, hi-
cieron revocar el decre to que la noche anter ior 
habia arrancado la violencia. En el debate que 
se sostuvo, que fué en sumo grado tumultuoso 
y amenazante, manejóse Lanjuinais de una ma-
nera distinguida. "Mas de cincuenta mil eiu-

dadados ," dijo, "hay ya presos en 
Mayóle. l o g d e p a r t a m e n t o s p o r disposición 

de vuestros comisionados; se han hecho ar res tos 
mas arbi t rar ios todavía que los que se practica-
ran por espacio de un siglo bajo el antiguo régi-
men; y todo ese tumul to eci tasteis so 'o porque 
mandamos asegurar á dos ó t res individuos que 
proclamaban matanza y saqueo. Vuestros co-
misionados son procónsules que obran á remota 
distancia de vosotros y sin daros conocimiento 
de sus actos, y descargáis todo vues t ro encono 
sobre una comision que teneis á la vista, y que 
está bajo vues t ra autor idad inmediata . El do-
mingo se presentó en los jacobinos la proposi-
ción de que se cometiese en P a r i s una general 

(1) Lac., II, 69. Mig., I, 263. Th., IV, 220, 221. 

Carnicería; es ta noche débese presentar igual 
proposición en lo? franciscanos y en el club elec-
toral del obispado; las pruebas de esa conspira-
ción están á mano, y sin embargo vaeilais; es 
por que solo protegeis á asesinos cubiertos de 
sangre ." A estas palabras, las esclamaciones 
de la Montaña ahogaron la voz del orador, y L e -
gendre le amenazó con arrojarle de cabeza de la 
t r ibuna; pero el intrépido Lanjuinais no se arre-
dró por eso, y el decreto que se acordara el dia 
anterior , fué revocado por una mayoría de 51 vo-
tos. Los jacobinos pror rumpieron de luego á 
luego en frenéticas esclamaciones. " A y e r , " dijo 
Danton, "pract icasteis un acto de just icia; cui-
dad de no desviaros de esa misma senda; si per-
sistís en ejercer las facul tades que habéis usur-
pado, si se continúan haciendo encarcelamien-
tos arbi trar ios, si no se vuelve á los magis t rados 
públicos al ejercicio de sus funciones, despues de 
haber demostrado á nuestros enemigos que les 
excedemos en moderación y en sabiduría, les ha-
remos ver que también les superamos en auda-
cia y en energía revolucionaria." "Habé i s infrin-
gido los derechos del hombre ," dijo Collot d 'Her -
bois; "¡temblad! estamos á punto de seguir vues-
t ro egemplo; no se formaron para que sirviesen 
de salvaguardia á l o s t iranos. Cubrid con un velo 
á esa es ta tua de la l iber tad que colocasteis en 
medio de vuestro salón con tanto descaro; noso-
tros no hemos de cometer el crimen de contener 
por mas t iempo la indignación del pueblo (1)." 

[1] Th., IV, 223, 224. 
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La efervescencia que se había comenzado á 
calmar á consecuencia del t r iunfo 

S&ioTeí 31" de'obtenido la noche anterior , retiovó-
Mayo. s e RQ11 Jo^ le fuerza cuando se su-
po la revocación del decreto. Robespier re , Ma-
rat, Danton, Chaumet t e y Pache , procedieron 
inmediatamente á organizar nueva rebelión; em-
plearon el 29 en organizar y disponer sus fuer-
zas. El 30 declaráronse insurreccionados los 
miembros del cuerpo electoral, los comisiona-
dos de los clubs y los diputados de las seccio-
nes; confirióse á Henr io t el mando de la fuerza 
armada, y ofrecióse á los SanscnloteS cuarenta 
sueldos diarios, mientras estuviesen sobre las 
armas. Luego que hubieron tomado estas dis-
posiciones, mandaron tocar á rebato y generala 
al amanecer del dia 31, y las fuerzas de los su-
burbios marcharon sobre las Tul ler ias , que era 
donde la Convención se reunía [ I ] . 

Con motivo de esta rebelión, apareció el pri-
mer síntoma de división entre Danton y Robes-
pier re y los mas frenéticos de entre los jacobi-
nos; el primero deseaba que se aboliese la.co-
misión de los Doce, pero no que se infiriese ul-
t rage alguno á la legislatura, y el segundo que-
ría destruir á la Convención con la fuerza de que 
podía disponer el cabildo. Pero ya en aquel pe-
riodo había muchos revolucionarios que le supe-
raban en vehemencia; la junta central de insur-
rección habia resuelto llevar á cabo una revolu-

t i ] Mig.,1, 265. Lac., II, 70, 71. Th., IV,.225, 

cion general, á la cual daba la denominación de 
moral, que habia de hacerse sin saqueo ni tro-
pelía de ningún género, pero con un apára to de 
tuerza físiea tan imponente, que hiciese imposi-
ble toda resistencia. Cuarenta y ocho seccio-
nes se reunieron, y públicamente manifestaron la 
determinación en que estaban de levantar el es-
tandarte de la rebelión, y al amanecer del 31 
de Mayo no se veia en Pa r í s sino gente a rma-
da [1]. 

La guardia nacional y las fue rzas insurreccio-
nadas encontrábanse al principio tímidas, %in sa-
ber á .que autor idad obedecerían, ni el objeto con 
el cual se las convocara. Los terribles 'artille-
ros, genízaros de la revolución, fueron los que 
tomaron la iniciativa. Los gri tos de: Yive la 
Montagne! Per i s sen t les girondins!» (Viva la 
Montaña, mueran los girondinos), comenzaron 
á salir de sus filas, é hicieron ver cual era el fin 
á que la sedición tendía; por medio de este paso 
lograron fijar á las fue rzas que se habían mos-
t rado irresolutas. Descubr ióse á poco,'<que el 
asunto de que se t ra taba era el de presen ta r una 
petición, apoyada en las armas, á la asamblea , 
en la cual se solicitase la proscripción de los 
veintidós caudillos de la Gironda, la estincion 
de la Comisión- de los Doce, y la imposición de 
un maximun sobre el precio del pan. (2) . 

En el arrabal de San Aantonio que era el án-

" " 1 
[1] T h . , IV, 236, 237. 
[2] Lac., II, 71. Mig., I, 265.. Th., IV, 238, 239. 



tiguo foco de todas las insuiTeccio-
nes, fué donde tomó la sedición un 

ron eu lossubur- a s p e c t 0 de verdadero desenfreno. 
D I O S . i 

La idea del saqueo y del desorden 
era la única que pudiese servir de aliciente á 
aquel inmenso vecindario para alzarse. El ca-
bildo alhagaba esta su propensión á la rapiña, 
proponiéndole que marchase sobre el palacio 
Real , donde estaban si tuadas las t iendas mas 
acaudaladas de Par is . " T o m a d las armas ," es-
clamaban dirigiéndose á los vecinos del enuncia-
do barrio los agentes del cabildo; "ved que la 
contrarevolucion está á punto de operarse ; en 
es tos momentos se da ya el gr i to en el Palacio 
Rea l de "Vive le Ro i , " y se pisotea el estandar-
te nacional; cuantos allí habi tan son cómplices de 
la maquinación; marchad pues sobre el Palacio 
Rea l , y de ahí sobre la Convención." Pero] los 
vecinos de aquel punto se habían preparado a 
la defensa; habíanse cerrado las puer tas del pa-
lacio, y estaban colocadas varias piezas de arti-
llería por todos los caminos que á ellos condu-
cían. Cuando la inmensa selva de picas comen-
zó á desembocar por el lado de los arrabales, 
veíase á los art i l leros con mecha encendida al 
pie de sus piezas, y aquel torrente revoluciona-
rio retrocedió dirigiéndose hácia el rumbo en 
que es taba si tuado el edificio donde se reunía 
el cuerpo legislativo que contaba con menos de-
fensa. [1] 

[1] Lac . , TI, ' % T h . , IV, 247. 

Habiase reunido muy temprano la Conven-
ción, desde que se oyera tocar á rebato; los 
gefes del par t ido girondino, apesar de las vivas 
instancias que les hicieron sus amigos, dirigié-
ronse todos al lugar del peligro. Habían pasa-
do la noche en la casa de un amigo común, todos 
reunidos, armados, y resueltos á vender cara la 
existencia; pero ausentáronse al amanecer , del 
asilo á que se acogieron, y fueronse á ocupar sus 
asientos en ia Convención, en los momentos que 
se oia el toque, á rebato. Garat persistió en sos-
tener que no exist ía razón alguna que pudiese 
inspirar rezelo; que una insurrección moral era lo 
único de que se t rataba. Pache , con hipócri ta 
zelo, manifes tó que habia mandado que se dobla-
sen las guardias de la Convención y prohibido 
que se disparase el cañonazo, señal de a larma. 
En aquellos momentos oyóse el estallido de la 
artillería, é inmediatamente l legó á su colmo la 
agitación de la asamblea. "Yo pido," dijo T h u -
riot, " q u e la comision de los Doce en este instan-
te se disuelva.". " Y yo" dijo Tal l ien, "que la 
cuchilla de la ley h ie ra á los conspiradores que 
tiene la Convención en su seno." Los girondi-
nos insistieron en que se l lamase á la barra á 
Henriot , comandante en gefe de las fuerzas de 
la capital, por haber tocado á rebato sin autori-
dad de la Convención. "Si se t ra ta de que em-
peñemos una lucha ," dijo Verguiaud, "sea cual 
fue re su resultado, no dará otro que la destruc-
ción de la República. Ju ren todos los miembros, 
que perecerán en sus puestos ." Todos presta-



ron ju ramento , pero á pocas horas olvidáronlo. 
"Disolved la Comision de los Doce," dij o Dan-
ton con su voz estentórea; " y a h a b é i s oido el es-
tallido del cañón. Si teneis alguna discreción 
política, aprovechaos de la agitación pública y 
servios de ella como de un pretes to para ce jar 
u n t a n t o y rehaceros de la popular idad que ha-
béis perdido. Dirí jome á aquellos de los dipu-
tados que tienen alguna consideración á la posi-
ción en que se han puesto, y no á esos insensa-
tos morta les que solo dan oido á sus pasiones-
No vaciléis pues por mas t iempo en satisfacer 
al pueblo ." "¿A qué pueblo?" preguntó Ver-
guiaud. " A ese pueblo," contestó Danton, " á 
esa masa inmensa que consti tuye nues t ra van-
guardia , y que detes ta toda especie de t iranía, 
al mismo t iempo que esta baja moderación por 
medio de la cual en breve volvería á entronizar-
se. Apresuraos , pues , á satisfacerle; libertadle 
de los ar is tócratas; salvadle de su propia fur ia; 
y si despues de hecho esto continuase aun el 
movimiento, no ta rdará Par i s en esterminar á las 
facciones que alteran su reposo." [1] 

Las Tul le r ias fueron bloqueadas por la mu-
chedumbre; la presencia de esta v 

La fuerza armada , • • . . J 

rodea á la Con- e I insolente lenguaje de que ha-
v e n e i o n y l a a c o - c i a n u g ¿ j o s s o l i c i ( a u t e s ^ s e 

iban admitiendo sucesivamente á 
la bar ra de la asamblea, sugirieron á los jacobi-
nos la idea de consumar en aquel instante la 
destrucción de sus opositores. B a r r e r e y la jun-

( I ) M i g . 1 , 2 6 6 . 

ta de seguridad pública propusieron como con-
venio, que la Comision de los Doce fuese disuel-
ta; Robespier re y sus socios insistieron en que 
se encarcelase inmediatamente á los girondinos. 
"Ciudadanos ," dijo aquel, "no perdamos el-tiem-
po en una inútil g r i ta y en insignificantes propo-
siciones. El dia de hoy es acaso el último en 
que luche la l ibertad contra la t irania." " P r e -
sentad pues vues t ra mocion," esclamó Verg-
niaud; "Sí , " contes tó Robespier re , "p re sen to mi 
mocion ¡y la presento contra vos! Contra vos 
que despues de llevada á cabo la revolución del 
10 de Agosto, procuras te is enviar al cadalso á 
los hombres que la consumaran; contra vos que 
incesantementehabeis sugerido medidas funes tas 
á la prosper idad de Paris ; contra vos que tanto 
os esforzasteis por salvar al t irano, contra vos 
que habéis conspirado con Dumouriez para echar 
por t ierra al s is tema republ icano; contra vos que 
habéis atacado con tesón todos aquellos de quie-
nes Dumour iez pedia la cabeza, y contra vos en 
fin, cuya venganza criminal ha provocado esos 
gr i tos de indignación que ahora echáis en cara 
como un crimen á los mismos que han padecido, 
á consecuencia de esa venganza. P ido que se 
ponga inmediatamente en acusación á los que 
han conspirado con Dumoirriez para destruir á 
la República, y cuyos nombres se especifican en 
las peticiones que ha hecho el pueblo ." La 

. asamblea impelida por el r iesgo que la rodeaba, 
adoptó como el paso mas prudente , la proposi-
cion de Bar re re y de la j un ta de seguridad pú-



blica, relativa á la supresión de los Doce, desen-
tendiendose de las violentas peticiones de los j a -
cobinos; cuya medida fué un fatal e jemplo de 
sumisión, á los deseos imperiosos del pueblo que 
llego' en breve á e jercer sobre la Convención un 
total dominio [1]. 

Pero no e ra la intención de los revoluciona-
rios la de detenerse á la mitad de la carrera de 
violencia que comenzaron. En la noche del 31 
manifestó' Bil laud Varennes en el club de los ja-
coqinos "que no habian hecho su obra sino á 
medias, y que era necesario inmedia tamente con-
cluirla antes que el ardor del pueblo se miti-
gase. " E s t a d persuadidos , dijo Bourdon de 
l 'Oise, de que todos los que desean formar una 
ar is tocracia de la clase media, no ta rdarán en re-
flexionar en las medidas á cuya cooperacion se 
les convoca. Ahí los tenemos que ya pregun-
tan, cuándo se les dice que se subleven, ¿pero 
contra quién habernos de insurreccionarnos? ¿no 
hemos destruido á la ar is tocracia y al clero? 
¿quiénes, pues , son nues t ros opresores?" T e -
miendo que se operase una reacción en este sen-
tido, se propusieron mantener al pueblo en una 
agitación incesante. El 1? de Junio fué el dia 
que dedicaron á quedar del todo prevenidos, y 
en la noche se subió' Mara t al campanario del 
palacio municipal y tocó á rebato. T o d a la no-
che se estuvo tocando generala , y al amanecer 
del 2 no se veía en Par i s sino gente a rmada [2]. » 

(1 ) Mig. 1,268. L a c . 11,73. T o u l . I I I , 413. T l i . I V , 
125, 255 . 

(2 ) ' Mig. I , 269. T h . IV, 258 , 259. T o u l . I I I , 414. 

En este dia, último de su vida en que hubie-
ran de es tar reunidos, comieron jun tos los giron-
dinos para del iberar sobre los medios de defen-
sa que les quedasen aun en la desesperada po-
sición qse guardaban. Sus opiniones, como de 
ordinario acontecia, fueron discordantes. Algu-
nos eran de sentir que debian mantenerse fir-
mes en sus puestos y morir en sus sillas enrules 
sosteniendo has ta el último t rance el sagrado 
carácter de que se hallaban investidos. Petion, 
Buzot y Gensonné apoyaron esta resolución tris-
te á la vez que magnánima. Ba rba roux , no 
dando oido sino á su intrépida energía, deseaba 
provocar , presentándose en la Convención, á sus 
enemigos. Otros hubo, y entre ellos Louvet , 
que sostuvieron con empeño que el paso qué se 
debia dar, era el de separarse inmediatamente de 
la Convención donde ya no podian mezclarse con 
l ibertad en las discusiones, y cUya mayoría es-
taba dominada por el te r ror que á los jacobinos 
tenia, y re t i rarse cada cual á su respectivo de-
par tamento , para volver sobre Par i s con una fue r -
za que bas tase á vengar los ul t rages á la r ep re -
sentación nacional inferidos. Es taban aun deli-
berando, cuando el toque á rebato y los redobles 
de los tambores, dándoles á saber que Iiabia es-
tallado la insurrección, les hizo disolverse sin 
haber acordado medida alguna decisiva (1). 

A las ocho de la mañana se puso Henriot á la 
cabeza de las inmensas columnas de hombres 
armados que se habian reunido en derredor del 

(1) T h . IV, 260. 



palacio municipal, se presentó ante el cabildo, y 
espuso, en rjfBmbre del pueblo insurreccionado, 
que no se ¿epondr ian las a rmas hasta conseguir 
la prisión de los malos representantes . 

Las fuerzas que con tal motivo se habian reu-
nido, eran en sumo grado considerables. Aquel 
apara to de 160 piezas de artillería, chirriones, 
carros de balas de todos calibres, hornos de ba-
la roja, art i l leros con mechas encendidas y espa-
das desnudas , párecia desplegarse mas bien pa-
ra poner sitio á una fortaleza inexpugnable, que 
p a r a atacar al pacífico cuerpo legislativo. Agre-
gúese á esto que varios batallones que habian 
marchado en la mañana en dirección de la Ven-
dea, recibieron contra orden y regresaron á Pa -
r ís en la mayor efervescencia. Repar t iéronles 
desde luego asignados de á cinco francos, y pu-
siéronse á las órdenes de Henr io t proponiéndo-
se obedecerle aun cuando se t ra tase de a tacar 
á la Convención. Despues de haberles dirigi-
do una alocucion en la plaza de Greve, incorpo-
róse al res to de los sediciosos; y poniéndose al 
f rente del total de sus fuerzas, se encaminó há-
cia el Carrousel . A las diez veíanse in tercepta-
dos todos los caminos que conducen á las. Tul le -
llías, por densas columnas de artillería; y se ha-
l laban cercados por ochenta mil hombres los in-
defensos representantes del pueblo [ l ] . 

Pocos de los diputados proscri tos concurrie-

(l) Mig. I, 269. Toul. III, 415, 424. Th. IV, 261, 
262. 

a , i i ! . r o n á l a sesión de aquel día. El 
Acalorado debate . . _ . . . 

que se sostuvo en intrépido Lanjuinais figuraba en el 
la asamblea. / , , . . , 

numero de los que no fal taron; ha-
biendo tomado la palabra, hizo desde la t r ibuna 
una pintura horr ible pero esacta del estado en 
qué se hallaba la asamblea, la cual, decia, habia 
estado deliberando por espacio de cuatro días 
bajo los puñales de asesinos, se habia visto a m a -
gada por fuera por una frenética turba; domina-
da por dentro por una facción que, ocurr iendo 
á la violencia, habia hecho marchar al cuerpo le-
gislativo de degradación en degradación, pre-
miando su condescendencia con la arrogancia y 
su sumisión con u l t ra jes . "Mientras pueda yo 
levantar mi voz en este recinto, prosiguió dicien-
do, j amás permit iré que se envilezca á la repre -
sentación nacional en mi persona. H a s t a aquí 
nada habéis hecho; solo habéis padecido; habéis 
sancionado cuanto se ha querido que sanciona-
seis. Hé ahí que se forma una insurrección, que 
nombra una j u n t a que organice su movimiento, 
y un comandante, en ge fe de la fuerza a rmada 
con el fin d e q u e la dirija, y toleráis que se for-
me esa insurrección, que se establezca esa jun-
ta y que se nombre ese comandante ." Al profe-
rir estas palabras , ahogaron su voz los gritos 
que arrojaron los miembros de la Montaña, y los 
jacobinos se abalanzaron hácia él con el intento 
de arrancar le de la tr ibuna; empero sostúvose en 
su puesto, y logró al fin imponer silencio el pre-
sidente. "P ido , dijo por conclusion, que inme-
diatamente sean disuei tas las autor idades revo-
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lucionarias ile Par í s ; que se anulen las medidas 
que hace tres dias se han acordado, y que se de-
clare fue ra de la ley á cuantos e jercen una auto-
r idad ilegítima." Apenas hubo terminado, cuan-
do se presento una comision de los sediciosos-, 
solicitando la prisión del miembro que acababa 
de hablar y la de los demás girondinos. El len-
gua ge en que se espresaron, e ra laco'nico y ter-
minante. "Los ciudadanos de Par is , di jeron, 
han estado por espacio de cua t ro dias sobre las 
armas; por espacio de cuatro dias han es tado 
pidiendo á sus mandatar ios la reparac ión de sus 
derechos que tan escandalosamente han sido vio-
lados, y en estos cuatro d i a s n a d a han hecho sus 
mandatar ios para sat isfacerles. Los conspirado-
res deben ser inmediatamente aprehendidos ; de-
beis inmediatamente salvar al pueblo, o' el pue-
blo proveerá á s u seguridad por sí propio." "Sal -
vad al pueblo, esclamaron los jacobinos , salvad 
á vuestros colegas, accediendo á que provisio-
nalmente se les ar res te ." Ba r r e r e y los miem-
bros del partido neutral , instaron á los diputa-
dos proscri tos á que tuviesen la generosidad de 
hacer renuncia de sus pues tos en obsequio de la 
tranquil idad pública. Isnard, Lan thenas y varios 
otros se pres taron á esta petición, pero nego 'seá 
ello terminantemente Lanjuinais . "Has t a aquí, 
dijo, he hecho ver que no carezco de entereza, 
y no habrá de fal tarme en el último trance; no 
espereis, pues, de mí suspensión ni renuncia." 
Habiéndole interrumpido con pa labras vehemen-
tes la izquierda, añadió': "Cuando los antiguos 

preparaban para el sacrificio una víctima,' ador-
nábanla con guirnaldas de flores al conducirla al 
a ra ; inmolábala el sacerdote, y no la dirigía in-
sultos ni injurias; pero vosotros, mas crueles que 
aquellos, u l t r a j á i s á víctimas que no hacen el 
menor es fuerza por l iber tarse del sacrificio." 
" H e ju rado morir en mi puesto, dijo Barba roux , 
y cumpliré con mi ju ramento . Inclinaos, si os 
place, ante la municipalidad, vosotros que os ha-
béis negado á imponer un freno á la pervers idad 
de sus miembros, o' mas bien, imitad el ejemplo 
que os presentamos nosotros cuyo pronto es te r -
minio le hace pedir su fur ia; sosteneos y arros-
trad su encono. Podre isme hacer perecer á los 
golpes de sus puñales, pero no me liareis pros-
ternar á sus pies [1]. 

En t re tan to que reinaba la mayor agitación en 
la asamblea y se hal laba alternati-

Intenta salir dé la , , . , , 

Cámara el cuerpo vamente dominada por el t e r ror y 
íigisiativo. j a admiración, Lacroix, uno de los 
íntimos amigos de Danton, entro' despavorido á 
la Cámara diciendo que se le había detenido á la 
puer ta , y que los miembros de la asamblea se ha-
llaban encarcelados dentro de su recinto. En-
tonces la causa de la sedición hubo de quedar 
comple tamente descubierta; no eran Danton ni 
la Montaña los que la dirigían, sino Robespier -
re Marat y el cabildo. "Prec i so es," dijo Dan-
ton, " q u e inmediatamente venguemos ese ul t ra je 
que á la representación nacional se infiere; mar-

( 1 ) M i g . 1 , 2 7 0 , 2 7 1 . L a c . I I , 7 2 , 7 3 . T o u l . I I I , 
4 3 0 , 4 3 4 . T h . I V , 2 6 4 , 2 6 5 : 
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¿liemos y aterremos á los sediciosos con la ma-
gestad del cuerpo legislativo." En efecto, con 
su presidente á la cabeza encaminóse la Conven-
ción, con aspecto triste, hacia la puer ta principal 
que caia al palacio del Carrouse l donde se en-
contraron con I l enr io t á caballo, con espada en 
mano y al f ren te de los mas entusias tas batallo-
nes de los suburbios. "¿Qué es lo que pide el 

pueblo?" pregunto el presidente 
Las cuadrillas (le ^ r a u l t de SechelleS; "la conven-

hombres armados . , 
repelen á la Con- c i o n n 0 se ocupa sino de procurarle 

su bienestar ." "He rao l t , " contestó 
Henriot "no se engaña al pueblo con buenas pala-
bras; pide que sean ent regados los 24 diputados 
culpables." " M a s bien pide que nos entregue-
mos t o d o s j ' esclamaron los representantes que 
rodeaban al pres idente "¡Artil leros! grito Hen-
riot, ¡á vuestras piezas!" Abocáronse dos cañones 
cargados á metral la sobre el cuerpo legislativo, 
que maquinalmente retrocedió, y que después de 
haber procurado en vano escarparse por las 
otras puer tas del jardin , se volvió a terrado á la 
Cámara . Siguióle Marat capi taneando á una 
cuadrilla de malhechores . " O s mando, dijo di-
r igiéndose á la asamblea, en el nombre del pue-
blo, que vengáis á ocupar vuestros asientos, de-
liberéis y obedezcáis [1]." 

Cuando hubieron ocupado sus asientos los 
miembros, tomó la palabra Cout-
b o u . ' " Y a os ha convencido la evi-

se les encarcela . ¿ C T l c j a j t ] ¡ j 0 j q U e l a C o n v e n c i ó n 

( 1 ) I n c . I I , 7 6 , 7 7 . M i g a . , 1 , 2 6 8 , 2 7 2 . T h . , I V , 

2 6 8 , 2 7 0 . 

se encuent ra en u n a l iber tad completa; la indig-
nación del pueblo solo pesa sobre algunos miem-
bros indignos; el pueblo nos t r ibuta sus home-
nages y su afecto; obremos pues con arreglo 
á nuestra conciencia y Según sus deseos. P r o -
pongo que Lanjuinais , Vergniaud, Sillery, Gen-
sonné, Le Hardi , Guadet , Pe t ion , Brissot, Boí-
l eau , Birot tcau, Valazé, Gomai se , B e r t r a n d , 
Gard ieu , Kever legan , Mel levan t , Bergoien , 
Barba roux , Ledon, Buzot , Lasource , Rabaut , 
Salles, Chambón, Gorsas , Grangeneuve, Le Sa-
ge, Vigié, Louvet. y Henr i Lariviere , sean inme-
diatamente prendidos ." La Convención acordó 
este decreto con el puñal á la garganta , habiendo 
habido una gran pa r t e de sus miembros, que tu-
vo la entereza de pro tes ta r contra aquella vio-
lencia y de negarse á p res ta r su voto. Es t a me-
dida por medio de la cual se labraba la Conven-
ción su propia ruina, se aprobó por solo la Mon-
taña y unos cuantos d e s ú s adictos, pues u n a 
considerable mayoría no quiso tomar ningún 
part icipio en ella. La muchedumbre ar ro jó tu-
multuosos gri tos y dispersóse; su victoria habia 
sido completa; la municipalidad de Par ís acaba-
ba de destruir á la representac ión nacional [1]. 

En aquel dia se terminó la carrera política de 
los girondinos; desde entonces quedaron en la 
esfera de simples individuos, y no llamaron la 
atención sino por la entereza que ostentaron du-
rante la adversidad y en los momentos de su 
muer te . Su lucha con los jacobinos fué una 
prolongada contienda ent re las dos clases que 

( I ) M i g . , I , 2 7 2 , 2 7 3 . L a c . I I , 7 8 , 7 9 . T h . I I , 2 7 2 . 
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zo una débil tentativa de resistencia contra la 
autoridad que la plebe de Par i s usurpara , oposi-
cion que cedió desde luego á los esfuerzos que 
impendieron los emisarios jacobinos. Louvet se 
fugó á Burdeos , y posteriormente anduvo erran-
te por los bosques y cavernas del Ju ra , donde 
ocupó sus horas solitarias en componer las bien 
escri tas memorias de su vida. Vergniaud, Gua-
det, Br isso t y los demás caudillos del part ido, 
fueron á poco encarcelados," y después de haber 
sufrido un penoso encierro, fueron conducidos al 
cadalso. (1) 

Su juicio y sentencia se efectuaron en el mes 
de Octubre , ante el t r ibunal revolucionario. 

La Convención espidió un decreto 
Proceso y sen-

tenc iade los gi- mandando que se les procesase; la 
rondinos. . , , , • 

acusación que contra ellos se diri-
gía, era general á todos; pero en ella habia car-
gos especiales que solo afectaban á 5 ó 6 de los 
acusados. Insistieron en que se les dejase eger-
cer el derecho que tenían á defenderse separa-
damente, pero los jacobinos, la j un ta de Seguri-
dad pública y la Convención, vieron en este em-
peño una incontestable evidencia de una nueva 

conspiración. Pa ra evitar el su-Octubre 29. , , puesto peligro y precaverse del 
efecto que podía producir la notoria elocuencia 
de los acusados, por medio de la cual habian lo-
grado ya conmover á s u s oyentes, el t r ibunal re-
volucionario, despues de haber continuado por 
algunos días el proceso, obtuvo de la Convención 

(1) Mi» . II, 293. 



á 

un decreto por el cual se le autorizaba á dar por 
convictos á los acusados y á fallar contra ellos 
tan luego como quedase persuadido del delito 
d e q u e eran culpados, ora se hubiesen, ó no se hubie-
sen oido sus descargos. (1) 

Los fundamentos en que se apoyaba la acusa-
ción, eran de lo mas despreciable. Chaumet te 
hizo una relación de las luchas que habia soste-
nido contra la municipalidad el lado derecho, 
sin agregar á esto un solo dato que pudiese 
acriminar á los acusados; el malvado H e b e r t re-
firió los pormenores de la prisión que le impu-
siera el tr ibunal de los Doce, y alegó queRoland 
habia procurado cor romper á los escri tores pú-
blicos, pues se habia ofrecido á fomentar su obs-
ceno periódico t i tulado Le P e r e Duchesne, y 
Destournel le declaró que los acusados habian 
hecho los posibles esfuerzos por esterminar el 
cabildo, que habian manifestado disgusto pol-
las matanzas que se habian cometido en las cár-
celes, y t rabajado con empeño para instituir u n a 
guardia depar tamenta l . Chabot fué el mas ve-
hemente de los test igos que se presentaron á de-
poner contra ellos; atr ibuyóles haber observado 
durante toda la revolución, una política maquia-
vélica, haber procurado cuanto había sido dable, 
convertirlo todo en provecho propio, y aun ha-
ber permit ido las matanzas cometidas en Setiem-
bre con el intento de que sucumbiesen entre las 
demás víctimas a lgunos de sus enemigos. [2] 

(1) Ton!. IV, 114. Th. IV, 389. Mig. 11, 293. Lac. 
II , 78, 79. Lonv. p. 1. 

(2) Th. V, 384. 

N u e v c días duró el proceso. Al cabo de este 
t iempo declaróse convencido el jurado, habiendo 
sido inútiles toda la elocuencia de Yergniaud, 
toda la vehemencia de Brissot . El tr ibunal leyó 
entonces á los acusados el decreto de la Conven-
ción, en que se le autorizaba á cerrar la causa 
tan luego como el yuri se considerase suficiente-
mente convencido; de lo cual dedujeron ' que ya 
de antemano se tenia decidida su suer te , y que 
se les iba á sentenciar sin haber oido sus des-
cargos. Pusiéronse todos en pie; y con escla-
maciones en qu? espresaban su indignación, aho-
garon la voz del pres idente del tr ibunal, que les 
leia el fallo. Válazé se dio una puñalada y cayó 
muerto en presencia de los jueces , quienes in-
media tamente mandaron que se t raspor tase en 
una car re ta su cadáver al lugar del suplicio, y 
fuese decapi tado en unión de los demás presos. 
La Source esclamó, "Voy á morir en un t iempo 
en que el pueblo ha perdido el juicio, pero vo-
sotros moriréis , tan luego como lo recobre ." 
íbos demás presos se dieron mutuos abrazos y 
gri taron "¡Vive la l íepubl ique!" Los concurren-
tes á esta escena, apesa r de componerse en su 
mayoría, de los asesinos del 2 de Set iembre, ver-
tieron abundantes lágrimas. [1] 

Los amigos de Yergniaud, en estremo inquie-
tos de su suerte, le habian provis-

£ , T o n h d n ¿ a d e t 0 ( l e 1111 ; i c t i v o tósigo; empero re-
husóse á emplearlo, por acompañar 

( i ; T o u l . 114. L a c . I I , 99. M i g . I I , 294. T . V, 
389 , 390, 391, 
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al cadalso á sus compañeros. Su elocuencia, 
que se exha la ra la noche antes de su ejecución, 
sóbre la moribunda libertad de la Francia , en 
tor rentes de un esplendor inimitable, tuvo arro-
bados hasta á los t r is tes habitantes de su cárcel. 
El 31 de Octubre fueron conducidos al pat íbulo 
estos i lustres presos , y caminaron á él jun tos 
con paso firme, y cantando la canción revolucio-
naria que se aplicaron á sí propios haciendo una 
leve variación en la o t ra : 

"Al lons enfans de la pat r ie , 
Le j o u r de gloire est arrivé; 
Contre nous de la tyrannie, 
Le couteau sanglant est levé." 

¡Marchemos, hi jos de la patria! el dia 
De gloria es l legado, 
Cont ra nosotros, de la t iranía 
Es t á el puñal sangriento levantado. 

Cuando llegaron al lugar de la ejecución, se 
abrazaron unos á otros esclamando: "Vive la 
Républ ique!" E l primero que subid al cadalso, 
fué Sillerv; saludo con gravedad al pueblo, y re-
cibió' el golpe fa ta l con inal terable firmeza. To -
dos murieron con una resolución digna de ro-
manos , protestando hasta el post rer aliento 
cuanto amaban á la libertad y á la República [ I ] . 

Unjo 'ven llamado Ci rey Dufocé fué l levado 
ante el tr ibunal revolucionario. P regun tó le el 
presidente si habia sido amigo de Brissot . " T u -

[1] Lac . I I , 95 , 100. T h . V, 392. Nig . I I , 2 0 4 
Tou! . , IV, 115. R iouñe , 51, 52. 

ve la felicidad de serlo, contesto': ¿Qué opinion 
habéis formado de el:?" "Mi opinion es la de 
que vivid como Aríst ides y murió' como Sidrey," 
volvio' á contestar con intrepidez el jo'ven. In-
media tamente se le mando al cadalso donde re-
cibió' la muer te con la misma entereza que su di-
funto amigo (1). 

Rabaud Saint Etienne, uno de los mas i lustra-
dos y vir tuosos de los diputados proscri tos, se 
habia fugado de Pa r i s poco despues del 2 de 
Junio . Cansado de andar errante por las pro-
vincias, volvio' á la capital, y vivid en ella oculto 
en la casa de uno de aquellos amigos fieles de 
que presento' la Revolución tantos ejemplos. Su 
muger , dominada por un tiernísimo afecto hacia 
él, velaba incesantemente por su vida. Un dia 
encontróse en la calle con un jacobino que la 
a segu ró que tomaba el mayor interés por su ma-
rido, y le manifes tó que deseaba darle asilo en 
su propia casa. Noticioso de esto Rabaud , y 
queriendo salvar á su generoso huesped del pe-
ligro que por él corría, dio aviso al jacobino del 
lugar donde es taba oculto, y le designó una ho-
ra de la noche para que viniera á buscar le . Apa-
recióse el pérfido acompañado de gendarmes , 
quienes a r ras t ra ron á la víctima, á su generoso 
huesped y á la muger de este ante el t r ibunal 
revolucionario, de donde fueron conducidos al 
cadalso [2]. 

Desesperada de haber sido la causa, aunque 
inocente, de traición tamaña, la esposa de Ra-

» [1] Lac . , 11 ,100 . 
[2] Lac . , I I , 100. 



baud, que se hal laba en la flor de su juventud, 
se dio la muer te . 

Madama Rolar,d fué la siguiente víctima in-
molada. Desde muy temprano lia-

ProCeso de la se- . . . , K 
ñera Roiand y su biasc comprendido a esta Heroína 
muerte . ] a proscripción de los girondi-
nos, á quienes casi exclusivamente dominaba por 
medio de sus bril lantísimos talentos. Habiendo 
sido confinada en la cárcel de la Abadía, empleo 
los penosos meses que permaneció en su cauti-
verio escribiendo las memorias que nos mues-
tran los pormenores de su vida fecunda en su-
cesos. Con firme mano describió, en aquella 
mansión tenebrosa, las épocas de placer y de 
amargura de que se formara su existencia; los 
ensueños brillantes y el ardiente patriotismo de 
sus años juveniles; las escenas tempestuosas y 
fért i les en acontecimientos que presenció mas 
ta rde , y el terror que la dominara y las angus-
tias que padeció en el último período de sus dias. 
E n medio de los padecimientos con que la afli-
g iera el frenesí del pueblo, en los momentos de 
morir hecha víctima de la vehemencia de la mu-
chedumbre, no se apar tó ni por un instante de 
los pr incipios que desde su juven tud profesara , 
ni se arrepintió de ser márt i r de la causa de la 
l ibertad. Aun cuando algunas veces, al acordar-
se de sil hi ja y su marido, se deshacía en llanto, 

recobraba su entereza en todas las circunstan-
cias solemnes. Las Memorias revelan una sere-
nidad de alma imperturbable , v.unqe con fre-
cuencia la hiciesen interrumpir sus t a r ea s !•» 

clamores de los presos, á quienes sacaban los 
verdugos, de los calabozos 'contiguos al suyo, pa-
ra conducirlos al cadalso [1]. 

El dia de su comparecencia ante el t r ibuna l , 
es taba vestida con esquisito esme-

f a T , Í X n - ó e r ° " de blanco. Su hermoso cabello 
negro la bajaba en abundantes bu-

cles á la cintura; este desorden, que daba realce 
á su belleza, era debido á sus carceleros que la 
habian privado de todos los medios de aderezar-
sélo. Eligió el color blanco pa ra vestirse, para 
presentar con él un emblema de la pureza de sus 
sentimientos. Su defensor, que lo era M. Cha-
veau Lagarde , pasó á verla con el objeto de 
recibir sus últimas instrucciones; nues t ra heroí-
na, sacandose un anillo del dedo, díjole; "Maña-
na ya no existo; muy bien sé la suerte que me 
espera ; de nada me podrá servir vuestro bonda-
doso apoyo; por su medio os per judicar ía is sin 
lograr salvarme, y de consiguiente os ruego que 
no comparezcáis ante el tr ibunal, y q u e acepteis 
esto como última muest ra de mi consideración 
hácia vos." Su defensa, que ella misma com-
puso, la noche antes que se pronunciase su 
sentencia, es uno de los mas elocuentes y paté-
ticos monumentos que la revolución ofrece. 
Las contestaciones que daba á las p regun tas de 
sus jueces , la dignidad de su continente y la be-
lleza de su figura, hicieron derramar copioso 
llanto has ta á l o s frenéticos revolucionarios que 
habia entre los concurrentes . 

[1] Riouffe, 56, 57. Lac., II, 100. Roland, I, 97. 



Viendo el tr ibunal que no encontraba mérito 
pa ra decretar la sentencia, preguntóle el presi-
dente si sabia á qué lugar se habia ret irado su 
mando, y contes tó que ' auu cuando lo supiese 
no lo diria; y que no exist ia ley que la obligase 
á violar, ante un tribunal de cualquier genero que 
fuese, los afectos mas fue r t e s de la na tura leza . " 
Oido esto, condenosela desde, luego á muer te . 
Cuando se hubo dado fin á la lec tura de su sen-
tencia, levantóse y dijo; " Y a que me juzgáis 
digna de par t ic ipar de la suer te de los hombres 
i lustres á quienes habéis asesinado, procuraré 
imitar la entereza que os tentaron en el cadalso." 
Volvióse á su prisión con ágil paso y alhagüeño 
ros t ro . Parecía tener en t regada enteramente 
su alma á los heroicos sent imientos que la ani-
maban. [1 ] 

Condujosela al cadalso en la misma carreta 
en que iba un hombre que no poseía su entere-
za. Al a t ravesar por las calles, observósela el 
mayor anhelo por alentarle . Hacia esto con tan-
ta sencillez y con tan buen efecto, que varias 
veces logró ver sonreír al que marchaba á mo-
rir con ella. Al l legar al pun to de la ejecución, 
inclinóse ante la gigantesca es ta tua de la liber-
tad, y pronunció aquellas memorables pa labras 
de " O h libertad! ¡qué de crímenes se -perpetran 
en tu nombre!" Cuando ¡logaron al pie del ca-
dalso, tuvo la generosidad de renunciar, en favor 
de su compañero, el privilegio de morir primero. 

(1 ) R o l a n d , I , 40, 41, 48. I I , 439. App. Q . , p. 425. 
Riouíf", 87. 

V; S-ubid vos antes ," dijo; "pueda yo siquiera 
ahorraros el tormento de que veáis correr mi 
sangre." Volviéndose entonces ál verdugo, pre-
guntóle si la seria permitido hacer este conve-
nio, y contestóle - q u e la orden èra de que ella 
halíia de ser la primera que muriese. "No po-
dréis ," replicóle ella soíiriendo, ' 'estoy segura, 
rehusaros á la ultima suplica de una muger . " 
Sin que Ta demudara el espectáculo que inme-
diatamente se Siguió, inclinó con serenidad ha-
cia la guillotina su cuello, y murió con la tran-
quilidad que durante Su prisión desplegará; [1] 

Madama Roland había prediche que su maridó 
no la sobreviviría mucho t iempo; 

Roland"6 d e M ' n 0 t a rdó en cumplirse su profecía. 
Pocos días despues encOntrósele 

muer to en el camino de Paris á Rúan; atravesó-
se con Su espada e n aquel sitio;, con el fin de que 
lio se pudiese descubrir á los generosos amigos 
qué le habían dado asilo en su infortunio. En-
contrósele en el bolsillo una carta que estaba 
-concebida en estos términos: "Quien quiera qué 
seas, ¡oh t ranseúnte! que encontrares mi cadá-
ver , respé ta los res tos dé uri infortunado; son los 
de un hoñibre que toda su vida dedicó á ser útil 
á su patria, y que murió como babia vivido, vir-
tuóso y sin mancilla. ¡Ojala en lo sucesivo adop-
ten mis conciudadanos, sentimientos mas huma-
nos que los que hoy profesan! No el temor, si-
no la indignación, me hizo abandonar mi ret iro 
cuando el asesinato cometido en mi muger llegó 

(1) Ro land , í , 43, 44. Lac . , X , 278. 
T O M . I I . 2 8 



á mi noticia. Inspi róme aversión un mundo que 
está manchado de tantos crímenes." [1] 

Los demás gefes del partido se dispersaron 
en las provincias, corrieron inumerabies r iesgos 
y salvaron sus vidas por medios mas por tento-
sos que aquellos de que suelen hablarnos las no-
velas. Louve t debió su salvación al leal cariño 
de una muger . Barbar roux , Buzot , Pet ion y Va-
lazé fueron ocultados en una caverna de Saint 
Emelion por una hermana de Guadet . Pocos 
fueron los que lograron sustraerse, de las empeño-
sas pesquisas de los jacobinos; [2] sus memorias 
ostentan una p rueba notable de la indignación 
que inspira á las almas entusiastas y vir tuosas 
el tr iunfo de u n a ambición punible. 

Hé aquí como se estinguió el part ido de la Gi-
ronda, que si bien fué nocivofpor sus medidas, 
y culpable por su imprudencia, fué distinguido 
por sus talentos, y al caer se cubrió de gloria. 
Comprendió en su seno á todos aquellos varones 
que eran filántropos por sentimientos, ó republi-
canos por principios; ostentábanse en él la en-
tereza, la humanidad y la benevolencia. Empe-
ro también figuraron en sus filas otros hombres 
de mas bajo temple; muchos hubo que hicieron 
uso de su ingenio para satisfacer su ambición, y 
que pospusieron el bienestar de su.pais á la ele-
vación de su part ido. Vino abajo esta facción á 
los esfuerzos de otra que constaba de hombres 

( 1 ) Ro land , I , 45, 46. Lac . , X , 278. 
(2 ) Memorias de Buzot , Louvet y B a r h a i o u x . L a c , 

X . 260. 

vulgares, pero de un carácter mas resuelto; que 
tenían sentimientos menos rectos, pero que es-
taban mas instruidos en la maldad práctica. Aun 
cuando se hal laba adornada de brillantísimos ta-
lentos, aun cuando se apoyaba en una vigorosa 
elocuencia, y obraba las mas veces impelida pol-
las mas nobles intenciones, sucumbió víctima de 
un bando vil y despreciable; sucumbió á manos 
de hombres per tenecientes á la hez del popula-
cho, y dominados por una ambición criminal y 
egoísta. T a l fué siempre, y en todas épocas se-
rá, el resul tado de las convulsiones revoluciona-
rias que se operen en la sociedad, cuando no las 
hagan desde sus principios una vigorosa oposi-
ción las aitas clases del estado, firmemente uni-
das. En toda lucha que se t rabe entre opues-
tas facciones, veráse con f recuencia á los hom-
bres virtuosos y moderados ser víctimas de los 
depravados y audaces; la prudencia de aquellos 
es un obstáculo que se opone á sus empresas , 
la vir tud sirve de freno á su ambición y la hu-
manidad paraliza sus esfuerzos . Sucumben por-
que se re t raen de la violencia, que se vuelve, en 
épocas calamitosas, un medio esencial de obte-
ner buen éxito en las revoluciones. 

Los principios que profesaba aquel par t ido 
i lustre, hacíanle poco á propósi to para tomar 
una par te enérgica ó f ruc tuosa en los negocios 
públicos. La aversion que tenia á todo acto vio-
lento, el hor ror que la efusión de sangre le ins-
piraba, hacíale absolutamente incapaz de lidiar 
con sus sanguinarios antagonis tas . Mejor quisie-



ron sus miembros padecer que cometer violen-
cia alguna, morir en la lucha que sostuvieran 
para conservar á la l ibertad, que vivir cooperan-1 

do á las atrocidades que debían destruir la . Los 
principios que adoptaron cuando al fin se les lle-
gó á poner en la crítica situaeion en que se vie-
ron, fueron los mismos que con tanta exac t i tud 
espresó Luis XVII I , cuando^se le instaba á q u e 
mandase asesinar á Napoleon: " E n nuestra fami-
lia ha habido asesinados, pero no asesinos." [1] 

El error mas grave que cometieron, er ror que 
no pudieron espiar con todos sus pos ter iores i n - . 
fortunios, consistió en el f ue r t e empeño que to-
maron por conservar en una incesante agitación 
el espíritu público. La tempes tad que por me-
dio de su elocuencia acumularon, no la pudieron 
aplacar despues con su sabiduría . Levantaron 
al pueblo en masa el 10 de Agosto , en contra del 
trono; no pudieron conseguir salvar al rey el 21 
de Enero , y perecieron bajo la cuchilla del po-
pulacho, cuyas frenéticas pasiones exaltaron. T a l 
es la marcha general de las revoluciones. Sus 
pr imeros caudillos se convierten en obje tos de 
encono, tan luego como han establecido su do-
minio; los turbulentos y los ambiciosos se col-i-

, V 

gan pa ra destruir una autor idad que desean con 
ansia egercer; adulan el desenfreno popula r con 
mayor descaro., presentan mas vehementes pro-
tes tas de amor al bien público, y alzan en breve 
á la muchedumbre contra los que han obtenido 

(1 ) Memorias relativas á Lu i s X V I I I , 1 . 2 2 1 . R u -
•/.ot, 10. 

una influencia que para ellos propios desean. 
Entonces el poder pasa á manos de los hombres 
mas depravados; todo lo obtienen, porque ningún 
escrúpulo les a r redra . 

Los girondinos y el par t ido constitucional de 
Franc ia resintieron, cuando intentaron invocar 
en su auxilio á sus antiguos aliados para conte-
ner los progresos de la revolución, el necesario 
efecto de los falsos principios, á los cuales nor-
maran su conducta, y conocieron la natura leza 
nociva de las doctr inas que tanto empeño se ha-
bían tomado en diseminar por el pueblo. Des-
de el punto en que las emitieron, ya no íes fué 
dado j amas impetrar el ausilio de las altas corpo-
racienes del estado, el de IGS propietar ios, ni el 
de los que sostenían el despojo. Ninguna con-
fianza podian inspirar á los pr imeros, desde el 
instante en que decretaron la confiscación de los 
bienes eclesiásticos, persiguieron al clero, espi-
dieron la dura ley contra los emigrados, provo-
caron la revolución del 10 de Agosto, y condena-
ron á muerte , con sus sufragios, al monarca; los 
últimos concibieron para con ellos todo aquel 
eneono que suscita en un par t ido el engaño y la 
traición de o t r o part ido, tan luego como procu-
raron hacer pesar el poder del egecutivo sobre 
hombres con quienes habían obrado de consuno, 
y para sofocar principios de que ellos mismos 
se sirvieran pa ra ocasionar revolución tan for-
midable. Aquella desconfianza por un lado, y 
esta idea de traición por el otro, es - lo que con 
tanta celeridad des t ruye el ascendiente de los 



autores)de una revolueion, cuando procuran con-
tener sus escesos, y lo que hace que los caudi-
llos de formidables hues tes se vean desti tuidos 
en un año de todo su prest igio y despreciados 
en el siguiente. De todos los cargos que con-
t ra ellos se hagan, el de haber sido inconsecuen-
te s es el que j amas pueden destruir ; el encono 
que inspiran por haber abandonado sus princi-
pios, es lo que neutraliza los esfuerzos que ha-
cen aun para corregir los abusos que de ellos 
se hagan. Los girondinos y los par t idar ios de 
la constitución resintieron este penoso cambio 
en todas las poster iores épocas de la revolueion. 
La Faye t t e fué el h e m b r e d e mayor p re sag io en 
Francia, cuando en 1789 empleo' á la guardia na-
cional contra la monarquía, pero no encontró 
t re inta hombres que se presentasen á seguirle, 
cuando en 1792 emprendió la defensa del trono; 
y el mismo que dominara al populacho el 5 de 
Octubre, solo pudo salvarse de su ferocidad yen-
do á que los austr íacos le encarcelasen en una 
torre. Vergniaud y los girondinos fueron om-
nipotentes mientras declamaron contra la su-
pues ta traición de la corte, é inflamaron á l a na-
ción para precipi tar la en una guerra contra todas 
las demás potencias europeas; pero cuando re-
probaron en sus vehementes discursos las ma-
tanzas pe rpe t radas en las cárceles, cuando indi-
rectamente procuraron salvar la vida del monar-
ca, perdieron absolutamente la popular idad de 
que gozaran, y fueron encarcelados y enviados 
al cadalso en medio de los aplausos de aquella 

misma muchedumbre que poco antes les colma-
ra de aclamaciones. 

Los hechos que quedan enunciados, presentan 
una importante conclusión en materia de cien-
cia política, y es la de que j amas pueden re f re -
nar con buen éxito la just ic ia y la violencia de 
un par t ido revolucionario, aquellos que profesa-
ron sus principios; y que los amigos del orden 
no pueden cifrar sus esperanzas en ta l caso, sino 
en aquellos que con resolución se res is t ieron á 
cooperar á la adopcion de medidas injustas, por 
muchas instancias que se le hiciera. T ienen 
un no sé qué, el valor y la firmeza, que impone 
respeto aun en medio del encarnizamiento de las 
facciones; y si se intenta una reacción contra el 
dominio de la violencia, débense elegir sus cau-
dillos, no de entre aquellos hombres que aban-
donaron á sí propia la marcha de la Revolueion, 
sino de entre los que desde sus principios cons-
tantemente ia contras taron. Con toda confian-
za pe lea un soldado bajo los pendones de un 
hombre esper to y decidido que en otro t iempo 
fué su contrario, pero lidiará con rezelo á las ór-
denes de un general; que a lguna vez haya aban-
donado, durante el combate, sus banderas. Los 
escr i tores republicanos han incurr ido en un er-
ror, al decir que los hor rores de la Revolueion 
provinieron de no haberse arrojado ei rey since-
ramente en los brazos del par t ido constitucional. 
Con tales aiiados j amas habría logrado dominar 
á la facción jacobina, que es taba apoyada como 
lo hemos visto por una pa r t e tan considerable 
de la población urbana de Francia ; los realistas 



fueron los que únicamente pudieron haber saca-
do buen part ido de la fuer te reacción que con-
t ra la revolución suscitaron los pr imeros actos 
que descaradamente se cometieron contra el 
t rono. Los sucesos pres tan abundantes prue-
bas de la esacti tud de este aser to . En ningún 
per iodo de la revolución se hallaban los par t i -
dos orleanista y girondino en la posibilidad de 
oponer una ser ia resis tencia á sus progresos; no 
p resen ta la historia ejemplo de que hiciesen si-
quiera una simple, escaramuza en defensa de sus 
principios [1], en vez de que los campesinos de 
la Vendea, sin ningun]auxilio es ter ior , y no con-
tando con ventaja alguna de su par te , hicieron 
una guerra encarnizada á la República, y des-
pues de haber sostenido 600 combates, y de ha-
ber visto perecer á un millón de hombres , aun 
no habian cedido cuando entro Napoleon á ejer-
cer su dominio. El completo abandono en que 
con el hecho de emigrar , dejaron todos los no-
bles á su patria, la fal ta de lealtad del ejército y 
la irresolución del rey, fue ron las causas que 
verdaderamente allanaron el camino á los jaco-
binos para la perpetración de sus escesos. 

Pe ro aunque los girondinos, á consecuencia 
de sus pr imeros estravíos y de sus ambiciones 
mezquinas, se pusieron en la imposibilidad de 
presentar una vigorosa res i s tenc ia á la marcha 
de la revolución, mucho hicieron pa ra hacerse 

(1 ) L a resistencia que hicieron las c iudades de L e ó n 
y T o l o n , aunque apareció á nombre de los g i rondinos 
antes de que se t rabase la lucha , d i r ig ía la en real idad él 
par t ido realista. 

perdonar sus e r rores con la serenidad con qué 
mur ie ron . La poster idad infaliblemente se de-
cide por la causa de la virtud; las últimas im-
presiones que se rec iben, son s iempre las mas 
duraderas; los principios que á la l a rga triunfan 
son aquellos que encuentran en el corazon hu-
mano un simpático eco. Es te efecto á cada pa-
so se patentiza: los talentos, el vigor y la ener-
gía de los jacobinos quedaron sepul tados en la 
sangre que empaño' sus tr iunfos; el fervor im-
prudente , la conducta i r resoluta y la inesper ta 
credulidad de los girondinos, olvídanse al recor-
dar el heroísmo que desplegaron á su caida, he-
roísmo digno de romanos. El reinado del T e r -
ror , ese periodo tenebroso de la Revolución, fuá 
de una duración corta; las antorchas que duran-
te ella se estinguieron solo hicieron que con mas 
ansiedad volviese sus ojos el muudo hácia la au-
rora que asomaba. Pero la elocuencia de Ver-
gniaud y el heroísmo de Madama Roland, han 
dejado una impresión imperecedera en el orbe; 
y al paso que la historia, al recordar los terr ibles 
males que atrageron con sus vehementes decla-
maciones sobre su patr ia , no puede absolverles 
de los cargos que se les hacen <¿e haber .introdu-
cido temerar ias y nocivas innovaciones, de ha-
ber dado vuelo á su omisa é inconsiderada am-
bición, debe respetar algunos de los motivos que 
¡les condujeron á errores , cuyas consecuencias no 
se preveían absolutamente en aquel t iempo, y 
¿tributar el debido homenage á la entereza con 
q u e vieron en sus últimos dias la suerte que se 
£es preparaba . 
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" E l dominio de la plebe, dice Arísto'teles, es 
1.a peor de las t iranías;" y esto lo ba demos-
t rado constantemente la esperiencia desde los 
actos caprichosos de la democracia ateniense, 
has ta las proscripciones de la Revolución f ran-
cesa . La razón fué. siempre la misma, y perma-
necerá inal terable .mientras existan sociedades. 
En toda lucha que se entabla para la adquisi-
ción del poder, el monarca lo general única-
mente tiene que temer los esfuerzos de un rival 
que intenta suplantarle en el trono; la ar is tocra-
cia solo tiene que temer el ascendiente que to-
me a lguna facción que se forme entre la noble-
za, y el populacho la venganza de todas las cla-
ses del es tado que le superen. Sigúese de esto, 
que el pr imero afianza ordinariamente su segu-
r idad des t ruyendo á un solo rival y á sus mas 
próximos secuaces; que los temores de la segun-

da cesan con la proscripción 6 el destierro de un 
l imitado número de familias, pero que los terro-
res del último le impelen á des t ru i r clases ente-
ras de la soeiedad. Las medidas que dicta el 
temor de los individuos, dejan de hacerse nece-
sarias tan luego como estos han perecido; pero 
las que se toman con el objeto de anonadar la 
influencia que e jercen cier tas clases, necesitan 
es ta r en vigor hasta que quede esterminada to-
da la clase contra la cual se aplican. 

No impelidos por sed de sangre puramente 
declararon Marat y Robespier re que peligraría 
la República mientras no se hiciese caer á dos-
cientas sesenta mil cabezas, principio de acuer-
do con el cual obraron. Con dificultad se en-
contrarán hombres que sean crueles porque sien-
tan placer en serlo; no lo eran más los gefes de 
los jacobinos, que lo que lo habr ían sido los hom-
bres turbulentos y ambiciosos de otro país cual-
quiera, si se hubieran visto dominados por la 
influencia de idénticas pasiones. La ambición 
es el origen de todas las medidas estremas, por-
que hace que los hombres 110 den oido sino á l a s 
sugest iones de esa pasión insaciable; el te r ror 
es el verdadero principio de donde la crueldad 
emana. Los hombres est iman en muy poco la 
ecsistencia d é l o s demás, cuando está en peli-
gro la de ellos. Habiendo dirigido los revolu-
cionarios sus innovaciones contra la ar is tocracia 
y demás clases influentes, debieron esperar que 
la venganza de sus contrar ios seria implacable, 
de suer te que los caudillos de la democracia no 
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no se podían considerar seguros has ta no consu-
mar el total estermínio de sus adversar ios . 

En las luchas que se suscitan entre las cla-
ses del estado, el circulo de la venganza indivi-
dual llégase á dilatar hasta un g rado espantoso. 
No uno, sino cincuenta gefes de part ido, tienen 
temores que acallar, r ivales que destruir , y resen-
t imientos que satisfacer; á medida que se aumen-
ta el vasto número de los que aspiran al poder , 
auméntase también el número de los sacrificios. 
En las contiendas que ocasionan el deseo de ad-
quirir influencia y el temor de que el oprimido 
se vengue, cada cual abandona su individuo á 
sus relaciones políticas; la amis tad privada y el 
caraeter público ceden al t emor que de cada 
cual se apodera. Opérase una forzosa coalicion 
entre hombres de los carac teres mas disímbolos, á 
consecuencia del común peligro que les amaga; 
los amigos entregan á los amigos á la venganza 
de sus adversar ios políticos, y compranse la se -
guridad individual y la venganza privada con el 
sacrificio de las ant iguas concesiones. 

La Francia resintió' estos efectos con es t remo 
rigor durante los últimos periodos 

? o r g g o ^ o T ; ele la revolución. Pe ro los caudi-
jacobinos. ] ! o s de la facción t r iunfante no se 
atrevieron á poner inmediatamente en práctica 
sus principios. La administración del gobierno 
habia estado en manos de los girondinos; al caer 
estos, necesitóse indispensablemente de un poder 
central que contuviese á la anarquía en que el 
pais estaba á punto de lanzarse. La jun ta de 

Segur idad pública presentaba el esqueleto de un 
gobierno ya organizado. Oreada algunos meses 
hacia, compúsose á los principios de miembros 
del par t ido neutral , y despues del 81 de Mayo 
apoderáronse de su autor idad los victoriosos 
jacobinos, l lobespier re , Saint Jus t , Couthon, 
Bil laud Varennes y Collot d 'Herbois fueron elec-
tos miembros de la j un t a , y en breve espelieron 
de ella á H e r a u l t de Sechel les y demás part ida-
rios de Danton. A los jacobinos qne se habían 
elevado al poder, confiriéronse los diferentes ra-
mos del gobierno; confióse á Saint J u s t el encar-
go de delatar á los enemigos de la administra-
ción, á Couthon el de poner en ejecución las me-
didas generales que debian tomarse, y á B i l l a u d 
Varennes y Collot d 'Herbois el de la dirección 
de los depar tamentos; hízose á Carnot ministro 
de la guerra , á Ba r re re panegir is ta y orador del 
gobierno, y en cuanto á Robespie r re , debia eger-
cer una dictadura general sobre todos ellos. (1) 

Los jacobinos manifestaron una inmoderada 
alegría al obtener su decisivo tr iunfo. " E l pue-
blo," dijo Robespier re , " h a confundido á todos 
sus contrar ios con la conducta que ha observado. 
Ochenta mil hombres han estado sobre las a rmas 
por espacio de cerca de ocho dias, y no se ha 
presentado caso de que una sola t ienda haya si-
do saqueada, ni de que se haya der ramado una 
sola gota de sangre; esto prueba que carecía de 
todo fundamento la acusación que contra él se 
hacia, sobre que quería aprovecharse de los de-

(4) Mig. II , 295, 2 9 ^ T T u ! . l v 7 9 8 r T h 7 v , l ) Í 9 5 . 



sordenes, pa ra entregarse al homicidio y al robo. 
Su insurrección fué espontanea, fué el resul tado 
de una convicción moral en que la generalidad 
estaba, y la Montaña misma, con su debilidad é 
irresolución, demostró que ninguna par te tomó 
en promoverla. La revolución fué un inmenso 
esfuerzo moral digno del pueblo i lustrado que 
la hiciera." H e aquí los términos plausibles de 
que se servían los revolucionarios, para hablar 
de un movimiento que destruyó al único partido 
de vir tudes que hubiese entre la democracia, y 
que entregó atada á la Francia , á la saña del T e r -
rorismo. [1] 

Despues de este acontecimiento memorable, 
el aspecto d é l a Convenciónbízose absolutamen-
te diverso de lo que antes fuera . Impedíala ha-
cer oposicion alguna el terror , y la proscripción 
habia minorado su número. Observábase gene-
ralmente en el salón un silencio profundo. E l 
lado derecho y la mayoría de los miembros del 
Centro j amas votaban, y no tomando par te ac-
tiva a lguna en las medidas que se dictaban, pa-
recían reprobar todos los actos de los jacobinos, 
y esperar para ponerse en movimiento, algunas 
noticias de las provincias. Todos los decretos 
que el part ido dominante proponía, se aprobaban 
en el mayor silencio, pues nadie entablaba res-
pecto de ellos discusión alguna. [2] 

Po r un decreto de la asamblea, todas las fa-

(1 ) T h . V , 3 . 
( 2 ) T h . V . 7 . 

cultades del gobierno pasaron á 
Vastos poderes i i , . i i • 

que se coufirie- manos de los decemviros, debien-
s°e"urídad:públf e n e " a s conservarse has ta que 
ca ' la paz general se ajustase. La jun-

ta de Seguridad pública no desco-
noció la naturaleza despótica de los poderes que 
se la conferian. " N a d a t e n e i s ahora que temer, 
dijo Saint Jus t , de los enemigos de la indepen-
dencia; todo lo que nos queda que hacer , es pro-
curar que tr iunfen sus adictos, y esto se debe 
alcanzar á todo trance. Atendiéndose á la crí-
tica situación en que se encuentra la República, 
restablecer la constitución es medida inú t i l ; 
todo ataque contra la libertad quedaría impune, 
por carecer de fuerza con que reprimirlos. Os 
hallais demasiado distantes del foco de las cons-
piraciones, para que podáis destruirlas; la cuchi-
lla de la ley debe ponerse en manos de los que 
las conocen, y estos la volverán en todos senti-
dos, y habrán de descargar la sobre los enemigos 
de la libertad con la celeridad del relámpago [1]." 
La asamblea y el pueblo oyeron con un espanto 
silencioso esta declaración terrible; todos cono-
cieron cuan fundada era; había llegado el t iempo 
en que los males insoportables de la anarquía 
no se pudiesen contener sino con el brazo san-
guinario del despot ismo. 

En tanto que la administración práct ica de los 
negocios se deposi taba de este modo con arbi-
traria autoridad en manos de la j un t a de segu-
ridad pública, encargóse de la superintendencia 

( 1 ) M i g . I I , 2 9 6 . T o u l . I V , 2 9 8 . 



general de la policía á otra j a u t a denominada 
de seguridad general, que debia es tar subordi-
nada á la primera, pe ro que poseía una autori-
dad mas formidable que aquella. Infer ior en po-
der á ambas corporaciones, y despojada á la sa-
zón de una gran pa r t e de su impor tancia políti-
ca por la vasta influencia que e jerc iera desde su 
creación la Jun t a de Segur idad pública, la mu-
nicipalidad de Pa r í s comenzó á volver su aten-
ción hácia el orden interior de la metrópoli , y 
en es te ramo ejerció su poder con un r igor su-
mamente tiránico. T o m ó á su cargo la policía 
de l a capital , la subsistencia pública, los merca-
dos, el culto religioso, el tea t ro , las mugeres 
públicas, y sobre todas es tas mater ias formuló 
una serie de minuciosos y opresivos reglamen-
tos, que en breve se adoptaron en toda la esten-
sion de la Francia . Chaumet te , acusador públi-
co de este cuerpo, seguro s iempre de contar 
con el aplauso de la turba , ejerció en todas las 
enunciadas mater ias una au tor idad rigorosísima. 
Impel ido por una incesante manía de someterlo 
todo á nuevos reg lamentos , dominado continua-
mente por el deseo de invadir la l ibertad domés-
tica, es te legislador de t iendas y mercados, ha-
cíase de dia en dia mas y mas molesto y formi-
dable; al paso que Pache , con su indolencia é 
impasibilid habi tuales , accedía á cuantas medi-
das se le próponian, y dejaba á Chaumet te adqui-
rirse toda la inflencia y el favor para con la 
plebe. [1] 

(1) T h . V, 91. 96. 

La corespondencia que llevaban los jacobinos 
en toda la Francia , con los hom-

proviucias.'de ljB kres mas fogosos y turbulentos de 
de c iudades y aldeas, a t rá joles en 

breve el completo dominio del pais. El part ido 
demócrata , hal lándose en posesion de todos los 
cabildos de los depar tamentos , á consecuencia 
de la elección por general sufragio, teniendo en 
sus manos la facul tad de e jercer una terr ible 
policía, encontrándose investido del derecho de 
hacer visitas domiciliarias y de desarmar ó en-
carcelar á las personas sospechosas, no tardó en 
hacerse de una autor idad irresistible. En vano 
las secciones a rmadas y los batallones de guar-
dia nacional se propusieron resist irse; la fal ta de 
acuerdo y de organización en que estaban, para-
lizó todos sus esfuerzos. En casi todas las ciu-
dades inferiores de Franc ia tuvieron la suficien-
te resolución para tomar las armas, y por todas 
partes se les vio procurar hacer f rente á la t ira-
nía de las magis t ra turas ; empero es tas corpora-
ciones que estaban fundadas en el apoyo y por 
la elección de la muchedumbre , genera lmente • 
se sobrepusieron á la clase entera de propieta-
rios y á todos los ciudadanos pacíficos, que en 
vano invocaban á la libertad, tranquil idad y se-
guridad de propiedades para la conservación de 
las cuales se habían presentado al servicio. Es-
te era , genera lmente hablando, el es tado que 
guardaban los par t idos en toda la estension de 
la Francia , siendo de advert ir que la Incluí era 
mas vehemente en los puntos donde eran mas 
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compactas las masas, y donde corria de consi-
guiente mayor peligro la facción revoluciona-
b a [ i ] . . r ; , , 

En León era donde con mas especialidad ei 
espíritu de facción se señalaba. Ha-

£ b í a s e fo rmado en aquella ciudad 
deoa y Marsella. u n ^ ^ j a c obÍnOS, compuesto de 
representan tes de todas ' las sociedades de nota 
que habia en el mediodía de l a Francia , á la ca-
b e / a del cual se encontraba un exagerado repu-
blicano, italiano de origen, l lamado Cha l i e r .que 
á la vez que miembro del cabildo, era presidente 
del tr ibunal de lo civil. Habíanse apoderado los 
jacobinos de todos los puestos municipales, á es-
cepcion del corregimiento que estaba desempe-
ñando todavía un girondino llamado Neviere. El 
club jacobino puso en práctica los mayores es-
fuerzos pa ra lanzarle, pidió' á grito herido que 
se estableciese un tribunal revolucionario, y pa-
seo' por las calles una guillotina que poco antes 
se habia mandado de Par i s "para inspirar te r ror 
á los t ra idores y á los ar is tócratas;" por otra 
par te , las secciones armadas que estaban firme-
mente adher idas á los principios de los girondi-
nos, hacian vigorosos esfuerzos para impedir 
que se crease un tribunal que habia derra-
mado en la capital tan copiosos torrentes de 
sangre. Todo desde entonces anunciaba aque-
lla encarnizada lucha, de que poco después fué 
teatro aquella poblacion heroica [2]. 

( 1 ) T h . I V , 1 5 7 . 1 5 8 . 
( 2 ) T h . I V , 1 6 1 . 

La universal elección que se hizo de los mas 
perversos y desprestigiados de entre los demó-
cratas, para todos los cargos de la magis t ra tura 
en todas las ciudades de Francia , bajo el sufra-
gio general de sus habi tantes y á pesar de los 
muchos esfuerzos que hiciera la clase poderosa, 
opulen ta y ademas valiente y hero'ica, como lo 
demost ró llegado el caso, es un hecho instruc-
tivo para los que estudian la ciencia política. 
Es te hecho prueba cuán poco á propósito son 
semejan tes masas de individuos para elegir por 
sí á sus gobernantes en períodos en que los de-
posi tar ios del poder necesitan, mayor firmeza y 
cuán completamente queda destruido el ascen-
diente de la propiedad, aun en aquellas ciudades 
mercanti les donde gozara de mayor considera-
ción á priori, e jerciendo el pueblo un ilimitado 
derecho de sufragio. La adición de poder que 
ese sufragio universal a t ra jo al par t ido revolu-
cionario* durante toda la convulsión que descri-
bimos; la firme posesion que en vir tud de la 
elección popular obtuvo de todos los cabildos 
de Francia , y la irresist ible influencia que por to-
das par tes adquirió, le consti tuyeron una de las 
principales causas de los rápidos progresos que 
desgraciadamente hiciera el par t ido revolucio-
nario. Lo que hay mas digno de atención es, 
que la vasta mayoría de los pobladores de las 
ciudades mercanti les de Francia , fué la que le 
pres tó sincero y general apoyo obrando contra 
sus directos é inmediatos intereses, pues los te-
lares de León y de San Estévan bajaron de ca-



torce mil que eran en 1789, á seis mil en 1792, á 
consecuencia de la agitación revolucionaria, al 
paso que, con la escasez que se introdujo en los 
medios de subsistencia, aumentábase incesante-
mente mas y mas el fervor democrático en la 
ilusa muchedumbre [ I ] . 

En las demás ciudades del rumbo meridional 
de la Francia, eran omnipotentes los girondinos, 
y se dejaba ver ya en ellas un invencible hor ror 
hácia el partido anárquico que se habia hecho 
de todo el ascendiente en Pa r i s y en las provin-
cias septentr ionales . E ran casi generales estos 
sentimientos desde la desembocadura del Ro'dano 
has ta la del Garona, y habia par tes donde has ta el 
cabildo estaba en manos del partido moderado. 
En Burdeos era tan vehemente este espíritu, que 
rayaba ya en monarquismo, y toda la estension 
de pais desde la Gironda á la boca del Loira, des-
de las playas del océano has ta la desembocadura 
del Sena, á las claras manifestaba su adhesión á 
las ant iguas inst i tuciones, y hacia ver sin embo-
zo el horror que le inspiraban las a t rocidades 
con que empezaba ya á manchar su ca r re ra el 
par t ido revolucionario [2]. 

T a l era el es tado que el espíritu público guar-
daba en Francia , cuando estallo' la 

| r e Y o k c i o n d e 3 1 d e Mafo y caye-
tos en contra de Ia r o n } o s g i r o n d i n o s . Aquel la ca-
Oonveucion. , . 

tas t rofe puso en combustión á to-
dos los depar tamentos del Sur; el encarcelamien-

(1) Burke, Vil, 54, 55. 
(2) Tli. IV, 160, 163. 

to de los miembros de la representación nacio-
nal, hecho á pedirmento del populacho de Par ís , 
y la usurpación del mando supremo que con des-
caro cometiera el cabildo de aquella ciudad, es-
citaron una indignación vehemente. En las mas 
de las ciudades grandes habia caído la magistra-
tura , como ya lo l levamos dicho, en manos de 
los jacobinos, que contaban con el apoyo del 
club principal de Par i s y del egecutivo, al paso 
que las secciones a rmadas eran adictas al par t i -
do opuesto. La catás t rofe que sobreviniera en 
la capital á los girondinos, puso por todas partes 
en pugna á los poderes de ambas-facciones. E n 
Mayo20. Marsella alzáronse las secciones 

contra el cabildo, y se posesionaron 
de la magis t ra tu ra por la fuerza; en León se t ra-
bo' un fur ioso combate; apoderándose las seccio-
nes del palacio municipal por asalto, depusieron 
á la magis t ra tura , cerraron el club jacobino, y se 
posesionaron del mando de la ciudad. En Bur-
deos la prisión de los girondinos de cuyos talen-
tos aquel la poblacion con sobrada razón se glo-
r i aba , produjo una vehementísima sensación, 
que llego á su crisis con la llegada de los fugiti-
vos representantes que comunicaron que se ha-
llaban encarcelados sus i lustres compañeros y 
esperando por horas la muerte [1]. 

El 13 de Junio dio' la señal de insurrección el 
Junio 13. depar tamento del Eura ; habíase 

convenido que marcharían de allí 
4 mil hombres sobre Par í s para l ibertar al cuer-

(I) T L V, 8," 10, II . 
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po legislativo de la sugecion que sufr ía . Una 
gran pa r t e de la Normandias igu ió este ejemplo', 
y todos los depar tamentos de la Bre taña se pu-
sieron sobre las armas. Los pobladores de todo el 
valle del Loira, á eseepcion de los de aquella 
par te de él que era el tea t ro de la guerra de la 
Ven dea-, se propusieron enviar diputados á S u r -
ges» para que fuesen depues tas las autor idades 
que habian usurpado en P«r is la autor idad su-
prema. En Burdeos hubo una agitación es t re -
ma. Reuniéronse todos las autor idades consti-
tuidas , const i tuyéronse en co misión que deno-
minaron de seguridad pública-, declararon que la 
Convención estaba oprimida, decretaron el em-
pleo de cierto número de fuerza a rmada para li-
ber tar la , y despacharon correos á todos los de-
par tamentos inmediatos. Marsella presento una 
petición fulminante; todos los montañeses del 
J u r a se pusieron en efervescencia; y los depar-
tamentos del Ródano, del Garona y de los Piri-
neos, se unieron á la vasta confederación que se 
formaba . A tal grado llegó el espíritu de in-
surrección, que en León se formó proceso á Cha-
lier y á los gefes del c lub jacobino, enviandose 
de Marsella, Burdeos y Caen diputaciones que 
entre sí concertasen las medidas que debieran 
tomarse pa ra prover á la seguridad común. Ha-
llabanse en estado de rebelión setenta departa-
mentos , y solo quedaban quince firmemente 
adictos al part ido que oprimía el cuerpo legisla-
tivo [1] . 

(1) T h . V , 13. 

Las opiniones estaban divididas en Par is , en 
cuanto á los medios de hacer f ren-
te á tan formidable peligro. Bar -

cer̂  frente á la r c r e propuso á nombre de la Co-
mision de Seguridad pública, que 

quedasen supr imidas en todas par tes las jun tas 
revolucionarias que por los numerosos encarce-
lamientos que hacían, se habian hecho tan odio-
sas en toda la estension de la Francia; que se 
reuniesen en Pa r i s las asambleas pr imar ias para 
que nombrasen un gefe de la fuerza a rmada que 
reemplazase á Henr io t á quien los insurgentes 
nombraran, y que se enviase como en r ehenes á 
t re inta diputados á las provincias. Pe ro no es-
taban los jacobinos porque se diese paso alguno 
conciliatorio. Robespier re opinó que no se to-
mase por entonces en consideración la proposi-
cion de la jun ta , y Danton, levantando su voz 
como lo hacia s iempre que la revolución corría 
peligro, esclamó: " L a revolución ha pasado por 
muchas crisis, y habrá de salvarse de esta como 
de las demás se ha salvado. En los momentos 
en que se lleva á cabo un g rande acto, es cuan-
do los cuerpos políticos, de igual manera que 
los físicos, aparecen como amagados de una des-
trucción inminente. Re tumba el t rueno, pe ro 
en medio de su es t repi toso rumor débese consu-
mar la grande obra que habrá de labrar la feli-
cidad de 25 millones de individuos." Domina-
da por es tas palabras , la Convención, en vez de 
ceder, adoptó medidas de suma energía, y se es-
presó para con la nación en el mas imponente 

T a M . l i . á>-



insurreccionarse, habia merecido bien de la pa-
tria; que en lo de adelante , los d iputados á quie-
nes se prendiera, serian alojados en la cárcel co-
mo criminales vulgares; que la Convención con-
vocaria á sus miembros, y que los que se man-
tuviesen ausentes, serian e spe l idosde ella, y sus 
lugares ocupados por nuevos representante*; 
que todos los conatos de las autor idades depar-

tamentales sobre ponerse entre sí 
Junio 30. , . , . . . . 

de intel igencia o ío rmar coalieion 
unos con otros, eran ilegales, y que los miem-
bros de ellos que persis t iesen en sus designios, 
serian remit idos á Par is ; anulo el acuerdo del 
depar tamento del E u r e , mando' que todas las au-
tor idades re f rac ta r ias fuesen remi t idas al tribu-
nal revolucionario, y envió' á las provincias, á 
los mas vehementes jacobinos, para que las lu-
ciesen volver á la obediencia del gobierno cen-
tral. [1] 

En virtud de es tas vigorosas medidas logro' la 

Convención disolver la formidable Disolución de la 
liga. liga. Los depar tamentos , poco ha-

bi tuados á desconocer la autor idad 
del gobierno de la metrópoli , volvieron, uno por 
uno, á su obediencia. Hicieronse prepara t ivos 
hosti les en Burdeos , León, Rúan y Marsella, 
pero no teniendo los insurgentes caudillo ni pun-
to céntrico de unión, y encontrándose destitui-
dos del auxilio de la nobleza y de los gefes na-
tu ra l e s del país, se hallaron en la imposibil idad 

[1] Th. .5, 16, l á 

de luchar con la euérgica jun ta de Segur idad 
pública, que tenia á su disposición al ejército, 
á los clubs jacobinos y á los cabildos. Conti-
nuaron sin embargo haciendo sus preparat ivos , 
y se negaron á remitir á Par i s á las autor idades 
proscr i tas ; empero gradua lmente se fué enti-
biando su entusiasmo, y en el término de dos 
meses ya no existian las simientes de la rebelión, 
sino en León, Tolon y Marsella, donde mas ade-
lante produjeron una catástrofe sangrienta. [ I ] 

Poco despues la Convención, que dominaban 
completamente los jacobinos, procedió á fo rmar 
una constitución la mas democrática de cuantas 
puedan haber existido sobre la t ierra. En ocho 
dias estuvo terminada la obra. Por ella, todo 
francés que tuviese veintiún años de edad, era 
acreedor á e jercer los derechos de ciudadano, y . 
cada cincuenta mil ciudadanos nombrarían un 
representante ; el día 1. c de Marzo de cada año 
se reunirían las asambleas pr imarias , sin que pre-
cediese convocatoria, para la elección de nuevos 
diputados. Adoptóse sin discusión, y circulóse 
inmedia tamente por toda la Francia. " L a cons-
titución mas democrática que jamás exis t iera , 
decía Robespier re , ha salido del seno de una 
asamblea compuesta de contra revolucionarios, 
pero que ha venido á quedar purgada de los in-
dignos miembros que tenia [2]." 

Pe ro error crasísimo seria imaginarse que es-
ta constitución, tan republicana en su forma, 

( 1 ) T h . V , 2 0 , 2 7 , 6 1 , 7 5 . 
(2) T h . V , 5 0 , 60 . 



340 iiistóRíÁ 

otorgase al pueblo l ibertad alguna positiva. Él 
efecto que debia producir únicamente era el de 
concentrar toda la au tor idad del es tado en ma-
nos de unos cuantos caudillos del pueblo. 

Desde aquel punto comenzó á e jercer sin obs-
táculo alguno, la j un ta de seguri-

í f í e conñúl d í l d pública, todas las atr ibuciones 
ron á la junta de <je], gobierno; fué de su resor te 
seguridad públi- ° 

ca. nombrar á los generales y depo-
nerlos, y lo mismo á los jueces y á 

los jurados ; elegir á los intendentes de las pro-
vincias, p resen ta r á la Convención iniciativas 
sobre todas las medidas públicas que debieseñ 
tomaí-se, y de este modo se halló en la posibili-
dad de fu lminar suS raybs contra toda facción 
contraria. P o r medio de sus comisionados man-
daba á las provincias, como así mismo á los ge-
nerales y á los ejércitos, con un absoluto domi-
nio; y poco despues quedó á su disposición la li-
ber tad individual de todos los ciudadanos, en vir-
tud de la ley que se espidió sobre sospechosos; 
el t r ibunal revolucionario la hizo dueña de to-
das las vidas; la facul tad de colectar auxilios y 
la ley del máximum la hicieron dueña de todas 
las haciendas, y las acusaciones que se fulmina-
ban en la Convención, la hicieron dueña de todos 
los miembros del cuerpo legislativo [1]. 

La ley de sospechosos que fué la que dio á los 
deccnviros este poder enorme, se 

Ley de sospecho- i d w e l 1 7 ¿ e Set iembre. De-
sos. Setiembre 17. i 

claróse en ella que merecían p n -

[ l ] Mig. II, 296, 207. Tli. V, 93,94,95. Lac. II, 92. 
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sioñ todas las personas que " p o r su condueta, 
sus relaciones, su conversación ó sus escritos, 
hubiesen demostrado ser par t idar ios de la tira-
nía ó de la federación y enemigos de la indepen-
dencia; todas las personas que no hubiesen sa-
t isfecho las deudas que tenían contraidas pa ra 
con la patr ia , y ademas todos los maridos, espo-
sas, padres , hijos, hermanos , he rmanas ó agen-
tes de los emigrados, que no se hubiesen mani-
festado incesantemente afectos á la Revolu-
ción [1] ." Ba jo esta ley ningún individuo se 
podia considerar seguro* á no ser que most rase 
un vehemente esceso de frenesí revoluciona-
rio [2]. 

[ 1] Lac. II, 92. 
[2] Esta ley atroz, que esplicó la municipalidad de 

Paris en un decreto que circuló á toda laFrancia* cali-
ficaba en los términos siguientes á Jos sospechosos: 
1. ° Todo el que, en las reuniones del pueblo, contu-
viere su entusiasmo por medio de gritos, amennzas ó 
palabras capciosas. 2. ° Todo el que, conduciéndose 
con mas mesura, hable solo de las desgracias de la Re-
pública, y esté siempre dispuesto á difundir malas noti-
cias con semblante de fingida pena. 3. ° Todo el que 
haya variado de conducta y lenguage según el curso de 
los sucesos; que se mantuvo mudo respecto de los crí-
menes de los realistas y loá federalistas, y que declame 
á grito herido contra las leves faltas de los republicanos. 
4 ° Todo el que lamentare la situación de los labrado-
res ó de los comerciantes avaros, cuyas propiedades se 
tomaren en virtud de las peticiones forzosas de auxilios. 
5. ° Todo el que á pesar de tener las palabras "liber-
tad, patria y república i n c e s a n t e m e n t e e n l o s l a b i o s , 
frecuente la sociedad de frailes, caballeros, fuldenses, 
moderados, ó aristócratas, ó se interese en sus padeci-
mientos. 6 . ° Todo el que no hubiere tomado una par-
te activa en sostener la causa del pueblo, y se disculpa-
re de su tibieza alegando los patrióticos donativos qua 



Declaróse á las juntas revolucionarias por jue-
ces de las personas á quienes se 

j u S i u c í j uzgase dignas de prisión. Aumen-
narias cu toda la tóse el número de las que se for-
Fraucia. . . . . 

marón con una celer idad espanto-
sa; en poco t iempo contó Pa r i s 48. No hubo po-
blación en todo el pais, por insignificante que 
fuese , que no siguiese este ejemplo. Quinientas 
mil personas per tenecientes á la hez de la co-
munidad, se hicieron árbitros en estas reuniones 
de la vida y de la l ibertad de todos los habitan-

lía hecho, ó los servicios que h a prestado en la guard ia 
nac iona l . 7. ° T o d o el que se hubiere manifes tado in-
diferente al p roc lamarse la consti tución republ icana , ó 
hubiere espresado vanos t emores por lo que hace á su 
duración. 8. ° T o d o el que, a u n cuando nada hubiese 
hecho en cont ra de la l ibertad, t ampoco haya hecho na-
da en su apoyo. 9. ° T o d o el que no concurr iere con 
puntua l idad á las j u n t a s de su sección respectiva, y ale-
gue por disculpa que no es afecto á perorar en públ ico, 
ó que le t ienen ocupado el t iempo sus asuntos par t icu-
lares. 10. T o d o el que hab la re con desden de las au to-
r idades const i tuidas, de las ins ignias de la ley, de las 
sociedades populares ó de los defensores de la l ibertad. 

11. T o d o el que haya firmado petición a lguna an t i - re -
volueionaria , ó f recuentado sociedades ó clubs compues-
tos de las altas ciases. 12. T o d o el que hubiere sido 
par t idar io de L a Faye t te ó hubiese servido á sus órde-
nes c u a n d o la fus i lada del c a m p o de Mar te . E n estas 
minuc iosas cláusulas ha l l ábanse comprend idos cuan tos 
individuos hab ían sido nocivos á los revolucionarios, de 
sue l te , que el número de enca rce lados en solo Pa r i s as-
cendió en unos cuantos dias , desde 300 á 3,000, en el 
cual se comprendían las ú n i c a s famil ias notables que 
quedaban del mundo e l egan te en el a r rabal de San 
G e r m á n [1], 

[ 1 ] T a . V . 360 , 361 . 

tes de Francia . Hubo hombres que con noble 
resolución se consti tuyeron miembros de ellas, 
l levados por el generoso designio de poner coto 
á la opresion que era de esperarse ege'rcerian, 
pero espulsóseles en breve, y fueron sust i tuidos 
por otros individuos que se pres taron á ser d í -
ciles instrumentos de la voluntad de los dic-
tadores . [1] 

El número de las j un ta s revolucionarias que 
se organizaron en todos los puntos 

Inmenso núme- , , , , • . , 
ro dé- las antedi- del reino con el objeto de poner 
chas reuniones, y ejecución la terr ible lev men-enorme desem- J •> 

bolso que ocasio- ció nada, toca en increíble; en bre-
ve vióse á cincuenta mil, desde 

Calés h a s t a Bayona, poniéndola en práct ica. Se-
gún el cálculo de Cambon, miembro del cuerpo 
legislativo, ocasionaban á la nación un desembol-
so anual de 591,000,000 de asignados, ó sea mas 
de 24,000,000 de esterlinas. Cada miembro de 
estas reuniones recibía 3 francos diarios, y el nú-
mero de aquellos era nada menos que el de 540 
mil individuos. La verdadera causa de la soli-
dez con que se logró cimentar el Ter ror i smo, y 
de la dilatada duración que adquiriera, provino 
del inmenso número de aquellos individuos mas 
activos y ambiciosos de entre el pueblo, que fi-
guraban en las filas del gobierno revolucionario 
y que estaban interesados en conservarle . [2] 

Los cálculos de estos agentes inferiores de 1; 
crueldad de sus caudillos, en breve superaron i 

(1) L a c . I I , 93. 
(2 ) Cha teaub . Es tud . liist. Prof. 97 , 98. 



los que se habían formado estos. Marat había 
sostenido que debían caer 260 mil cabezas para 
cjue la l ibertad se cimentase; las j un ta s revolu-
cionarias juzgaron que era de absoluta necesi-
dad «aerificar á 700,000 víctimas, y l lenáronse de 
ellas las cárceles de todas las ciudades de Fran-
cia; para desembarazarse de los reclusos, ideo'se 
una manera mas espeditiva que las matanzas del 
2 de Set iembre. " Q u e tiemblen en sus calabo-
zos," decia en la Convención Collot d 'Herbois ; 
"tiemblen los infames t ra idores á cada tr iunfo 
que nuestros enemigos adquieran; ábranse mi-
nas debajo de los cimientos de las cárceles, y al 
acercarse á ellas esos á quienes llaman sus li-
ber tadores , hágaseles volar por los aires, por 
medio de una simple chispa." La ret i rada de 
los ejércitos aliados hizo innecesaria por enton-
ces aquella proposicion inhumana; y el hambre , 
la pes te y la guillotina, hicieron inútil despues 
que de nuevo se presentase. (1) 

La terr ible autor idad á que nos es tamos refi-
riendo, contó en todas par tes con la cooperacion 
de la muchedumbre . Es ta formidable masa con-
tribuyo' á generalizar el terror ismo, en los clubs 
por medio de las incesantes denuncias que ha-
cia en contra de las clases opulentas, en las jun-
tas de Seguridad pública, multiplicando ernóme-
ro de encarcelamientos. Sostenía la plebe á la 
cuchilla de los deeemviros, porque se descarga-
ba sobre las clases superiores, y porque ofrecía 
á los indigentes la opulencia de que gozaban y 

( I ) Lnc . I I , 93 , 94. 

los empleos que servían los individuos per tene-
cientes á las clases acomodadas del es tado; por-
que aquellas corporaciones la a lhagaban dando-
la un ascendiente que j amas hubiera l legado á 
egercer , y porque destruían á las altas clases, 
á las cuales se la había enseñado á Considerar 
como sus na tura les enemigos. (1) 

Es t a s medidas revolucionarias l leváronse á 
cabo con es t remo rigor en toda la estension de 
la Francia . Corno habian sido concebidas por 
los ánimos mas ardientes , servíales de base la 
violencia; como se ponían en práct ica á g randes 
distancias de los caudillos que las idearan, ha-
cíanse todavía mas opresivas en razón del carác-
te r brutal de los agentes á quienes su ejecución 
se encomendaba. Una pa r t e de los ciudadanos 
sé vio' en la necesidad de ausentarse de sus ho-
gares; o t r a fué confinada en calabozos, repután-
dosela por sospechosa. Los graneros de los la-
bradores , los a lmacenes de los comerciantes y 
las t iendas de los mercaderes , fueron vaciados á 
mano armada, para proveer ájlas necesidades dé 
los ejérci tos y á las atenciones del gobierno, sin 
que se diese á los interesados, en compensación 
del despojo que con ellos se cometía, mas que 
un inútil papel moneda. Exigíanse con es t remo 
rigor los prés tamos forzosos; los comisionados 
no tenian mas que decir á uno: " T e n e i s un capi-
tal de 10,000 libras anuales ;" y á otro: "Posee i s 
un capi tal de 20,000;" y los dueños, por l iber tar 
de la guillotina sus cabezas, entregaban gusto-

(1 ) Mig. 1 1 , 2 9 7 . 



sos sus propiedades, tan luego como se les pe-

dían [1]. 
No puede darse mejor pintura de la t i tania 

que ejercían estos déspotas comisionados, que 
citando el par te que uno de los miembros de la 
Convención dirigió' á aquel cuerpo. " P o r todos 
lados, decía Laplanche, á quien se había envia-
do al depar tamento del Cher , "he puesto al T e r -
ror á la o'rden del dia; por todas par tes he im-
puesto fue r t e s contr ibuciones á los ricos y á los 
ar is tócra tas . De Orleans he estraido cincuenta 
mil f rancos; y en el espacio de dos días colecté 
e n B u r g e s d o s millones. En los puntos donde no 
h e podido ac tuar persona lmente , me han des -
empeñado á toda satisfacción mis delegados. H e 
depues to á todos los federal is tas , encarcelado á 
todos los sospechosos, y deposi tado la autor idad 
en manos de los sanscnlotes. H e hecho á todos 
los f ra i les casarse por fuerza , y por todas par-
tes he electrizado el corazon é inflamado el es-
fuerzo del pueblo. He pasado revis ta á los ba-
tal lones de guardia nacional, pa ra que se ratifi-
casen en su adhesión á la República, y mandado 
á la guillotina ú un gran número de real is tas . 
En una palabra, he cumplido en toda su esten-
sion con mi misión sup rema , y me he conducido 
en todas par tes como entusiasta par t idar io de 
la Montaña y fiel representante de la Revolu-
ción [2] ." 

P a r a sepul tar cuanto posible fuese en el olvi-

(1) Tli. V, 353. 
(2) Th. V, 354. 

do todos los ant iguos recuerdos , 
Establece.se u n a „ i ¡ . - / 

nueva era. Supre- establecióse una nueva era; cam-
sion de los domín- ]>iárouse las divisiones del año, y gos. _ J 

los nombres de ios meses y de los 
dias. Abolióse la ant igua y venerable inst i tución 
del domingo; el décimo dia fué el que . se esta-
bleció para el descanso; midióse el t iempo por 
divisiones de diez dias, y el año en diez meses 
de una misma duración, que daban principio el 
22 de Set iembre . Es tos cambios fueron los pre-
cursores de la general abolicion del cristianis-
mo, y de la sustitución del culto de la Razón en 
su lugar [1]. 

En t re tanto, presentaban las cárceles de P a -
rís el mas estraordinarie espectáculo. Llenas á 
la vez de malhechores de la hez del pueblo y de 
toda la suma de dignidad, vir tudes y he rmosu ra 
que quedase aun en la República, presentaban la 
mezcla mas original que se viera j amas en la Eu-
ropa moderna, pues,al lado.del descarado cri-
men moraba la austera vir tud, al lado de esquí-
sitos modales, se observaba, la groser ía revolu-
cionaria, y al lado de los mas brillantes talentos» 
una ferocidad espantosa. Huí.o cárceles, y eran 
aquel las en que estaban confinados los ricos á 
quienes se babia permiído que se procurasen al-
gunas comodidades á sus espeusas, donde s e n o -
tara una grande afluencia,de visitas, y donde aun 
reinó por a lgún t iempo la elegancia; hubo otras 
en que se veía á ios presos , per tenec ien tes á la 
mas dist inguida nobleza, l lorando recl inados so-

(1) Mig. 11,268. 



bre una estera sin mas abrigo qbe unos asque-
rosos harapos . El caracter francés, que posee 
en mayor g rado que ninguno de los demás carac-
teres de Europa , la resignación y la for ta leza en 
la desgracia, presento numerosos ejemplos de 
haberse sobrepuesto á todos los hor rores de que 
las cárceles abundaban; No habia recluso que 
al observar el inmenso número y la alta clase de 
sus compañeros de infortunio, no sintiese miti-
garse sus propias penas. Por grados comenza-
ron los atract ivos de la vida á egercer su influen-
cia aun en los umbra les de la muer te ; dejóse 
oir la poesia en los poblados calabozos ecshalan -
do sus encantadores acentos; egercio en ellos la 
elocuencia su ascendiente irresist ible, y enagenó 
la hermosura á los corazones con sus seductores 
atractivos. Las personas del bello secso pe r te -
necientes á elevada esfera, que se hal laban en 
reclusión, comenzaron á vestir con esquisito es-
mero, formáronse relaciones intimas; y enmedio 
de la agitación y de la angustia que eran consi-
guientes á sus prolongados padecimientos, animó 
á todos la esperanza de una ecsistencia mas feliz 
aun al pié del cadalso. Gradualmente , á medi-
da que con mas f recuencia se fueron instruyen-
do los procesos y viendo que diar iamente se sa-
caban mas y mas de sus compañeros de pr is ión 
para el patíbulo, el conocimiento que adquirie-
ron del común peligro en que se hal laban, unió-
les fuer temente entre si con el mas vehemente 
cariño; regoci jábanse y l loraban juntos , y la cons-
tante diminución que iba notándose en su núme-

i'O produjo entre los que quedaban una simpa-
tía que se hizo super ior á todos los demás afec-
tos que hacen amable la ecsistencia. [1] 

En tanto que estos sucesos acaecían, el entu-
siasta brazo de una muger conín-

Suí,rLSr.rda-V' vo á uno de los tiranos en su car-
re ra . Carlota Cordav, natural de 

Rúan , hallábase animada, á la edad de 25 años, 
de un heroísmo y una abnegación -superiores á 
su sexo. Dotada de una hermosa figura y de 
una grande serenidad de ánimo, consideraba las 
ocupaciones vulgares y la común ambición de 
las mugeres, indignas de ella; apesar de que po-
seía un esfuerzo mas que varonil, tenia toda 
la delicadeza de su sexo. En una sola pasión, 
en el amor á la l ibertad, se concentraban todas 
las ardientes aspiraciones de su alma. Ecsal to-
se en eminente grado su entusiasmo con la lle-
gada á R ú a n de los girondinos proscritos. Apa-
recieronsele en su imaginación como destruidas 
por las sanguinarias usurpaciones de la facción 
dominante en Par i s , las románticas visiones que 
durante su juven tud tuviera. Imaginóse que Ma-
rat instigador do cuantos crímenes ge perpetra-
ban, era el caudillo, y que inmolándose no queda-
ría ya obstáculo que se opusiese al imperio de la 
igualdad y de la jus t ic ia , .áque se encaminase hacia 
su ventura la Francia . Impelida por aquel natural 
heroísmo de la muger apasionada, resolvió sacri-
ficar su vida por alcanzar tan precioso objeto (2). 

(1) T i i . Y, 362, 383, 364. R i o u f f l , 46, o í , 60, 68. 
(2) L a c . I I , 80 . -Tli. V, 71, 7'S, 
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Cuando httbo tomado esta resolución, recobró 
la acostumbrada hilaridad de su 

Se resuelve á . 
dar muer teá Ma- caracter que las calamidades pu-

blicas habían alterado en gran ma-
nera. Engañados por el r isueño aspecto que 
manifestaba, permit iéronla sus deudos que se pu-
siese en marcha para Pa r i s , bajo el pretes to de 
cumplir con algunos de poca importancia. En 
ci car ruage público en que hizo el viage, l lamó 
especialmente la atención por la amable jovia-
lidad de su carácter , que no lograban a l terar ni 
aun las feroces conversaciones que entablaban 
algunos jacobinos en cuya compania viajaba. 
El primer dia que pasó en Par i s , empleóle en el 
despacho de sus negocios; al segundo compró 
unjcuchillo en el Palacio Real , que debia serv i r 

para a t ravesar el pecho del t i rano. Al tercero 
logró, aunque con dificultad, que se la introdu-
gese cerca de Marat , á quien encontró en el baño, 
donde la p regun tó con ansiedad quienes eran 
aquellos de los diputados proscri tos que se en-
contraban en Caen. La joven le dijo sus 110111 
bres . " E n breve recibirán el castigo que me-
recen;" dijo Marat . "¡Aquí tienes el tuyo!" es-
clamó la joven atravesandole el corazon con su 
cuchillo. Marat a r ro jó un pene t ran te gri to y 
espiró. Car lo ta Corday permaneció sin hacer 
movimiento alguno, en la estancia, donde se apo-
deraron de ella, y la condujeron á una cárcel. [1] 

El dia en que fué juzgada , in ter rumpió á los 

(1) Lac. II, 60, 81. Mig. Ií, 279. Th. V, 80, 81. 
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j ueces en los momentos en que co-
mueríe.l0Ceh" "V menzaban á investigar las pruebas 

del asesinato cometido en el finado. 
" E s a s fórmulas ," dijo Carlota, "son inútiles; yo 
fui quien mató á Mara t . " "¿Q.ué os condujo á 
cometer ese asesinato?" la preguntaron. "Sus. 
crímenes." "?Q,ué es lo que denomináis sus crí-
menes?" "Las desgracias que desde la revolu-
ción ha atraído sobre la Francia , y que se pro-
ponía hacer aun mayores . " "¿Quienes son vues-
t ros cómplices?" "Ningunos tengo; la idea fué 
únicamente m ; a . " "¿Qué fin os propusis teis al 
dar muer te á Marat?" " E l de contener la anar-
quía en Francia . H e asesinado á un hombre 
para salvar á cien mil otros; he matado á un mal-
vado para l ibertar al inocente; á u n monstruo fe-
roz para procurar descanso á mi patria. Fui re-
publicana desde antes de la revolución, y j amas 
desmayó mi esfuerzo. "¿Que es lo que entendeis 
por esfuerzo?" p regun tó el presidente: "Aquel 
sentimiento que anima á los que, desdeñando el 
riesgo á que se esponen, se sacrifican por la fe-
licidad de su pa t r ia ." Al oír pronunciar su sen-
tencia, lanzó una esclamacion de júbilo, y con un 
risueño semblante a la rgó al pres idente dos car-
tas, una de las cuales iba dirigida á Ba rba roux 
y á su padre la otra. En la última decia, " P e r -
donadme, querido padre , que haya dispuesto de 
mi vida sin vuest ro permiso. He vengado á 
muchas víctimas, y evitado que sucumban otras: 
Tiempo vendrá en que el pueblo reconozca el 
servicio que h e pres tado á mi patr ia . Por res-



peto á vos había querido conservarme incógnita 
pero ha sido imposible; confio en que no se os 
per judicara por lo que he hecho. Adiós, queri-
do padre; olvidadme, o' nías bien regoci jaos dé 
la suer te que se me espera. Dad un ósculo en 
mi nombre á mi hermana, á quien amo con toda 
mi alma. Jamas apar té is de la memoria e s t a s 
palabras de Corneille: 

"El crimen envilece; no el cadalso." 

Cuando la condujeron al lugar de su e jecu-
ción, contempló con una serenidad imper turba-
ble los prepara t ivos que se hacían para su su-
plicio. El aspecto que presentaba , era el de u n a 
muger amable que, a legre y con inter ior satis-
facción asist iese á una fiesta t r iunfal que se le 
dedicara. Parecía la ver á la inmensa muche-
dumbre, libre del yugo bajo el cual gemía, por 
medio del sacrificio que en su obsequio hiciera. 
Cuando el hacha hubo puesto fin á sus dias, el 
verdugo tomó su cabeza, que conservaba aun 
despues de la muerte, su hermosura , y la.dio7 bo-
fe tadas; esta atrocidad hizo es t remecer á los in-
dignados espectadores (I). 

Los jacobinos se propus ieron deificar á Marat . 
Robespíer re pronunció en la Con-

ApoteosisdeMa- v e n c j o n u n elocuente panegírico 
de sus vi r tudes . "Si tomo hoy la 

palabra, dijo, es porque me veo en la obligación 
de hacerlo. Habíanse puesto en uso los puña-

(1) Mig. II, 279. Th. V, 78, 86. Lac. II, 82, 83. 

les; yo debía haber recibido el golpe fata l , pero 
quiso la casualidad que cayera sobre ese gran 
patr iota . Cesad pues de entregaros á declama-
ciones innútiles, dejad de ocuparos en la pompa 
de sus funerales; el mejor medio con que podáis 
vengar á Marat , es el de perseguir á sus enemi-
gos con infatigable energía. La venganza que 
solo consiste en fúnebres .honores, pronto se 
aplaca disipándose en inútiles proyectos. De-
jaos, pues, de esas infructuosas discusiones, y 
vengadle de una manera digna de su nombre ." 
Celebráronse sus funera les con una estraordina-
ria pompa; invitóse á una reunión de jóvenes del 
bello sexo á que arrojasen flores sobre el cada-
ver; y el pres idente de las sociedades popula-
res que pronunció su oracion fúnebre, dijo en 
ella: "Desis tamos de hacer su elogio, pues bas-
tante le encomian su conducta, sus escritos, su 
terrible her ida y su muer te . ¡Ciudadanos! cu-
brid de flores el exánime cuerpo de Marat; era 
nuest ro amigo, el amigo del pueblo; por el pue-
blo vivió, y también murió por el pueblo. Bas-
ta ya de gemidos; escuchad al . alma de Mara t 
que se levanta del sepulcro y os dice, ¡Republi-
canos, no mas lágrimas! los republicanos no de-
ben llorar sino un momento, y en seguida consa-
grarse á su patr ia; no fué á mí á quien se quiso 
asesinar, sino á la Repúblics; no soy yo quién 
pido venganza, la República es la que la exige; 
el pueblo y nosotros mismos la demandan." De-
posi táronse en el Panteón con fúnebre pompa 
sus res tos , y erigióse un momento á su memo-



ria en todas las ciudades y aldeas de Francia [1] . 
La poster idad ha t ras tornado el fallo qne en 
aquel periodo se pronunciara entre la heroina y 
el tr ibuno, ent regando á Marat á execración 
eterna, y colocando á Carlota Oorday al lado de 
los de Timoleon y Bruto . 

Robespierre y los decemviros tomaron el a s e -
sinato de Marat por motivo para 

iiiieii'bros dé í perseguir con mayor encamiza-
Cpnyencipn. miento á los aislados miembros que 
quedaban del part ido girondino. Muchos de los 

••amigos d é l o s malogrados caudillos permanecie-
ron en la Convención, y con magnánima cons-
tancia siguieron ocupando aquellos asientos de 
la derecha, de los cuales habia lanzado la pros-
cripción á tantos esforzados miembros. Duran-
te el proceso de Carlota Corday, habíase descu-
bierto una protes ta que en secreto hicieran con-
t ra la usurpación cometida el 2 de Junio, 73 re-
p resen tan te s* ' ^ ] , quienes inmediatamente fue-
ron prendidos y arrojados á una cárcel. Una vez 
separados de la Convención estos individuos, no 
la quedaron ya elementos con que poder resis-
tir á los t iranos. 

María Antonieta fué la siguiente víctima inmo-
lada. Desde la muerte del monar-

Situacion de Ma- c a Rabiase tenido en es t recha re-
ria Antonieta. 

clusion en el Temple á su desven-
turada familia; las princesas hacían los oficios 
de domésticos para con la reina y el delfín. Ha-

i t í Mig . H , 273. L a c . J I , 83, T h . V, 88 , 91. 
(2) L a c . IT, 84. Temí. IV, 279. 

biase formado un proyecto que presentaba to-
das las probabil idades de buen éxito, para qui-
se fugase la reina; al principio acepto' la propo-
sicion, pero la noche antes del dia en que se de-
bía poner en práctica, declaro' que se había re-
suelto á no separarse j a m á s de su hijo. "Ape-
sar del sumo placer que tendría , dijo, en verme 
f u e r a de este sitio, no puedo resolverme á se-
pa ra rme de mi hi jo. Sin mis hi jos no puedo te-
ne r goces, con ellos de nada carezco." Aun en 
el calabozo' del Temple cuidábase - de la educa-
ción del delfín con el mayor esmero, de suer te 
que en aquel la su temprana edad ya conocía el 
t ierno monarca los deberes de la dignidad ré-

gia [!]• 
Los reclusos del T e m p l e y todos los demás 

presos políticos que habia en todas las cárceles 
de Francia, resintieron con es t remo rigor la revo-
lución del 31 de Mayo. Heber t insistid en que 
no era digna la familia del t irano de pasar mejor 
vida que las familias de los Sansculottes, y ob-
tuvo un decreto de los magis t rados en virtud 
del cual se la privó de cuantas comodidades go-
zara; ministraronsela los mas groseros alimento 
dieronsela lámparas , que producían mas escae 
luz, para a lumbrarse; y compusiéronse sus ver 
tidos de los mas ordinarios tejidos. Poco dee 
pues hizo Hebe r t en persona una visita al T e m -
ple, y privo á los dos ven turados reclusos has 
de los insignificantes muebles de que dependí. 

(1) M e m o r a s de la duquesa de A n g u l e m a , p. Ti 
L a c . X , 226. 



su comodidad. No p u d i e r o n sus t raerse , al ri-
goroso regis t ro que se hizo, ochenta y cua t ro 
luises que la pr incesa Isabel habia recibido de 
manos de Madama de Lambaí le , y también fué 
despojada de ellos. (1) 

No tardó la crueldad del gobierno en hacer le 
envidiar á la viuda y cauftva reina la satisfacción 
de tener consigo á su hijo. Habiéndose descu-
bierto una conspiración que tenia por objeto li-
ber ta r á la real familia de su encierro, tomóse es-
ta circunstancia por pretes to para separar al del-
fín de su madre, poniéndole b a j o la custodia del 
inhumano Simón agente y amigo de Robespier re . 
En vano pidió el t ierno príncipe que se le ense-
ñase el decre to en que se autor izaba esta sepa-
ración amarga; su llorosa madre le recomendó 
resignación, y el niño estuvo dos dias sin tomar 
alimento alguno, despues que se le hubo separa-
do para s iempre de ella. No bastó el cruelísimo 
trato de Simón á estinguir la natural generosidad 
de su carácter . "Cape to , " decíale Simón, "si 
los vendeanos lograsen l ibertarte y poner te en 
el trono, ¿qué barias conmigo?" " O s perdona-
ría;" le contestó el tierno monarca. (2) 

" ¿ Q u e es lo que debo hacer con el niño?" pre-
guntaba Simón á l a j un ta de Segu-

Cruel trato del ¡¿ad pública; «'¿desterrarle"? "No" 
delfín v sil muerte. * 

"¿Matarle"? "No" "¿Envenenarle?" 
"No" "¿Qué pues?" "Deshaceos de él" Egecuta -
ronse con demasiada esact i tud estas instruccio-

(1 ) T h . V , 369. 
( 2 ) L a c . X , 2 3 0 , 2 3 3 . T h . Y , 3 7 0 . 

rtes. Pr ivándole del aire, de egercicio y de ali-
mentos sanos, conservándole en un asqueroso 
desaseo, encaminóse al desventurado niño al se-
pulcro, sin que hubieran tenido sus ctístodios la 
necesidad de cometer según ellos, un nuevo 
crimen. [ I ] 

El 2 de Agosto se separó á la reina de sus 
afligidas hermana é hi ja , v se iá 

Agosto 2. 

t ras ladó á la cárcel de la Conser-
gería, donde un cuarto estrecho, húmedo, y os-
curo, donde una es tera y un deter iorado col-
clion, fueron las únicas comodidades que encon-
t ró aquella pa ra quien apenas habia sido sufi-
ciente en otro t iempo la bri l lante opulencia de 
Versalles. Túvosela allí mas de dos meses en 
rigorosísima elausura;. su amable trato y su he-
roica entereza, interesaron en su favor á la mu-
ger misma del carcelero. Madama de Staël pu-
blicó un folleto, en el cual, con magnánima elo-
cuencia, manifestó cuanto era antipolítico é in-
jus to continuar t ra tando con rigor á la real fa-
milia. "Mugeres de Francia , concluía diciendo, 
á vosotras apelo; acabóse vuestro imperio si 
pros igue la ferocidad dominando; acabóse vues-
tra misión si no tienen poder vuestras lágrimas» 
Defended, pues , á la reina con l a s armas que la 
naturaleza os ha dado; recoged al niño, que pe-
recerá si se le apar ta de su madre, y que debe 
inspirar un compasivo ínteres por las inauditas 
calamidades que ha padecido; tomadlo y haced-
le pedir de rodillas la vida de su madre; no se 

(1) Lac. X, 233. 



envilece la infancia con suplicar; puede rogar 
aun cuando no sepa todas las desgracias que 
evita [2]." Pero fueron inútiles sus esfuerzos. 
El 14 de Octubre se hizo comparecer á la reina 
ante el t r ibunal revolucionario. 

Un inmenso gentío se reunió' á presenciar su 
juicio. El espectáculo de una REI-

S b r é e i í r e b i a ' NA juzgada por sus propios vasa-
llos, e ra absolutamente nuevo en 

la historia del mundo; el populacho, á pesar de 
haberse familiarizado con el aspecto de escenas 
sangrientas, sintio'se fuer temente escitado por 
este suceso. Los pesares y el encierro habían 
encanecido el cabello, en otro t iempo tan her-
moso, de la augus ta acusada; su figura y su con-
tinente aun llenaban de admiración á todos los 
que la contemplaban; sus megillas pálidas y des-
carnadas, tomaban un vivo t inte de carmín, cuan-
do acontecía que se hablara delante de ella, de 
los seres queridos^que habia perdido. Mas bien 
por respeto á la memoria de su esposo que por 
impulso propio, resolvióse á defenderse ante sus 
jueces . Las preguntas que le dirigieron, no la 
cortaron; sus respues tas fueron como las del 
rey, claras, dist intas y terminantes (2). 

Siendo indispensable la formula de citar tes-
tigos, hicieron comparecer los jueces al conde 
de Estaing que mandaba en Versalles la fuerza 

(1) D e S taë l , Reflexions sur le procès de la Re ine . 
[Reflexiones sobre el proceso de la re iua] Œ u v r e s , X V I , 
32. Lac . X , 239, 241, 249. 

(2) Lac . X , 250, 251. T h . V, 374. 

armada el 5 de Octubre de 1789; pero éste, aun-
que habia sido enemigo político de la reina, te-
nia demasiado honor para no esponer la verdad, 
y no hablo' sino de su heroísmo en aquellos crí-
t icos momentos, y de, la noble resolución que 
delante de él espresara sobre que prefería mo-
rir con su esposo á vivir apa r tándose de su lado. 
Manuel, á pesar de su encono contra la corte en 
la época de la asamblea legislativa, declaro' que 
no podia citar un solo hecho que fuese en con-
tra de la acusada. Despues de éstos, compare-
ció' el venerable Bailly, que viendo á la sazón los 
f ru tos que su entus iasmo democrát ico produje-
ra, lloro' al encontrarse con la reina. Habién-
dosele p reguntado si conocía "á la muger de Ca-
peto ," volvióse hácia su soberana con- melancó-
lico semblante, y saludándola con una p ro funda 
reverencia, dijo: "Sí, conozco á la señora." En-
tonces declaró que nada tenia que decir contra 
ella, y que todos los supues tos relatos que se 
decia haber hecho el príncipe acerca del viage á 
Varenas, eran otras tantas fa l sedades ." Enfu re -
ciéronse al oír esta declaración los jacobinos, y 
al observar la vehemencia con que se producían, 
pudo desde luego preveer Bail ly la suer te que 
le reservaban. Recur r ióse entonces al test imo-
nio de otros test igos; l lamóse á declarar á los 
monstruos Hebe r t y Simón, y éstos depusieron 
que el delfín les habia contado que le habia en-
señado su madre á cometer ciertos actos lasci-
vos. La reina, sobrecogida de horror al escu-
char tan a t roces calumnias, gua rdó silencio; pe-
ro habiéndola instado uno de los jueces á que 



contestase: "No he hablado hasta áhora , dijo; 
porque se resistía la natura leza á repeler una 
acusación de tal genero y dirigida contra una 
madre ;" y volviéndose á la concurrrencia, aña-
dió: "Apelo á todas las m a d r e s que me escu-
chen, y las pido que digan si semejante mons-
truosidad es posible." Pe ro de nada sirvió todo 
esto; á pesar de la e locuente y enérgica defensa 
que hicieron para salvarla sus defensores , fué 
condenada á muer te [ ] ] . 

A las cuatro de la mañana del dia eri que de-
bía marchar al suplicio, escribió a 

muerte?™10 7 l a P ^ c e s a I sabe l una car ta que és 
digna de ponerse al lado del tes ta-

mérito de Luis. "A vos, h e r m a n a mía," la de-
cía, "me dirijo por la vez pos t re ra . Se me ha 
condenado, no á una muer t e infamante, porque 
solo lo es para los criminales, sino á reuni rme 
á vuestro hermano. Inocente como él, espero 
que pódre imitar en mi último instante su ente-
reza. Solo me contr is tan mis hi jos. Espe ro q u e 
algún dia, cuando vuelvan á e levarse á su ran-
go, se reunirán á vos y les liareis gus ta r de las 
dulzuras de vues t ros afectuosos cuidados. Re-
cordadles incesantemente lo que j amas cesé de 
inculcarles: que el escrupuloso cumpl imiento de 
nues t ros deberes es la única base sobre la cual 
se pueda apoyar una vida ar reglada; la amistad 
y la confianza mutua const i tuyen el mejor con-
suelo. Que jamas olvide mi hi jo aquel las últi-
mas palabras de su padre, de que nunca intente 

(1;) Lac. X, 254. Th. V, 374, 375. 

tengàr mostra muerte. Muero fiel á la religión 
católica, fé de mis mayores que toda mi vida he 
profesado; pues carezco de todo consuelo espi-
ri tual , no me es dado buscar mi perdón sino im-
petrandolo del cielo. Pídolo á cuantos me cono-
cen, y en par t icu lar á vos, hermana mia, por to-
das las fal tas que haya cometido involuntaria-
mente para con vos; pido perdón para todos mis 
enemigos." (1) 

Pa ra ir al cadalso vistióse de blanco; y cortóse 
con sus propias manos el cabello. 
Colocada sobre un zarzo y con los 

brazos atados á la espalda, condújose 'a por un 
gran rodeo al lugar del patíbulo, que es taba si-
tuado en la p laza de la revolución [2] donde ha-
bia sido inmolado su esposo. El pueblo, al cual 
varios agentes revolucionarios azuzaban, exhaló 
est repi tosos alar idos de alegría por todo el trán-
sito; y la reina, con un apacible mirar que mas 
bien revelaba compasion que encono, sufrió aque-
lla última espresion del f renesí del populacho. 
Cuando llegó al lugar fatal la eomitiva, subió la 
reina al cadalso con paso firme; [3] i luminóse 
su semblante con una espresion de cris t iana es.-
peranza, y la h i ja de los Césares exhaló su pos-
trer aliento con una entereza digna de su pro-
gènie. 

Así murió, á la edad de 39 años, Maria Anto-

[1] L a c . X , 259. 

[21 HOY p laza de Lu i s X V . 
(3) Lac". X , 261. Tou l . IV, 107. T h . V, 337. 
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nieta reina de Francia . Colocada 
r e h ^ C t e i ' d e I a ¿esde una edad temprana en el 

p r imer trono de Europa , rodeada 
de una espléndida corte y de una lisongera no-
bleza, habiéndola concedido el cielo un espesa 
t ierno y una familia que promet ía grandes espe-
ranzas, parecía haberse acercado, cuanto lo per-
miten las vicisitudes de la vida, á ios límites de 
la felicidad humana. Murió después de años 
enteros de pesares y angust ias , marchi tada por 
el encierro, agoviada del infortunio, separada 
de sus hijos y degradada de su trono, en el ca-
dalso donde viera perecer poco antes á su espo-
so. No presenta la historia un solo egemplo de 
vicisitud mas terrible, y quem. i jor demuestre la 
esact i tud de aquel la ant igua sentencia que de-
cia: "nadie debe asegurar que fué dichoso, sino 
en los ins tantes de su muer te . " [ i ] 

Su carácter salió' puro y sin mancilla del cri-
sol revolucionario. Amorosa hija y fiel esposa, 
conservo en el seno d e las dos cortes mas cor-
rompidas que había en Europa , la sencillez y los 
afectos de la vida doméstica. Aun cuando en 
sus años juveni les tuvo rasgos de indiscreción y 
familiaridad que debe reprobar la prudencia, 
desplego' en su edad madura un valor y una su-
blime grandeza de ánimo, dignos de la admira-
ción de los que aman la just icia. Su carácter 
estaba mejor formado para brillar en medio de 
las tormentas del infortunio, que en el esplendor 
de la opulencia. Dominada por la ambición, é 

(1) P lu ta rco en Solon. 

imperiosa en los p r imeros años de su reinado, 
desplego' en sus últimos días las demás nobilísi-
mas dotes de que la había adornado el cielo. 
Digno vástago de María T e r e s a , era mas pro-
pia para morir en el campo de batalla comba-
tiendo á sus enemigos, que para vivir en el t ro-
no, compelida á sat isfacer sus deseos. Los años 
do infortunio que pasara , agoviaron su ánimo, pe-
ro no al teraron su entereza. En su soli taria 
prisión del Temple , cumplió', con una escrupu-
losidad egemplar , con todos los deberes que con-
t r a y e r a p a r a con su esposo y sus hi jos , y sobre-
llevo' una vicisitud de la suer te , que no tuvo 
egemplo ni aun en aquella época calamitosa, con 
un heroísmo que nadie j a m a s superará . (1) 

Su enlace con Luis considero'se en el t iempo 
en que se celebrara , como un golpe maestro de 
política. De este ventajoso consorcio creyóse 
que se originaria entre las dos monarquías riva-
les una di latada alianza, y que por su medio que-
darían unidos los dest inos de ambas naciones. 
Pero por el contrario, dio' margen á una guer ra 
mayor que las que jamas se suscitaron entre am-
bas potencias; ocasiono' Ja repet ida toma de am-
bas capitales por los ejércitos enemigos, y ani-
mo' entre sí á los dos pueblos , del mas encarni-
zado encono. T a n fáci lmente así se f rus t ran los 
cálculos de la ciencia política cuando no tie-
nen otra base que intereses o' relaciones perso-
nales, y no se apoyan en los grandes y solidos 

[1] Toul. IV, 108,109. 



principios que sirven de fundamento á la direc-
ción de las cosas humanas . Las cos tumbres de 
la reina precipitaron la revolución; su origen es-
t r a j e ro llevo' á su colmo el descontento público, 
y su indigna muer te fué el medio por el cual re-
cibieron los revolucionarios su castigo. La ho-
ra en que debia vengarse la Alemania , llego' con 
lenti tud, pero fué infalible. A los veinte años 
del mismo dia en que subió' la reina al cadalso , 
dio principio en el campo de Leipsic la fa ta l 
derrota de la Franc ia (1). 

La decapitación de la r e ina fué un acto de 
provocacion d e la Convención na-

de t cional pa ra con todas las t es tas co-
Dionisio. roñadas de E u r o p a . A este paso 
siguióse ot ro tan innecesar io cuanto bárbaro, y 
fué la violacion que se h i zo de los sepulcros de 
San Dionisio, y la p rofanac ión de todos los de-
más donde se hal laban sepu l t ados los reyes de 
Francia . Por un decre to de la Convención man-
dóse q u e todos aquellos venerab les depósi tos 
de la ant igua grandeza f u e s e n destruidos; medi-
da que jamás adoptó el p a r l a m e n t o de Ingla ter -
ra, ni aun durante la mayor efervescencia de la 
Liga, y que prueba que el fana t i smo político es 
capaz de impeler á los h o m b r e s á mayores es-
cesos que el fanat ismo re l ig ioso. Una frenética 
muchedumbre se ar ro jó f u e r a de Par i s , y los se-
pulcros de Enr ique IV, de Francisco I y de 
Luis X I I fueron saqueados , y lanzados sus hue-

(1) E n 16 de Octubre do 1813. La re ina murió e! 
16 de Oc tubre de 1793. 

sos al aire. No le valió á T u r e n a su glorioso nom-
bre para que se respetase su tumba. Encont rá-
ronse casi intactos sus restos; conservábase co-
mo cuando recibiera la fatal her ida h á d a las 
márgenes del Leck. Los huesos de Cárlos V, 
salvador de su patria, fueron aquí y allí disemi-
nados. A sus pies encontróse al a tahud del fiel 
D u Guesclin, y hubo f ranceses que se atrevie-
sen á p rofanar el esqueleto de aquel, ante quien 
retrocediera la invasión inglesa. Los mas de 
estos sepulcros estaban construidos de una ma-
nera sumamente sólida. Habríase necesi tado 
mucho t iempo y no pocos esfuerzos del a r te y 
del t r aba jo para forzarlos. Habr íanse resist ido 
e ternamente á la segur del t iempo y á la violen-
cia de Cualquiera esterior enemigo; pero cedie-
ron al furioso impulso de la civil discordia (1). 

A este a taque inmediatamente se siguió o t r o 
general sobre los monumentos y vestigios de la 
antigüedad de la Franc ia . Los sepulcros don-
de yacían deposi tados los grandes de las remo-
tas épocas, los de los barones y genera les de los 
t iempos feudales, los de los paladines y los cru-
zados, fueron sin distinción a lguna dest ruidos . 
No parecía sino que se habían bor rado de la me-
moria de aquellos hombres las glorias de su an-
tigüedad, ó que deseaban sepul tar las en e terno 
olvido. El sepulcro de Du Guesclin, corr ió la 
misma suer te que el de Luis XIV. Los cráneos 
de los monarcas y los de los héroes eran ar ro ja-

( I ) C h a t e a u b . E s t a d . His t . IV, 169. L a c . P r . His t . 
IT, 142, é His t , X , 265. 



do i como pelotas á los aires por la profana mu-
chedumbre . A semejanza de los desenterrado-
res de que se hace relación en Hamle t , mofá-
banse de los res tos de aquellos héroes ante quie-
nes habían temblado las naciones [1]. 

Los res tos monumenta les que pudieron l ibrar-
se del sacrilego furor del pueblo, fueron reuni-
dos mas adelante por orden del Directorio y co-
locados en un gran Museo de Par i s , donde per-
manecieron amontonados en una confusion com-
pleta , emblema de la Revolución que habia des-
truido en unos cuantos años lo que se habia 
levantado durante muchos siglos de gloria. 

Ya que habían asesinado á los grandes de su 
época y ul t ra jado en sus cenizas, á 

íbj 'S™flfi t i£ los hombres i lustres de los t iem-
njsmo. | ) 0 S remotos, no fal taba mas á los 
revolucionarios que volver contra el mismo cie-
lo sus iras. Pache , Hebe r t y Chaumet te , gefcs 
del cabildo, públicamente manifestaron la reso-
lución en que estaban "de destronar al rey del 
cielo á la vez que á los monarcas de la t ierra ." 
Pa ra llevar á cabo este designio, hicieron á Go-

bet, sacerdote apo'stata v obispo 
Kovbre. 7, 1793. ' . 1 . 

constitucional de París, que com-
pareciese á la bar ra de la asamblea, en compa-
ñía de algunos otros eclesiásticos de su diócesis, 
y allí abjurase la fe cristiana. Hízolo este , y de-
claro' "que no necesi taba la nación mas culto que 
el de la libertad, el de la* igualdad y el d é l a mo-
ral ." Muchos de los obispos consti tucionales 

(í) Lac. X, 264, 265. 

y otros eclesiásticos que hacían par te de la Con-
vención, apoyaron la proposición emitida. Una 
muchedumbre de ar tesanos ebrios y ele desca-
radas pros t i tu tas se agolpo' á la barra , y pisoteo' 
los sagrados vasos que desde t iempo inmemorial 
habían estado consagrados á los mas santos ob-
je tos del culto divino. A poco siguieron las sec-
ciones de Pa r í s el egemplo del clero constitucio-
nal, é hicieron pública abjurac ión del cristianis-
mo. Despojóse á los templos de todo su ornato, 
y cuanto contenían de metal precioso, fué llevado 
en montones á la municipalidad y á la Conven-
ción, y de allí t rasmit ido á la casa de moneda 
para que se acuñase. Hol lando el pueblo con 
los pies las imágenes de nues t ro Salvador y de 

la Virgen, elevaba, en medio de es-
Noviembre 10. , . ¡~ . • • „ i • 

t rep i tosas aclamaciones, los bas-
tos de Marat y de Lepel le t ier , y se agitaba en 
contorno de ellos, cantando parodias de la Ale-
luya y bailando la caramañola. [1] 

Poco después acaeció en el seno de la asam-
blea otro »uceso mas indecente to-

d í a S a 3 R ¿ o í davia; cumplióse la profecía del 
enia Asamblea. Pad re B e a u r e g a r d cuando digera: 
" ¡Veráse á la belleza inmodesta usurpar el lu-
gar del Santo de los Santos!" Hebe r t , Chau-
mette y sus secuaces comparecieron á la barra , y 
declararon " q u e no exis t ia Dios, y que el culto 
de la Razón debia sust i tuir le ." Dicho esto, apa-
recióse en la asamblea una muger cubierta de 

(1) T l i , V, 429, 430, L a c . X , 300 , 302. T u u l IV, 
124. 



un velo y vestida de ropage azul; y tomaiidola 
de la mano Chaumet tc , " M o r t a l e s " dijo, "cesad 
de temblar ante los impotentes rayos de un Dios 
que han creado vuestros t emores . En lo veni-
dero 110 adoréis á otra divinidad que á la Razón . 
Os presento á su mas noble y pu ra imagen; si 
habéis de tener ídolos, p res tad homenage solo á 
este ." Entonces descubridla y esclamó, " C a e , 
oh velo de la Razón, ante el augus to senado de 
los l ibres ." Al mismo t iempo vióse que es taba 
personificada la diosa por una célebre beldad de 
la época, que era la muger del impresor Momo-
ro, á l a cual no dejaban de conocer de algo cerca 
los mas de los miembros del cuerpo legislativo. 
L a diosa, despues de haber recibido un abrazo 
del presidente, subió á un magnifico carro, en el 
cual se la condujo, en medio de un inmenso gen-
tío, á la catedral de Nues t r a Señora, pa ra que 
ocupase el lugar de la divinidad. Llegada que 
hubo allí, colocósela en el a l t a r mayor , y recibió 
la adoracion de todos los concurrentes , y entre-
tanto las jóvenes que la servían de séquito, y cu-
yas insinuantes miradas indicaban suficientemen-
te el egercicio de que vivían, se ret i raron á las 
capillas que rodean el coro, y se entregaron con 
desenfreno y á la vista misma del concurso, á 
torpezas de todo genero. A que es t remo no lle-
garía el desorden, pues mas adelante declaró Ro-
bespierre , que merecía C h a u m e t t e la muer te pol-
los desordenes inmundos que habia to lerado se 
cometieran. Desde entonces denominóse Tem-

pío do la Razón [1] el ant iguo edificio de que tra-
tamos. 

Todos los servicios de la religión vieronse 
umversa lmente abandonados; de 

Abandono ijm- n a ( j a sirvieron ya los pulpitos en 
versal que se na- J 1 1 

ce de la religión, toda l a pbreion del país que se lia-
y clausura de las , , . . . 
iglesias. liaba insurreccionada; cesaron los 

bautismos, los dobles y responsos? 
y no recibieron y a l o s sacramentos los enfermos, 
ni consuelos espiri tuales los moribundos. Un 
anatema infinitamente mas terr ible , qué el que 
pudiese fulminar el poder papal , pesaba sobre el 
populoso reino de Francia , y este era él anate-
ma del eielo, que se a t rageron por medio de su 
frenesí aquellos* habitantes. Las campanas de 
las aldeas habían enmudecido; habíase olvidado 
la observancia del domingo. Entraba la infan-
cia por las puer tas de la vida sin ninguno de los 
beneficios del cielo; moría la ancianidad sin es-
peranza . Al servicio divino habíanse sust i tuido 
en los templos, en honor del nuevo culto-, libidi-
nosas fiestas, en que figuraban las mugeres mas 
corrompidas; no parecía sino que se habían suc-
eedido á la fé cristiana, las orgias de los sacerdo-
tes babilonios, ó las groseras ceremonias de la 
teocracia india. Cada día décimo subía al pul-
pito alguno de los caudillos revolucionarios, y 
predicaba el ateísmo á la descaminada muche-
dumbre; habíase deificado por todas pa r t e s á 
Marat , y santificado hasta el ins t rumento de 

( 1 ) H i s t . de l a C ó n v . I I I , 192 á 197. L a c . X , 307 , 
308 . T o u l I V , 124. T h . V. 431 , 432. M i g . I I , 2 9 9 . 



muer te dándosele la denominación de "San ta Gui-
llotina." En todos los cementerios públicos veíase 
t razada la inscripción de, "La muer te es un eter-
no sueño." En la iglesia de San Roque , el có-
mico Monort llevó la impiedad á su colmo. 
"•Dios!" dijo; "si es verdad que existes, venga 
tu u l t ra jado nombre. Yo te desafio-, pero callas, 
y no te a t reves á fulminar tus rayos; ¿quien al 
ve í esto, habrá de creer en tu existencia?" Por 
medios mas pausados , y en virtud de leyes gene-
rales, pone la Providencia en egecucion sus de-
cretos. Debíase presen ta r mas tarde una prue-
ba del poder divino, mas evidente aun de lo que 
lo habr ía sido el instantáneo castigo del blasfe-
mo, y esta fué la de haberse destruido por sus 
propias manos el impio, y las consecuencias que 
produjeron las pasiones que por sí propio desen-
cadenara; la de haber vuelto un pueblo rebelde 
por sus mismos pasos, á la fé de sus mayores, 
después de haber palpado la imposibilidad de 
vivir sin observar sus mandamientos. [1] 

Despues del trascurso de siete años, restable-
cióse por Napoleon el culto cristiano con gene-
ral aprobación de los pobladores de Francia . 
E m p e r o el dilatado espacio de t iempo durante 
el cual había dejado de estar en observancia, ha-
bía producido lamentables efectos; una gran par-
te de la juventud f rancesa que ba jo el dominio 
de Napoleon ocupaba en el pais los puestos de 
mayor cuantía, había sido educada sin haber re-

( 1 ) L a c . X . 3 0 8 , 3 0 9 , 3 3 1 . T o u l I V , 1 2 4 . M i g . I I , 

2 9 9 . 

i f 

cibido en sus pr imeros años impresión alguna 
religiosa. Es te mal se resiente aun con sumo 
rigor en el dia; sus consecuencias son irreme-
diable-; ha hecho á los f ranceses por s iempre 
incapaces de gozar de los beneficios de la inde-
pendencia, porque h a est inguido en sus corazones 
los sentimientos . del deber, que son los únicos 
principios que puedan hacer duradera la liber-
tad en la par te juvenil é inf luente del pueblo. 

Por aquel t iempo todas las relaciones socia-
les pusiéronse ba jo un nuevo pié, 

nideGCo^br£ adecuado á l a s es t ravagantes ideas 
llevada hasta el ja ¿ p o c a . Er ig ióse al matri-" 
esceso. - . . 

momo en contrato civil, quedando 
libres los contrayentes de separarse cuando en 
voluntad les viniese. Desde luego se generali-
zó el divorcio; la disolución de las cos tumbres 
l legó á un grado que j amás se viera desde el 
origen de la monarquía, y los vicios de las mar-
quesas y condesas .del re inado de Luis XV des-
cendieron á las mugeres de los tenderos y de los 
ar tesanos de Paris . Llegó á hacerse mater ia de 
tanta indiferencia al concubinato, que por un de-
creto de la Convención se declaró que ios bas-
tardos tendrían igual derecho á heredar , que los 
h i jos legítimos. La Sri ta . Arnout , célebre actriz, 
espresaba con mucha esact i tud los sentimientos 
públicos sobre el par t icular , cuando llamaba al 
matrimonio líel sacramento del adulterio." Los di-
vorcios que hubo en Pa r i s en los pr imeros me-
ses del año de 1793, llegaron al número de 582, 
al paso que soto hubo 1785 casamientos, pro-
porción que carece acaso de e jemplo en la his-



t o n a de la especie humana . No ta rdaron las 
consecuencias en manifes tarse . Antes de la era 
del Consulado, la mitad de los niños nacidos en 
Pa r i s eran i legítimos; y hoy mismo, apesa r de 
la aparen te r e fo rma que desde la Res taurac ión 
se ha introducido en las costumbres , la eo r rup-
cion es e s t r e n a d a [1] . 

En virtud de un decre to de la Convención, su-
pr imiéronse todas las academias , escuelas y co-
legios, has ta los de medicina y cirugía, y fueron 
confiscadas sus rentas . Mandáronse abrir nue-
vos establecimientos de instrucción bajo un plan 
ideado por Condorcet ; pero las medidas que se 
dictaron para e l efecto, no fue ron bastante efica-
ces, y por espacio de a lgunos años, para l izóse 
el ramo de instrucción en toda la estension de 
la Francia . So lo un establecimiento, el de la 
escuela politécnica, se formo' en aquella época 
luctuosa. D u r a n t e aquella tenebrosa era, toda 
la fuerza del entendimiento humano se fijo' en 
las matemát icas , que por esta causa florecieron 
y tomaron un elevadís imo vuelo (2). 

A consecuencia de la general miseria que se 
padecía, ni aun los establecimien-

Confiscación de los , j • > -. <• •, 
bienes dedicados t o s de c a n d a d fueron respe tados , 
al sostenimiento L a s ren tas de los hospi ta les v de-de los hospitales y . . . J 

de los pobres, ' más inst i tuciones de beneficencia, 
f ue ron confiscadas por los déspo-

ta s á quienes el pueblo e levára al trono, y ven-

Dupin, I , 79. Lac. X, 332, 333. Burke, VIII, 

(2) Lac. X, 321, 323. 

¿ idas sus propiedades considerándoselas como 
par tes de los bienes de la nación. En breve se 
palparon los terr ibles efectos que debia produ-
cir el acto de agotar la estable fuen te de donde 
estraia su subsistencia el desvalido; acercábase 
al pais la espantosa mendicidad á pasos precipi-
tados; y en toda la estension de la Franc ia llegá-
ronse á encontrar en tan es t rema situación los 
pobres, que prorrumpieron en vehementes que-
j a s sobre este par t icular los pocos fi lántropos 
que aun seguia las huel las del carro revolucio-
nario [1]. 

En seguida propusiéronse los decemviros des-
truir á sus ant iguos amigos y pri-

da'D^iy-NoSv mitivos defensores de la Revolu-
:bre,ii. c j o n > Bailly, corregidor de Pa r i s 
y pres idente de la asamblea cuando se presto 'el 
célebre ju ramento del j u e g o de pelota, fué pren-
dido y hecho comparecer ante el t r ibunal revo-
lucionario. Sus profundas , e locuentes y cientí-
ficas investigaciones, los eminentes servicios que 
á la causa de la l iber tad habia pres tado, su ilus-
t rada filántropia, de nada sirvieron para con sus 
sangrientos jueces . E l recuerdo de lo ocurrido 
en el campo de Mar te cuando enarbolara la ban-
dera encarnada, y la firme oposicion que en 
combinación con La Faye t t e hizo entonces á la 
frenética muchedumbre , se hal laba grabado en 
la memoria de sus perseguidores . Los tes t igos 
á quienes se ci tara declamaron contra él con una 

(1) Ilapport sur la Mendicitá (Memorias sobre la 
Mendicidad), por Liancourt, II, 20. Loe. X, 333. 
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dureza inaudita. Condenósele á m u e r t e y eger-
ciose para con él, como de antemano lo espera-
ra, una crueldad estreñía. Eligióse para s u e g e -
eucion el enunciado campo de Marte; una in-
mensa turba de rencorosos jacobinos, entre los 
que había un número considerable de mugeres 
y de individuos á quienes l ibertara del h a m b f e 
en la época de su corregimiento, se habian r e u -
nido á presenciar su muer te . 

A pie, sin embargo del crudísimo t iempo que 
hacia, fué conducida la infortunada víctima por 
de t rás de la guillotina, durante las dos penosas 
horas que duro' la marcha, desde el campo de 
Marte adonde primero se la llevo', hasta el lu-
gar que se había fijado para su ejecución, que 
quedaba frente á Chaillot . En el t ránsi to cayo' 
por t ierra repet idas veces y á cada una de ellas 
que caia, p rorumpía en silbidos y le arrojaba 
fango el concurso, y el presidente de la primera 
representación nacional que se creara en Fran-
cia, recibió' muchos golpes crueles de la plebe. 
En el campo de Marte quemóse, teniéndola sus-
pendida sobre su cabeza, la bandera encarnada, 
emblema de la ley marcial que promulgara , y en 
seguida condújosele, s iempre á pie, en medio de 
una copiosa nevada que caia, á las márgenes del 
rio que fué donde recibió la muer te . " ¡Tiemblas , 
Bailly!" díjole uno de los espectadores. " E s ver-
dad, amigo mió, pero es de f r ió ," contestó el an-
ciano [1]. 

í l ) Lac. X. 292. TI». X, 294, 396, 397. Toul IV, 
130. 
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E l elocuente Barnave, uno de los miembros 
mas virtuosos de la asamblea cons-

^ 7 l d C o n d o í tituyente,' fué, poco después , sen-
cet. tenciado á muer te , á pesar de la 
defensa que en su favor él mismo hizo y en la 
cual campeaban una destreza y una elocuencia 
consumadas. En el mismo dia corrió igual suer-
te Dupor t Du te r t r e , ministro en otro t iempo de 
Luis XVI Condorcet habia tomado la fuga des-
de que empezaron á fo rmar sus pr imeras listas 
de proscripción los vencedores el 10 de Junio; 
mantúvose oculto en Pa r í s ocho meses, y em-
pleó sus penosas horas de aislamiento en com-
poner su célebre "Opúsculo sobre los progresos 
del entendimiento humano," obra en que, al la-
do de una vas ta sabiduría se encuent ra una ve-
hemente elocuencia, y en la cual se enuncian 
con fuego las ilusorias esperanzas de un porve-
nir r isueño en medio de las gravísimas circuns-
tancias que presentaba aquel desast roso perío-
do En testimonio de gra t i tud háeia la persona 
benéfica que le ocultaba, escribió un poema que 
servia como de desahogo á los sentimientos que 
alimentaba su par t ido durante aquellos t iempos 
de luto: 

Ater rado a l ver las numerosas l is tas de los 
individuos que eran condenados á muer te por 
ocultar á los proscri tos, manifestó á su genero-
sa protec tora que es taba resuel to á separarse 

"Debiendo ser ú opresor ú oprimido, 
1-Ie la desgracia al crimen prefer ido." 



de ella. "No me es posible permanecer mas 
tiempo con vos, díjola; se me ha puesto fuera de 
la ley." "Pero no nos hemos puesto fuera de la 
humanidad nosotros;" contestdsele. A pesar de 
esto emprendió su fuga disfrazado de labrador; 
pero en la aldea de Clarmant, lo fino de sus ves-
tidos escito sospechas en su posadera, quien le 
hizo prender y llevar á una cárcel, donde al dia 
siguiente se le encontró muerto por los efectos 
de un veneno activo que, como lo hicieron mu-
chos otros en aquellos dias de terror, llevaba 
constantemente consigo [1]. 

El general Custine, que mandaba el ejército 
de Flandes en la época en que tomaron á Valen-
ciennes los ingleses, fué denunciado por los agen-
tes de la Convención y hecho comparecer poco 
despues ante el tribunal revolucionario. En va-
no su nuera, á quien adornaban la hermosura y 
el talento, se presento á su lado en el tribunal 
cuantas veces compareció', é hizo en su favor to-
dos los posibles esfuerzos; en vano el general 
Baraguay d'Hilliers tuvo la generosa resolución 
de defenderle por medio de sus conocimientos y 
experiencia militares. Las gracias de que esta-
ba dotada la joven y la injusticia manifiesta de 
la acusación, hicieron alguna impresión en los 
jueces, y hubo algunos que estuvieron por que 
se le absolviese; pero inmediatamente acriminó-
se al mismo tribunal revolucionario en el club 
de los jacobinos. "Sobremanera me aflige, dijo 
Heberten aquel gran foco de la revolución, ver-

(1) T h . I X , 2 8 6 , 2 8 ? . 

me en la necesidad de denunciar á una autoridad 
que ha sido la esperanza de los patriotas y que 
hasta este momento les ha merecido tanta con-
fianza. Pero el tribunal revolucionario está á 
p u n t o de absolver á un criminal en favor del 
cual las beldades de Paris están alborotando cie-
lo y tierra. La hija de Custine, que es tan esce-
lente actriz en la capital como fué hábil actor su 
padre á la cabeza del ejército, se apersona con 
todo el mundo para pedirle que abogue por és-
te." Robespierre hizo algunas observaciones pi-
cantes sobre el espíritu contencioso que se iba 
apoderando del tribunal, y acerca del apego que 
iba tomando á las fórmulas legales, y sostuvo 
con calor que era criminal Custine. Las con-
secuencias que dedujo, eran decisivas; declaró-
se, pues, culpable al acusado, y fué condenado 
á muerte en medio de los bulliciosos aplausos 
de los jacobinos y franciscanos de que el tribu-
nal estaba lleno. Enviósele al cadalso, y aunque 
flaqueó por un momento, al fin murió con ente-
reza. La turba se ofendió de ver que al ir al pa-
tíbulo le acompañase en el carro fatal, ausilian-
dole, un sacerdote. El general Houchard, se-
gundo en mando y denunciante de Custine, n 0 

obstante los recientes triunfos que poco antes 
había obtenido sobre los aliados en Hoondsclio-
te, no tardó en correr igual suerte; y Braguay 
d'Hillers, á quien reservaba elevados destinos el 
cielo, fué reducido á una prisión de que logró sa-
lir á la caída de Robespierre. [1] 

( 1 ) L a c . X I , 296, 297. T h . V, 296 , 297. T o u l . IV, 
62, 131. T h . X , 297. 



E l duque de Orleans, qne fué el pr imer insti-
gador de la revolución y el mas in-

Proceso y deca- te resado.en ella, fué la siguiente 
pitacioix del ua-

que da. Orleans. víctima inmolada. Ya de antema-
no Robespie r re , en el club de los 

jacobinos, habia pronunciado su sententencia; la 
asamblea, que antes habia sido su mercenar ia 
aduladora , apoyo' por unanimidad la proposicion 
de Robespier re . En vano alegó el duque en su 
favor que habia tomado par te en los desórdenes 
dél o de Octubre , que habia pres tado apoyo á la 
sedición del 10 de Agosto y que el 17 de Enero 
habia votado contra el rey; condenósele con bre-
vedad á muer te . Solo pidió una gracia, que se 
le concedió, y fué la de que se difiriese su de-
capitación por el término de veinticuatro horas . 
En este -intervalo mandó p repa ra r un banquete 
servido con esquisito esmero, en el cual se re-
galó con est raordinar io apet i to; cuando se le con-
ducía al patíbulo tuvo fijos por algún t iempo sus 
ojos, con una sonrisa de satisfacción, en el Pala-
cio Rea l que había sido el te'atro de sus numero-
sas orgías. Detúvosele por mas de un cuar to 
de ho ra al f rente del palacio por mandato de 
Robespierre , que, habiéndole en vano pedido la 
mano de su hija, le habia ofrecido, que si se la 
concedía, esci tar ia un tumul to en elpueblo, que 
le salvase de la muer te . Pero el duque de Or-
leans, por muy depravado que fuese, conserva-
ba aun demasiados sentimientos de honor para 
hacer tamaño sacrificio, y esperó la muer te , sin 
dar la señal por medio de la cual habia de indi-

car que cedia; visto esto dejósele prosegui r su 
marcha al patíbulo. Recibió la muer te con es-
toica entereza , siéndonos sat isfactorio t rasmi-
tir á la pos ter idad un rasgo de grandeza que 
atenúa un tan to las manchas que imprimieron 
en su vida su criminal ambición y su egoísmo, 
y este fué el de haber prefer ido la muer te á sa-
crificar su h i j a al t irano. J a m a s quedó mas á 
las claras demostrado cuan insensibles se llegan 
á hacer los hombres á la fama cuando se entre-
gan al mater ial ismo y á la impiedad, y cuanto 
tienden estos principios á degradar un carácter 
na tura lmente noble. La muchedumbre aplau-
dió su muer te , y nadie hubo que levantase la 
voz en favor suyo aunque se componía su mayo 
ría de aquellos mismos hombres que tantas ve-
ces se movieron á impulso de sus aduladores, y 
que habían debido á su prodigalidad su subsis-
tencia. (1) 

La muer te de Bailiy, de Custine y del duque 
de Orleans, dejó es terminado el partido que que-
r ía que la monarquía constitucional se estable-
ciese; de suerte que los fines con que se hiciera 
la revolución al principio, quedaron frustrados, 
y destruidos los principales motores de ella, por 
medio de las pasiones que habían escitado en el 
pueblo. La destrucción de los girondinos hizo 
desaparecer toda esperanza de república, y la 
matanza , que se hizo de los que sostenían á la 
constitución, ninguna tampoco dejó de que llega-

( 1 ) H i s t d e la C o n v . I I I , 180 . L n c . I X , 2 8 9 , 2 9 0 . 
T o u l . I V , 1 2 1 , 1 2 2 . 



se á establecerse una monarquía l imitada. E l 
vaticinio de Vergniaud se iba acercando con ce-
leridad á su cumplimiento; la revolución iba, co-
mo Saturno, devorando succesivamente á todos 
sus hi jos. 

Sin embargo, quedaban todavía dos facciones 
que eran opues tas á los decenviros por los dis-
t intos principios que profesaban, y era indispen-
sable su destrucción pa ra que pudiesen estos 
conservar su autor idad despót ica; es tas faccio-
nes eran las que formaban los moderados, y los 
anarquis tas . A la cabeza de los p r imeros lialla-
banse Danton y Camilo Desmoulins , y los últimos 
contaban con el apoyo de la poderosa municipa-
l idad de Par ís . [1] 

Ya liemos dicho que ni Danton, ni su part ido, 
tenia conocimiento del verdadero objeto que lle-
vaba la sedición del 31 de Mayo. Ayudaron al 
populacho en la lucha que contra la Convención 
entablara , pero al hacerlo no tuvieron en mane-
r a alguna la intención de establecer la Oligar-
quía, que merced á sus esfuerzos logró por fin 
autor izarse . Despues de la destrucción de la 
asamblea instó Robesp ie r re á Dan ton á que se 
re t i rase al campo. "Una tempestad se levanta ," 
(lijóle; "no han olvidado los jacobinos que tuvis-
teis relaciones con Dumuoriez . Aborrecen nues-
t ras contumbres; nues t ra sensualidad y molicie 
están en pugna con su energia . Re t i r aos por 
un momento; poned vues t ra confianza en un ami-
go que es tará en constante observación de los 

(1) Míg . I I , 300. 

peligros que podáis correr y que os liara saber 
el momento en que podáis volver." Siguió este 
e s t e consejo Danton dándose el parabién de po-
derse desprender de una facción cuyos escesos 
le comenzaban á inspirar te r ror , y con su ausen-
cia quedó to ta lmente escluido del gobierno dic-
ta tor ia l el par t ido que acaudillaba [1] . 

Los gefes que figuraban á la cabeza de este 
par t ido eran Danton, Phi l l ippeaux, Camilo Des^ 
moulin, F a b r e d 'Eglant ine y Wes te rmann , intré-
pido caudillo de la sedición del 10 de Agosto. 
Los principios que profesaban, eran los de que 
no debía emplearse el te r ror sino para el esta-
blecimiento de la l ibertad, y que ésta no debía 
conver t i rse en medio de opresion por aquellos 
que la conquistaron; deseaban, sobre todo, que 
los republ icanos fueran los que quedasen en ab-
soluta poses ion del campo de batal la , y que lo -
grado que lo hubiesen, hiciesen un uso modera-
do de su triunfo. Obrando en consonancia con 
es tos principios, r ep robaron las violentas medi-
d a s que tomaron los dictadores cuando á conse-
cuencia de lo acaecido el 31 de Mayo obtuvo el 
t r iunfo el populacho; desde entonces desearon 
humil lar á los anarquis tas del cabildo, disolver 
el t r ibunal revolucionario, poner en l ibertad á 
las personas que se hallaban encarceladas por 
sospechosas, y suprimir las despóticas jun tas de 
que el gobierno se formaba [2]. 

El partido contrario, es decir, el del cabildo, 

(1) Lac. P r . His t . I I , 91, Mig. I I , 301. 
(2) T h . VI, 6, 7. Lac . Pr. His t . I I , 91. Mig. I I , 301. 



l levaba la ambición y la vehemencia á grado 
mayor que los decemviros. Sus fue r t e s deseos 
eran los de establecer en vez de gobierno, una 
democracia local exagerada , y sust i tuir á la re-
ligión un completo materialismo. Llevaron sus 
principios como acontece ordinariamente en las 
contiendas democrát icas, mas allá del límite que 
f i jara la facción dominante á los suyos, procu-
rando de este modo suplantar á esta en el ánimo 
del populacho. El part ido de que t ra tamos, lia-
bia observado con sumo disgusto la usurpación 
que cometieran las jun tas al posesionarse de to-
das las facul tades del gobierno despues de la 
sedición del 31 de Mayo, apropiándose de este 
modo todos los f ru tos de un t r iunfo que en gran 
par te debian á sus fuerzas . En crueldad, impu-
pureza y ateismo, superaba al gobierno dictato-
rial; en deseos de egercer un poder tiránico á 
nadie cedia, pero este poder habia de estar de-
posi tado esclusivamente en sus manos (1). 

Es tos dos partidos como ordinariamente acon-
tece en t iempos de discordias civiles, acusaban-
se mutuamente de ser causa de las calamidades 
publicas. Los anarquis tas echaban en cara con-
t inuamente á los moderados haberse vendido, y 
servir á las cortes es t rangeras de agentes secre-
tos. "Vosotros sí sois, contestaban los Dauto-
nistas, verdaderos co'mplices del e s t r angero ; 
todo en vosotros propende á facil i tarle el triun-
fo; tanto el lenguage violento en que incesante-
mente os producís , cuanto el designio que de 

(1) Th. II, 298. Mig. II, 298. Touh VI, 286. 

Consuno habéis concebido de desquisiarlo todo 
en Francia . Ved á la magis t ra tura cual se arro-
ga una autoridad mayor que la del cuerpo legis-
lativo; vedla reg lamentar todos los ramos, la po-
licía, la subsistencia pública y el culto; vedla 
sust i tuir una nueva religión á la antigua, reem-
plazar una superst ición con o t ra nías absurda 
todavía, predicar públicamente el ateismo y ha-
cer que la imiten todos los cabildos de Francia . 
Contemplad como esas oficinas de guer ra donde 
se engendran tan tos opresores , difunden la de-
solación por las provincias y por medio de su 
conducta atraen sobre la Revolución el despres-
tigio. Observad al cabildo y á las juntas ; ¿qué otra 
cosa se proponen hacer sino usurpar las facul-
tades del poder egecutivo y del cuerpo legisla-
tivo, anular la Convención y disolver el gobier-
no? ¿quién podría sujer ir designios de ese géne-
ro sino los enemigos es ter iores de la Fran-
cia [1]?" 

Camilo Desmoulins, en un célebre folleto que 
publico' int i tulado " L e Vieux Cor-

Pubücacion del i i- ., .-> • -, , . . . 
Vieux Cordíiier. «elier, fingiendo describir la si-
(Viejo Francisca- tuacion de R o m a bajo el dominio 

de sus emperadores , hizo una esac-
tísima pintura de la horrible posicion de la Fran-
cia en aquel per iodo de luto. "No liabia cosa, 
decia, ba jo aquel terrible gobierno, que no die-
se lugar á sospechas . ¿Gozaba de popular idad 
un ciudadano? Considerábasele como rival del 
dictador y capaz de crear disturbios. ¿Se alaja-

(1) Tb. VI, 10,1L 



ba del t ra to y vivía r e t i r ado en su hogar? Hacía-
¡o pa ra mejor concer tar en el retiro sus sinies-
t ros designios. ¿Era rico? Es t a circunstancia le 
hacia mas pel igroso por que por medio de sus 
dádivas podia cor romper á los ciudadanos. ¿Era 
pobre? También por esto era temible por que 
no hay hombre mas nocivo que aquel que nada 
t iene que perder . ¿Tenia un caracter reflexivo 
y melancólico? E r a por que meditaba sin cesar 
en lo que denominaba las calamidades de su pa-
tr ia . ¿Era de genio a legre y disipado? Oculta-
ba como Cesar su ambición bajo el velo de los 
p laceres . ¿Era virtuoso y austero? Se había eri-
gido en censor del gobierno. ¿Era filósofo, ora-
dor, poeta? En breve l legaría á a t raerse mas 
consideración que aquella de que gozaban los 
gefes del es tado. ¿Había adquirido celebr idad 
e n la carrera de las armas? Los talentos solo 
servían para hacer le aparecer mas formidable 
y pa ra que se juzgase que había una necesidad 
indispensable de des t rui rse pa ra que su prest i -
gio cesase . Llegó á ser suceso tan raro que fa-
lleciese de m u e r t e natural un hombre i lustre, 
que los h is tor iadores creyeron deber t ransmit ir-
lo á la pos ter idad de sus escritos. La muer te 
de tantos rec tos é i lustres ciudadanos parecía un 
mal todavía menos grave que la insolencia y ei 
escandaloso influjo de sus delatores. Cada dia 
veíase al delator entrar t r iunfante en el palacio 
de la muer te y segar de entre las mieses que se 
le presentaran las mas opimas. Los tr ibunales 
que en otros t iempos habian^gido protec tores de 

vidas y haciendas, se habían vuelto órganos de 
carnicería en un pais en que el latrocinio y el 
homicidio se ocul taban bajo los nombres de se-
creto y castigo (1)." ¡Tal era la pintura que ha-
cia de los actos de un gobierno popular , ei hom-
bre á quien se l lamaba el pr imer apóstol de la 
l ibertad! ¿Y podrá darse coincidencia mas nota-
ble que la que se observa ent re el estado que 
guardaba su pais, y la abyección en que se ha 
l iaba Roma en t iempo de Nerón y Calígula, épo-
ca que pinta con un pincel digno de Tácito? 
¿quién habrá que en la descripción del imperio 
romano no reconozca desde luego á la Francia 
ta l cual se hal laba ba jo el gobierno que impu-
siera á sus pobladores en los t raspor tes de su 
.entusiasmo democrático? 

Ban ton y sus amigos hicieron los mayores es-
fuerzos para separar á Robespier-

toípaniíepírTr re de la sanguinaria facción de 
a Robespierre del a c u e r d o con la cual obraba, y á los 
.cabddo. _ _ J 

principios concibieron a lgunas es-
peranzas de buen éxito. En efecto, Robespier re 
¡había dado algunos pasos que tendían al es table 
.cimiento de un gobierno mas moderado: en la 
Convención habíase opuesto sin embozo al pro-
ceso de los 73 representantes á quienes se había 
encarcelado por haber protes tado contra la pri-
s ión de los girondinos. Habia desaprobado las 
med idas exageradas .que tomaran Heb.ert y el 
cabildo^ é hizo á la Convención acordar un de'-

( I ) Vieux Cordelier . Rev. Mem. X L I I , p. 5 0 , 5 1 , 5 3 . 
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ere to en que se reconocía la existencia del Ser 
S u p r e m o . No solo habia leido el Vieux Corde-
lier, sino que aun había corregido las p ruebas 
del numero de este periódico en que se le pedia 
en los términos mas patét icos que adop ta ra sen-
timientos humanos; de aquí provino qué su po-
pular idad comenzase á ir en decadencia. Acu-
sábasele de inclinarse al moderant ismo y empe-
zóse á reprobar sus actos en los corri l los que los 
jacobinos formaron. [ I ] 

Robespierre , no obstante todo su fanatismo en 
favor de la democracia, conocía, también como 
el que mas en Francia , la necesidad que habia 
de crear a lgon ¡s imprcs 'ones religiosas, que 
sirviesen de f reno á las pasiones del pueblo', y de 
establecer un gobierno central vigoroso que re-
primiese sus escesos. En breve horrorizáronle 
las pérfidas atrocidades del cabildo, y vio que 
semejantes principios, si en ellos se persist ía, 
desorganizar ían completamente á la sociedad 
por toda la estencion de la Francia . Dominado 
por el espíritu sanguinario que en aquella época 
r e inaba , propúsose l levar á cabo sus designios 
dest ruyendo á sus opositores. La pr imera indi-
cación de este propósito, hízola en un discurso 
que pronunció en el club de los jacobinos á fines 
. . . , de Noviembre. " E s ese bien que 
Noviembre 21. . . 1 

los hombres" dijo, "an imados por 
un fervor sincero, abandonen sobre las a ras de 
su patria, los inútiles y pomposos monumentos 

(1) Mig. I I , 305, 307. L a c . P r . H i s t . I I , 136, 138. 
Vieux Cordelier , 73. 

d é l a superstición; ¿pero con que derecho se nos 
viene aquí la hipocresía á mezclar su influencia 
con la del patriotismo? ¿Q,ue derecho tienen al-
gunos hombres que han sido desconocidos has ta 
hoy en la car re ra de la revolución, á introducir-
se en vuest ro seno á fin de hacerse por medio de 
los acontecimientos del dia de una popular idad 
mentida con el objeto de inducir á los patr iotas 
á tomar medidas funes tas y sembrar entre ellos 
los gérmenes de la confusion y de la discordia? 
¿Q,ue derecho tienen á in te r rumpir el culto exis-
tente en el nombre de la libertad, y á des t ru i r el 
fanat ismo por medio de fanáticos de otra especie? 
H a y hombres que aun á mas se atreven, y son 
los que so protesto de hacer desaparecer la su-
perstición intentan entronizar al ateísmo. Cada 
filósofo, cada individuo, es dueño de adoptar la 
opinion que mas apetezca, y cualquiera que por 
esto le acriminare, será un imbécil; pero será mil 
veces mas digna de censura la legis latura que 
por tal sistema se ri ja. El ateísmo es una creen-
cia de ar is tócratas . La idea de un Ser Supremo 
que vigila sobre la inocencia oprimida y que cas-
tiga al victorioso crimen, es, y s iempre será, dig-
na del pueblo. Los infor tunados y el pueblo la 
acogerán e te rnamente con aplauso, y no encon-
t ra rá de t rac tores sino entre los ricos y los mal-
vados: 

Necesario seria, 
Si lio exist iese Dios, que se inventase." (1 2) 

[1] T h . V I , 15, 17. 
[ 2 | " S i Dieu si existait p a s il f audreu t r i n v e n t e r . " 

— T h i e r s , VI , 17. 



Pero al paso que de este modo preparaba Ro-
bespierre los medios para destruir á los anar-
quistas, veia que era necesario hacer un sacri-
ficio al par t ido revolucionario pa ra l iber tarse de 
la fea imputación de moderant ismo que se le di-
r igía y conservar la reputación que habia ad-
quirido de tener una resolución incontras table 
y una integridad incorruptible; y para conseguir 
es te su objeto, decidid que á la vez de estermi-
nar á Heber t , Chaumet t e y demás anarquis tas , 
se enzañaria, con igual r igor contra Danton, Ca-
milo Desmoulins y demás órganos del pa r t ido 
moderado. Obrando de este modo se manifes-
tar ía imparcial , daría á la Jun t a de Segur idad 
pública la supremacía sobre todas las demás fac-
ciones del estado, y se desharía de los únicos 
rivales que le impedían dominar solo. [1] 

Danton, aunque ignoraba que la omnipoten te 
j u n t a de seguridad pública p reparaba su ruina, 
habia echado de ver, sin embargo, que desde al-
gunos meses hacia, iba su popular idad en deca-
dencia, y pidió á voz en cuello en el club de los 
jacobinos que se manifestasen los motivos de 
que ja que de él hubiese. Robesp ie r re subió in-
media tamente á la t r ibuna. "Dan ton , dijo, p ide 
que se nombre una comision que examine su con-
ducta; yo consiento en ello si juzga él que p u e d a 
servirle de alguna util idad tal paso. Pide que se 
le manifiesten cuáles son los motivos de queja 
que hay contra él; accedo á ello. Danton, se te 

[1J T h . VI , 1 8 6 , 1 8 7 . 

acusa de que eres emigrado; de haber te ret i ra-
do á Suiza poniendo tu quebranto de salud por 
p re tes to de tu fuga; de que aspiras á ser regente 
del reinado de Luis XI I ; de haber hecho ciertos 
ar reglos para proclamar a ese res to de los Ca-
petos en un t iempo determinado; de ser el cau-
dillo de una conspiración contrarevolucionaria; 
de ser peor enemigo para la Frane ia que Pi t t , 
Coburgo, la Ingla ter ra , el Aust r ia ó la Prus ia , y 
de haber llenado á la Montaña de hombres de tu 
hechura . Se dice que poco recelo deben inspi-
r a m o s los agentes subal ternos de las potencias 
es t rangeras , y que sus conspiraciones solo me-
recen el desprecio; pero que á tí, á tí sí se te de-
be ar ro jar al cadalso." Siguiéronse estrepi tosos 
aplausos á esta manifestación atrevida; pero cuan-
do hubieron cesado, continuó Robesp ie r re vol-
viéndose hacia su atónito rival. "¿No sabes, Dan-
ton, dijo, que mientras mas energía y espír i tu pú-
blico t iene un hombre, mas conspiran contra él los 
enemigos de la pa t r ia con el in tento de acarrear 
su ruina? ¿Y no sabes tú, y no saben también cuan-
tos me escuchan, que esas persecuciones son las 
mejores pruebas que pueden darse de que exis-
ten verdaderas v i r tudes en el que las sufre? Si no 
se Calumniase á un defensor de la l ibertad, po-
dr ía creerse que ya no habia generales, frai les 
ni nobles á quienes temer ." Entonces dijo: que 
si habia alguno que tuviese de que acusar á 
Danton, que lvablase; pero despues de la mani-
festación que acababa de oirse, no hubo quien 
se aventurase a profer i r una palabra. En vista 



de esto, recibió Dantoa el abrazo fraternal del 
presidente. Por medio de esta conducta hipó-
crita cerciorábase Itohespierre del sentido en 
que estaba el pueblo para con su temible rival, 
v le inspiraba plena confianza con sus manifes-
taciones de aprecio [1] . 

Poco t iempo despues promulgóse un decreto 

Diciembre4,1733. * n e l c " a l 8 C a ,»pliaban las despó-
ticas facultades de la junta de Se-

gundad Pública. "La anarquía, decía Bil laud 
\ árennos, es el preámbulo del dictámcn en que 
se apoyaba el decreto, e s el nial que amenaza á 
todas as repúblicas desde su infancia hasta su 
edad decrepita. A nosotros toca hacer esfuer-
zos para destruirla.» D e acuerdo con este prin-
cipio decíase en el decreto que se establecería 
un boletín que contendría las leyes; que se nom-
braría a cuatro individuos que tendrían el dere-
cho esclnsivo de formar el dicho boletín; que sé 
imprimiría en papel y con tipos particulares, y 
que se les circularía á las provincias por medio 
de correos. Al mismo tiempo declaróse ú la Con-
vención por "Centro de impulso del gobierno," 
intentándose ocultar bajo esta ambigua frase el 
despótico poder q u e las juntas ejercían. Anuló-
se la autoridad de las asambleas departamenta-
les, no quedándoles otra que la relativa á asun-
tos de administración local; se las prohibió ade-
mas, conminándose con pena de muerte á sus 
miembros ponerse de acuerdo entre sí sobre ma-
tena alguna de político, levantar fuerzas ni im-

f I] TI». VI 21,22. 

poner contribuciones |>or autoridad propia, y 
llevar relaciones con otros cuerpos que no fre-
sen las juntas de París, que era de las que de-
bían recibir intrucciones. De suerte, que las li-
bertades de las provincias iban llegando á la nu-
lidad aceleradamente ú impulsos del despótico 
influjo de las juntas de seguridad pública, y la 
Francia comenzaba ya á penetrar por la san-
grienta senda que de la anarquía democrática 
conduce á un gobierno arreglado [1]. 

Entre tanto, la lucha entre Dantonistas y anar-
quistas se dejaba mas y mas percibir cada dia. 
Uno de éstos últimos, llamado Rousin, habia fija-
do en todas las paredes de París un pa-quin en 
que decía que de las ciento cuarenta mil almas 
qae había en León, solo mil quinientas oran las 
que no habían tomado parte en la sedición de 
aquella ciudad, y que antes de Febrero perece-
rían todos los culpables y sus cadáveres serian 
conducidos á Tolon por las corrientes del Róda-
no. Camilo Desnioalins atacó vigorosamente á 
este feroz bando, y de una imjnera especial al 
infame Hebert, á quien acusó de ser "un intri-
gante miserable, abastecedor de víctimas para 
la guillotina, traidor cohechado por Pitt, malva-
do que habia recibido doscientos mil francos en 
diversas partidas de caai todas las facciones de 
la República con el espreso fin de ca lumnia? á 
sus contrarios, ratero y ladrón á quien habían 
lanzado del teatro, donde habia s o n i d o en cali-
dad de criado, por robo, y qne á la sazón quería 

[I] Th. VI, 30, 31. 



inundar de sangre á la Francia por medio de su 
prost i tuido periódico." 

T a l era el hombre despreciable según dicho 
de los mismos revolucionarios, cuya simple de-
claración bas tó al t r ibunal revolucionario para 
condenar á muer te á María Antonieta. " E n va-
no" proseguía diciendo Desmoulins, " s e intenta 
sofocar mi voz con amenazas de encarcelamien-
to; todos sabemos que los anarquis tas preparan 
o t ra nueva sedición semejante á la del 81 de Ma-
yo; pero diremos con B r u t o y Cicerón; "demasia-
do tememos el dest ierro, la pobreza y la muer-
te ." ¡Que, cuando nuestros soldados arrostran 
diar iamente la muer te al f rente de las bater ías 
del enemigo en defensa de la libertad, habremos 
nosotros, sus indignos caudillos, de temer las 
amenazas del P a d r e Duchesne, y será él quien 
nos impida obtener una victoria mayor aun sobre 
los ultra-revolucionarios que destruirían á la re-
volución marcando cada uno de sus pasos con 
lagunas de sangre?" 

E n tanto que se hallaban en tal estado de ani-
madversión, uno para con el otro, 

Convenio secre- j d part idos, la junta de seguri-
to celebrado en- i • / i , , 
tre Robesp iene dad pública concibio el audaz cie-
y el cabildo. signio de in terponerse entre ellos 
y servirse de la disensión en que se hal laban 
para destruirlos. Robespier re y los miembros 
del cabildo, aprovechándose con destreza polí-
tica de esta singular situación en que se hal la-
ban los part idos, celebraron alianza bajo la con-
dición de que el uno y los otros se desprende-

srian de todos sus amigos personales. Robes-
pierre abandonó á Danton, á Camilo Desmoulins 
y sus adictos á la venganza del cabildo, y este 
en t regó á Hebe r t , Chaumet t e , Rousin , Clootz y 
secuaces de es tos á los decenviros. P o r medio 
de este pacto alcanzábanse dos fines impor tantes ; 
des t ru íase una facción temible y hacia desapa-
rece r el dictador á un rival que le hacia som-
bra . [1] 

:Robespierre fué el pr imero que anuncíase en 
la asamblea este proyecto de doble 

insinuación que v e n f f a n z a , " p 0 r de fue ra , " dijo, 
se hace en la Con- ® 
vención acerca del " e s t án conspirando contra voso-proyecto. , , , . 

t ros todos los t iranos de la t ierra; 
por dentro, todos sus adictos están apoyando sus 
esfuerzos; y tal es tado de cosas subsist irá has -
ta que se quite la e spe ranza de t r iunfar al crimen. 
Debemos acabar con los enemigos es ter iores é 
in ter iores d e la República ó perecer ba jo sus 
¡ruinas. En ta les circunstancias, los únicos prin-
cipios de política que debe adoptar el gobierno 
son los de conducir al pueblo por la fuerza de la 
razón, y sobreponerse á sus enemigos por medio 
de la fuerza del T e r r o r . £1 origen de todo go-
bierno popular , en t iempo de paz, es la virtud, 
en t iempo de revolución, la vir tud y el ter ror . 
E l te r ror sin la virtud es fatal; la v i r tud sin el 
te r ror es impotente . Un gobierno revoluciona-
rio emplea el despotismo de la l ibertad contra 
la tiranía, Las facciones en pugna , contra las 

[1] Mig, II, 306. Th, VI, 186, 187. Lac. II , 139. 



cuales tenemos que luchar , marchan ba jo distin-
tos estandartes y por sendas diversas , pero tien-
den á un mismo fin, el de o p e r a r l a desorganiza-
ción del gobierno del pueblo y hacer que la t ira-
nia tr iunfe; el uno se encamina á este objeto in-
clinándose á la debilidad, el o t ro cometiendo es-
cesos." " L a una de es tas facciones," dijo Saint 
Jus t , " t ras formar ia á la l iber tad en bacanal, y el 
o t ro en pros t i tu ta ." E s t e discurso fué manda-
do inmediatamente á la p rensa , y se circulo' por 
toda la Francia . [1] 

La j u n t a de seguridad pública ocultaba ince-
santemente , por medio de sus o'rganos, Robes-
pierre y Saint Jus t , los progresos que hacia en 
la senda del despot ismo bajo el velo de un asi-
duo empeño en ace lerar la marcha revoluciona-
ria, y hacia entender que los dos contrapuestos 
bandos obraban ba jo la dirección y en beneficio 
de los ejércitos es t rangeros . "Las potencias 
es t rangeras , decia la jun ta , han suscitado con-
t ra nosotros á c ier tos as tu tos bellacos á quienes 
conservan á sueldo. Es tos deliberan en nues-
tras administraciones, se introducen con maña 
en nues t ras secciones y clubs y emplean eter-
namente unos propios medios para operar la 
contra revolución. Agí tanse en derredor nues-
tro, sorprenden nues t ros s e c r e t o s , l isongean 
nues t ras pasiones y procuran empeñosamente 
a t raernos á sus opiniones. T a n pronto nos im-
pelen á un rigorismo es t remo como nos hacen 

[1] Mig. II, 307. Tli. VI, 155, 15G. 

caer en una debil idad suma, tan pronto escitan 
en el pueblo de Par i s el fanat ismo en favor del 
nuevo culto, como suscitan la guer ra en la Ven-
dea en defensa del ant iguo; sugieren los asesi-
natos de Mara t y Lepel let ier y se mezclan á los 
grupos que celebran la apoteosis de sus restos; 
a l ternat ivamente esparcen la abundancia entre 
el pueblo y le reducen á todos los hor rores del 
hambre ; circulan o' es tancan el numerar io y de 
este modo originan los cambios que se notan en 
el valor de la moneda; se aprovechan, en fin, de 
cuantos accidentes ocurren para volverlos con-
tra la Francia y la Revolución." Hé aquí la tác-
tica invariable de las facciones revolucionarias; 
es la de imputa r ai estrangero sucesos que no 
son sino el afecto natural de sus pasiones y de 
sus vicios. Siguio'se al discurso de que de jamos 
hecha mención un decreto en el cual se manda-
ba que compareciesen Biron, hijo de Cust ine , 
Dietr ich, corregidor de Es t rasburgo , todos los 
amigos de Dumouriez, y en fin, Custine y Hou-
chard, ante el tr ibunal revolucionario, de donde 
poco despues fueron conducidos al cadalso [1]. 

"Ciudadauos , dijo Saint J u s t pocos dias des-
pues , quereis república, pero si al mismo tiem-
po no quereis todo aquello que la constituye, se-
reis sepul tados ba jo sus ruinas. Ahora, sabed 
que lo que consti tuye á una república es la des-
trucción de todo aquello que la es contrar io. Se-
reis culpables para con la república si teneis 
compasion á los presos, sereis culpables si no 

[I] Mig. II, 307. Th. VI, 155, 150. 



pres tá is apoyo á la vir tud, sereis culpables si 
110 sosteneis al ter ror . ¿Qué intento es el qué 
os proponéis vosotros que no queréis inspirar 
t e r ror á los perversos? ¿Qué intento os propo-
néis vosotros que quereis separar á la felicidad 
d e la virtud? Perecere i s vosotros los que solo ha-
céis el papel de patr iotas has ta el instante en 
que os cohecha el es t rangero ú os dá el gobier-
no algún empleo; vosotros, los de esa facción in-
dulgente que quería salvar al malvado; vosotros, 
los secuaces del es t rangero que no desplegáis 
r igor ismo sino contra los amigos de la indepen-
dencia. Las medidas es tán ya tomadas; estáis 
cercados . 

Gracias al genio de la Francia , la l ibertad ha 
salido t r iunfante de uno de los mas graves ries-
gos que j amas corriera, y el te r ror que á sus ene-
migos inspire l ibertará por s iempre de.conspira-
dores á la t ierra ." La Convención, dominada 
por los t i ranos, confirió á las juntas , plenas fa-
cultades para sofocar las conspiraciones que se 
t ramasen, y decre tó que el Te r ro r y la Vir tud 
•serian la orden del dia [1] . 

Los anarquis tas fueron los pr imeros que re-
sintiesen la vehemencia de sus pri-

Proscripcion do m i t i v o s consocios. En vano pro-
!os anarquistas. . 1 

curaron mover á los antiguos par-
t idarios suyos que tenían en el cabildo para que 
defendiesen su causa; el te r ror habia helado to 
dos los corazones . Los caudillos del bando en 
cuestión hicieron los mayores esfuerzos para 

(1) Mig. II, 309. Lac. II, 145. 

q u e e í pueblo se insurreccionase, y vieronse en 
los mercados y los puntos mas concurr idos de 
Par i s , innumerables pasquines en que se atri-
buían á la Convención todas las calamidades pú-
blicas, y en part icular el hambre que reinaba. 
Llegaron has ta á proponer que se disolviese á la 
Convención completamente , se formase otra, se 
eligiese un dictador, y se organizase un egecuti-
vo. Pe ro todos los esfuerzos que hicieron He-
bert con su infame periódico, M.omoro con las 
resoluciones que dictara d e acuerdo con la sec-
ción Marat , y Vincent con sus frenéticos secua-
ces, no pudieron llegar á producir el movimien-
to popular á que tendían. La municipalidad se 
r e t r a jo , y en cuanto á los jacobinos hal lábanse 
dominados por la Jun ta de Segur idad pública y 
Robesp ie r re . Arrojados los anarquistas del club 
de los jacobinos donde p redominában los decen-
viros, buscaron amparo en el de los Francisca-
nos, pero en vano. Fueron prendidos por Hen-
riot, su antiguo agente , quien apareció para re-
ducirlos á prisión, al f ren te de aquella misma 
fuerza a rmada de la cual tan tas veces se sirvie-
ron para amedren ta r al gobierno, y se les condu-
j o ante el t r ibunal revolucionario para que con-
tes taran al sargo que se les hacia de que trama-
ban para poner un dictador á la cabeza de los ne-
gocios públicos. 

Heber t , Gobet, Ronsin, Chaumet te , Clootz, 
Momoro y Vincent, que eran los acusados, fue-
ron sentenciados á muerte , y demostraron la na-
tura l ba jeza de su carácter en la cobardía con 
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que murieron. El aposta ta obispo Gobet estaba 
casi ecsánime de terror , y el infame Hebe r t tuvo 

la debilidad de llorar. Los nu rae . 
S S P S rosos presos de que estaban l lenas 
infestaron á su j a g c a r c e i e s ( | e Pa r i s , apenas podian 
muerte. 

dar crédito á sus ojos, al ver cami-
nar al cadalso á los t i ranos que hablan inmolado 
á tan tas víctimas, y que no sat isfechos con esto, 
estaban preparando aun o t ras nuevas matanzas 
de reclusos. El populacho, con su veleidad or-
dinaria, manifestábase gozoso del castigo que se 
les aplicaba y llenaba en par t icu lar de maldicio-
nes al mismo Heber t , cuya prisión, que la Con-
vención le impusiera, habia puesto en movimien-
to á Par i s poco antes. [1] 

E r a tal la ansiedad que tenia el público por 
ver la egecucion de es tos caudillos que habían 
gozado de popular idad recientemente, que se 
colectaron considerables sumas con la venta de 
asientos sobre mesas y bancos que se colocaron 
en derredor del pat íbulo para la comodidad de 
los concurrentes, habiendo habido muchos que 
solicitaron que se les colocase en los mismos 
carros en que se conducía á los reos para pre-
senciar de cerca sus mor ta les angustias. Heber t 
no hacia esfuerzo alguno para ocultar el t e r ror 
de que se hal laba sobrecogido; á cada paso mas 
y mas se abatía; y el vil populacho que poco an-
tes le considerara como oráculo, seguia el carro 
en que iba, imitando el gri to de las personas que 

[1 ] L a c . I I , 144. T h . V I , 1G2, 168 , 179, 182. M i g . 
I I , 310. 

vendían su diar ;o por las calles, y que clamaban: 
" ¡El padre Duchesne está fur ioso como un de-
monio (1 2)!" 

El t r iunfo de los decembiros fué completo; á 
este golpe sucedióse el de disolver las fue rzas 
revolucionarias que estaban estacionadas en Pa -
ris, y disminuir el poder de las jun tas de las sec-
ciones, cuj 'os pasos que no carecían de impor-
tancia,. tendían al establecimiento de un gobier-
no en forma. E l cabildo de Par i s dominado por 
el terror , se vio' impelido á enviar una comision 
á l a asamblea que la diese las gracias por la pri-
sión y el castigo de sus propios miembros [3]. 

No se regoci jaron mucho t iempo de la des-
trucción de los anarquistas, Danton 

tre DantoT'y Ro- )' sus secuaces. El pr imero tuvo 
bespierre. u n a conferencia con Robesp ie r re 
en la casa de este, de la cual se separaron sin 
reconciliarse. Que jóse Danton con vehemen-
cia de la conducta de su antiguo amigo; mantú-
vose Robespier re en una orgullosa r e s e r v a . 
"Bien sé, dijo Danton, cuanto es el odio que me 
tiene la jun ta ; pero no la temo." "Es tá i s en un 
error, dijo Robespierre , ninguna mala intención 
abriga contra vos la junta ; pero es preciso que 
obremos con f ranqueza ," " P a r a obrar con fran-
queza, replicó Danton, es necesario que haya 

[1 ] T h . V I , 182. 
[2] " I I est C . — t en colero le P e r e D u c h e s n e . " A l 

re fer i r e s c e n a s como es ta , p ie rden las f r a se s su e n e r g í a , 
si n o se e n u n c i a n con las p r o p i a s p a l a b r a s q u e se e m -
p l e a r o n . 

( S ) _ Mig . I I , 3 1 0 . L a c . I I , 144, 



buena fé. Es indudable que se debe refrenar á 
los real istas, pero es preciso que no confunda-
mos á inocentes con criminales." "¿Y quién os 
h a dicho, repuso Robespier re , que ha perecido 
un inocente?" Al oir esto Danton, volvióse al 
amigo que le acompaba, y díjole con amarga 
sonrisa, "¿Qué os parece?-¡que ni un solo ino-
cente ha perecido!" Separáronse irr i tados el uno 
contra el otro, y desde luego cesó toda relación 
ent re ellos [1]. 

Entonces los amigos de Danton instáronle á 
que tomase las medidas necesarias 

Arresto de Dan- p a r a p 0 n e r s c e n salvo, pef-0 ya 110 

le quedaba medio alguno de evitar 
el golpe que le amezaba. El club de los fran-
ciscanos, es cierto, es taba consagrado á su per-
sona, y aun la Convención 1c tenia una adhesión 
secreta; pero es tas dos corporaciones carecían 
de un poder positivo, y la fuerza armada se en-
contraba completamente á disposición de la jun-
ta, y pues no había logrado escitar en su favor 
á la opinion pública por medio de los periódicos 
de su part ido y de los esfuerzos de los amigos 
que en la Convención tenia, ¿qué otro espedien-
te le quedaba? "Pref iero, decia, ser guillotinado, 
á ser verdugo; mi vida 110 merece que me tome 
el t rabajo de conservarla; ya me fastidia la exis-
tencia. ¡Qué me condene yo mismo al destier-
ro! ¿creeis que se lleve uno á su patria consigo 
en la suela de su calzado?" Un dia antes de su 
prisión diósele noticia de que la había tomado 

( \ ) Mig. I I , 308. T h . VI , 189. 

en consideración y estaba discutiéndola la jun-
ta, y de nuevo se le instó á que huyese, pero 
despues de haber reflexionado un momento, 110 
dio mas contestación que lá;de: "No habran de 
a t reverse ." En la noche fué cercada su casa, y 
prendiósele en unión de Camilo Desmoulins , 
Lacroix, He rau l t de Sechel les y Wes t e rmann . 
Ál entrar á la cárcel, saludó con afecto á los re-
clusos que en ella había, y que se agolparon á 
verle. "Señores , dijo, habia tenido la esperan-
za de ser el medio por el cual os hubieseis visto 
fue ra de este sitio; pero hé aquí que vengo á 
acompañaros , y solo Dios sabe cual será nuest ro 
paradero ." Inmedia tamente despues encerró-
sele en un calabozo separado, el mismo que ha-
bia ocupado Heber t poco an tes . Al en t rar á él 
esclamó. "Al fin veo que en las revoluciones 
al cabo viene á quedar la autor idad suprema en 
manos de los hombres mas prosti tuidos (1*2)." 

Duran te el breve periodo que t rascurr ió desde 
su encarcelamiento has ta su muer te , per turbóse-
le el juicio y reprodújose en su imaginación la 
inocencia de los pr imeros años de su vida. " N o 
hablaba, dice Riouffe que era su compañero de 
clausura, sino de árboles, de flores y del campo." 
Y luego manifestando un sentimiento tardío, es-
clamaba: "Hace precisamente un año que servia 

( 1 ) Rouf fe 67. Mig. I I , 310 311. T h . V, 190. 
[2] Enf in j e vois que dans les Révolut ions l 'autori té 

tou jours reste aux p lus scé léra t . "—Riouffe , p. 57. Sen-
tencia tan to mas memorable , cuanto que la profer ían ta-
les labios. 



de medio para que el t r ibunal revolucionario se 
estableciese, ¡ojalá quieran Dios y los hombres 
perdonarme lo mal que con esto hice! [1] pero 
no creí que se convirtiese en plaga del genero 
humano." 

Su prisión p rodu jo en Par i s una grande efer-
vescencia; en la mañana del día si-
guíente, veíase á la asamblea do-

pnsioneulaasam- m i n a d a p o r u n a g e n e r a l inquietud, 
que se manifes taba con quejas que 

podían contenerse apenas: "Ciudadanos , dijo Le-
gendre, cuatro de los represen tan tes de la nación 
han sido presos duran te la noche; Danton es 
uno de ellos, y no sé quienes son los otros. Dan-
ton es tan inocente como yo, y sin embargo, se 
hal la preso . Sus acusadores sin duda temen que 
des t ruya con sus respues tas los cargos que se le 
hagan; pero vosotros debeis hacer just icia, y pi-
do que, antes de que se rebiba el par te de la jun-
ta, se examine á Danton an te vosotros ." Aco-
gio'se esta proposicion favorablemente , y por un 
momento estuvo la asamblea por mandar que se 
le encarcelase; pero subió á la t r ibuna Robes-
p ie r re . "Según la es t raordinar ia confusion que 
veo re inar en la asamblea, dijo, según la agita-
ción que han producido las pa labras que acabais 
de oir, es claro que se hal la en riesgo un Ínte-
res grave, y que el punto que debe resolverse, es 
el de si la salvación de unos cuan tos individuos 
se debe prefer i r á la de la patr ia . Hoy es cuan-
do habremos de ver si la Convención tiene la su-

[1] Mig-. IT, 312. Th. Vi, 123. Rionffe, 67. 

ficiente energía para destruir á un falso ídolo, ó 
si quiere que en su caida abrume á la asamblea 
y al pueblo de Francia . Danton, contesta ante 
la inflexible just icia; examinemos tu conducta. 
Cómplice en toda criminal empresa , abrazaste 
invariablemente toda causa que fué contrar ia á 
la independencia; intr igaste con Mirabeau y con 
Dumouriez; en unión de Heber t y de Herau l t de 
Sechelles, te hiciste esclavo de l a tiranía. Mira-
beau, que proyectaba un cambio de dinastía, co-
noció cuanto valia tu audacia, y se la a t ra jo ; te 
separas te de tus primitivos principios, y nada 
volvió á oírse hablar de tí, has t a la matanza per-
pe t rada en el campo de Marte . En cada crisis 
que ha habido, has abandonado el interés publi-
co, y s iempre te has declarado en favor del par-
tido t r iunfan te . " El terror que estas palabras 
inspiraron sumergió de nuevo á la asamblea en 
el mas profundo silencio, y á este t iempo entró 
Saint Jus t , seguido de los demás miembros de 
la j un ta de seguridad pública. Con pasos lentos 
y semblante tétrico y resuel to acercábase á la 
t r ibuna, cuando prosiguió Robespier re dirigiéi:-
dose á Lejendre: "Cont inuad, dijo, continuad; 
bueno es que todos los cómplices en ia conspi-
ración que hemos f rus t rado , se vayan dando á 
conocer. Ya habéis oído lo que se ha dicho acer-
ca del despotismo de las juntas; ¡como si la con-
fianza que ha depositado el pueblo en vosotros, 
y que habéis t rasmit ido á las juntas , no fuese la 
mas segura garantía del patriotismo de éstas! 
Fingís sobrecogeros de te r ror ; pues bien, yo o> 



(ligo que quien quiera que en es tos momentos 
tiemble, es culpable; porque jamas temió el ino-
cente á la vigilancia de las autor idades públi-
cas." Un unánime aplauso , que hicieron manos 
t rémulas de miedo, siguióse á estas pa labras , 
Nadie quiso hacerse acreedor á la terr ible impu-
tación de descontento; heló el te r ror los corazo-
nes, y Saint J u s t subió sin oposicion á la tri-
buna [1] . 

Desde ella hizo una detenida esposicion de los 
fundamentos en que se apoyaba la acusación que 
se dirij ia contra el par t ido moderado; refirió sus 
inconsecuencias privadas y su imperdonable cle-
mencia, acusóles de haber estado complicado en 
todas las conspiraciones que se t ramaran, desde 
la d é l o s real is tas , á quienes destruyera el 10 de 
Agosto, has ta la dé los anarquistas cuya traición 
hacia poco t iempo se castigara. El monstruoso 
absurdo que cometía al imputar al part ido en 
cuestión crímenes tan contradictorios, y al su-
ponerle coligado con sus mas implacables ene-
migos, era demasiado evidente para que á prime-
ra vista no se palpase; pero la asamblea, domi-
nada por el miedo, se inclinó bajo sus t iranos, y 
decre tó por unanimidad, que compareciesen los 
acusados ante el tr ibunal revolucionario. Los 
concurrentes á las galerías imitaron su egemplo; 
desde aquellos asientos de donde se oyeron sa-
lir con tanta f recuencia es t repi tosos aplausos 
cuando pronunciara Danton sus discursos, no se 

[ 1 ] M i g . I I , 3 1 2 , 3 1 3 . L a c . I I , 1 4 5 , T h . V I , 1 9 4 , 
1 9 5 . H i s t . d e la C o n v . I I I , 3 3 8 . 

oía á la sazón sino pedir con ferocidad su cabe-
za. Cuando en unión de sus compañeros se le 
t rasladó á la Consergeria, que era el paso pre-
parator io para la comparecencia ante sus jueces ; 
el asombro de los reclusos fué tan grande como 
cuando se les l levara al Luxemburgo . "Mis ,an-
tiguos colegas," dijo Danton; "nada entienden 
en materia de gobierno; todo lo dejo en la con-
fusión mas lamentable; valdría mas ser un mise-
rable pescador , que director de hombres . E l 
único consuelo que tengo es que llevan mi nom-
bre algunos decretos que l iaran ver á la poste-
r idad que no he part icipado dei frenesí de mis 
cof rades ." [1] 

Cuando se les condujo á presencia del t r ibu-
nal, ostentaron su na tura l firmeza 

Juicio y muerto . . . . 
de Danton y sus y dirigieron a los jueces pa labras 
compañeros: d ( j d u r ¿ ¿ a q u e i n d i g n a c i ó n 

les sugería. Habiendo p regun tado á Danton el 
pres idente del tr ibunal, su edad y profesion, Con-
tes tó el pr imero: "Llámome Danton, nombre 
bas tante conocido en la historia de la revolución; 
tengo 35 años de edad; mi mansión será en bre-
ve l anada , y mi nombre vivirá e ternamente en el 
panteón de la his tor ia ." Camilo Desmoul ins 
contestó, que era de la misma edad que tenia el 
Sansculote JesuCr is to á su muer te . Danton 
habló con energía y resolución en su defensa. 
"Mis labios," dijo con aquel poderoso tor rente 
que tantas veces empleara en defensa de la cau-

[ 1 ] H i s t . d e la C o n v , I I I , 3 3 8 . R i o u f f e , 0 7 . L a c . I I . 
1 4 5 . T h . V I , 198 , 2 0 1 . M i g . I I , 3 l 3 . 



sa del pueblo, "mis labios no tendrán dificultad 
a lguna en re fu tar las calumnias que el acto de 
acusación contiene. P resén tenseme esos cobar-
des que me acusan, y no ta rdaré en confundirlos. 
P re sén tense los miembros de las juntas ; pido que 
sean mis acusadores y mis jueces . Q,üe vengan; 
pero no vendrán. Poco me i m p o r t a la senten-
cia que pronunciéis; ya os tengo dicho que mi 
mansión será en breve la nada; la vida me es pe-
sada, me causa hast io, y veré con satisfacción 
descargarse el golpe que me envie al sepulcro." 
El pres idente llamo al orden, pero la voz tronan-
te de Danton ofusco el eco de la campanilla. 
"¿No me OÍS?" dijo el pres idente " L a voz de un 
h o m b i e que def iende su honor y su vida," con-
testo' Danton, "bien puede sobreponerse á vues-
t ros gr i tos" Mando'sele al fin con despecho que 
pusiese término á su discurso, y tomó asiento 
considerando perdida su causa. Sin embargo, 
la grave indignación que most rara , el nervio de 
Desmoulins y la moderada destreza de Lacroix, 
inspiraron ter ror á los jueces de que hiciese un 
movimiento el populacho pa ra salvar á los acu-
sados; y á fin de evitarlo, declaróles la Conven-
ción hors de dévat [ fuera de debate] , so pre tes to 
de que habian fal tado en el t r ibunal al respeto 
que á este se debia. 

No bien se hubo acordado este decreto, cuan-
do se apresuró Amar á ponerlo en manos de los 
jueces en los momentos en que Danton y sus 
amigos proseguían haciendo con indignación su 
defensa. "Aquí teneis el medio, di jo Amar , de 

hacer callar á esos miserables ." Fouquier Tin-
ville, delator público, se apoderó con precipita-
ción del decreto, y lo leyó á los jueces . Danton 
se levantó y tomó á la concurrencia por testigo 
de que en nada había fal tado al respeto debido 
al tr ibunal. " T i e m p o vendrá, dijo, en que la ver-
dad se manifieste; preveo las mayores calamida-
des para la Francia; hé ahí el dictador sin más-
cara ." El día siguiente se suspendió todo deba-
te, antes de que hubiesen siquiera comenzado 
los acusados su defensa, y á pesar de las enérgi-
cas manifestaciones que hizo Camilo Desmou-
lins, quien llamó al concurso por tes t igo de que 
se les asesinaba. Encerróse el jurado, y á poco 
salió el presidente y con una feroz alegría mani-
fes tó que se liabia declarado culpables á los 
acusados. El tr ibunal pronunció la sentencia de 
muer te despues de habárseles hecho saber, y 
leyóseles en la noche en sus calabozos. " S e 
nos sacrifica, dijo Danton, á la ambición de unos 
cuantos cobardes bandoleros, pero no gozarán 
por mucho t iempo de su tr iunfo; a r ras t ro á Ro-
bespier re en mi caida." 

Marcharon al cadalso con aquel estoicismo 
que e ra tan común en aquella época. Custodiá-
balos u n a numerosa escolta, y un inmenso gentío 
compuesto de la plebe, veia en silencio condu-
cir á sus antiguos caudillos á la muer te . Cami-
lo Desmoulins esclamó al tomar asiento en el 
fa ta l carro: "¡Conque este era el premio que se 
dest inaba al primer apóstol de la l iber tad!" La 
vil muchedumbre que iba detrás de los carros , 



llenaba de imprecaciones á los reos; llegó á tal 
es t remo la indignación de Camilo, que se luzo 
pedazos la camisa, al desahogarse contra el pue 
blo. Danton llevaba la cabeza erguida, y arroja-
ba en derredor de sí una mirada intrépida y se-
rena. "No hagas caso á esa vil canal la ," dijo á 
Camilo. Hal lándose al pié del cadalso, adelan-
tóse para abrazar á Herau l t Seehelles , que con 
los brazos abiertos le esperaba , pero se inter-
puso el verdugo. "¡Qué, dijo Danton, con tétri-
ca sonrisa, ¿eres mas cruel tú que la misma muer-
te? ¡Anda, al menos no podras evi tar que en bre-
ve se toquen nues t ros labios en ese sangriento 
canasto." Un momento despues calmóse y dijo: 
¡Objetos de mi afecto! ¡Consorte una! ¿No vol-
veré jamás á veros?" Pe ro inmediatamente re-
primióse v e sc lamó: "Danton, acuerdate de 
quien eres; no haya flaqueza." Subió al patí-
bulo con paso firme, y murió con admirable for-
taleza de alma [1]. 

L a muger de Camilo Desmoulins no se apa i -
tó un momento de las inmediaciones de la cár-
cel donde se encerrara á su marido, durante el 
breve espacio que medió entre su prisión y su 
muer te , y su desesperación sirvió de pre tes to 
para que se dijese que se t ramaba otra nueva 
maquinación bajo el nombre de "Conspirac ión 
de las cárceles." Con este motivo se la redujo 
á prisión despues de la muer te de su marido, y 
se la mandó al cadalso en unión de Chaumet te , 

[1] Mig. II , 314. Loe. 11, 140. Th. VI, 216. Hist. 
de la Gónv. III, 347. 

; éobe t y la muger de Hebert-, que eran las reli-
quias que quedaron de la infame facción de los 
anarquistas . La muger de Camilo recibió la 
muer te con la serenidad de .Carlota Corday y 
de madama Roland, al paso que los miserables 
que con ella murieron, degradaron el sexo á que 
pertenecían, mostrando una mas que femenil fla-
queza [ I ] . 

T a l fué el fin que tuvieron los tardíos y últi-
mos apoyos de la humanidad y la moderación,— 
los últimos que aspirasen á res tablecer la t ran-
qui l idad y que recomendaban clemencia para con 
aquellos sobre quienes la revolución t r iunfara . 
Mucho t iempo t rascurr ió despues que hubie-
ron sucumbido sin que se oyese exhalar un 
solo clamor contra el Ter ror i smo. Los t i ranos, 
en medio del silencio y sin encontrar oposicion 
alguna, descargaron repet idos y repet idos gol-
pes del uno al otro es t remo de la Francia . Los 
girondinos habian procurado evitar que l legase 
á existir este fa ta l dominio, y se empeñaron en 
-contener su marcha los Dantonistas, pero sin lo-
g ra r su objeto; aquellos y estos perecieron en la 
^demanda. Perecieron porque eran infer iores en 
pervers idad á sus contrarios; fueron víctimas del 
amor á la humanidad que ardia en sus pechos. (2) 

El conjunto de hombres depravados que go-
bernaron en lo sucesivo á la Francia , no tiene 
egemplo en la historia del mundo. Su prest igio 
fundado en el ascendiente que habia adquir ido 

(1) L a c . I I , 146. T h . V I , 220 , 221. 
(2) Mig. I I , 3 1 4 . 
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la muchedumbre y en la vehemente cooperacion 
que les prestaban los cabildos cüybá miembros 
por todas par tes lés debian verse elevados a l po-
der , era irresistible. P o r ellos t ras tornóse el or-
den en l as 'opu len tas ciudades, v'iéronse reduci-
dos á la mendicidad centenares de miles de des-
caminados ar tesanos, vinieron por t ier ra la agri-
cul tura , el comercio y las ar tes , recibieron un 
violento choque en "sus cimientos las* propieda-
des de todo género, y todos los jóvenes del Rei-
no fueron lanzados á la f rontera , no precisamen-
te para que defendiesen la integridad del terri-
torio de la Francia , sino para que les defendie-
sen á ellos propios de la jus ta venganza que les 
amenazaba tanto por dentro como fuera . Todos 
inc l inábanla cerviz ante aquel inmenso conjunto 
de malvados. Los éscesos revolucionarios iban 
cada dia en mayor aumento á consecuencia de 
la unión que hacia fo rmar á los que los come-
tían, el constante t emor en que estaban del cas-
tigo. No bahía medio ent re inger i rse en ias atro-
cidades que se perpe t raban , y sucumbir si no se 
tomaba par te en ellas. La virtud parecía haber 
perdido todo su pres t igio , no se most raba la en-
tereza sino en la sublime resignación qite las víc-
t imas ostentaban, y no resplandecía la rel igión 
sino en el heroísmo que desplegaban en los mo-
mentos de ir á recibir la muer te . No quedaba 
á la Francia la mas remota esperanza de reme-
dio, t i r io habría tenido á no ser por lás disensio-
nes que, como resul tado natural de su pervérs i -

dad, se suscitaron entre los au tores de las cala-

midades públicas. [1] 
Nadie puede menos que admirarse cuando, al 

considerar la suerte[que susesiva-
neraies'0poderir- mente corrieron las facciones de 
resistible de Robes- q a e dejamos hecha referencia, con-

templa la manera singular y pro-
vidente con que recibieron el castigo de sus crí-
menes por medio de sus crímenes mismos. No 
fué necesaria ninguna intervención estraña, ni la 
aparición de un ángel esterminador, para que hi-
ciese just ic ia el cielo. Fueron víctimas de sus 
mismas atrocidades, de las pasiones que desen-
f renaran , y de la injust icia de que dieran á los 
demás ejemplo. Los part idar ios de la constitu-
ción derrocaron á la ant igua monarquía, y for-
maron un gobierno limitado; pero la impruden-
cia que cometieron con escitar la ambición del 
pueblo, predispuso los ánimos para la sedición 
del 10 de Agosto, y los condujo en breve al ca-
dalso; los girondinos realizaron su sueño favo-
ri to de República, y fueron las pr imeras víctimas 
del desenfreno que escitaron; los dantonistas le-
vantaron al pueblo para destruir al par t ido de la 
Gironda, y no tardaron ellos mismos en morir á 
los filos de la cuchilla que hicieron esgrimir 
contra sus rivales; los anarquis tas desafiaron al 
mismo cielo, pero no bien hubieron profer ido 
sus blasfemias, cuando desaparecieron á manos 
de los mismos que cooperáran á sus sangrientos 
t r iunfos. 

(1) His t , de la ConV. 111,230. 



4 Í 2 H I S T O R I A 

Solo un poder quedó t r iunfante sobre los de-
más, poder terrífico é irresistible, y fué el de la 
muerte , el cual e jerció una facción insensible á 
todo sentimiento de humanidad, sorda á todo 
principio de just icia . Ba jo su férreo despotis-
mo volvió el orden á entronizarse á impulsos 
del te r ror , jeneral izóse la obediencia por haber-
se estinguido en todos los pechos la esperanza. 
Los caudillos de esta facción, en medio del silen-
cio y sin encontrar oposicion alguna, enviaban 
al patíbulo á sus víctimas, temidos de las t ropas 
á quienes oprimían, por el pueblo que á su as-
pecto temblaba, y por los míseros sobre quienes 
descargaba su saña. No se halla en la historia 
del- mundo un ejemplo de los horrores que se 
vieron en aquel la prolongada noche de dolores* 
porque tampoco hubo j amás época en que se 
cometiesen los crímenes que la precedieron. 
Nunca apareció bajo tan horrendas formas la ti-
ranía, pero nunca tampoco necesitó de tan duro 
cast igo el desenfreno* 

Gran divergencia d e opiuion en la G r a n Bre taña acerca de la Re-
volución f rancesa .—Argumentos que se p resen ta ron en el p a l S e n 
p ro y en contra de la g u e r r a — A r g u m e n t o s presentados sobre 
el mismo part icular en el p a r l a m e n t o . - V e r d a d e r o s motivos que 
ocasionaron q u e se e m p r e n d i e s e — R e f o r m a p a r l a m e n t a r i a — A r -
g u m e n t o s q u e se e m p l e a r o n p a r a sos tener la moc ion relativa, y 

los que se hicieron valer e n c o n t r a . - E s reprobada la mocion 
en la cámara de C o m u n e s . — D e c r e t o acordado contra los que 
l levasen cor respondenc ia con el enemigo , y persecución que se 
entabla contra los sediciosos y t r a i d o r e s . - P r e p a r a t i v o s p a r a l a 
guer ra que hacen la Gran Bre taña y ios aliados.—Efecto que 
p roduce en S a n Pe t e r sbu rgo la m u e r t e de L u i s . - T r a t a d o en-
t re la Ingla te r ra y la Rusia, y con la Cerdeña , la Prusia , el em-
perador , Nápo les y España .—Miras secretas de la R u s i a — D i -
seneion en t r e los prusos y los a u s t r í a c o s — F u e r z a s de ambas 
par tes .—Estado miserable que guardaban los ejércitos franceses. 
— E l p r ínc ipe Coburgo , g e n e r a l í s i m o — V a s t o s esfuerzos d e la 
Franc ia .—Designios de D u m o u r i e z y de los generales a l i a d o s — 
El a rch iduque Car los se incorpora al e jérc i to .—Repet idas derro-
tas que suf ren los republ icanos .—Grande sensación que pro-
d u c e n en Flandes . — E s f u e r z o s d e D u m o u r i e z . — B a t a l l a de 
N e r v í n d a . — Derro ta de los f r a n c e s e s . — D e s o r g a n i z a c i ó n de 
su e jé rc i to .—Ret i rada de Dumour iez .—Confe renc ias con el 
pr ínc ipe C o b u r g o . - S e frustra su objeto y se f u g a . - L o s alia-
dos se posesionan de F l andes y de A u s t r i a . - S e f rus t ran en el 
R h i n los proyectos del Aus t r i a—Si t io de Magunc ia -—Se ataca á 
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las fuerzass sitiadoras sin buen éxito.—Rendición de Maguncia.— 
Fórmase un congreso en Antuerpia con el fin de organizar u n 
plan de campaña.—Los republicanos tienen que replegarse á 
Famars .—Toma del campo de este nombre.—Ataque sobre Va-
lenciennes y Conde.—Sitio del pr imer pun to y bloqueo del se-
gundo.—Ambos se rinden,—Custine, con el ejército de Flandes, 
se refugia á campamentos atrincherados.—Derrota que sufre en 
el campo de César.—Desesperada situación en que se hallaban 
los franceses.—Reflexiones generales sobre estos sucesos, y sobre 
la facilidad con que habrian podido posesionarse de La Francia 
los, aliados si hubiesen obrado de acuerdo.—Efecto perjudicial 
que produjo el paso que dio la Inglaterra sobre haber reducido 
sus fuerzas. 

"Guer ra á los palacios y paz á las cabanas ," 
era el principio que proc lamó la Revolución 
francesa, y al proclamarlo, puso necesar iamente 
en pugna en toda la estension de Europa á dos 
clases de la sociedad, y á la ant igua rivalidad 
de los monarcas, sust i tuyó la lucha del pueblo, 
que es mas encarnizada todavía que cuantas pue-
dan sostener aquellos. Semejan te á la guer ra 
del Peloponeso, la contienda que suscitó, fué, no 
solo de naciones contra naciones, sino aun de 
intereses contra intereses; t ra tóse de hacer do-
minar una opinion y no de adquir i r gloria, y en 
cada provincia y c iudad veíase á un gran núme-
ro de individuos que contemplaban á las par tes 
contendientes dominadas por encontrados senti-
mientos, y que deseaban el tr iunfo de sus ene-
migos es t rangeros por ver destruidos á sus ene-
migos domésticos. 

En todos t iempos fué la guer ra entre la Fran-
cia y la Ingla ter ra un origen de suma agitación 
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p a r a el pueblo de ambos países; pero no hub 
época en que á mayor grado tal agitación se ele-
vase, como la del principio de la guer ra que la 
Revolución provocara. No solo se reanimó la 
rivalidad que de tantos siglos atrás habían abri-
gado, una respecto de otra, las dos naciones, si-
no que se engendraron nuevas y mas vehemen-
tes pasiones, á consecuencia de los intereses ci-
viles que la Revolución ponia en pugna. E l par-
tido influente de Ingla ter ra consideraba la guer-
ra con Francia , no solamente como una lucha 
que iba á sostener la Gran Bre taña contra una 
potencia que con ella rivalizaba, y en la cual se 
habían de obtener gloria y conquistas, sino que 
la juzgaba como una contienda de existencia, de 
cuyo éxito dependían las vidas, las haciendas y 
aun la patr ia . 

Los republicanos de Franc ia vieron la incor-
poración de la Ingla ter ra á la liga que formaron 
los enemigos de la república, como una mues-
tra de que se iba á t rabar una mortal pelea con-
tra los principios liberales, y present ían que del 
mal éxito se seguiría para ellos, no solo humilla-
ción nacional, sino individual esterminio. La no-
bleza británica contemplaba en las conquistas 
de los republicanos la difusión de sus principios 
de revolución y anarquía, la propagación de la 
impiedad y el imperio de la guillotina, y los ja-
cobinos f ranceses preveían que los t r iunfos de 
los aliados no tardar ían en atraer sobre ellos una 
retr ibución moral, la venganza de tantos agra-
vios inferidos y el dominio de la espada. 



No hay palabras con que podamos presentar 
una esacta idea del encono que se 

da^deopiiüofiTñ teníanlas contrarias facciones en 
la Gran Bretaña Inglaterra, al romperse las hosti-
accrca de la revo- . 

lucion francesa, lidades en 1 7 9 3 . La Gran Bretaña 
de igual manera que la Francia, 

poseía en su seno talentos que estaban impacien-
tes de salir de la obscuridad en que yacían; 
ánimos ardientes que deseaban tener campo en 
que desfogarse; ambiciosos que aspiraban á 
distinguirse, y espíritus turbulentos que ansia-
ban por una época de convulsiones. Para todos 
los hombres de este temple volvio'se la clase en-
tera de la aristocracia un objeto de implacable 
encono, y nada que no fuese la igualdad que pro-
clamara el gobierno de Francia, les pareció digno 
de las sociedades. De aquí provino que se esta-
bleciese en el pais la división de aristócratas y 
demo'cratas, que se introdujese el odio político 
en el seno de las familias, y que se disolviesen 
jos vínculos de la amistad entre personas que 
lamas pudieran enemistar las grandes vicisitudes 
de la vida. El tiempo cura casi todos los demás 
pesares, y la ausencia atenúa las causas mas gra-
ves de desavenencia entre los hombres; pero la 
esperiencia ha demostrado que las disensiones 
políticas que suscitaron los sucesos de 1793, se 
grabaron ideleblemente en el ánimo de aquellos 
que tenían la suficiente edad para resentir toda 
su influencia [1]. 

( I ) H i s t o r . d e N a p . p o r S c o t t , I , 2 8 0 . 

El rompimiento de hostilidades presento' nue-
va materia de discordia á las fac-Argnmentos en 

pro y en contra ciones contendientes. La oposi-
ae la guerra. . ... • , 

cion argüía que arrojarse a guerra 
tan aventurada por motivo tan insignificante cual 
lo era la apertura del Escalda, era atraerse gra-
ves y seguros perjuicios, por castigar una falta 
sumamente leve; que todas las ventajas que pu-
diese dar el comercio que se hacia con las pro-
vincias unidas, eran incapaces de compensar el 
desembolso que originaria un año la guerra, y 
que al paso que desde luego se palpaban las 
pérdidas que la Inglaterra sufriría durante una 
lucha que tan sin necesidad provocaba, era di-
fícil concebir qué bienes podría atraerla; que si 
la propagación de los principios revolucionarios 
era el mal que en la realidad se temía, nada po-
día darse mas á proposito para que con mayor 
•.celeridad se generalizasen, que la guerra, supues-
to que durante sus azares es euando con mas 
prontitud se comunican de un pais áotro las opi-
niones, y cuando con mas seguridad ceden al im-
perio de la necesidad las preocupaciones; que 
no se puede aprisionar al pensamiento en muros 
ni contenerse á la libertad por medio de las ba-
yonetas; que los agentes morales que necesita 
la tiranía para poner en egeeucion sus designios, 
se convierten en instrumentos de su propia rui-
na, y que los déspotas que á la sazón procurar 
b«n estinguir la libertad en Francia, se pficonr 
trarian, como el sultán de Oriente, con que las 
fuerzas que reunieran para libertarse de la pes-



te, serian los medios por los cuales se esparciría 
el contagio por toda la estension de sus domi-
nios. 

Los torys, por su parte, sostenían que la guer -
ra era a la' vez j u s t a y conveniente; jus ta , por-
que se hallaban amagados de invasión los anti-
guos aliados de la Gran Bretaña , y se intentaba 
la destrucción de aquellos derechos de los cua-
les dependía la existencia de la República; con-
veniente, porque había demostrado la experien-
cia- -que no se podía permit i r tal agresión, sino 
consintiéndose en la ruina de los intereses vita-
les de la Gran Bre taña ; que aquel la vioiacion de 
los derechos de neut ra l idad que cometía la Fran-
cia, aparecía muy es t raña en ella, supuesto que 
hacia apenas diez años que había intervenido 
con buen éxito, haciendo valer los antiguos tra-
tados, en impedir que abriese el Aust r ia la na-
vegación del Escalda , paso que ella misma in-
tentaba dar á la sazón con el auxi l io de sus ejér-
citos; que si la Gran Betaña no mediaba, sino 
que veía con indiferencia á su antiguo rival sa-
crificar los derechos de sus aliados y los de to-
das las potencias neutrales, en breve perdería, 
no solo la influencia de que en el esterior goza-
ba, sino que aun cesar ía de haber seguridad en 
su propio seno; que e ra evidente que los repu-
blicanos que se habían posesionado de la supre-
ma autoridad en Francia , estaban dominados por 
el deseo de egercer universal dominio, y no es-
tarían tranquilos basta que valiéndose del me-
dio de insurreccionar a los Es tados comarcanos, 
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los hubiesen incorporado á su poderosa Repú-
blica; que la reciente agregación de la Saboya, 
Niza y Flan des, al terr i tor io de la Francia , de-
mostraba suficientemente la propensión de sus 
gobernantes á cometer usurpaciones terr i tor ia-
les, y servia de opor tuno aviso á las potencias 
circunvecinas para no tener confianza a lguna en 
las doctrinas de una nación, que no tenia otro 
principio lijo que la ambición republicana; que 
de nada servían los t ra tados para con un gobier-
no que es taba espues to á tan súbitos cambios 
como el de la República f rancesa , en la cual ca-
da par t ido que sucesivamente se apoderaba de 
la dirección de los negocios públicos, desdeñando 
el cumplimiento de los compromisos antes de su 
administración contraídos, procuraba solo ad-
quirir una popularidad efímera poniendo en 
práctica nuevos proyectos de agresión contra el 
es t rangero á fin de deslumhrar al pueblo; que 
la Convención había presentado una clarísima 
mues t ra de que había resuelto desconocer cuan-
tas obligaciones antes contragera , al hacer la 
singular manifestación en que decia, que -'los 
t ra tados que habían celebrado los déspotas, ja -
más podrían ser obligatorios á los l iberales é 
i lustrados habitantes de la Bélgica;" que en to-
das las épocas del mundo habían sido las repú-
blicas las mas ambiciosas y afectas á las armas, 
de todos los demás sistemas de gobierno, á con-
secuencia del espíri tu turbulento é insaciable 
que sus instituciones tendían á a l imentar en la 
masa de los ciudadanos, y de la necesidad que 



sentían sus gobernantes de distinguir su efíme-
ro poder con algunos actos que pudiesen des-
lumhrar á la muchedumbre ; qUe la República 
f rancesa había dado ya abundantes p ruebas de 
que nó habr í a de ser una escepcion de esta re-
gla común, y que si tal era la intención de su go-
bierno, no tardarían en hacerle obrar en este sen-
tido los padecimientos y la ambición del pueblo; 
que la historia demostraba á la vez que la Fran-
cia se haría potente en demasía para luchar con-
t r a la Europa , cuando estendiese sus dominios 
al Rhin , y que tan luego como predominase su 
influencia, emplearíala toda con vehemente en-
cono en contra de la Gran Bretaña; que de con-
siguiente, ta rde u temprano invadiría la guerra 
nues t ras playas, y que siendo así, era preferible 
.evitar el mal cuando podria hacerse con una fa-
cilidad relativa, y destruir á la floreciente Re-
pública antes que l legase t iempo en que pu-
diese disponer de las fuerzas de Europa á su 
antojo [1]. 

T a l e s eran los a rgumentos que generalmente 
se hacían valer en Ingla te r ra al t ra tarse de la 
política de tan grande empresa: los que se pre-
sentaban en el Par lamento , se referían, como or-
dinariamente acontece en los debates de este 
cuerpo, menos á la política general de la medida 
de que t ra tamos, que á las causas inmediatas 
que habían traído á la nación á punto de tener 
con su rival un rompimiento. 

(1) His t . P a r i . X X X , p. 79 á 128. A n n . R e g . 1793, 
P . 15. 

La oposicion que sostenían los Sres. Fox y 
Grey, decia: " L a s causas que pue-

¿ á S f S f l da haber para declarar la guer ra á 
Biiamo particular p r a n c i a , no son liov distintas de 
en el Parlamento. , , 

láá que la motivaron bajo los reí-
h a l o s de Luis XIV ó Luis XVI. ¿Cuáles, pues, 
fueron entonces estas causas? No consist ieron 
en ningún u l t ra je ni agresión, sino en haber ne-
gádose aquel gobierno á dar una satisfacción 
que te rminantemente se le pedia. ¿Qué prueba 
han presentado hoy los ministros de haberse so-
l ici tado es tá satisfacción y de haber sido la so-
licitud desechada? Puédese admitir que el de-
creto dé 19 dé Noviembre ponia á es te pais 
en el deber de pedi r una esplicacion; pero no 
lían podido demostrar los ministros que se haya 
solicitado respecto del particular, la esplicacion 
clara y especial que se necesitaba. Es cierto que 
en una de las comunicaciones de Lord Green-
ville se manifiesta seguridad con arreglo al de-
creto en cuestión; pero no se especifica en la 
nota esa seguridad, ni siquiera se indica en ella 
en qué pueda apoyarse. Lo mismo pudiera de-
cirse de la aper tura del Escalda y de la conquis-
ta de Brabante . Nos hemos quejado del a t aque 
cometido sobre los derechos de un aliado nues-
tro; hemos representado contra un aumento de 
terr i torio que es capaz de inspirar graves in-
quietudes á la Europa ; mas nada hemos pedido 
que pudiese servir de satisfacción á la ofensa; 
ningún paso hemos dado para que nuestros ter* 
rores se calmen. El mismo argumento es apli-

TOM. I I . 37 



cable á la conquista de Saboya que arrebato la 
Francia al rey de Cerdeña, con el cual, en mi 
opinion, estaba en guerra así como con el empe-
rador. ¿Podrán decir que solo nos toca quejar-
nos, y á la Francia proponer las vias de satisfa-
cernos? El solo sentido coman hace ver que una 
potencia independiente no puede exigir tanto de 
otra su igual. ¿De qué medios hubiera podido 
valerse la Francia para saber que clase de sa-
tisfacción necesitaba una nación que no tenia á 
bien pedirla? ¿Cómo habria podido juzgar has-
ta que grado debia llegar esta? ¿No era natural 
que supusiera la Francia, que pues no se le 
pedia satisfacción por las quejas que ocasionara, 
no deseaba ser satisfecha la parte ofendida? Y 
sin embargo, la cuestión sobre la agresión de la 
Francia en esto se cifra; y no es opinion solo mia 
la de que la circunstancia de haberse negado á 
dar satisfacción aquel gobierno, y no el ultrage, 
sea la causa que pueda justificar la guerra, sino 
que es también el sentir de todos los publicistas 
que han escrito sobre el derecho de gentes; ¿y 
como pudiera decirse que ecsistia imposibilidad 
de obtener una satisfacción que nunca se pidie-
ra? Por lo que hace á la muerte del rey, nadie 
podrá jamas hablar de ella sin dolor y sin detes-
tar á los que la causaron. ¿Pero nos hemos aca-
so limitado á manifestar nuestro sentimiento? 
¿No ha sido este suceso atroz el motivo de un 
mensage dirigido por su S. M. á las dos cámaras 
del Parlamento? Y ahora, preguntamos A esos 
pocos señores qfte han tenido la sinceridad de 
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confesar que no ven en este solo acontecimiento 
un motivo suficiente para hacer la guerra á la 
Francia, ¿qué ventajas podremos obtener enta-
blando nuevas negociaciones;con Chauvelin, Ma-
rat ó pumouriez?, ¿Intentan los ministros servir-
se de la sangre del infortunado monarca, para ar-
reglar algunos, de los puntos en cuestión, inten-
tan decir que la evacuación de Brabante será 
hasta tal grado una espiaciou de aquella culpa, 
y que se elevará á un grado algo mayor esa es-
piaciou con la desocupación de la Saboya? A 
nadie inculparemos en esto, pero con arreglo á 
nuestros principios, creemos que cuando se ha 
cometido el crimen, ya no hay lugar á negocia-
ciones,. Entretanto debe convenirse con los muy 
honorables señores de que acabo de hacer refe-
rencia, que ese crimen no es en manera alguna-
suceso que deba motivar un rompimiento; pero 
aun suponiéndolo así, no es decoroso que no se 
hable jamas del motivo de la guerra, sin retroce-
der á la muerte del rey. Cuando al ataque di-
rigido sobre la Francia se dió la denominación 
de causa de los reyes, si hubiesen contestado á 
esto los agredidos que la suya era la causa de los 
subditos, esta contestación habria sido tan inge-
niosa como esacta. Afortunadamente, es tan 
grande la repugnancia que tiene el público á una 
guerra fundada en tal motivo, que el que habla, 
juzga de su deber oponerse á ella en toda forma' 
¿Pero cómo han obrado los ministros? Aprove-
chándose de la locura de los franceses, han en-
trado en negocia don es i-sin proponer condiciones 



especiales, y despues las han roto; en el interior 
de este pais han a larmado al pueblo, haciéndole 
creer que pel igraba su constitución, y se han ser-
vido de un suceso infausto, que aunque deba con-
tr is tarnos como hombres , como ilación no debe 
afectarnos, para i r r i tar nuest ras pasiones y pre-
cipitarnos á las a rmas; y ahora que estamos em-
peñados en la guerra , no se atreven á confesarnos 
por qué causa la hemos emprendido, ni á decir-
nos mediante cuales condiciones la paz habr ía 
podido conservarse ." 

P o r la par te contraria, los Sres . P i t t y B u r k é 
sostenían que "por fue r t e s que hubiesen sido la'S 
tentaciones que hubieran suscitado en la Ingla-
terra su ant igua enemistad y antagonismo hácia 
la Francia—¡mezquinos motivos en verdad!—o' 
cualesquiera que hubiesen sido las oportunida-
des que para vengarse le hubiese presentado el 
es tado de sedición y frenesí á que su rival esta-
ba entregada, o por nocivos que hubieran podi-
do ser los sentimientos que hubieran propagado 
los sucesos que habían acontecido en aquel pais, 
S. M. se habia abstenido constantemente de to-
mar la mas leve intervención en sus asuntos do-
mésticos, y había observado en esto, en todas 
ocasiones, la neutral idad mas estr icta é inviola-
ble. 

" Q u e habiéndose conducido de tal modo para 
con la Francia , tenia derecho á espeYar de est«^ 
en retr ibución, igual manejo; y sobre todo, ha^ 
hiendo contraído espresamente el compromiso 
de conducirse así en virtud de Un pacto que ce-

íebrara, en el cual habia ofrecido que respetar ía 
los derechos de S. Mi y los de sus aliados, que 
no intervendría en el gobierno de ninguna po-
tencia neutral , que no pondría en práctica sis-
tema alguno de engrandecimiento, que no agre-
garía terr i tor io alguno á sus dominios, y que á la 
conclusión de la guerra , quedaría limitada á la 
estension de terr i torio que se la conocía. Q u e 
habia fa l tado descaradamente á todas estas con-
diciones, adoptando un sistema de política am-
bicioso y nocivo, funesto á la paz y estabil idad 
de todos los gobiernos, y cuya consecuencia ha-
bia sido conmover á la E u r o p a entera hasta en 
sus cimientos. Q u e su decre to de 19 de No-
viembre, de que tanto se habia hecho mérito, en 
el cual se ofrecía f ra ternidad y alianza á todos 
los pueblos que quisiesen reconquis tar su liber-
tad, no era un decre to dirigido á naciones deter-
minadas, sino contra todos los países donde ha-
bia un gobierno establecido,- cualquiera que fue-
se su forma;- decreto que no era per judicia l á in-
dividuos aislados, sino á toda la especie humana, 
y muy idóneo para difundir por todas partes las 
simientes de la sedición y de la discordia civil, 
y para p ropagar la guer ra no solo por toda la 
estension de Europa , sino aun de un estremo á 
ot ro del globo. Q u e al paso que la Franc ia se 
hal laba l igada para con la Inglaterra en virtud 
del enunciado pacto, no hab ia manifestado en 
manera alguna la intención de esceptuarla de 
las consecuencias de este decreto; que no solo 
no habia hecho ver el deseo de cumplir con sus 



compromisos, sino que aun se habia pues to en 
la imposibilidad de cumplir los, aprovechándose 
de la p r imera oportunidad que se le p resen ta ra 
para agregarse ágenos terr i tor ios en contraven-
ción del pacto celebrado. Q u e por los decretos 
que liabia espedido, previniendo terminantemen-
te que se depusiese á las au tor idades que exis-
tiesen en todos los paises invadidos; por medio 
de las sociedades jacobinas; por las ordenes que 
habia dado á sus generales ; por el sistema que 
sobre este par t icular habia adoptado la asam-
blea nacional, y por la agregación que acababa 
de hacer de toda la Saboya, habia manifestado 
estar en la resolución de es tender sus dominios, 
y de propagar sus principios por toda la Europa , 
difundiéndolos en cada nuevo pais* de que se 
apoderaba. Q u e la conducta de la Francia era 
tal, que á cada paso atacaba con ella los intere-
ses mas caros y preciosos de la Ingla terra . Q u e 
la catás t rofe del monarca era suceso digno de 
que todos amargamente lo sintiesen; y que sien-
do tai la impresión que era natural produgese , 
debíanse contrariar con mayor empeño que nun-
ca principios que habian originado acontecimien-
to tan atroz y horrendo; principios que si no en-
contraban resistencia, har ían que se reproduje-
sen en otros paises iguales crímenes. Q u e ape-
sar de que el gobierno inglés se habia visto en 
la precisión de negarse á l levar relación a lguna 
con la Francia , que pudiera hacer entender que 
reconocía la autoridad de la Convención, habia 
deiado abiertos los vías que pudieren conducir 

á una reconciliación; y de ninguna manera se po-
dría decir que la conducta que habia seguido, 
pres tase motivo para un rompimiento." 

Los sucesos han puesto al fin al h is tor iado: 
en la posibilidad de decidir cual de ambas par-
tes era la que con mas acierto raciocinaba, por-
que ahora perfectamente conocemos en que ma-
nera erramos y podemos apreciar en su debido 
valor el peligro de que escapamos complicándo-
nos en la lucha. A decir verdad, los argumen-
tos que hizo valer el gobierno, no eran los úni-
cos motivos que hubiese para romper las hosti-
lidades; el peligro que temia, amagaba mas de 
cerca al pais que los tr iunfos de los republica-
nos; no e ra eí yugo es t rangero sino una revolu-
ción doméstica lo que se temia, si se continuaba 
en pacíficas relaciones con la Francia . 

"Croyez moi ." decía.la emperatr iz Catarina á 
Segur en 1789; "une guerre seule peut changer 
la direction des espri ts en France, les reunir , 
donner u n but plus utile aux passions et réveiller 
le vrai potriotisme [1] ." [Creedme, solo la guer-
ra puede hacer variar de dirección á los ánimos 
en Francia , uniformarlos, presentar un fin mas 
útil á las pasiones, y desper tar un verdadero pa-
triotismo.] Esta observación manifiesta el ver-
dadero fin, y f ó r m a l a mejor apología que pudie-
ra hacerse de la guerra que se emprendió' con-
tra la Revolución. Hal lábanse en efervescencia 
las pasiones, habíase despertado la ambición de-
mocrática: el deseo de ejercer el poder que bajo 

- ( i ) Segur , I I I , 2-12.-
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la denominación de re fo rmas se ocul taba, iba 
cundiendo por la clase media, y las inst i tuciones 

impulso 
p o r & g * 

mal, e r a . ^ . ^ e a i ^ W ^ n a c i o n 

m o d o ' - s e 

y al novel deseo de innovaciones se succeder ia 

br i tánico desde sus mas remotos t iempos 

ticos, ora en los individoos, l legan á exa l ta rse , 
en vano inten-taráse combat i r las por medio de 
las a rmas de la razón,, durante, la ceguedad que 
ocasionan. Vulgarmente se dice que un hom-
bre que está dominado por el amor , se mues t r a 
sordo á todo a rgumento ; pues de igual modo una 
nación, cuando corre desenf renada e n . p o s del-
poder , es incapaz de p re s t a r oido á las ref lexio-
nes que el en tendimiento la; dir i ja . En tales cir-
cunstancias , el único medio que hay de evi tar 
el mal, es el de p resen ta r algún n u e v o o b j e t o 
que al bague , no solo al cor to número de hom-
bres pensadores , sino á la crecida tu rba de los 
que no piensan; el de neut ra l izar los e fec tos de 
una pasión por medio del fomento de otra , y el 
¿ e serv i rse en apoyo de la verdad, no solo d<e 
las a rmas de la razón, sino aun del f u e g o del 
pensamiento . 

(1) Animal Register, (Registro anual) 1793,p. 173 

Po r grandes que hayan sido los g ravámenes 
qué a t r a j e r a la guer ra , á pesa r de los inmensos 
pe r ju ic ios que ocas ionara , no obs tante l o s enor-
mes desembolsos á que condujo , fue ron insigni-
Jfñíí í tós '$Sro| fealé!è!,0sìiS,e'ic,ófe'piaran á los que se 
habr ían padecido, si la Revolución hubiese esta-
llado. TJn acontecimiento de tal género, como 
los mismos par t idar ios de ella lo confiesan, solo 
puede servir de beneficio á las generac iones f u -
tu ras , á consecuencia de la des t rucción de las 
ac tuales [1]; y los hor rores que habr ia causado 
en un pais como la Ing la te r ra , en donde las t res 
cuar tas pa r t e s de la poblacion constan de jo rna -
leros cuya subsis tencia depende de un salario, 
habr ian sido super iores á cuantos hayan podido' 
padecèrse en los t i empos modernos . 

Ot ra cuestión agi taba con vehemencia el pue -
blo inglés en el per iodo á que nos vamos réffc 
r iendo, y es ta e ra la de r e f o r m a s en el Pa r l a -
mento. 

E n la cámara de comunes argüían los S re s : 
^ , „ Grey y Er sk ine : " Q u e las eleccio-Debates sosteni- J J 

dos eíi el. parla- nes pa ra miembros de la represen* 
mento sobre re- . . -, 
formas parlameli- tacion nacional, eran tan despro-
tanas. porc ionadas espec ia lmente respec-
to de Escoc ia y Córnwal l , que no se podr ía pre-
sentar un solo a rgumento racional en su apoyo; 
que una mayor ía de la cámara de c'oníune's 
€rá nombrada por menos de quince mil electo-
res , que no hacían mas que la bicentésima pa r t e 
del número de varones adul tos que poblaban el 

(1) Sogar, I I I , 251. 



reino; que el privilegio electoral , no obstante lo 
limitado que va era, solo se ejercía legalmente 
una vez en el espacio de siete años; que el nu-
mero total de represen tan tes por Escocia, a s -
cendía solo á uno mas que el de los de Cormvall ; 
que veinte miembros eran electos por t re inta y 
cinco poblaciones, en las cuales solo tenían 
derecho á votar los ar rendatar ios de t ierras , y 
en que no eran las elecciones sino pura for -
mula según de pública notor iedad se sabia; que 
otros noventa representan tes eran elegidos por 
cuarenta y cinco poblaciones, en cada una de las 
cuales el derecho de votar estaba limitado á me-
nos de cincuenta personas; que otros treinta y 
siete eran nombrados por diez y nueve lugares 
en que el número de votantes no llegaba á cien-
to; cincuenta y dos mas por veintiséis puntos, en 
ninguno de los cuales pasaban de doscientos los 
votantes; eran electos treinta en Escocia por con-
dados que 110 contaban sino con menos de cien-
to cincuenta votos, y quince por las villas de 
aquella demarcación, cada una de las cuales 110 
constaba de ciento veinticinco votantes. Q u e 
de este modo resultaba, que doscientos noventa 
y cuatro miembros, es decir, una mayoría de la 
cámara de comunes, eran electos por un siste-
ma nominal y ficticio, ba jo el cual apenas tenia 
el pueblo par te en sus elecciones. 

" Q u e á esto se agregaba, que el privilegio elec-
toral era tan vario, complicado y grotesco, que 
se r v ; - : . - : a l t e r a n d o : , - - mn i n t e r n é - M* 
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las opiniones religiosas formaban, respecto de 
todos los papistas , un obstáculo que se oponía 
á que egerciesen el derecho de votar; que en 30 
villas hal labanse los protes tantes disidentes, pol-
las leyes de Corporacion [Corporat ion] y del ju-
ramento (Tes t ) escluidos de este, privilegio; que 
los censualis tas en lo general , por ricos que fue-
sen, también estaban escluidos de él, y que por 
las últimas elecciones aparecía que nada menos 
que 93¿) cabezas de familia, en solo Ingla ter ra , 
no tenían voto alguno en la elección de los repre -
sentantes. Q u e todavía era peor en Escocia , . 
pues to que la gran masa del pueblo se halla es-
cluída de emitir voto alguno en cuanto á la for 
macion de la legislatura, y que los miembros 
eran electos por dos mil quinientos individuos, 
de entre quienes había una gran par te cuyos vo-
tos eran ficticios. Q u e en suma, ciento cincuen-
ta y cuatro individuos influentes y ricos eran los 
que decidían del nombramiento de t rescientas 
siete personas nada menos que consti tuían la 
mayoría de la Cámara de Comunes de Ingla ter-
ra. [1] 

"Cons tan temente se nos ha dicho, s iempre que 
se ha promovido esta cuestión, que la época ac-
tual no es á proposi to para dilucidarla. E s evi-
dentísimo, sin embargo, que semejante escusa es 
infundada. Esas vehementes manifestaciones de 
lealtad, en los momeotos de emprender guerra , de 
que se jac ta con tanto estrépito el gobierno, de-
mues t ran que poi ahora no se debe abri-rrar te-

(!) Hist. Pari XXX, "789, 7^6.' 



mor alguno. Si algún día corrió peligro el paiá 
á consecuencia de la propagación de los princi-
pios que proclama la Francia , es incuestionable 
que ha cesado ya ese peligro; porque no habrá 
reunión de hombres que se conserven en su jui-
cio, que se proponga tomar hoy por medelo pa-
ra regirse, á la revolución francesa; De consi-
guiente, ningún argumento se puede sacar de la 
situación que guarda la Francia; en contra dé la 
introducción en est( pais de mejoras que sean 
racionales. 

" L o s mas eminentes estadistas que haya pro-
ducido nuestro suelo; han apoyado la causa qué 
ahora sostenemos. Defendieronla M. Loike, Sir 
Will iam Blackstone, Sir George Saville y el ac-
tual juez mayor y gefe superior de just icia; la 
han sostenido el mismo M. Pi t t y el duque de 
Richmond, y aun una autor idád mayor que la 
de ambos, cual es la del rey, en su discurso de 24 
de Mayo de 1784, en el cual dijo S. M. que siem-
pre éstaria dispuesto á cooperar á que guarda-
sen un jus to equilibrio entre Sí todos los ramos 
de la legislatura. 

El s is tema electoral relativo á representantes* 
que tenemos en práctica, e s t án mons t ruoso ;qué 
no habrá hombre de juicio que se atréva á soste-
nerlo por medio de principios generóles. ¿Quién 
podrá defender un sistema, con arreglo al cual un 
Solo ¿ondado de Inglaterra puede nombrar tan-
tos diputados á la r e p r e s e n t a b a n nacional, como 
los que nombra el reino todo de Escocia, y que 
permite que ejerzan el derecho de elección po-

blaciones en las cuales apenas queda en la ac-
tualidad una casa? Si hubo Un principio que con 
mas ahinco se empeñara , en establecer nuestra 
Revolución,- fué él de qué hubiese l ibertad en la 
elección de los miembros de la cámara de comu-
nes. Uno de los motivos qué se hicieron valer 
en aquella época para él destronamiento de Ja -
cobo, fué, el de que había atacado la l iber tad 
electoral; el otro que sé espuso , fué* el de que 
no se debía gobernar á un individuo en virtud 
de leyes en cuya formación no había tenido voto, 
ni se le podia obligar á pagar contribuciones á 
cuya imposición no hubiese en los propios tér-
minos accedido. ¿Y no es el ac tual estado de co-
sas un desvio directo de ambos principios? En 
t iempo de la Revolución, también se demostró 
lo necesaria que era la insti tución de cortos par-
lamentos; ¿y no es la consti tución actual , sobre 
el part icular , tanto en su teoría como en su prác-
tica, una infracción directa de estos principios? 
¿Podrá haber mas completa fa rsa que la que se 
observa respecto de elecciones en Escocia, don-
de el mayordomo de un noble se dirige á una 
poblacion provisto de 10 ó 12 pedazos de per-
gamino, y reuniendo en torno de una mesa á 10 
ó 12 dependientes de su señor, asegura la elec-
ción á quien éste quiere que la obtenga? M. P i t t 
habia presentado mocion sobre que se aumen-
tase con 100 miembros mas el número de los 
electos por los condados, y al principio de cada 
periodo de sesiones se consigna en los diarios 
de la Cámara que es un alto a taque á la l ibertad 
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y los privilegios de los Comunes de Ing la t e r ra el 
que algún lord del par lamento o algún lord su-
plente se ingiera en la elección de miembros 
para el mismo Par lamento . Qué mucho me jo r 
seria que semejantes acuerdos se omitiesen y 
abier tamente se proclamase nuestra servidum-
bre, que dejarlos subsistir cuando era diametral-
mente opuesta á su contenido la práct ica que se 
observaba [1]." 

A esto contestaban los Sres. Pi t t , B u r k e y 
Jenkinson: " L a l ibertad de un pais depende de 
su gobierno, y no se necesi ta tener grande es-
perieneia para demos t ra r que paises diversos 
exigen diferentes inst i tuciones. La verdadera 
prueba de la bondad práct ica de estas debe bus-
carse en los efectos que produzcan. Par t iendo, 
pues , de este principio, ¿qué opinion debemos 
formar de la constitución inglesa? ¿no están se-
guras por su medio las propiedades? ¿no está ad-
ministrada en toda su perfección la justicia? ¿no 
hemos l legado con su observancia á un grado 
de prosper idad de que ningún siglo ni nación 
presenta ejemplo? ¿Y qué f ru to s son los que han 
dado las empresas de los que, desdeñando las 
lecciones de la esperiencia, se han empeñado en 
establecer instituciones fundadas en una perfec-
ción teórica? Una turbulenta facción y el despo-
tismo sin objeto de la democracia ha sido el re-
sultado de ellas. Las manchas del sol no empa-
ñan su esplendente brillo. Pa ra formar juicio 

(1) Hist. Parí. XXX, 799, 807. 

de la constitución débesela considerar en su 
conjunto; no se vea si ciertas par tes de ella, se-
parándoselas del todo, son ó no sostenibles, si-
no que se debe observar si no es digno de ad-
miración el edificio entero; no se debe a tender 
á si adolece de defectos, sino á si la esperiencia 
no ha manifestado que de tal manera estos de-
fectos unos á otros se neutralizaban, que se ha-
ce sumamente riesgoso alterar en lo mas leve 
esa obra venerable. 

"Yo, yo mismo," dijo M. Pi t t , "p resen té cier-
ta vez una mocion referente á reformas, y deseo 
esponcr las razones que en la actual idad me im-
pelen á a tacar la . Hícela en un t iempo en que 
reinaba una paz profunda , cuando ninguna nube 
: parecia en el horizonte político, y cuando se pre-
sentaba una oportunidad, propicia para refor-
mar nuest ras instituciones, sin que corr iésemos 
riesgo alguno de perder las . Hoy el caso es ab-
solutamente distinto. La revolución f rancesa no 
solo ha ocasionado que sea imprudente seme-
jan te cambio, sino que ha variado á los hombres 
que es tán por él y los fines con los cuales debie-
ra introducirse. Desde que esta grande convul-
sión estal lara he visto formarse un par t ido que 
aunque poco numeroso no es de desdeñarse, que 
aspira nada menos que á p ropagar en la nación 
los principios que h a proclamado la Francia con 
todos los horrores que les acompañan. En tales 
circunstancias, han desaparecido todos los bie-
nes que se pudieran esperar de una reforma, y 
se han aumentado diez veces mas ios peligros 



que debieran tenerse de un cambio de una con-
sideración cualquiera. Con tal motivo, aun cuan-
do tuviese mas alta idea que nunca de las venta-
j a s que r e s u l t a r í a n ¡ ^ ^ r } ^ r e f o r j a , prefer i r ía 
desistir de mi empresa á a t raer sobre la nación 
tamaño riesgo. E s eficiente que ab'ora n b ' i e 
t ra ta de discutir sobre si se debe o no acceder 
á que se introduzcan útiles reformas, sino que lo 
que se procura es buscar un punto por donde s e 
introduzca la palanca que debe poner en conmo-
cion al imperio, y destruirlo. 

"¿De donde proceden hoy esas peticiones so-
bre reformas? ¿proceden acaso de los adictos á 
la constitución británica, de aquellos cuyo carác-
te r y principios hacen creer en seguridad que el 
objeto que les guia es el de mejorar nuestaas ins-
t i tuciones y no destruirlas? No; todas emanan 
de las sociedades que á imitación de las de F ran -
cia se han organizado en el país con el intento 
de propagar los principios de los jacobinos;' ema-
nan de los que se ostentan sin embozo vehemen-
tes admiradores dé la República francesa; de los 
corresponsales é imitadores de aquella asamblea 
nacional; de hombres á quienes todos los horro-
res que aquellos revolucionarios han ocasionado, 
toda la sangre que han hecho correr , no bastan 
para hacerles concebir temor hácia los princi--
pios que proclaman. Necesario e s que estemos 
ciegos para no percibir cuál es el verdadero ob-
je to de las innovaciones que semejante partido 
sostiene. En Francia , al mismo t iempo, ince-

o-ntemente se dice que la reforma par lamenta-

r ía será el medio por el cual se lleven á cabo en 
este pais los proyectos revolucionarios, de suer-
te que cualquier eambio que en nues t ra repre-
sentación nacional se introduzca, no será sino un 
paso que se dé hácia el establecimiento de una 
Convención en la Gran Bre taña y hácia la total 
destrucción de todas nues t ras inst i tuciones civi-
les y religiosas. 

"¿Y á una facción que, aunque pequeña en nú-
mero, es de un carácter peligroso, habremos de-
de ja r libre el primer escalón de la escala de las5 

innovaciones? ¿Nos desentenderemos completa-
mente de la inmensa mayoría de ciudadanos lea-
les, que conocen demasiado bien el precio de 
los beneficios de que gozan pa ra quererlos aven-
tu ra r por medio de cambio semejante? ¿Cuál es 
la cuestión que debe rea lmente debatirse? No 
e s la de si el sistema de elecciones respecto de 
Cornwall y Escocia se acerca o' no á una perfec-
ción ideal; la que sí debemos agitar es la misma 
de que se ocupan, todas las potencias de E u r o p a 
que luchan en favor de la causa del orden, de la-
justicia,-de la humanidad y de la religión, y en 
contra de la anarquía , la injust icia , la crueldad 
y la irreligión. ¿Y en tan críticos momentos ha-
bremos,- por dar gusto á unos cuantos individuos, 
de esponernos á correr es tos riesgos? A la ver-
dad si obrásemos así asemejar íase nuestra con-
ducta á la de los que, en los momentos en que se 
hal lase una fortaleza sitiada, se pusiesen á discu-
tir algunos puntos en disputa en vez de proveer 
á los medias de defenderse. 



"Ninguna posibilidad veo á la sazón de intro-
ducir moderadas reformas. No veo que garan-
tías ofrezcan la época en que es tamos ni el carác-
ter , costumbres y designios de los que quieren 
que se introduzcan. Bien le jos de que se diesen 
por satisfechos con ellas, no servirían sino para 
que despues exigiesen ot ras mas y mas la tas; 
porque no desean las re formas por el bien que de 
ellas puede resul tar , sino porque les sirven de 
auxi l iares para u l ter iores fines, que no se a t re -
ven á manifestar has ta que por medio de la pri-
mera concesion se pongan en la posibilidad de 
llevarlos á cabo. Y conociendo cuáles son esos 
fines ul ter iores, en vista de los inauditos horro-
res que han ocasionado en el pais donde en toda 
su pleni tud se han l levado á efecto, es de nues-
tro deber contener los pr imeros pasos que se 
quieren dar por ese sendero. El gobierno que 
obrar en sentido diverso cesa de ser gobierno; 
des t ruye los vínculos con los cuales están unidas 
las sociedades; se en age na el respeto y la obe-
diencia de sus subditos, y ent rega á aquel los á 
quienes debía p ro teger á los puñales de los mar-
selleses y á los asesinos de P a r í s . El gobierno de 
la muchedumbre , al cual nos conducirían de luego 
á luego las reformas , no es el dominio de unos 
cuantos sobre muchos, sino el de muchos sobre 
unos cuantos; con la diferencia de que los pocos 
que en semejante estado de cosas se ponen al 
f ren te de los negocios, son los mas ambiciosos, 
descuidados y perversos de la sociedad." [1 2] 

(1) His í . P a r í . X X X , 808, 902. 
(2) E s curioso, ya que se t ra ta de u s a mate r ia de 

Fel izmente para la Ingla ter ra y para la causa 
de la l ibertad en toda la superficie del globo, es-

im >ortancia tan vital para ia Ing la te r ra como Jp es la 
cuestión sobre re formas pa r l amen ta r i a s , poner en con-
traste estos a rgumen tos con los que se presentaron en 
pro y en cont ra de es ta med ida en las discusiones me-
morables que se entablaron en 1831) y 31. In se r t amos 
aqu í un resumen de ellos, que tomamos de los émit ien 
tes discursos de Sir Rober t Peel , de M. C r o t a r , de lord 
Lyndhurs t , de M. Stanley y del lord abogado Jc f f rey , 
como una prueba instructiva de los progresos que hizo 
el entendimiento h u m a n ó en el t iempo que medió en t r e 
ambos periodos. 

E l p a r t i d o p o p u l a r s o s t e n í a q u e la c o n s t i t u c i ó n i n g l e -
s i se h a i d o d e s v i a n d o g r a d u a l m e n t e d c -

Refonnaspar la - los p r i n c i p i o s q u e e n su p r i m i t i v a f o r -
mentaria*. Argu- m a c j o n | a s i r v i e r a n d e b a s e , y d e l o s 
méntos presenta- , ,• ' • 
dos en pro en 1831 C U ; t l e S podía ún icamente esperar esta-

bilidad para lo fu turo; que á consecuen-
cia de haberse disminuido la poblacion en a lgunos pun-
tos, y haber , por otro lado, aumentí idose el n ú m e r o de 
habi tantes en ios distritos que mucho t iempo antes esta-
ban dedicados esclusivamente á la l ab ranza , habia lle-
gado el caso de que una gran poreion de los miembros 
de la c á m a r a de comunes fuesen electos por unas cuan-
tas familias de categoría , al paso que una notable ma-
yor ía d'd pueblo carecía de representación completa-
mente ; que tal estado de cosas era una insoportable in-
jus t ic ia para la m a s a de los c iudadanos , que no dejar ia , 
en el caso de que subsistiese, de fomen ta r una e terna 
discordia entre los que ejerivnn la inflsrtcia polít ica y 
todas las de,mis clases del Es t ado ; que la o l igarquía 
que en todas épocas ha »ido una forma odiosa de go-
bierno, lo era m is par t icularmente en aquel la en que 
S3 exal taba el espíritu público al con templa r que en 
F r a n c i a se hacia estensivo el derecho de sufragio elec-
toral á la general idad de ios c iudadanos ; que haciend» 
par t íc ipe de los derechos políticos ir mayor número da 
individuos, ha l la r íanse los cimientos del gobierno levírn-
t idos sobre mas amplia base, y que éste contar ia en su 
favor con una fa lange que en todos t iempos se opondr ía 
á que los privilegios de que gozaba se hiciesen estensi-



tos últimos argumentos fueron los que p reva le -
cieron en la Cámara de Comunes . La mocion so-

vos á las clases ín f imas , y ser ia un fue r t í s imo a p o y o 
«•el o rden social; q u e era un absurdo suponerse q u e se 
corr iese el m a s leve r iesgo con investir de la f a c u l t a d de 
elegir á un cuerpo n u m e r o s o de votantes , supues to q u e 
el pueblo es taba fami l i a r i zado con los de rechos polí t i-
cos, y era tan i lus t rado por pr incipios, q u e podr ía ejer-
cer este privilegio de igual modo que las c lases q u e le 
e r an super iores; q u e si no se daba e n s a n c h e á las ins-
t i tuc iones polí t icas con el a u m e n t o de aquel los q u e pa r -
t i c ipaban de sus beneficios , l legar ían aquel las á hace r se 
insuf ic ientes pa r a la m u c h e d u m b r e y reven ta r ían en 
vir tud de la f u e r z a espans iva de l a intel igencia y el m a -
y o r n ú m e r o ; que la inf luencia verdadera y g e n u i n a de 
la p rop iedad , j a m a s podr ía est inguirse, . y sí ob tendr ía 
u n a esfera m a s d i la tada para sus esfuerzos, , e n s a n c h á n -
dose el c írculo al cual el privilegio electoral se hal laba ' 
l imi tado; que todas las revoluc iones se hab ian o r ig ina -
do de haberse ten ido un obst inado apego á l a » i n s t i t u -
c iones añe j a s en t i empos en que el es tado de la socie-
d a d exigia que se re fo rmasen ; que no habia me jo r medio 
de evitar las revoluciones , que hac iéndose concesiones 
á t iempo, y que si á pesa r del es tado de efervescencia 
en q u e se e n c o n t r a b a n los á n i m o s se diferian estas con-
ces iones , se romper ían los d iques de la obedienc ia q u e 
á la autor idad se ten ia , y se veria espuesto el E s t a d o á 
todos los horrores de la Revoiuc ion f r ancesa . 

P o r otra pa r t e , sostenía el par t ido ar is tocrá t ico q u e la 
mocion que á la sazón se hac i a , no lie— 

con-ra MENT°S E " VALJA POR OBJETO c l u e s e es t i rpase un po-
sitivo mal , que en todas épocas era dig-

no de la a tención m a s de ten ida , sino q u e su fin era el1 

de hace r adquir i r á las c lases inferiores m a y o r s u m a de 
poder , el cual debia concedérse las ó r ehusá r se l a s según 
las t endenc ias q u e mani fes tasen á conse rva r ó des t ru i r 
el equilibrio que la const i tución establecía; q u e la an t e -
d icha mocion sobre r e fo rmas era to ta lmente d i s t in ta de 
las proposic iones q u e p r e s e n t a r a con anter ior idad ¡VI. 
P i t t , pues estas t end ían á r e m e d i a r en t iempos bonan -
cibles un mal reconocido , y la moc ion q u e á la sazón 
ee p resen taba , se f u n d a b a en u n a concesión en favor de 

hre reformas que presento' Lord G r e ^ f u é dese-
chada por una mayoría de doscientos ochenta y 

los pr incipios de la F r a n c i a y de l a aml>íciq¿j democrá t i -
c a en époea de u n a e fe rvescenc ia sin e j e m p l o ; que e ra 
evidente que el par t ido popu la r hab ia ya l legado á ser 
b a s t a n t e m e n t e fue r t e , pues lo d e m o s t r a b a el ter ror de 
los decre tos q u e desde la R e v o i u c i o n se h a b i a n espedi-
do, los cua les t e n d í a n á e n s a n c h a r m a s bien q u e á res -
t r ingi r la l iber tad de los súbdi tos ; q u e por t an to , cua l -
qu ie ra otra m a y o r conces ion q u e se hiciese, 110 p rodu-
ciría m a s efecto que s o b r e c a r g a r la b a l a n z a en favor del 
pueblo y pone r en r iesgo las ins t i tuc iones m o n á r q u i c a s 
del E s t a d o ; q u e á n a d a conduc í a remi t i rse á los t i empos 
remotos p a r a b u s c a r e n el los un e j emp lo en apoyo d é l a 
m a y o r es tension del de recho e lec tora l q u e se solicitaba,-
supues to q u e el es tado que la soc iedad g u a r d a b a enton-
ces e senc i a lmen te di fer ia de aquel en q u e en la ac tua l i -
dad se ha l laba ; q u e en aque l l as épocas residía el poder 
de l a e s p a d a en los ba rones , y el pais se ha l l aba cub ie r -
t o de sus a d h e r e n t e s , en vez de q u e en la ac tua l idad los 
progresos de la r i queza y l a invenc ión de las a r m a s de 
fuego habian des t ru ido esta au to r idad fo rmidab le , al pa-
so que el a u m e n t o de f áb r i c a s h a b i a d a d o á la c lase 
m e d i a un cons iderab le p o d e r , y la p ropagac ión de las1 

luces h a b í a h e c h o diez veces m a y o r su inf luencia p r á c -
tica; q u e no habr ía hab ido t emor a lguno en q u e n o m -
brasen á los r e p r e s e n t a n t e s t odas las poblac iones en ge-
ne ra l c u a n d o f o r m a b a el es tado l l ano u n a c lase m í s e r a 
y c o m e n z a b a sus pet ic iones con las pa labras : " P o r a m o r 
de Dios y c o m o un ac to de m e r c e d ; " pero q u e ser ia su-
m a m e n t e peligroso a d o p t a r s e m e j a n t e med ida , cuando ' 
su n ú m e r o era super ior al de los l ab radores y c u a n d o 
supe raba en r i queza á t odas las d e m á s cond ic iones del 
E s t a d o ; q u e el ejemplo' del l a rgo p a r l a m e n t o suf ic iente-
m e n t e demos t r aba que l a aqu iescenc ia á las pe t ic iones 
del pueblo, solo conduc í a á n u e v a s y nuevas exigencia® 
por par te s u y a , y a t ra ía con u n a inevi table r ap idez , la 
a n a r q u í a y la sedic ión; que las fa ta les consecuenc ias 
q u e hab ia p roduc ido en F r a n c i a el paso de dup l i ca r el 
n ú m e r o de los r ep re sen tan te s del es tado Huno, en el 
cual h a b i a consist ido la r e fo rma p a r l a m e n t a r i a in t rodu-
cida en aque l re ino , era u n e jemplo m e m o r a b l e q u e m a -
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d o s v o t o j p j o n t r a c u a r e n t a y u n o . I n m e d i a t a -

m e n t e q u e e s t o s u c e d i ó , t o d o s l o s a m a g o s d e l a 

—— ~~ 1 

nifestaba los efectos que produce el acto de otorgar á la 
ambiciosa democrac ia la coiícesion que en la ac tua l idad 
se pedia; que en F r a n c i a el rey hab ía cedido todas las 
prerogat ivas de su corona ; se habían despo jado volun-
ta r i amente los nobles de todos sus t í tulos, derechos é 
inmunidades , y la consecuencia de esto hab ia sido que 
el pueblo hubiese llegado á adquir i r un poder irresisti-
ble, y que el p r imero recibiese una m u é : t e ignominiosa , 
y los seguncos fuesen premiados de su desprendimien to 
con el destierro, la confiscación de sus b ienes y el ca-
dalso; que la preferencia que se tenia pa ra con esas vi-
llas cor rompidas cont ra las cuales t a n t a s invectivas se 
dir igían, era, á decir verdad, lo me jo r que la const i tu-
ción br i tánica tuviese, y que estas villas por sí solas, 
d a n d o un resultado contrario al que presentara la espe-
r iencia, habían man ten ido has ta el d ia el equilibrio en-
tre las tres clases del estado, pres tando á la propiedad 
una influencia d i recta en el cuerpo legislativo, y ponien-
do á la progresiva r iqueza de la ar is tocracia en la posi-
bi l idad de hacer oposicion á la inf luencia mayor y m a -
yor, q u e iba adquir iendo el es tado llano; que de este mo-
do se de jaba abierta á los hombres de talento una en t r ada 
por donde pudiesen penetrar al pa r lamento , que este ha -
bia sido el medio por el cual se hab í an dado á conocer 
nuestros m a s eminen tes políticos, y que si esta puer ta se 
ce r raba , quedar ía degradado el ca rác te r de la representa-
ción nacional y sus miembros se convert ir ían en s imples 
defensores de intereses aislados; que en vano debía espe-
rarse en aquel periodo de efervescencia y teniéndose á 
la vista el e jemplo del buen éxito que habia tenido la 
Revoluc iou hecha en F r a n c i a , que inf luyese perdura-
b lemente la r iqueza sobre las clases inferiores, si se la 
pr ivaba de esta corriente const i tucional hác i a la c á m a r a 
de comunes ; que cualquiera reforma que se hiciese, 
aca r rea r ía de consiguiente una revolución, y que en 
cuan to al fin á que esta revolución condue i r ia e ra ocio-
so decirlo á los quo habían tenido al re inado del T e r r o r 
an te los ojos; que la esperanza de que se adher i r ía al 
gobierno una par te considerable de las clases ínf imas 
ensanchándose los límites del privilegio electoral , por 

revolución desaparecieron, y el pa-
« S r c X : SO de no haberse aprobado la me-
masía cámara de e n cuestión, que se habia ase-comunes. 1 

gurado produciría una perdurable 

a l h a g ü e ñ a que apareciese en la teoría, era falsa en la 
prác t ica , porque las enunc iadas clases echar í an de ver 
que sus votos, á consecuenc ia del crecido aumen to de 
su n ú m e r o , n ingún valor tenían; que el es tado l lano se 
habia de jado des lumhrar por el nombre de un privilegio 
que de nada podía servirle, y que el ún ico medio que 
tenia de s a c a r a lgún positivo fruto de sus esfuerzos , e ra 
el de al iarse con las clases ínf imas pa ra egercer sobre 
las superiores un general despojo; que estas e ran las 
tendenc ias del estado l lano en todas las naciones opu-
lentas, por la razón de que su unión con las al tas nin-
guna ven ta ja inmedia ta le procuraba, y la que formase 
con las ín f imas si le presentaba la a l h a g ü e ñ a idea de 
que le to aria u n a par te de la división de propiedades 
que se operase , y se libertaria de pagar impuestos , las 
cua les tendenc ias eran de temerse muy par t icu la rmen-
te en aquel la sazón en la Gran Bre taña , en razón á lo 
s u m a m e n t e onerosas que eran las contr ibuciones esta-
blecidas, á la gran desigualdad que habia en las fortu-
nas , y al e jemplo del buen éxito con que habia operado 
hac ia poco la F r a n c i a la división de las propiedades; 
que cualquiera re forma que se int rodujese en el parla-
men to , al contrar io de toda mejora de otro género, era 
en eminen te grado pel igrosa, porque equivaldría á una 
e s p o n t á n e a entrega que se hiciese del poder legislativo 
en m a n o s de las clases inferiores, cuyo poder n u n c a j a -
m á s se recobrar ía , y que un paso falso, una vez dado, 
era para s iempre i r reparable; que aun suponiéndose que 
adoleciese la consti tución de defectos que fuesen inde-
fendibles en la teoría, era indisputable (pie el indicado 
código en su prác t ica , era, según ¡o habia demost rado 
evidentemente la esper iencia , la mejor ga ran t í a que ja -
m á s hayan podido tener los derechos é intereses de to-
das las clases del estado; que los gremios de m a n u f a c -
tores y comerciantes eran los que menos podian quejar -
se de que no se a tendía deb idamente á sus intereses en 
el Pa r l amen to , supuesto que desde m a s de un siglo ha-



división entre las clases elevadas y las inferiores; 
dió por inmediato resul tado tal concordia entre 

; : 
cía se habia ded icado esclusívamente la pol í t ica del es-
tado á fomentar uno y otro r amo; que la representac ión 
que los g randes intereses coloniales, mercant i les y ma-
r í t imos en la ac tua l idad obtenían en virtud de la adqui-
sición de villas cercadas , quedar ía des t ru ida si cesaba 
de haber este medio de pene t ra r en el P a r l a m e n t o ; que 
de consiguiente el efecto q u e produciría rea lmente la 
r e fo rma seria el de t ransmit i r la autor idad s u p r e m a á 
las manos del populacho de Ing la te r ra , en menoscabo 
de todos los g randes y var iados intereses que se habían: 
c reado en las posesiones que tenia por todo el globo la 
Gran B r e t a ñ a ; que tal estado de cosas había s d o fatal 
á todas las repúbl icas an t iguas , y no dejar ía de p rodu-
cir con celeridad él desmembramien to del imperio bri-
t án ico ; que si la corrupción1 ' era el mal que verdadera-
men te se temía, no habría medio mejor de fomentar la 
que el de reducir á m a s corto espacio á los pun tos cer-
cados por la razón del poquís imo n ú m e r o de poblado-
res que tenian los m a s pequeños de entre ellos, y en-
sancha r á las villas med ianas , donde según lo habia de-
most rado la esper iencia , estaba en prác t ica con el ma-
yor es t remo el cohecho; que cualquiera re forma que en 
este sentido se in tentase de consiguiente no baria sino 
disminuir á las enunc iadas villas part iculares para a u -
m e n t a r á las mercenar ias ; q u e siendo cons tan te que la 
r iqueza no podría hacer f ren te al mayor número sino por 
medio de desembolsos, era incomparab lemente mejor que 
esta necesar ia influencia se egerciese en el decente retiro 
de las an t iguas villas que en medio de la vergonzosa pros-
t i tución de las populosas ciudades; que el peligro de que 
estallase una revolución, c i rcuns tanc ia en que tan to insis • 
t ia el partido contrar io, ún icamente lo habr ía si se l levaba 
á efecto la medida sobre re formas , lo cual e ra tan to m a s 
cierto cnanto que demost raba la historia que todas las 
convulsiones que habían agi tado á l a mo n a rq u í a inglesa 
desde su formacion , hab ían procedido de la c á m a r a de 
comunes ; que si algo habia que temer era so lamente que 
se dictasen con imprudente precipitación medidas legis-
lativas, y que las palabras e m a n a d a s de la autor idad eran 
las q u e con mas seguridad ponían en combust ión al 

imas y otras , en aquel tan crítico periodo, cual 
no se habia visto en ninguna de las anter iores 
épocas del imperio británico. (I) De suer te que 
al t iempo mismo que la nobleza de Franc ia 
atraía sobre su país una revolución con el acto 
d e ceder á las concesiones que allí se pedian y 
desprendiéndose de todás sus inmunidades, evi-
tábala á su pat r ia la ar is tocracia inglesa resis-
tiéndose con firmeza á la introducción de inno-
vaciones; egemplo memorable es este que paten-
tiza á las generaciones fu tu ras de cuánto vale 
la firmeza de Un par lamento para calmar la ve-
hemencia de la agitación popular y contener el 
tor rente de la ambición de la democracia, y que 
demues t ra cuán poca impresión hacen en el sa-
no juicio del pueblo ingles la gr i ta de la prensa, 
las reuniones públicas y los oradores populares . 

Mas como sin embargo continuasen los clubs 

mundo; que la constitución en el dia hab i a l legado por 
acaso, ó m a s probablemente por la Providencia divina, 
á. adoptarse á los s ingulares y compl icados intereses del 
imper io bri tánico, y habia gozado de un grado e es ta-
bi l idad que no habia ten ido n i n g u n a de las inst i tucio-
nes liberales de las p a s a d a s épocas, y que por tan to no 
habr ía acto mas impruden te ó cr iminal que el de espo r 

nerse al riesgo de destruir edificio t a n venerable y que 
tantos bienes p rodugera , por correr en pos de u u a per-
fección ideal y qu imér ica , 

[1] A n n . Reg . , 1793, p. 153-165. His t . P a r t . , X X X , 

p. 787, 9 2 3 - 9 2 5 . 
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jacobinos en efervescencia, y eo-
Decreto contra J . „ 

los que tuviesen ÜIO con celeridad se iban forman-
S ' r S í ' y do en todas las c iudades grandes 
persecución que ( j e j r e i n 0 sociedades á imitación de 
se entabla contra _ TI -
los sediciosos y l a inst i tución principal de Par í s , 
los traidores. , , . . i 

promulgo un decreto el par lamen-
to, á pesar de la gran resis tencia que hizo la 
oposicion para impedirlo, en el cual se prohibía 
toda relación con la Francia , y comenzo'se á per-
seguir , tanto en Escocia como en Ingla ter ra , á 
los mas turbulentos de ent re los demagogos. 
Algunas de es tas providencias eran notoriamen-
te necesarias; pero la conveniencia de los demás, 
sobre todo con relación á Escocia, era mas que 
dudosa. Ra ra s veces producen posit ivos bienes 
aquellas medidas vengat ivas de un gobierno que 
á la par escitan las s impat ias de los ánimos apa-
cibles y turbulentos , y que convierten á la efer-
vescencia de los afectos populares en la eterna 
animadversión que engendran los odios políti-
cos. [1] El mejor sistema que se deba seguir 
en épocas de agitación pública es el de desple-
gar firmeza sin severidad, emplear una resue l ta 
res is tencia á toda innovación innecesaria, y abs-
tenerse con todo cuidado de egercer opresion 
sobre los individuos. 

Habiéndose pues provisto á la t ranquil idad in-
terior del imperio británico, tomó 

iaPGrPanraBretaña e l gobierno las mas r igorosas me-
y ¡os aliados pa- didas, has t a donde lo permi t ía la 
ra la guerra. ,. . . , 

limitada estension de sus recursos 

(1) Debat. Parí. XXX, p. 615, 620. 

militares, para reforzar ei grande ejército que 
se ha l laba en-el continente; Embarcóse .un cuer-

^ « t o W l n & ^ f c d ^ é s de tro-
rp:as i n g l e , y tras^'.dósele á Ho-

landa, dMÍftfljiqPféf^e¿Sfork; cuyo nú-
mero, unido á diez mil l iannoverianos v beses, 
1' ¡nnaba un total devtreyita.mil hombres .pagados 
por la Gran Bre taña . La Convene-ion f rancesa , 
« isa m^f i i i í fcs idf t í tño^fea^a dWí. Febrero 23-1783. " - 1 * 

puesto que se levantase una fuerza 
de trescientos mil hombres;-pero hasta Abril no 
podian ent rar en acción es tas t ropas . Las ac-
tuales fuerzas de los al iados consistían en tres-
cientos sesenta y cinco mil -hombres que opera-
ban sobre toda la c i rcunferencia de la Francia 
desde Calés has ta Bayona, al paso que las de 
los republicanos.ascendían á doscientos setenta 
mil, la mayor pa r t e d é l a s cuales, es verdad, eran 
inferiores en cualidades, pero poseían las venta-
j a s de uniformidad de idioma, gobierno y senti-
mientos políticos, y tenían ademas en su favor 
la importante circunstancia de maniobrar en un 
círculo interior y concéntrico, la cual ponía á las 
diversas masas en la posibilidad de comunicar-
se rápidamente entre sí y con celeridad ausiliar-
se, al paso que las t ropas de los aliados, dise-
minadas por una mucho mas dilatada circunfe-
rencia, se veían pr ivados de esta venta ja . [1 2] 

(1) Jom. VI, 49, 52. 
(2) La fuerza relativa de ¡03 ejércitos de acaba i par-

tes, en Julio de 1793, era la que sigue: 
ALIADOS; 

Tropas imperiales en la Bélgica, , , , , , ,' 50,000 
Idem austríacas en el Rhin, • , , , , , , , ! , 40,090 
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La decapitación de Luis hi¿o en S. Petersburg 
go tan viva impresión como en 

j ^ r ^ S : Londres; echábase ya de ver por 
burgo 1a m u e r t e a q U e l . t iempo que ambas capitales 
de Luis. 1 1 1 

iban á ser los centros de la gran 
lucha que se aproximaba. No bien hubo llega-
do la infausta nueva á la emperatr iz Catarina, 
cuando procedió á tomar las mas enérgicas me-

E n el MOSÍI , , , , , i » i » j - > > > > > > ' ' > 
T r o p a s prusas en la Bélgica, , , , , , , , , , 
Idem prusas y sa jonas en el Rlt in, , , , , , , 
Holandeses , , , , . , i , , , » , » > » t « > » , 
Ingleses, hannoverianos y beses, , , , , , , , - , 
Austríacos y piamonteses en el P íamonte , , , 
Españoles,- , , , » , , , , > i ?> > 
Fue rzas del imperio y emigrados, , , , , , , , 

To ta l , , , , , , - f , - , , - , 365,000 

F R A N C E S E S . 

E n la Bélgica y Holanda , , , , , • , , i ' , , , , 30,000 
Delan te de Maestr icht y en el Liinburgo, , , , 70,000 
En el Mosela, , , , , , , , , , , , , , , , , , 25,000 
En Magunc i a , , , , , , , , , , , » ? i ? > , > 45,000 
En el alto B h í n , , , , , , , , , , , , , , , , , 30,000 
En Saboya y Niza , , , , , , , , , , , , , , , , 40,000 
E n el i n t e r i o r , , , , , , , , j > > > > 1 i J > 30,000 

Tota l , , , , , , , , , , , 270,000 

Sin embargo,- los franceses obtuvieron la superíorb 
dad sobre sus contrarios en el campo de batalla hasta 
fines de Abril; desde entonces hasta fines de Agosto,- el 
triunfo fué de los aliados; en lo de adelante , á conse-
cuencia de los refuerzos qne recibieron los republicanos 
por las grandes reuniones de gente que se hacían en 
Francia , volvieron éstos á tomar el ascendiente, el cual 
fué continuamente en progreso hasta la conclusion de la 
campaña , y no lo volvieron á perder hasta la memora-
ble de 1799.—Jomini , I I I , 51, 52, 53. 

33,000 
12,000 
65,000 
20,000 
30,000 
45,000 
50,000 
20,000 
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didas; mando que todos los f ranceses que hu-
biese en la comprensión de sus dominios salie-
sen de ellos en e'l término de t res semanas, si no 
desconocían los principios que la revolución pro-
clamaba y se abstenían dé toda correspondencia 
con los deudos que tuviesen en Francia , y pú-
bl icamente previno' qué la gran escuadra de 
Cronstádt , con cuarenta mil hombres á su bordo, 
se uniese á principios de la primavera con la es-
cuadra inglesa, para que ambas operasen de 
acuerdo contra los enemigos de la especie hu-
mana [1]. 

La czarina habia hecho incesantes y vigorosos 
esfuerzos para organizar una alian-

Tra tado celebra- . , 
do entre la íngia- za capaz de contrastar los p rogre -
t e r ra y la Rusia. s o s j o s principios revoluciona-
rios; con este fin habia ba jado su levantado bra-
zo de conquista de sobre Gustavo I I I de Suecia 
en 1790, y apenas se hubieron desembarazado 

t ropas en las márgenes del Danubio de los 
contrarios en virtud de la paz a jus ta -

en 1792, cuando comenzó á tomar sus pro-
videncias á fin de poder t ras ladar las legiones 
moscovitas al corazon de la Alemania. Y no se 
redujeron á inútiles pa labras por par te de los 
gabinetes de S. Pe te r sburgo y de Saint J ames 
estas enérgicas resoluciones. Inmedia tamente 
entablóse una correspondencia íntima entre el 
conde Woronzoff, embajador de Rus ia en Lon-
dres, y Lord Grenville, secretario de estado y 
encargado del despacho de relaciones esterio-

(1) H a r d . I I , 191 ,192 . 



res, la cual se terminó en un t ra tado entre am-
bas potencias, que se firmó en Londres el d i a 2 5 
de Marzo. P o r este convenio que sirvió de ba-
se pa ra ¡a grande alianza que mas t a rde condu-
jo á un glorioso término á la guerra , quedó pac-
tado que las dos potencias "emplear ian sus fue r -
zas respect ivas , has ta donde las circunstancias 
lo permit iesen, en llevar á su prosecución la 
guer ra j u s t a y necesaria en que se empeñaban 
contra la Francia; y que rec íprocamente se obli-
gaban á no deponer las a rmas has ta que la nación 
contraria no hiciese una comple ta resti tución de 
las posesiones que hubiese tomado á las respec-
t ivas potencias, ó á los e s t ados ó aliados á los 
cuales, de común acuerdo, es tendiesen los bene-
ficios del t ra tado." T a m b i é n convinieron en 
cer rar sus puer tos á la F ranc ia y en no permit i r 
la esportacion de per t rechos navales para el uso 
de la mencionada potencia, " y combinar sus es-
fuerzos á fin de impedir que las demás naciones 
que no estuviesen implicadas en la guer ra con-
tra la Francia , pres tasen en aque l lance en que 
estaban interesados todos los países civilizados 
protección alguna á consecuencia de la nuetrali-
dad que guardaran , al comerc io ó las propieda-
des de los f ranceses en el m a r ó en los puer tos 
de Franc ia . " P o r medio de o t ro convenio que 
separadamente se hizo, ra t i f icaron y confirma-
ron ambas potencias los t r a t a d o s de' comercio 
entre ellas exis tentes [1]. 

Poco t iempo despues ce lebróse igual t ratado 

( ! ) H i s t . P a r ! . X X X , 1 0 3 2 . H a r d . I I , 1 9 8 . 

., entre la Gran Bretaña y la Cerde Abril 2o. 1793. J 

ña, en el cual quedó pactado que 
la pr imera potencia recibiría un subsidio anual 
de £ 200,000 durante la prosecución de la guerra ? 

y que la última mantendría en pié una fue rza de 
50 mil hombres; comprometiéndose igualmente 

el gobierno inglés á hacer que se 
GranBretañacon l a devolviesen todos SUS dominios, 
L f i r d S p o £ dejándosele bajo el pié en que se 
v España. hal laban al principio de la gue r r a 

P o r otro convenio que se firmó en 
Aranjuez el dia 25 de Mayo, obligóse también 
Mavo 25. l a I n g t a t e i ' r a á no hacer la paz has-

ta no haber conseguido en favor 
de España una plena resti tución "de todas las 
plazas, ciudades y terr i torios que poseía la enun-
ciada nación antes del principio de la guerra , y 
que durante su prosecución la ar rebatase el ene-
migo." 

Igua les convenios celebró la Gran Bre taña con 
,. , la corte de los dos Sicilias y con 

P rusia, siendo en es tos las cláusu-
las en que se prohibía toda esportacion á Fran-

, ,. , , cia, y en que se impedia el comer-
Julio 14. • í 1 • 

cío de las naciones neutra les con 
aquel la nación, idénticas á las del t ra tado con 
la Rus ia . Ajustáronse asimismo t ra tados del 
propio tenor, en el t rascurso del verano, con el 

emperador de Alemania v el rey 
Agosto 30 1793. . i " • 

de Por tugal . Toda la Europa for-
mó una gran liga en contra de la Francia re pin-
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blicana, y he aquí que los regici-
Sutieuibre 26. ^ ^ ^ ^ ^ p n m e r f m . 

to de su cruel victoria, vieron eseiúida á su pa-
t r ia del catálogo de las naciones-civilizadas. Ya 
veremos en la continuación de esta historia los 
muchos é inauditos desas t res que hicieron se 
disolviese esta confederación inmensa; con cuán-
ta intrepidez cumplieron algunas de las par tes 
contrayentes con sus compromisos, con cuánta 
d e b i h d a d ^ c o b a r d i a otrasíde ellas se segregaron, 
y en qué manera firme y elevada la Gran Breta-
ña, única entre todas, perseveró hasta el fin, no 
depuso las a rmas sino cuando se hubieron al-
canzado los objetos á que la guer ra tendia, y 
cumplió al pié de la letra con todas las obliga-
ciones que había contraído aun para con las mas 
insignificantes de las potencias confederadas. (1) 

Pero en tanto que por toda Europa no se veian 
sino preparat ivos miliares contra 
l í l Francia, abr igaba diversos y 
mas interesados designios la Rusia.. 

En medio de la general consternación que ori-
ginaban los t r iunfos de las armas republicanas f 

concibió Catar ina que podría, sin que nadie se la 
opusiese, dar sima á sus ambiciosos proyectos 
sobre la Polonia. Constantemente in tentaba ha-
cer creer que los disturbios de aquel reino eran 
fruto de una propaganda revolucionaria, que era 
en primer lugar la que debia destruirse; y sin 
gran t rabajo se percibía, á los principios por lo 
menos, que sobre las márgenes del Vístula, y no 

(1) Hist. Parí. XXX, 1032, 1034, 1048,1058. 

sobre las del Sena, era adonde dirigía todo su 
marcial aparato . Las miras.ambiciosas de í a P r u -
sia¡ como detenidamente se verá en el curso dé 
esta historia, se inclinaban también al mismo 
rumbo; de manera que en los momentos mismos 
de irse á comenzar una guerra que exigía para 
su buen éxito los mancomunados esfuerzos de Ja 
E u r o p a entera, y que hubiera podido por este 
medió llevarse á una acelerada y feliz conclusión; 
las dos potencias principales se distraían ya de 
ella por a tender á intereses diversos, y por ver 
logrados proyectos que solo tendían á su propio1 

engrandecimiento. [1] 

No eran las miras ambiciosas de la Rus ia y la 
P rus i a contra la independencia dé 

PrusosToTau^ ' a Polonia los únicos indicios que 
tnacos. hiciese ya formar un funes to au-

gurio del resul tado de la guerra . Lo que mas 
inmediatamente aparecía entorpecer su feliz éxi-
to era el antagonismo del Asia para con la P ru -
sia, que en aquella sazón se mani fes tó de una 
manera abierta , y ocasionó división tal de las 
fue rzas aliadas, que eficazmente impidió que pu-
diesen pres ta r una cooperacion positiva. El ga-
binete pruso, desazonado al ver el ascendiente 
que egercian los generales del imperio en lo res-
pectivo á las comunes operaciones, insistió' en 
qne se formasen los ejércitos alemanes indepen-
dientes uno de otro, compuesto el uno de solo 
prusos y de austr íacos el otro, y que á estos se in^ 

[1]. Hard. II, 193, 199. 
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corporasen las fuerzas ile los d e m á s e s tados in-
feriores, ingresando los de Sajorna, H a n n o v e r y 
H e s s c a l a s de Prusia, y mi l i tando bajo l o s pen-
dones del Austria las d o Wír temberg , flnabi», el 
Paiat inndo y la Franconia. Por e s t e medio que-
dó destruida to ta lmente la unidad de acc ión en-
tre e s t o s d o s grandes e jérc i tos a l iados , e n los 
m o m e n t o s prec i samente en que mas se neces i ta -
ba para hacer frente á la v e h e m e n t e y concen-
trada energ ía de un e s t a d o revolucionario; y al 
m i s m o t i empo ent ib ióse el fervor de las nacio-
nes inferiores, al ver repart idas s u s fuerzas en-
tre las d o s grandes potenc ias militares c u y a pre-
ponderancia l es inspiraba ya fuer te s recelo», y 
al notar q u e se las ob l igaba á servir bajo las 
banderas de imperios de los cua le s t emían reci-
bir mas m a l e s que del e n e m i g o c o m ú n m u c h a s 
de e l las . [ 1 ] 

P e r o aunque 'existían ta les g é r m e n e s de de-
bilidad entre las potencias al iadas, 

^ ^ . U u «I pe l igro inmediato , s e g ú n todo 
i w m p u fraoee- | 0 d e m o s t r a b a , era m a y o r para la 

Francia . A pesar de que sus ejér-
c i tos en F landes hab ían s ido, al principiarse la 
campaña , super iores á l o s d e l o s a l iados , encon-
trábanse á la sazón en el mas lamentable e s tado 
de insubordinación y s u m a m e n t e e s c a s o s de lo-
dos los ob je tos necesar ios á su equipo. Había 
muerto una parte cons iderable de los cabal los 
del servic io de la arti l lería, á consecuenc ia de las 
fat igas de una campaña emprendida en lo mas 

(1) Hard. II, 230, 2*>2. 

e r a d o del invierno; el vestuario de las tropas e s -
taba inservible , y e s tas habían perdido el brío 
por el desenfreno que se s i g u i ó ¿ las conquis tas 
de las armas republicanas. Introdujo.- e una com-
pleta desorganizac ión en todos los ramos del 
ejército; sus comisar ias carecían de fondos, y la 
artil lería se hallaba desprovis ta d e p e r t r e c h o s y 
la cabal ler ía d e cabal los; los so ldados es taban 
des t i tu idos de disc ipl ina y faltaba unión entre 
los g e f e s ; en aque l los momentos resentía la Fran-
cia la debil idad que e s cons igu iente ú la relaja-
ción que las revo luc iones acarrean, y no reco -
bró su v igor hasta que el régimen del terror no 
hubo d e s p l e g a d o su férreo despot i smo. [ 1 ] 

Nombróse al principe Coburgo genera l í s imo 
d e las fuerzas al iadas que se e s t en -

burgogi-n^raSi' dinn desde el Rhin basta el o c é a n o 
mo- germánico . D e nada sirvieron á 

Clcrfayt los ta lentos q u e - h a b í a d e s p l e g a d o al 
reparar los desastres sufridos durante la anterior 
campaña, para que se le conservase en el mando» 
la corte ú la cual servia no había aprendido to-
davía a e levar el mérito y desdeñar al s i m p l e 
influjo. 

Su succesor había mil i tado bajo los p e n d o n e s 
imperia les en la guerra contra los turcos y par-
t ic ipado de las g lorias que obtuviera en sus cam-
pañas Suwarrow; pero e s t e g e f e austr íaco es taba 
muy dis tante d e poseer el v igor ó la capac idad 
del vencedor de Ismael . A p e g a d o con obst inada 

(1) Toul. IÍI,5 39. Join. III, 49, 52. 



perseverancia al s is tema de dividir sus fuerzas; 
y empeñado en cubrir con secciones que se co-
municabun entre sí una inmensa estcnsion de 
terri torio, tuvo dividido en insigniíicantes frag-
mentos el vasto ejército que á su disposición se 
pusiera, y desperdicio' la mejor opor tunidad que 
jamas se le presentara de descargar un decisivo 
golpe sobre la floreciente república, sin provo-
car suceso alguno de siquiera mediana impor-
tancia [1]. 

Per tenecía á la ant igua metódica escuela de 
Lacey, carecía de decisión y de energía, y por 
la lent i tud con que emprendía sus operaciones 
era el general menos á propo'sito que hubiera po-
dido encontrarse para estinguir el fuego y con-
t ras ta r la energía que las revoluciones desple-
gan. 

La Francia no habr ía podido sopor tar los enor-
mes gastos que la debían ocasio-

de a ia0Fnme¡a r Z 0 S n a r l a guer ra que se le iba á hacer 
por todas sus f ronteras bajo una 

proporcion inmensa, contando solo con los re-
cursos comunes y legales de que podia disponer 
su gobierno. Pero , circunstucia qde jamás sé 
vio' ni se verá en lo sucesivo, en las propias ca-
lamidades y convulsiones que de la Revoluciou 
resul taron, encontró los medios de hacerse de 
recursos de una magni tud estraordinaria . Los 
gastos del año de 1792, que se cubrieron por 
medio de contribuciones, la venta de bienes ecle-
siásticos y los donativos patr iót icos que se co-

íéctaron, ascendieron á 958,000,000. de francos, 
ó sea sobre 40,000,000, de esterl inas; pero los 
gastos del último per iodo del año importaron 
mensualmente 200,000,000, de francos ó sea 
8,000,000, de ester l inas. Mas había llegado 
una época en que en materia de rentas había de 
cesar todo cálculo, porque los asignados cuya 
circulación era obligatoria, formaban una inago-
table mina capaz de proveer á cuantas exigen-
cias se presentasen. Cuando se encontraba en 
escasez el erario, recurr íase á nueva emisión de 
papel moneda; y este numerar io fictieio, incesan-
te origen de la ruina de los par t iculares en Fran-
cia, sostuvo por sí solo el crédito público duran-
te los pr imeros años de la guerra que la Revo-
lución provocara. 

Cambon, en su memoria de hacienda corres-
pondiente al año de 1793, espuso que no podia 
formar cálculo alguno esacto con relación á los 
gastos que en aquel año habr ían de hacerse, pe-
ro que la nación debía salir airosa de sus apuros 
pecuniarios así como había sabido t r iunfar de 
sus apuros ijiilitares; y para esto propuso la 
pronta emisión de ochocientos millones de fran-
cos, ó sea mas de treinta y t res millones de es-
terlinas en asignados, ba jo la garantía de los 
bienes nacionales, cuya proposicion inmediata-
mente fué admit ida. Los enunciados bienes na 
cionales calculábalos el ministro en ocho mil mi-
llones de francos, ó sea, t rescientos cincuenta 
millones de esterl inas, de los cuales, t res millo-
nes se habían consumido ó estaban empeñados 

ToMv I I 40 



á consecuencia de las anter iores emisiones de 
asignados; es t raordinar ia prueba del es t remo á 
que se había l levado ya la confiscación de los 
bienes de los par t icu lares bajo el gobierno re-
volucionario. [1]. 

En el Pa r l amen to de Ingla ter ra , para que se 
cubriesen las u rgenc ias del año, p ropuso M. P i t t 
un préstamo de cua t ro millones quinientas mil 
libras esterl inas, ademas de los recursos ordina-
rios con que se contaba , el Ínteres del cual se 
dispuso que se cubr i r ía con el importe de las 
nuevas contr ibuciones que se imponían, v se 
concedieron a lgunos subsidios al rey de Cerde-
ña y á a lgunas de las mas pequeñas potencias 
de Alemania. Al mismo t iempo voto'se la canti-
dad de cinco millones de l ibras ester l inas p a r a 
auxil iar al comerc io de los atrasos que había su-
fr ido á consecuencia de la declaración de la 
guerra , y p rodu jo tan feliz efecto este opor tuno 
auxilio, que se res tableció con celeridad el cré-
dito público, y que al cabo perdió el Es tado po-
quísimo, si es q u e algo de esta numerosa su-
ma [2]; notable e jemplo de los benéficos f ru tos 
que recogen los gobiernos ruando aun en épocas 
de su mayor apuro hacen por prestar un gene-
roso esfuerzo á sus subordinados. 

En el mes de E n e r o de 1793 se t ras ladó Dumou-
riez á Par i s con el intento de levan-

S S f de DU" í a r á t o d o e l par t ido girondino para 
salvar á Luis de la muerte . E s t e p 

(1) Tou!. III, 248, 250. 
(2) Hist. Par!. XXX, 972. 

so no produjo el efecto por el cual se daba, y sí 
d isgustó para s iempre contra el general á los j a -
cobinos [1]. Las consecuencias de esta desave-
nencia, influyeron en gran manera en el fu tu ro 
resul tado de la campaña. 

El plan de Dumouriez , que había estado me-
ditando durante todo el invierno, era el de co-
menzar las operaciones emprendiendo una inva-
sión sobre la Holanda, insurreccionar aquel pais, 
unirlo con las provincias de F landes como se hi-
zo poster iormente en 1814, levantando un ejér-
cito de ochenta mil hombres, moverse con esta 
fuerza sobre Par i s y sin el auxilio de otra fuer -
za alguna, dictar leyes á la Convención, y res ta-
blecer la tranquilidad en Francia . Uno de los 
rasgos mas estraordinarios de aquellos dias de 
t ras tornos y de desorden, es el de que un hom-
bre tan perspicaz como Dumouriez, hubiese me-
ditado ser iamente emprender tan descabellado 
proyecto [2]. 

Por otra par te , los intentos de los aliados eran 
los de ar ro jar á los republicanos 

g e n I É a l í d S m a S a l l á d e l M ° S 3 ' ( i U Í t í U ' á , 0 S 

f ranceses la importante for ta leza 
de Maestr icht , a tacar á la ciudad de Metz, que 
era la llave del Rhin , y rehacerse de ella; y he-
cho esto, reunir sus fuerzas victoriosas para li-
ber ta r á F landes . El designio en lo general , es-
taba perfectamente concebido; pero los pormeno-
res re ferentes á la toma de los Pa íses Ba jos 

( 1 ) J o m . I I I , 57. D u m . I I I , 352. 
(2) Dum. II, 14. 
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afectábanse de un mal, cual era aquella división 
de fuerzas que. por un dilatado espacio de tiem-
po fué tan nociva á los ejércitos aliados [1] . 

Pa ra poner en egecucion su proyecto, Dumcu-
riez á principios de la estación, reunid en An-
tuerpia un cuerpo corno de 20 mil hombres , con 

el fin de emprender sobre Rot ter -
Febrero 5, 1793. ^ ^ ^ ^ p o ( . Q d c s p l ¿ e s 

penetraron sus t ropas en el terri torio de Holan-
da, y se situaron entre Breda y Ber-

Febrero 17. g e n - o p - Z O O m . A los principios 

r iéronse coronados sus esfuerzos con un éxito 
inesperado. Despues de un sitio de tres dias, 
y estando los f ranceses á punto ya de retirarse 
por carecer de municiones, capituló Breda te-
niendo una guarnición de 2500 hombres. En 
breve siguióse á este t r iunfo otro que consistió 
en la toma de Ger t ruydemburgo, que se operó 
despues de una leve resistencia; é inmediatamen-
te despues se puso cerco á Wil l iamstadt . Ha-

llábanse acampados los f ranceses 
M a e z o 3 ' en chozas de heno, á las orillas del 

brazo de mar denominado Brisbos, y solo espe-
raban que se reuniese el suficiente número de es-
quifes para t rasladarse al otro lado, á fin de em-
prender el asedio de Dort , cuando la noche del 
8 de Marzo recibió noticia el general de que 
ocurrían en otras demarcaciones de F landes 
ciertos sucesos que le hicieron inmediatamente 
abandonar su mal concebida empresa (2). 

(1 ) Jom. I I I , 64. 
'(3) Jora. l i l i 85. Toul. III, 262. Dum. l \ \ 4. 

\ ' í . 

En tanto que se hallaba Dumonriez con parte 
de sus fuerzas en Holanda, proseguía Miranda 
el cerco de Maestr ieht , aunque con un número 
de t ropas insuficiente para tamaña empresa . 
E m p e r o mientras los f ranceses descansaban con 
aparente segur idad en sus acantonamientos, los 
generales del imper io tomaban activas medidas 
para hacer les levantar el sitio, Habíanse reu-
nido cincuenta y dos mil hombres á las ordenes 
del príncipe Coburgo, entre quienes figuraba el 
joven A R C H I D U Q U E G A R L O S á la cabeza de los 

granaderos . En los dias 1 y 2 de 
Se incorpora el , 

archiduque Car- Mayo, atacaron los austr íacos a 
los al ejército. los acantonamientos f ranceses en 
toda la línea que ocupaban, y despues de una li-
gera resistencia, lograron arrollarlos en muchos 
puntos y ponerlos en completo desorden. El 
desal iento que tan tas veees hemos visto apode-
rarse de las fue rzas f rancesas ai pr imer reves 

de consideración que sufr ieran, se 
a P ° d e r o ' ( l e l a s t r ° P a s ; l , a t a ! l o n e ! 

ron los república- e n t e r o s huyeron en confusion á 
F r a n c i a ; muchos oficiales abando-

naron á sus t ropas , y muchos cuerpos se desban-
daron dejando solos á sus oficiales; levantóse el 

sitio de Maestr icht , remitióse con 
Marzo 2 y 3. ^ d U i g e n e i a l a a r t ü l e r i a de grue-
so calibre á Bruse las , y replegóse el ejército en 
desorden mas allá del Mosa, habiendo tenido una 
pérdida de siete mil hombres entre muertos, he-
ridos y prisioneros. El 4 de Marzo volvieron á 
sufrir "los republicanos nueva derrota á l a s i rme-



diaciones de Lieja, habiendo abandonado una 
par te considerable de su art i l lería gruesa ba jo 
los muros de aquel la ciudad. Pocos dias des-
pues tomó á Tot igres el archiduque Carlos , á la 
cabeza de doce mil hombres , y todo el ejército 

M • g f rancés se replegó á T i r l emont , y 
de allí á Lauvain, donde volvió á 

tomar el mando de él Dumouriez , que regresó 
de la f rontera de Holanda . Entonces los aus-
tr íacos desistieron de ir en persecución de las 

t r o p a s f rancesas ; y se dieron por Marzo 8. , . „ , , , • 

sa t i s fechos con los primeros t r iun-
fos obtenidos, por no considerarse bastante fuer -
tes para romper la compac ta masa que formaba 
en aquella ciudad el e jérci to republicano. [1] 

La noticia de es tos reveses produjo una fuer-
te sensación en toda la estension 

qne^produgerou de F l a n d e s . El part ido républ i -
r % S e S d e e r . cano que allí había, d isgustado ya 
tas. de las contr ibuciones que habían 
impuesto los comisionados franceses, y de los 
despojos que comet ían , hal lábase amagado á la 
sazón de la venganza que egerceria contra él su 
soberano, y del cas t igo que las fuerzas al iadas 
le impondrían. E l decre to que espidiera la Con-
vención incorporando todas las provincias fla-
mencas al ter r i tor io de la República f rancesa , 
l iabia inspirado á todos los habitantes del pais 
un descontento sumo; y el despojo de las igle-
sias, las peticiones forzosas , y lar t ropel ías de 

(1) T o u l . I I I , 270 . J o m . I I I , 86, 94, 99. Id . I I I , 
96 , 99. 

todo género que durante aquel invierno se co-
metieran, habían difundido por todas par tes en 
grado tal el espíritu de resistencia, que por mo-
mentos se esperaba una insurrección general, 
habiendo comenzado á llevarla á efecto un cuer-
po de diez mil campesinos que se habían reuni-
do en las inmediaciones de Gante, y que liabia 
derrotado á cuantos des tacamentos se habían en-
viado de aquella ciudad para atacarlo. [1] 

Dumouriez consagró todos sus desvelos á re-
mediar estos desordenes y á atraer-

m o f ™ d e I ) U " s e d e n u e v o e l í l f e c t 0 d e l o s fla-

mencos que en gran manera, como 
lo hemos visto, liabia comenzado á disminuirse. 
Con este fin tuvo una conferencia en Lauvain 
con Camus y los demás comisionados de la Con-
vención, la cual á nada condujo sino á que se 
dirijiesen inculpaciones mutuas . 

Los f ranceses al mando de Miranda se esfor-
zaban en vano para desalojarlos de las aldeas 
que ocupaban; el fuego de la art i l lería austr íaca 
colocada en las a l turas que dominaban su espal-
da, harr ia las cabezas de sus columnas tan pron-
to como se presentaban; y á pocos instantes el 

archiduque Cárlos á la cabeza de 
p e d T C o b o S í " dos batal lones, asaltó las aldeas: 

el príncipe Cobourg conociendo 
que este era el punto impor tante , atacó las co-
lumnas f rancesas con un grande cuerpo de ca-
ballería é infantería, acompañándole el duque de 
W i r t e m b e r g por el flanco mientras que el archi-

( \ ) D u m . IV, 66, 72. Tou l . I I I , 272. 



duque los acosaba de frente . El resultado fue 
que derrotaron el ala derecha de los franceses, 
y habría sido completamente destruida, si ei du-
que de Wár temberg hubiese cargado con todas 
las fuerzas de su mando en lugar de la pequeña 
par te de ellas con la que consiguió este impor-
tante tr iunfo. Alarmados los republicanos con 
este desastre, se retiraron del campo de batalla, 
y aunque con alguna dificultad, ganaron otra vez 
el lugar que ocupaban antes de la acción [!]• 

Los austr íacos perdieron en esta batalla dos 
mil hombres , y los f ranceses dos mil quinientos 
entre muer tos y heridos; pero esto solo decidió 
del resto de la campaña. Dumouriez secundado 
por el joven duque de Chart res , se retiro en la 
noche con mucha habilidad y buen orden, sin 
que fuese inquietado seriamente por el enemigo. 
Los austr íacos se adelantaron pocos días des-
pues, y el 22 á favor de una espesa niebla, ata-
caron de improviso la retaguardia francesa, pe-
ro fueron rechazados con pérdida, despues de 
conseguidas algunas ventajas ligeras [2]. 

Sin embargo, la posicion del general francés 

era entonces en gran manera críti-
S ^ t X n - ca. Ret i rarse con tropas desalen-

ta das y á vista de un enemigo triun-
fante, ha sido siempre muy peligroso; pero lo 
era mucho mas en aquella ocasion, á causa del 
estado de relajación en que se encontraban la 

[1] D u m . , IV. , 88 90. 97. J o m I I I - , 105. I I I . 113. 
Tou l . , I I I . , 279. 278 , 290. m , „ _ 

[2J D u m . , IV. 101. loro.. I I I . J 1 7 , 132, T o u l I I I . , 
293 -3 . 

mayor par te de sus fuerzas, y la manera indis-
plicente con que los voluntarios habían dejado 
sus banderas al p r imer serio descalabro. La 
milicia nacional declaraba abier tamente que ha-
bía tomado las a rmas para salvar á su país, y 
no para venir á hacerse matar en Bélgica, y com-
pañías y batallones enteros con sus a rmas y ba-
gages, se dirigieron en masa hácia la f rontera 
f rancesa. El desaliento llego' á tal punto, que 
pocos días despues de la batalla, seis mil hom-
bres dejaron sus banderas y se desbandaron, es-
parciendo el te r ror por todos los caminos que 
conducían á Franeia . Los soldados de esta na-
ción, bravos y emprendedores por naturaleza, 
son los mejores para cargar al enemigo y tr iun-
far , pero no podrán l legar á este estado, sino 
cuando la disciplina y la esperiencia los acos-
tumbren, requis i tos indispensables para su pro-
pia conservación; Dumour iez por ejemplo, en el 
caso presente, se espuso á la pérdida de mas de 
la mitad de su ejército, por la cobarde deserción 
de los cuerpos voluntarios, y es ta cuando las 
l lanuras abier tas de Flandes, desprovistas enton-
ces de plazas fortificadas,- no ofrecían ningún 
punto de defensa capaz de detener los progre-
sos de un ejército victorioso [1]. 

Inpulsado el general f rancés por es tas consi-
deraciones, se preparo' á una reti-

mounez d e D u r a c l a general y despachó un espre-
so al general Harvil le , ordenándo-

le que colocase una guarnición de dos mil hom-

<1) Jom., IIL, l & M í o m , IV 98, 102. 103,105. 



bres en la ciudadela de Namur, y que con el res-
to de su división, fue r t e de doce mil hombres, 
se dirigiese hácia Bruselas , mientras que los 
cuerpos avanzados, para la imprudente invasión 
de Holanda, hasta Ger t ruydemberg y Breda , reci-
bían orden de re t i rarse sobre Amberes y Mech-
lin, en vano el príncipe de Coburgo solicito' que 
las t ropas prusianas y holandesas inquietasen 
su retirada, contentáronse tan solo con sitiar á 
Breda y Ger t ruydemberg donde con una fuerza 
de treinta mil hombres quedaron en una com-
pleta inacción (1). 

Poco despues se entablaron conferencias en-
tre Dumouriez y los generales aus-

e l ^ c T p t l c t tr iacos, en virtud de las cuales se 
bourg- convino, que el ejército francés se 

ret i rar ía detrás de Bruselas, sin que fuese in-
quietado en su ret i rada. Pronto se manifestó 
cuán necesario e ra este arreglo para las armas 
republicanas. En el siguiente dia, Clairfait, que 
ignoraba tal convenio, ataco' al general Lamar-

che, quien se retiro' atropellada-
Marzo22. m e n t e mas allá de Lovaina, dejan-

do un claro en su ret irada, que con un enemigo 
mas astuto le habr ía ocasionado ruinosos resul-
tados. Las t ropas entonces se entregaron á la 
desesperación, y amenazaron abiertamente de 
abandonar sus banderas; prueba incontestable 
de la poca confianza que se puede tener en sol-
dados indisciplinados, durante las vicisitudes de 
la fortuna, inevitables en la guerra . Dumouriez 

(1) Jom.; III., 121. Dyiu., IV, 104 105 

mismo confesó, que sus tropas estaban en tal 
estado de relajación, que si hubiera sido vigoro-
samente estrechado, le hubieran aniquilado com-
pletamente en la larga retirada que tenia que 
hacer antes de que le fuese posible ganar las 
fronteras francesas; y sin embargo, el general 
en gefe austríaco estaba tan ignorante del esta-
do de su enemigo, quemo conoeia, ni su desalien-
to, ni su confusion, que hasta los labriegos ob-
servaban en sus columnas en retirada [1]. 

En virtud del convenio, el ejército francés, 
,„ , , , sin mas dilación, desocupó á Bru-25 v 26 de Marzo. ' . J 

se lasy iuecbhn, y se retiro en buen 
orden por Hall, iMons y Ath hácia la frontera 
francesa. Al mismo tiempo los republicanos se 
retiraron á lo largo de toda la línea de Gertruy-
demberg á Namur, quitando también la guarni-
ción de la ciudadela. último lugar [2]. 

Muy pronto se conoció empero que Dumou-
riez tenia en estos movimientos otro objeto que 
el puramente militar. El 27 de Marzo se tuvo 
en Ath la pr imera conferencia de carácter polí-
tico, en donde se convino verbalmente entre el 
general francés y el coronel Mack por parte de 
los imperiales, que el ejército francés descansa-
ría algún tiempo en Mons y Tovernay sin que 
fuese inquietado, y que Dumouriez. que debía 
escoger el tiempo mas á propósito para marchar 
á París , regulase el movimiento de los austr ia-

[1] D i i m , IV. , 109, 111. Jom. , 111, 126, 127. H a n d 
I I . , 2 1 4 . 2 1 5 . 

(2) Tou l . , ¡ I I . , 295. .214, 215 



eos, que debían obrar tota lmente como auxilia-
res, y ademas, que en caso de que no pudiese 
llevar á cabo con solas las fuerzas de su mando 
el restablecimiento d é l a monarquía constitucio-
nal, debia fijar el monto de las fuerzas aliadas 
que se necesi tasen, y por último, que la fortale-
za de Conde seria puesta como garantía en ma-
nos de los imperiales, quienes la volverían á la 
Franc ia á la conclusión de la paz general [1] ." 

Habiéndose así aventurado en la peligrosa em-
presa de t ras tornar la República y 

tó¿éUD«míírie¿ establecer un gobierno monárqui-
y se fuga . c o , el p r imer cuidado de Dumou-

riez fué asegurarse las for talezas de las cuales 
dependía el éxito de su empresa. El oficial á 
quien mando tomar posesion de Lisie, se dejo' 
engañar por el comandante de la plaza, quien lo 
condujo prisionero á la fortaleza; las guarnicio-
nes de Condé y Valenciennes resistieron con 
buen éxito á sus esfuerzos para atraerlos al par-
tido constitucional, y alarmada la Convención, 
mandó á Camus y otros t res comisionados con 
Bournonvil lé, ministro de la guerra, con órdenes 
al general para que se presentase ante la Con-
vención para responder de su conducta. Du-
mouriez, despues de una acalorada discusión, 
ar res tó á los diputados y los entregó á los aus-
tríacos; mas prontamente fué abandonado por 
sus soldados, viéndose obligado por esto ¡í hun-
de su campo de San Arnoud, refugiándose con 

(1) ILird,, II., 218, 219. íonn, III., 133. 

mil quinientos de los suyos en las líneas aus-
t r íacas (1). 

Los austr íacos, ya sea por un sentimiento de 
honor, motivado por el reciente convenio, ó ya 
por su natural lenti tud, lo cierto es, que nada 
hic ieron para aprovechar la oportunidad que se 
les presentaba con la deserción del general f ran-
cés. Permi t ieron á los republicanos que se re-
t irasen quie tamente á Yalenciennes, Lisie y Con-

dé. Un número considerable de 
ellos se a t r incheró cerca de Fa-

mars , en donde tomó el mando el general Dam-
pierre, _¡or orden de la Convención, esforzándo-
se con todo celo por r es taura r severamente la 
disciplina, y reanimar el espíri tu de los solda-
dos, debilitado por tantos reveses [2]. 

El mal éxito de la empresa de Dumouriez , 
convenció al príncipe de Coburgo de que nada po-
día obtenerse ya de los republ icanos sino por la 
fuerza de las armas, y en consecuencia, todos 
los esfuerzos de las potencias al iadas se dirigie-
ron á este fin. 

Un congreso de ministros de las potencias 
aliadas se reunió en Amoeres , al 

Congreso reuní- j asistieron por par te del Aus-
do en Antuerpia •»» • i c?<. 

para concentrar t r ia, el conde de Metternich y feta-
ced idas p a r a l a h n e m b e r g ; L o r d Auckland por par-

te de Ing la te r ra , y el conde de R e -
lien por la de P rus ia [3]. Los recientes aconteci-

(1) Tíiul , III 308. Joui i l l . , 135,137. 
( 2 ) T o u l . , H I . , 3 1 9 
(3) Padre del grande estadista actual. 

TOM. I I 



míenlos habían inspirado tal confianza, que esos 
ministros imaginaron todos ellos, que la ruina 
de la Convención estaba próxima, y en verdad 
que habría sucedido así, si ellos hubiesen comu-
nicado mas vigor y uniformidad a las operacio-
nes mili tares. Los p l e n i p o t e n c i a r i o s , inspira-
dos por estas ideas, y ademas irr i tados por el 
completo malogro de la tentativa de Dumour iez 
para destruir en aquel pais el gobierno anárqui-
co, resolvieron a l terar tota lmente el objeto de la 
guerra , y anunciaron ab ier tamente la necesidad 
que habia de proveer iindemniza ciaves v segurida-
des para las potencias aliadas; d mas claro, á la 
partición de los terr i tor ios de la f ron te ra de 
Franc ia entre los estados invasores. Es ta re-
solución se manifes tó completamente en una 
proclama que el príncipe de Coburgo dirigió' á 
los franceses, en lac ual negaba abiertamei te por 
pa r t e de su gobierno, aquellas resoluciones que 
tendiesen á abs tenerse de toda adquisición de 
terr i torio, cosa que el mismo habia anunciado 
pocos (lias antes, declarando ademas, que te-
nia la orden de proseguir la contienda por la 
fuerza de las armas, con todos los medios que 
tenia á su disposición. [1] Los efectos de es-

(1) Cobourg en su pr imer p roc lama de 5 de Abril , 
r edac tada du ran te las conferencias con D u m o u r i e z , di-
ce, "Deseoso tan solo de a segu ra r la prosper idad y glo-
ria de un pais despedazado por t an t a s coavuls iones , de-
claro que sostendré con todas las f u e r z a s de mi mando , 
las generosas y benéficas in tenciones del genera l Du-
mour iez y su valiente ejército. Dec la ro que nuestro 
solo objeto es res taurar en la F r a n c i a su monarqu ía 
const i tucional , con los medios de e n m e n d a r todos aque-

ta desgraciada resolución se manifes taron muy 
presto. Cuando los imperiales tomaron á Va-
lenciennes y Conde, desplegaron sobre las mura -
llas el es tandar te , no de Luis X V I I sino del Aus-
tr ia, y los ministros aliados hablaban ya abier ta-

I!os abusos conocidos que puedan existir, y dar á esa 
m. sma F r a n c i a , como igualmente á l a E u r o p a , paz , con-
l ianza, t ranqui l idad y felicidad. C o n f o r m á n d o m e con 
estos principios declaro por mi honor , que entro en el 
territorio f rancés sin n inguna intención de conquis tar , 
sino solo y s implemente con el objeto arr iba menc iona-
do, Dec la ro también por mi honor , que si las opera-
ciones mil i tares pusiesen en mis manos a lgunas pla-
zas fuertes , t a n solo las man tend ré como un depósito 
sagrado, y me obligo de la m a n e r a m a s so lemne á vol-
verlas al gobierno que se establezca en F r a n c i a , ó tan 
pronto como las pidiere el valiente genera l con quien 
hago causa c o m ú n . " Es tos e ran los pr incipios de la ver-
dade ra guer ra antirevoJucionaria; pero fueron es t r aña -
men te cambiados en la p roc lama dada pocos dias m a s 
ta rde por el mismo general , después de la de te rmina-
ción t o m a d a eu el congreso de Amberes . El pr inc ipe de 
Coburgo , decia así: " L a proc lama del o del p resen te 
era la expresión de mis sentimientos personales, y en 
ella mani fes taba mis miras individuales por la segur i -
dad y t ranqui l idad de ia F r a n c i a , pero a h o r a que los 
resul tados de la declaración han sido tan d i fe ren-
tes de lo que creí , Ja b u e n a fé m e obl iga á decla-
rar que el estado de hostilidad en t re el emperador y 
la nación f rancesa , es tá desgrac iadamente restablecido 
desde este momento en su m a s comple ta estension. M e 
resta por esto so lamente " revocar mi declaración an te -
d i c h a , " y anunc ia r al mismo t iempo que cont inuaré la 
guer ra con el m a y o r vigor. N a d a de lo d icho en m i 
pr imera p roc lama me ata ya ; pero repi to con p lacer , 
que mis t ropas observarán la m a s estricta disciplina, en 
cua lqu ie ra par te que ellas ocupen del terri torio f r an -
cés ." N o puede darse mayor prueba de los desas.rosos 
resultados de un cambio desgraciado de s is temas .—Véa-
se á H a r d e m b e r g , I I , 231, 233, 241, 243 , 



mente de indemnizaciones por lo pasado y segu-
ridades para el porvenir . Ningún paso se dio 
al principio de la guer ra , que fuese seguido de 
consecuencia* mas fa ta les , pues este cambió de 
un golpe el caracter de la contienda; era de li-
ber tad y se la hi/.o de conquista, dando así á los 
jacobinos de Par i s un solido fundamento en que 
apoyar su aserto, de que el desmembramiento, 
del país era inevitable si todos los verdaderos 
ciudadanos no unian sus corazones y sus bra-
zos para resistir. al enemigo común. El verda-
dero principio que se debia haber adoptado, era , 
el que con tanto ardor recomienda M. Burke , y 
el cual produjo despues tan buenos resul tados 
en manos de Alejandro y Well ingthon, y e r a se -
parar distinta y te rminantemente la causa de la 
Francia y la de la facción jacobina que la tenia 
esclavizada; garant ir la integridad de la primera, 
declarar guer ra implacable solo contra la últi-
ma, y t raba ja r de este modo para que el gran 
número de ciudadanos patriotas que eran con. 
t rar ios al gobierno sanguinario de la Convención, 
se desembarazasen á la vez de una tiranía do-
méstica y de un yugo estrangero. (1) 

El contingente británico compuesto de doce 
mil hombres, desembarcó en Rotherdan , y el ejér-
cito aliado bajo su mando inmediato fué aumen-
tado á mas de noventa mil hombres, sin contar 
con un cuerpo destacado que ascendía á ochenta 
mil austríacos, estacionados en Namur, Luxem-
bourg y Treves , á fin de tener comunicaciones 

(1) Hund., II, 233, 211. Burke. Reg. Peace. 

abier tas con el ejército prusiano destinado á 
operar contra Maguncia. [1] 

Alarmada la Convención, á la inminencia del 
pel igro que la amenazó por la de-

Conquista de la i r \ • ' 1 „ 
Flandesaustríaca sercion de Dumouriez , tomo las 
por los aliados. m a s vigorosas medidas para pro-
veer á la pública seguridad. Ordenó que una 
división de cuarenta mi lhombres formase la re-
serva del ejército; por el decre to dé 4 de Febre-
ro, ordenó también una leva de t rescientos rríil, 
que debían reunirse á toda prisa, y nombró á se-
senta representantes del seno mismo de la Con-
vención, para que como otros tantos vireyes, ve-
lasen sobre los genera les en todos los ejércitos. 
Nada menos que doce de estos orgullosos repu-
blicanos, fueron mandados al ejército del Norte-
Nada limitaba su autoridad; armados con el po^ 
der despótico que les habia conferido la Conven-
ción, y apoyados por una soldadesca republica-
na y amotinada, con igual facilidad colocaban á 
los generales sobre un car ro triunfal, como los 
a r ras t raban al cadalso. Disponiendo con abso-
luto poder de las vidas y de los brazos de mu-
chos millones de f ranceses , ni los reveses los 
desalentaban, ni tenían miedo á las dificultades. 
Marchar adelante y despedazar la oposicion pol-
la fuerza del número, era el invariable sistema 
que seguían, al mismo t iempo que prodigando 
con mano liberal, la sangre de una nación de 
soldados, encontraban así recursos para el sos-
ten de un sistema de guerra tan asesino, que ja-

[I] Jorn., III., MÜ. Teui., IV., 4. 



mas habría sido adoptado por ningún gobierno 
regular . [1] 

Mientras ocurrían en el Norte es tos desastro-
_ _ , sos acontecimientos, la for tuna no 
be frustran en el , _ 
Rhin los provee- era por eso mas favorable a las ar-
tos de Custine. . . . i r , 

mas republ icanas en la f ron te ra 
oriental. Las fuerzas de los f ranceses en aque-
lla par te ; á l a aper tura de la campaña, eran muy 
inferiores á las de los aliados; entre los prus ia-
nos y los austr íacos había en F e b r e r o nada 
menos que se tenta y cinco mil hombres sobre el 
Rh in , ademas de otros veinte mil entre T r e v e s 
y el Mosa; mient ras que Cust ine , no tenia sobre 
el campo sino cuarenta y cinco mil, i n c l u y m i o 
veintidós mil bajo su inmediato mando; es tando 
el res to estacionado sobre el Mosa; ademas to-
das las fue rzas del alto Rh in , incluyendo las 
guarniciones, no excedían de cuarenta mil, de los 
cuales apenas la mitad era útil para el servicio 
de la campaña. El rey de Prus ia cruzando el Rhin 

con una gran fuerza has ta Rhe in -
fels, abrid la campaña, despues de 

a lgunos encuentros de poca consideración. El 
ejército de Cust ine in tentó u n a resis tencia inútil, 
pues la superior idad de las fuerzas a l iadas le 
compelió á rep legarse , y despues de a lgunos 
días, y de muchos encuentros parciales , se ret i ró 
pr imero á Landav, y despues de t ras del rio Lau-
ter , tomando posicion en las famosas l ineas de 

W e i s s e m b e r g Mentz quedó en-
Marzo 31. 

t regado entonces a sus propios re-

(1) J o m , , I I I . , 151 

cursos con un gran t ren de art i l lería pesada , y 
una guarnición de veinte mil hombres; mient ras 
que Custine cuyas fuerzas se habían aumentado 
p o r las guarniciones de Alsacia, hasta treinta y 
cinco mil hombres, quedaba á la defensiva en las 
montañas de los Vosgos, y sus posiciones fort i-
ficadas. [ ] ] 

Los aliados se prepararon inmediatamente pa-
av j it • r a e l sitio de es ta gran fortaleza; 
bitio de Maguncia ° 

pero por una inconcebible boberia 
los soberbios per t rechos de sitio, que estaban en 
el camino del Austr ia , fueron enviados á Valen-
ciennes, mient ras se t ra jo de Holanda todo lo 
que se necesitaba para el sitio de Maguncia; 
cambio que ocasionó gran lentitud en ambos si-
tios, y fué en gran manera per judic ia l á los ul te-
r iores progresos de las armas aliadas. La guar-
nición aunque tan numerosa , no es taba abaste-
cida con toda la art i l lería indispensable para ar -
m a r unas obras tan estensas; pe ro su espíritu 
era excelente y debia esperarse la mas vigoro-
sa resistencia. Duran te los dos pr imeros me-
ses, se avanzó muy poco en las operaciones, has-

Mayo i " t a M a y ° e n 9 n e s e d i o 

contra el ejército sitiado de Cus-
tine un a taque general sostenido por cuarenta 
mil hombres de los cuerpos del Moselle bajo el 
mando del general Hauchand, pero se combina-
ron mal los movimientos de las t ropas; pa r t e de 

(1 ) T o u l . I I I , 322, 325. J o m . I l l , 157, 202, 205. 
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las cuales se llenó de t e n o r , des-
S í ™ o c i á n d o s e por esto enteramente 
ataque contra el e ¡ a taque. Despues de f rus t rado 
ejército sitiado. 1 J, ' . á " ; • , 

este intento, Custine fue removido 
del mando del ejército del Norte , entonces estre-
chado severamente por las fuerzas aliadas, cer-
ca de Valenciennes, mientras que las lineas de 
las fuerzas de w e i s s e m b e r g quedaban bajo las 
ordenes de Beaubarnois , sin hacer ninguna cosa 
de importancia hasta el último periodo de la 
campaña. [1] La inactividad é irresolución de 
los aliados en estas operaciones , y la poca ven-
ta ja que sacaban de su superioridad numérica, 
y de la condición desgraciada de sus enemigos, 
p rueban cuan imperiosamente necesitaban un 
caudillo capaz de dirigir tal contienda. 

E n t r e tanto, las operaciones del sitio largo 
t iempo diferidas por la tardía lle-

gunci¡aCÍ°n d e Ma" da de los grandes trenes, fue-
ron al fin comenzadas con activi-

dad. Habiéndose concluido las t r incheras de 
un modo algo regular , se montaron quince ba-
ter ías el 1? de Jul io, y mas de doscientos cañones 
rompieron un fuego sostenido contra la ciudad, 

cuya guarnición despues de un si-
tio de dos meses, comenzó á verse 

ser iamente es t rechada por la fal ta de provisio-
nes . El dia 16 se prendió fuego á un almacén 
de fo i rage , y fué consumido enteramente , vinien-
do la destrucción de muchos molinos á aumen-

[ l ] T e l . IV, 15, 16. Jom. III, 209, 213, 225. 
Hard. II, 257, 258, 259, 29S. 

ta r también las dificultades de los si t iados, quie-
nes encontraban ahora , que su gran número era 
la principal desgracia con que tenían que luchar. 
Entonces se convino por esto en una capitula-
ción, por la cual la guarnición se retiraría á al-
guna par te donde sus servicios pudiesen ser mas 
útiles á la República, fijándose el 22 Julio para 
el día de su cumplimiento [1]. 

Mientras que esto pasaba dentro de la ciudad, 
el ejército de Beaubarnois , urgido por repet i-
das órdenes de la Convención, concertaba me-
didas para l ibertarse. En los pr imeros dias 
de Jul io, las t ropas rompieron por entre las li-
neas de Weissemberg , y despues de varios y tar-
díos movimientos, el 19 tuvo lugar un a taque ge-
neral en todas las líneas al iadas y er. una es ten-
sion de mas de t re inta leguas; pero los esfuer-
zos de los republicanos, débiles y mal conduci-
dos, no produjeron ningún resul tado, y ademas 
en medio de sus complicados movimientos, Ma-
guncia se rindió el 22. El duque de Brunswick 

se a legró al encontrarse desemba-
Julio 22. ° 4 . . , 

razado por este acontecimiento, de 
una situación que habría sido muy peligrosa con 
otros adversar ios mas atrevidos; se les permit ió 
marchar con sus a rmas y bagajes , bajo la condi-
ción que por el espacio de un año no servi-
rían contra los aliados; estipulación de conse-
cuencias ruinosas para el par t ido realista, pues 
que dejaba en l ibertad á diez y siete mil vetera-
nos, que fueron enviados mas tarde contra los 

(1) Jom. III, 235, 239. Hárd. II , 299,310. 



insurgentes (le la Yendéa. Los republicanos, al 
encontrar la ciudad tomada, se ret i raron en des-
o'rden, y ganaron de nuevo las lineas de Weis -
semberg en t a l confusion, que indicaba mas bien 
una completa derrota , que un movimiento ofen-
sivo é indeciso (1 2). 

Mientras se operaban estos acontecimientos 
sobre el Rh in , la guer ra iba adqui -

Se reúne un con- , , , , . 
greso en Amberes r iendo gradualmente un caracter 
para arreglar la decisivo en la f rontera flamen-
campana. 

ca. Habiéndose reunido un con-
greso en Amberes con el objeto de arreglar el 
plan de campaña, y resuel tas al fin las opera-
ciones que se debian proseguir , el contingente 
británico se reunió á la línea general, y el archi-
duque Carlos entró t r iunfante en Bruselas , cu-
yo pueblo, con la acos tumbrada inconstancia de 
la mult i tud, le recibió del modo mas lisongero, 
como lo habia hecho pocos meses antes con los 
republicanos. Los genera les aliados, sin em-
bargo, estaban muy dis tantes de aprovecharse , 
ni de las venta jas que se les presentaban con la 
deserción de Dumouriez, ni del es t remo abati-
miento del ejército francés; sus fuerzas no se pu-

(1) Hard. II. 296, 319. Jom. III, 244, 252. 
(2) Y a era demasiado manif ies to que los prus ianos , 

se inc l inaban secre tamente hác i a los f ranceses , y que 
despues de la toma de M a g u n c i a , se re t i rar ian de la 
cont ienda tan pronto como les fuese posible. D u r a n t e 
el sitio, se entabló una negocion pa ra el c a n g e d e prisio-
neros , " e n t r e la República francesa y el rey de P r u s i a , " 
y tal era la disposición de Sos oficiales, que cuando la 
for ta leza fué tomada , hicieron can t a r la Marsel lesa en 
los hoteles donde se a lo jaban .—Véase á H a r d e m b c r g , 
I I , 303, 319. 

sieron en movimiento has ta principios de Mayo, 
antes de lo cual, los f ranceses se habían reco-
brado de su consternación, hasta el punto de pre-
sentarse entonces como ofensores. A pesar de 
disponer Coburgo de un ejército de ciento vein-
te mil hombres, nada hizo para inquietar la reti-
i a la de treinta mil republicanos, que caminaban 
desordenados y abatidos hácia sus propias fron-
teras, y por su larga lentitud permitió ademas 
que fuesen reforzados con numerosas levas del 
interior, antes que él intentase proseguir sus 
t r iunfos [ i ] . 

El 1. ° de Mayo el general Dampie r re atacó 

todo el campo sobre la posicion de 
Los republicanos . . . . , . 

se repiegan á Fa- los aliados; pero ios republicanos 
Inars- fueron rechazados á su campamen-
to has ta Famars , con la pérdida de dos mil hom-
bres y una gran cantidad de artillería. El 8 tu-
vo lugar un combate mas serio. Los f ranceses 
atacaron con fuerzas muy inferiores toda la es-
tension de las líneas aliadas, que se estendian 
nueve leguas; pe ro en todas partes fueron des-
graciados, escepto en el bosque de Vicogne, 
donde los prusianos fueron ar ro jados , hasta que 
la l legada de los guardias ingleses cambió el as-
pecto de los negocios. Es tos bravos cuerpos re-
chazaron á los f ranceses con la pérdida de cua-
t ro mil hombres , y restablecieron á los aliados 
en sus pr imeras posiciones. En esta acción mu-
rió el valiente general Dampierre , y este fué el 
pr imer encuentro que hubo entre-soldados f ran-

( I ) H a r d . I I , 216, 251. J o m . I I I , 147, 149. 



ceses é ingleses; poco hicieron sin embargo, si 
se piensa en la terr ible contienda que les aguar-
daba antes de que fuese concluida á pocas mi-
llas del mismo lugar en las l lanuras de Wate r -
loo (1). 

Es tos repet idos desas t res convencieron á los 
republicanos de Ta necesidad de 

Ataque del cam- a u e c ( a l - ¿ j a defensiva, y esforzarse 
no de Famars. ^ , , • • i 

tan solo para es torbar el sitio de 
las grandes ciudades, que habian sido fortifi-
cadas para la protección d é l a f rontera; pero ha-
biendo los al iados r e u n i d o entonces, ochenta mil 
hombres enfrente de Yalenciennes, resolvieron 
hacer un a taque general contra el campo atrin-
cherado que cubría aquélla importante c iudad. 
El a taque se fijo' para el dia 23 siendo conduci-
do por dos grandes columnas, secundadas por 
varios cuerpos parciales. La pr imera columna 
consistía en diez y seis mil hombres al mando 
del duque de York , la segunda de once mil hom-
bres fué puesta á las ordenes del general J e r -
rani. (Jna niebla espesa oculto' pr imero á l o s 
ejérci tos enemigos uno de otro, pero poco des-
pues de despuntar el dia, se levantó como una 
cortina, y descubrió á las t ropas republicanas 
en f ren te de sus atr incheramientos, y defendidas 
por una numerosa artillería. Las ingleses bajo 
el mando de Abercombric, que formaban par te 
de los cuerpos de Je r ra r i , avanzaron á lo largo 
con los alemanes, ba jo las órdenes de Walmon-

[1] Jom. III , 160, 103. Ann, ReS . 1793. p. 169. 
Toulj IV, 6. 

den, cruzaron el Rovelle, y á pesar de un fuego 
vivísimo de la artil lería f rancesa , se apoderaron 
de algunos reduc tos del campo. 

El duque de Y o r k habia tomado también en 
su ataque t res reductos , y todo el ejército aliado 
acampó cerca de los a t r incheramientos . Los 
f raceses entonces resolvieron no aguardar el 
éxito del asalto del s iguiente dia, desocuparon 
su posicion durante, la noche, y se ret i raron al 
famoso campo de Cesar , dejando á Yalenciennes 
ent regado á su dest ino. [1] 

Los aliados perdieron en esta ocasion la opor-
tunidad de t raer la gue r r a á un término definiti-
vo. Coburgo tenia ochenta mil hombres en el 
campo, y los f ranceses no tenian sino cincuenta 
mil; si el hubiera proseguido con vigor y se hu-
biese aprovechado de sus ventajas , podia haber 
destruido el ejérci to republicano, y á la cabeza 
de una fuerza irresist ible haber marchado á Pa -
rís. Pe ro en aquel t iempo ni los gabinetes alia-
dos, ni los generales eran capaces de tal resolu-
ción; los pr imeros solo atendían á la guer ra de 
conquista y adquisición contra la Francia , en 
que el gran objeto era a segura r se venta jas para 
sí, y los últimos á una campaña lenta y metódi-
ca, ni mas ni menos que si se siguiese en tiem-
pos ordinarios, y contra un gobierno regular . [2] 

Los aliados resolvieron inmedia tamente sitiar 

(1) Toul. IV, 10, 13. Jom. III, 165, 170. Ann. 
Reg. 1793, p. 169. 

(2) Hard r I I , 268, 7 

T O M . I I . 
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á Valenciennes y á Conde. El ejér-
ñ e n l ^ C o n d t c i t o ^ observación, compues to de 

treinta mil hombres, acampó cerca 
de Her innes , f rente á Bauchain , mientras un 
cuerpo de igual fuerza bajo las ordenes del du-
que de York, tomaba sobre si la dirección del si-
tio. La guarnición que consistía en nueve mil 
hombres , hizo una briosa defensa; pero los si-
t iadores condujeron sus operaciones con la mas 
grande actividad. E l 14 de Junio abrieron las 
t r incheras, y mas de doscientas cincuenta piezas 
de pesado calibre con noventa morteros, vomita-
ron un fuego vigoroso é incesante con t ra í a s for-
tificaciones y la ciudad. Aquel la tempestad de 
fuego fué recibida por los desgraciados habi tantes 
con indomable serenidad, y muchos edificios de 
la ciudad comenzaron á arder instantáneamente; 
sin embargo, ellos sufr ieron sus desgracias con 
grande resignación, hasta que los tormentos del 
hambre comenzaron á añadirse á los ter rores del 
bombardeo, al mismo t iempo que la aproxima-
ción de los sitiadores, era sostenida por sus ope-
raciones subterráneas . Duran te todo el mes de 
Jul io, se prosiguieron las minas con la mas gran-
de actividad, v el 25 tres g randes globos de com-
presión, estuvieron prontos para encenderse, 
bajo el camino cubierto, mientras que dos colum-
nas, la pr imera compuesta de f ranceses y la se-
gunda de alemanes, es taban preparadas para 
aprovecharse de la confusion y tomar las ruinas 
al asalto. A las nueve de la noche los globos 
reventaron con una espantosa esplosion, y las 

co lumnas que debían dar el asalto, se lanzaron 
adelante dando ruidosos gritos, rompié ron las pa-
lizadas del camino cubierto, pers iguieron á los 
republicanos en el interior de las obras, donde 
clavaron los cañones y desalojaron á la guar-
nición, pero no pudieron poner su campo á cu-
bierto del fuego de la plaza. La mayor par te 
de las obras es ter iores habían sido tomadas, 
levantando esto hasta el mas alto punto la cons-
ternación de los ciudadanos que tenían á la vis-
ta la aproximación del asalto, la cual fué causa 
de que el gobernador se viese obligado á capi tu-
lar el dia 28. La guarnición reducida entonces 

á siete mil hombres despues ( leha-
Julio 28. Rendi- , . . , 
cion de Valen- ber depuesto las a rmas , salió con 
ciennes. todos los honores de la guerra , y 
se les permitió re t i rarse á Francia , a condicion 
de que no servirían o t ra vez contra los aliados. 
Estas t ropas como las de Maguncia, fueron em-
pleadas contra los real is tas de la Vendea y T o -
lon, haciendo allí un servicio esencial á las ar-
mas republicanas. [1] 

Ambas par tes condujeron las operaciones de 
este sitio con grande actividad, y 

tukcion0 de Con- conocimiento, y la art i l ler ía f ran-
dé- cesa aun sobrepujó á su antigua fa-
ma. Los aliados arrojaron contra la ciudad 
ochenta y cua t ro mil balas de cañón, veinte mil 
granadas y cuarenta y ocho mil bomb'as. El ge-
neral gobernador Fer rand fué arres tado y condu-
cido ante el tr ibunal revolucionario, y si no hu-

(1) Jomini, IV, 171, 174, 181. Toul. IV 42, 43. 



biera sido por la intervención de un comisiona-
do de la Convención, hubiera perdido su vida 
en una defensa al tamente honrosa en si misma, 
y la cual al fin fué la salvación de la Francia, en 
el t iempo en que se produjo para el completo 
de los a rmamentos en el interior. (1) El sitio o' 
mas bien, bloqueo de Condé, se distinguió menos 

en notables acontecimientos. Ha-
biendo la guarnición agotado todos 

los recursos de subsistencia, capituló pocos dias 
antes que Valenciennes. A causa de este acon-
tecimiento se hicieron t res m : l prisioneros, y se 
ganó una for ta leza para las a rmas aliadas. [2] 

La capitulación de estas dos fortalezas ma-
nifes tó el cambio fatal del objeto y política de la 
guer ra , que se habian convenido en el congreso 
de Amberes . T o d a la Europa estaba en la an-
siosa espectat iva aguardando el anuncio oficial 
de las intenciones de los aliados respecto al uso 
que harían de sus pr imeras y considerables con-
quistas, cuando la bandera aus t r íaca plantada 
sobre las mural las manifestó c laramente que es-
taban decididos á conservarlas como una adqui-
sición permanente del emperador . Es to se puso 
fue ra de duda con la proclama dada por el prín-
cipe de Coburgo, el siguiente 13 de Julio de 1793, 
en la cual decia: "Anuncio por la presente pro-
clama, que tomo posesion en el nombre de Su 
Magestad Real é Imperial, y daré seguridad y pro-
tección á todos los habi tantes de los países con-

(1) Jom., III, 181. 
(2) Toul.j IV, 32. 

huistddos; declaro al mismo t iempo que no eger-
citare el poder que rae confiere el derecho de con-
quista, sino para la preservación de la publica 
paz, y la protección de los individuos. Es to fué 
seguido inmedia tamente por el establecimiento 
en Conde, de una jun ta real é imperial , que debia 
administrar las provincias conquistadas .en el 
nombre del emperador , y la cual comenzó por 
desposeer á todas l a s autor idades revoluciona-
rias , res taurando las comunidades religiosas, 
impidiendo la circulación de los asignados, y le-
vantando el secuestro de los estados emigran-
tes. [1] 

La manifestación pública de este cambio des-
graciado en los objetos de la guerra , fué el pri-
mer rudo golpe que recibió su for tuna, sembran-
do asi las divisiones en t re los aliados, al mismo 
t iempo que unía mas á sus enemigos; la Prus ia 
conoció entonces que la guer ra por par te del 
Austr ia , habia l legado á ser una contienda de 
agresión, y concibiendo la mas grande inquie-
tud con tal aumento de poder por par te de su 
temida rival, resolvió secre tamente paral izar las 
operaciones de sus ejércitos en el momento en 
que se reconquis taba á Maguncia, el baluar te 
del Nor te de Alemania, pensando igualmente 
re t i rarse tan pronto como la decencia se lo pe r -
mitiese, de una lucha en que el t r iunfo era mas 
temible que la derrota . L o s emigrados f r ance -
ses se llenaron de consternación á la vista de una 
p rueba tan decisiva del intentado despojo de su 

(1) Hard., II , 327, 328. 



pais. M O N S I E U R , poco después Luis V I I I , como 
tu tor de su sobrino Luis VII, protestó solemne-
mente contra el desmembramiento de todos sus 
dominios: aparecieron car teles en todas las mu-
ral las de Bruselas , invitando á todos ios f rance-
ses para que se uniesen, á fin de salvar á su 
pat r ia del destino de la Polonia, á cuyo pro-
yecto se sopechaba con razón que D u u i o u -
riez no era enteramente estraño; mient ras que 
la Convención, haciendo el mejor uso de es te 
anuncio de premedi tada conquista , lograba ins-
pirar un sentimiento unánime en defensa del 
pais, cosa que c ier tamente no habria podido lle-
var á cabo, si los aliados se hubiesen concretado 
tan solo á los objetos pr imordiales de la guer-
ra [ i ] . 

Cust ine removido del ejército del Rbin , fue 
colocado á últimos de Mayo en el 

p C r ? n S U p ^ mando del ejército de Flandes . A 
atrincherados. g u l legada al campo de César en-
contró á los soldados en el mas deplorable estado 
de desorganización, y perdido en te ramente el es-
píritu militar. Una gran porcion de las t ropas 
ve teranas habían sido re t i radas p a r a el sosten 
de la guerra de la Vendea, ocupando su lugar 
jóvenes conscriptos indisciplinados casi total-
mente, y que debían desalentarse á la sola vista 
de los escuadrones enemigos. " T e m b l a b a " pa-
ra va lemos de sus propias pa labras "a l pensar 
cuales serian los resultados, si siguiendo el ejem-
plo de sus predecesores, se adelantaba antes que 

(1) Ilard., II , 329,931. 

la confianza y la disciplina se resiablesiesen en-
t re sus soldados." Su pr imer cuidado fué, es-
cribir una proc lama muy severa, calculada para 
res taura r la disciplina, y el segundo emplear to-
das sus fuerzas en reanimar el ánimo de sus tro-
pas. Empero , como era inferior eii número á 
sus contrarios, á pesar de las re i te radas órdenes 
de la Convención, no se aventuró á moverse en 
favor de las plazas sit iadas. Empeñado ince-
santemente en enseñar á los conscriptos rudi-
mentos de la tactica, prefirió a r ros t ra r el resen-
timiento del gobierno, mas bien que conducir los 
á una muer t e evidente y á una de r ro ta segu-
ra . Su firmeza en desempeñar este importan-
te pero peligroso deber, fué fa ta l para él, pero 
salvó á la Francia , porque así acos tumbró á lle-
var las armas á una soldadesca sin disciplina, y 
en unas circunstancias de es t remo peligro, pre-
servó igualmente el núcleo de un ejército del 
que dependía la salvación de la Repúbl ica . Pe -
ro impaciente la Convención por otros tr iunfos 
mas espléndidos, y dispuesta á atr ibuir cual-
quiera desastre á la fal ta de los genera les , le 
pr ivó del mando, y le ordenó presentarse en Pa-
rís para que respondiese de su conducía, don-
de poco despues fué entregado al t r ibunal revo-

lucionario, condenado y e jecutado 
julio 23. c o n Beauharnois , acusado de mal 
comportamiento en la época en que se le mandó 
levantar el sitio de Maguncia, y cuyo nombre, 
solo los estraordinarios es fuerzos de su viuda 
han podido 'salvar del olvido: crueles é in jus to ; 



ejemplos que se añaden á los numerosos críme-
nes del gobierno republicano; pero colocando á 
sus generales en la al ternativa de la victoria o 
la muer te , contribuyo á aumentar" la impávida 
energía que condujo á las a rmas f rancesas é 
sus tr iunfos ulteriores (1). 

Las fue rzas del príncipe de Coburgo, reforza-
das por los ejércitos si t iadores, as-

po* d™ César. °am cendian á mas de ochenta mil in-
fantes , y veinte mil caballos, pron-

tos para entrar en acción, fuerza muy supe-
rior á las t ropas desalentadas y sin experiencia, 
á las que debían combatir . El ejército francés, 
encerrado dentro del campo de César, no pudo 
manif iestamente, ni acamparse á presencia de 
los aliados, ni aun le fué posible retener largo 
t iempo su posicion fortificada. En los primeros 

Agosto 8 £ ^ a S ^ g o s t o , fueron atacados y 
arrojados de sus a t r incheramientos 

con tanta facilidad, que la derrota muy difícil-
mente podría ser l lamada una batalla. Los re-
publicanos corrieron a t ropel ladamente en el 
momento mismo en que los aliados se presenta-
ron á su vista; fué tan precipi tada su fuga, como 
en la batal la de las Espuelas; ni un tiro se dis-
pa ro , ni un golpe se había dado cuando todo el 
ejército se disolvió'. Los aliados, en gran nú-
mero, se acamparon á ciento sesenta millas de 
Par í s : quince días de marcha los habrían condu-
cido á sus puertas . Cambray habia sido ya ata-

(1) J o m . I I I , 182, 184, 185. H a r d . I I , 343. TouL , 
IV, 44 , 45. 

•VK-I 

cado, Cha teau Cambres i s ocupado, campo for-
mado entre Perona y San Quint ín , y las t ro-
pas l i jeras habrían avanzado hasta Perona y Ba-
poume. La irresolución prevalecía en el ejército 
francés, el desaliento en la capital, y por todas 

pa r t e s hu ían las autor idades repu-
perada de'íosfran- blicanas. Los generales austr íacos, 
ceses- a lentados por un éxito tan estraor* 

dinario, se p repa raban para avanzar y aprove-
char su t r iunfo, antes que el enemigo se reco-
brase de su consternación; y si lo hubiesen he-
cho así, ¡cuántos incalculables desas t res no se 
habr ían evitado á toda í a Europa! Veremos en 
el capítulo siguiente la deplorable división de 
intereses que estorbo esta pronta conclusión de 
la guerra , cuantos motivos tiene la Gran Bre-
taña, para resentir las mezquinas é in teresadas 
miras que la sugir ieron tomar par te en la tran-
sacion [1]. 

Hemos l legado al último punto del t r iunfo de 
los aliados. Desde es ta época puede contarse 
una série de desas t res que fueron constantemen-
te en aumento, aunque con grandes vicisi tudes 
de for tuna, has ta que las armas f rancesas se po-
sesionaron del Kreml im, y has ta que toda la Eu-
ropa, desde Gibra l ta r has ta el cabo del Nor te , 
se habia sometido á ellas. Cuáles fueron las cau-
sas que levantaron á la República, desde la mas 
ba j a abyección has ta el pun to mas culminante 
d é l a gloria, se considerará en el próximo capí-

[1] H a r d . , I I , 2 4 8 , 249. T o u l . I V , 45, 49. Aon-
R e g . 1793, 191. 
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talo, al mismo tiempo que los acontecimientos 
que se han narrado, serán un manantial de útil 
instrucción para el soldado y para el estadista. 

1. La pr imera reflexión que por sí misma se 
presenta, es, el notable estado de 

raies^sobre w'tos debilidad de la República francesa 
acontecimientos. e n e l p r i m e r per iodo de su histo-
ria, y la facilidad con que, según todas las apa-
riencias, se habr ían podido aniquilar sus fuerzas 
con un a taque vigoroso y unánime por par te de 
los aliados. Sus ejércitos, durante los tres pri-
meros meses de la campaña , fue ron derrotados 
en todas par tes ; solo una batalla hubo, en que la 
pérdida de los republ icanos no paso de cuatro 
mil hombres , ocasionada por falta de los fla-
mencos; las mismas f ron te ras de Franc ia fueron 
invadidas con impunidad, y la bar rera de hierro 
t raspasada de una manera á la cual no l legaron 
ni Malborough ni Eugenio en las campañas ul-
teriores, y á la cabeza de cien mil hombres . Su 
ejército en la f rontera flamenca, no excedía de 
t re inta mil hombres, y estaban en tal es tado de 
desorganización, que por ningún esfuerzo se les 
podia poner f rente al enemigo. " L a Convención, 
dice Dumouriez, no tenia ot ro recurso que un 
ejército dese i tado del campo de F a m a r s al de 
César. Si Coburgo hubiese destacado ai duque 
de York para que con la mi tad de sus fuerzas 
a tacase el campo de César, el sitio de Valen-
ciennes podia haberse cont inuado con la otra 
mitad, y entonces, de esa manera se habría deci-
dido el destino de la F ranc ia [1] ." 

[ 1 ] D u m . I V . , 4 . H a r d . , 1 1 , 2 8 9 . 

2. Es t a s consideraciones están calculadas pa-
ra disipar las ilusiones populares de un pueblo 
entusiasta solo para para resistir los a taques de 
un ejército poderoso. No obstante el ardor esci-
tado por el bri l lante resul tado de l a c a m p a ñ a d e 
1792, y la conquista de Flandes, los ejércitos re-
publicanos, al principio de la siguiente campa-
ña, estaban en tal estado de relajación y debili-
dad, que no fueron capaces de hacer f rente en 
un encuentro á los austr íacos, y al último se en-
cerraron en campos a t r incherados, por su mani-
fiesta imposibilidad de salir á campaña. El ene-
migo que los a tacaba, no era de ninguna manera 
formidable, sino por su actividad y disciplina, y 
sin embargo, s iempre tr iunfo. ¿Cuál habría si-
do el resul tado, si los aliados hubiesen sido con-
ducidos con vigor y conocimiento por un Blu-
cher , un Paskewi th o YVellingthon? Según la 
confesion misma de los republicanos, sus fuer -
zas habrían sido subdivididas, y el a taque del 
campo de César habría decidido del destino de 
la Francia [1]. 

3. Todo nos manifiesta los ruinosos resul ta-
dos, que se siguieron de la resolución tomada 
en el congreso de Amberes, de convert ir la 
guer ra emprendida poco antes para destruir á 
los jacobinos, en una agresión y conquista con-
t ra toda la Francia . Los grandes objetos de Ja 
guer ra habrían sido, reparar la causa de aquella 
terrible facción, de la otra de la monarquía, y 
unir en bandos voluntarios á los es tandar tes de 
los aliados, á los héroes de la Yendea y á los 

[ 1 ] D u m . I V , 4 . H a r d . I I , 2 S 9 . 
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generosos c iudadanos de Lyon. P o r aquella re-
solución del congreso, los separaron para siem-
pre y a t ra jeron al fin á todos los corazones 
d e j a República cordial y s inceramenre al rede-
dor de la bandera tricolor. Los subsecuentes 
desas t res de la guer ra , las divisiones que para-
lizaron á las potencias aliadas, la unanimidad 
que fortificó á los franceses, todo esto puede 
atr ibuirse en gran par te á la causa de haberse 
apar tado los aliados de sus primeros principios: 
ademas, debe no ta rse que ya no pudieron enca-
denar la victoria á sus banderas, hasta que alec-
cionados por .e l infortunio, renunciaron á su po-
lítica interesada, y recurr ie ron en la gran alian-
za de 1813, al generoso sistema que veinte años 
antes habían renunciado en Amberes . 

4. La impor tan te y larga t r egua pasada en 
los sitios de Valenciennes y Conde, fué útilísima 
á los franceses; ademas, la venta ja inmensa que 
sacaron de las nuevas levas que recibían, y la 
reciente organización que adquirieron duran te 
aquel impor tante periodo, es una prueba señala-
da de la importancia vital con que las fortalezas 
contribuyen á la defensa nacional. Napoleon no 
ha vacilado en a t r ibuir la salvación de la F r a n -
cia á t res meses ganados de esta manera (1). De-
be recordarse constantemente , que los ejércitos 
republicanos estaban entonces totalmente inca-
paces de salir al campo, que t ras las for talezas 
de 1.a frontera no había ni posesiones defendi-
das, ni un solo cuerpo para reforzarlas , y que si 

'Ó5 Nap., en Las Casas, II, 327. 

se les arrojaba' de la vecindad, la capital era to-
mada y la guer ra concluida. El t r iunfo seguido 
á las invasiones de 1814 y 1815, no es un argu-
mento contra estos principios; la circunstancia 
de un millón de ve teranos mandados por los mas 
esper imentados capi tanes, y® asaltando á un solo 
estado, no es una regla, sino una eseepcion. 

5. L a falta de los aliados en no aprovecharse 
del débil estado de sus adversarios, 

¡ ? 1 £ ! Í ¡ } E es la prueba mas convincente del 
brian sido c o n - c r r 0 n t . 0 sistema con que entonces 
quistados, si los _ . 
aliados hubiesen condujeron la campana, vele la ígno-
permanecido uni- ^ ^ p e c o | ¡ ¿ * , qüe prevalecía en 

cuanto al modo de hacer la guer ra 
á un poder revolucionario. Dividir un grande 
ejército en una larga cadena de puestos militares, 
y perder por esto toda ven ta ja qiié se saca 
de la superioridad del número, es generalmen-
te el modo mas débil de conducir las hostilida-
des, pero obrar así con antagonis tas que se en-
cuentran en estado de resolución, es el mayor 
absurdo del mundo. La pasión predomina en-
tonces en la mult i tud, y muy pronto se t ransfor-
ma una en otra; el fervor de la ambición en mie-
do. Prolongando la contienda, y conduciendo las 
operaciones bajo un plan metódico y lento, se 
dio t iempo al complemento de los a rmamentos 
revolucionarios, y la consternación se int roducía 
entre el pueblo por una sucesión de desastres que 
no cesaban. Repet idas veces durante las prime-
ras operaciones de la guerra , los aliados ganaron 
considerables venta jas , que proseguidas con inal-

TQM. I I 4 3 



terable energía habrían sido decisivas; pero á 
menudo las seguía la inacción, ó la escesiva cau-
tela las inutilizaba. Los ejércitos nuevos y re-
publicanos, se vuelven soberbios y formidables 
con la victoria, pero muy pronto también los 
desalienta la derrota; solo á los soldados vetera-
nos per tenece la cualidad de conservar su fir-
meza en los momentos del desastre , y presentar 
aun despues de la adversidad, la intrepidez que 
solo pertenece á la p rospera for tuna . T a l sis-
tema de ataque habr ía convenido mas bien al 
carácter de la fuerza que lo empleaba; la cam-
p a ñ a metódica indispensable á presencia de tro-
pas veteranas, es la peor que se puede adoptar 
contra los soldados ardientes , pero volubles, que 
producen los estados en revolución. 

El arreglo militar establecido en 1792 es el 
t ema incesante de elogio de los 

K S ^ políticos economistas del día, y 
e jéra to ingles. g o n t a m b ¡ e n incesantes los esfuer-
zos que se hacen para reducir las fue rzas del 
imperio británico, á aquel arreglo diminuto. El 
resul tado de la pr imera campaña de 179-3, pue-
de demostrar cuan mezquinos son, aun mirados 
ba jo el punto de vista pecuniario, tan ruines pro-
yectos. Si la Gran Bretaña, en lugar de veinte 
mil hombres, hubiese podido mandar al conti-
nente en aquella época, sesenta mil soldados in-
gleses, ¿cuales no habr ían sido los resul tados de 
estos sacrificios? Cuaren ta mil ingleses destro-
zaron en Water loo la fuerza militar de Napoleon 
¿Y cual era el poder militar de la Francia al 

principio de la guerra , comparado con el que 
entonces tenia en sus manos el terrible capitan? 
¿Q,ué habría ganado la Ingla te r ra si el t r iunfo de 
1815 le hubiese obtenido en 1793? Que el campo 
de César habría sido el campo de Water loo. 
¡Cuantos cientos de miles ha sido necesario sa-
crificar, cuantos cientos, de millones gastados, 
antes de conquistar ese campo, que se habr ia 
ganado mucho antes y á tan poca costa! T a n 
cierto es, que una nación no puede ni aun para 
su hacienda reducir demasiado su armamento 
de guerra, que la severa economía en un t iempo 
la conduce en otro á una escesiva prodigalidad, 
y finalmente, que son necesarios años de reputa-
ción deslus t rada y de loca prodigalidad, para 
borrar los resul tados de una sola reducción in-
debida. 
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en sus banderas .—Su modo de dar órdenes en medio de la bata-
l la ,—Su humanidad, hasta que fué agotada por los republicano«. 
—Carácter de Bouchamps .—De Cathel ineau.—De Enrique de 
Larrochejaquelein. — De M. Lescure de D 'Elbée .—Stef f le y 
Charret te.—Las fuerzas que mandaban severamente .—Ordenes 
salvages de la Convención para estinguir la insurrección.—Der-
rota de los republicanos en Touvars ,—Ataque de Chatagnenic en 
Fontenay.—El obispo de A g r á — G r a v e resultado producido por 
aquel incidente.—Victoria ganada contra los republicanos en 



Fontenay.—Repetidos triunfos de los realistas.—Gran victoria de 
estos en Saumur.—Cathelineau nombrado general en gefe.—Los 
realistas derrotados en su ataque contra Nantes.—Muerte de Ca-
thelineau.—D'Elbée es elegido generalísimo.—Se invade el Bo-
cage por todas partes.—Llegada de la guarnición á Magunci i.— 
Hábiles proyectos de Bouchamps; pero se desechan—Derro ta de 
los republicanos en Te-ríou.—Derrota del general Rosignal y de 
los republicanos en Conen.—Derrota general de la invasión re-
publicana.—Vigorosos esfuerzos del gobierno en París.—Ruino-
sas divisiones entre los realistss.—Nueva invasión de los repu-
blicanos.—Los realistas derrotados y M. de Lescure mortalmente 
herido.—Situación desesperada de los realistas.—Los realistas 
derrotados en la batalla de Chalet, y D'Elbce y Bouchamps mor-
talmente heridos.—Humanidad de Bouchamps con cinco mil pri-
sioneros republicanos.—Crueldad atroz de los republicanos.— 
Terrible paso del Loira.—Los realistas entran en Bretaña.—Ba-
talla del castillo de Gouthier ganada por ellos.—Desesperada si-
tuación de los republioanos despues de su derrota.—Muerte de 
M. de Lescure.—Ataque contra Granville.—Los realistas son re-
chazados.—Su retirada hácia el Loira.—Derrotan á los republi-
canos en Pantorson y en Dol .—Sus grandes dificultades á pesar 
de estas victorias—Los realistas son rechazados hasta Angers.— 
Derrotados con gran pérdida en Mons.—Su estado desesperado. 
—Conducta heróica de Enrique dé Larrochejaquelein.—Ultimo 
*iage á Savenay.—-Movimientos tardíos de los ingleses para sos-
tener á > 3 insurgentes.—Operaciones de Charrete.—Muerte de 
Larrochejaquelein, y del pr íncipe de Talmot.—Inauditas cruel-
dades de los republicanos.—Thureau y las columnas infernales. 
—Ejecuciones en Nantes .—Compañía de Marat .—Carrier .— 
Matrimonios y bautismos republicanos.—Espantosas escenas en 
las prisiones.—Aventura de Agata de Larrochejaquelein y Mada-
ma Bouchamps:—Crueldad de los tenderos en las ciudades.—He-
róica benevolencia del paisanage del pais.—Reflexiones sobre los 
taiunfos estraordinarios de los vendeanos, y causas de sus desas-
tres.—La guerra de la Vendea compromete finalmente á la revo-
lución contra la religión. 

La Rcvolucion f rancesa fué una insurrección, 
no solo contra el gobierno y las instituciones, 
sino también contra las opiniones y contra las 

creencias de los pr imeros tiempos. Introducida 
por una inundación de escepticismo é infideli-
dad, fué seguida de una crueldad sin e jemplo 
contra los ministros de la religión; condujo al 
natural t ras torno de toda especie de devocion, y 
destruyo también la enseñanza religiosa de una 
generación, ignorante has ta de los pr imeros ele-
mentos de la fé cristiana. Cuando los soldados 
f ranceses se acercaron á la cuna de su religión, 
cuando miraron el Monte Carmelo y Nazareth , 
cuando visitaron el lugar del Nacimiento de 
Cristo, y consideraron desde lejos sus sufrimien-
tos, ninguno de aquellos santos nombres les ins-
piraron ni siquiera una emocion; ellos los consi-
deraban tan solo como aldeas sirias, que no es-
taban unidas á la historia ni á la tradición por 
ningún recuerdo interesante. Los descendientes 
de Godofredo de Bouillon y de Raimundo de 
Tolosa , de aquellos que perecieron en el servi-
cio del Santo Sepulcro, miraron con indiferencia 
los lugares de la gloria ele los cruzados, v aque-
llos nombres que sus padres habrían escuchado 
Menos de emocion, los consideraban tan solo co-
mo la morada de tr ibus bárbaras [I] . 

Pero no era natural , no estaba en las miras 

Origen de la re- d e , a P r ° v i d e n c i a el que esta pro-
sistenciareligiosa digiosa revolución se efec tuase sin de la vendea . á i , , 

la Revolución. u n a mena, o que una nación olvi-
dase por algún tiempo la fé cristia-

na, sin que tuviese lugar una contienda mas de-
sesperada que la que podía dimanar de los mas 

(1) Lac . I , 362. 



raros in tereses de la vida presente . S e g ú n eiter, 
pues , se l evanto una guerra, y se señalo' de tal 
modo con circunstanciás de uña atrOCridad m w 
terrible qúc bajo el m tonto reinado d é P f e f r ó t ; 6 

él gobierno de RobiMpiCrré. Klla c o m e n t ó , no 
entre la dignidad del f a n g o 6 el lustre d e las cor-
tes , no entré los h o m b r e s dis t inguidos por s u s 
l a c e s o' d i chosos por' su fortuna, s ino entre los 
senc i l lo s habitantes de tina provincia lejana; ert-
tre aque l lo s qOe m e n o s habian ganado por las 
ant ignns inst i tuciones , y que mas peligraron pa-
ra restaurarlas.' Mientra que la nobleza de Fran-
cia hnia cobardemente á la primera apariencia 
de pe l igro , mientras que las m a s altas ordenes 
del c lero traicionaban sn religión por sn pusi la-
nimidad, ó la deshonraban por su disolución, la 
dignidad del patr iot i smo, la sublimidad de la 
e levac ión aparecían en medio de la s implic idad 
de la vida de los campos; y los paisanos de la 
Vendea daban un e j e m p l o de hero í smo qnc po-
día avergonzar may bien á s o s superiores , por las 
innumerables ventajas de fortuna que tan inal 
apl icaban, 6 por las grandes oportunidades que 
habian descuidado. Así fué también c o m o los 
mas grandes e j emplos de deber re l ig ioso se en-
contraron en los pr imeros s ig los del cr is t ianis -
mo; y « ¡entras q u e la luz de la razón e m inca-
paz de detener é sus tr iunfantes sectarios , con 
sus e s c e s o s inauditos que manchaban con san-
gre los e s fuerzos de la l ibertad, la tierra de los 
pastores y los pobres ignorantes de la Vendea , 
l levaban las tentaciones de la victoria sin so-
bervia , y la prueba de los reveses sin desa l iento . 

El distrito inmortal izado por el nombre d e la 
Vendea , abraza una parte del Foitu de Anjou y 
del condado de Nantcs , habiendo s ido ahora di-
v id ido en cuatro departamentos , á saber: El Ba-
jo Loira, Mame y Loira, D o s S e v r e s y la Ven-
dea- D e s d e N a n t e s hasta A n g e r s e»tú l imitado 
al Norte por el Loira; el mar al Occ idente; al 
Sud, el camino de N i o n t á Fontenay , Lucen y las 
A r e n a s de Olone; al Oriente está dividido por 
una línea q u é p a l a por ü r i s s a r , Tbauars , l' .irte-
nay y Niout . E s t e e s p a c i o comprende todo lo 
que propiamente era l lamado la Vendea, con una 
población de 8 0 0 , 0 0 0 a lmas [ I ] ; el Loira sepa-
ra e s t e distrito de aquel que despue^ l l egó á ser 
tan a famado por las guerras de Chouan. Este 
pais se diferencia de cualquiera otro de Fran-
cia, tanto por su aspec to cs ter ior , c o m o por las 
co s tumbres de s u s habi tantes componiéndose en 
su mayor parte de col inas bajas que no están 
unidas por ninguna cadena de montañas, si no 
por las s u a v e s ondu lac iones de la superf ic ie del 
pais , l lena por lo general . L o s val les son es-
t r e c h o s y poco profundos , y en su centro corren 
arroyue los que se des l izan con suave d e s c e n s o 
hácia el Loira ó hasta el O c c e a n o vecino; gran-
d e s rocas d e granito se levantan á intervalos so-
bre las altaras, y se asemejan á ruinas f e u d a l e s 
en medio de un bosque de vejetar ion. F.n las 
ori l las del S e v r e , la e scena toma un caracter 
mas grandioso; alli los arroyos corren en profun-

( I ) Guerrea des Vcnd. I, 10, Bcauc. I, Th. IV, 105 
et scq. 



dos lechos de roca, en t re los magníficos bosques 
que se levantan orgul losamente , pero en los dis-
t r i to s que limitan el Loira, los descensos son 
mas suaves, y es tensos valles recompensan los 
afanes del labrador (1). 

El Bocage, como su nombre lo manifiesta, es-
tá cubier to de árboles; es ve rdad 

El Bocage. ^ su • . 

aspecto peculiar. ( l u e P o r mngima pa r t e se presen-
tan en grandes masas , pero rodean 

los pequeños vallados en los cuales está dividi-
do el pais. La pequenez de las haciendas, la 
gran subdivisión de la propiedad territorial y la 
abundancia del ganado de labranza, ha hecho 
universal la cos tumbre de cer rar cada campo 
por pequeño que sea, con vallados dominados 
de hermosos árboles; cuyas ramas se cor tan ca-
da cinco años pa ra leña de los habi tantes . Se 
levantan pocas cosechas , pues la poblacion se 
sostiene par t icu larmente de la venta de su ga-
nado ó del p roduc to de las pas turas ; el pa isage 
solo en el otoño es tá salpicado á intervalos, por 
manchas amaril las, qae brillan por entre el folla-
ge que las rodea, o por los racimos de las cepas 
que cuelgan desde las a l turas pedregosas . [2] 
El aire en esta región es puro, las hac iendas pe-
queñas. y las casas de estas están sombreadas 
por encinas seculares , enseñando á t rechos la 
exuberancia de su follage del modo mas pinto-
resco y encantador . Allí no hay ni rios nave-

(1) Larrocb, 31, 32. Beauch. I, 8. 
(2) Guerres des Vend. í, 18. Larroch. 32. Beau ch. 

I, 8. Th. IV, 185, 166. 

gables, ni canales, ni grandes carreteras , ni ciu-
dades . Encer rado cada labrador e n s u s o m b r i a 
habitación, cultiva su pequeño campo, separa-
do así mismo, del lujo, de la ambición y de 
las seducciones del mundo. [1] 

La par te de la Vendea, que el Occeano limita 
hacia el sud del distrito, y que ant iguamente cu-
bría con sus olas, se l lama el Marais , y tuvo una 
par te muy señalada en aquella memorable con-
tienda; es un lugar per fec tamente plano, é im-
pregnado en gran parte, con pantanos salitrosos 
que j a m a s puede secar el calor del sol. Este 
pais húmedo está interceptado por inumerables 
canales que se comunican unos con otros, y sem-
brados de sauces, de alisos, de chopos y de otros 
árboles de t remedal , cuyo exuberante follage 
sombrea f recuentemente los pequeños vallados-
Jamas se ve á los paisanos sin un largo bordon 
en sus manos, con los cuales saltan sobre los 
canales y pantanos con sorprendente agilidad. 
Nada, por otra par te , es mas sencillo que las 
costumbres de los habitantes; un mismo techo 
cubre á toda una familia, mientras que sus va-
cas y corderos comen en sus pequeñas posesio-
nes; el principal alimento del pueblo consiste 
en leche y pescado, el cual recogen en grandes 
cantidades, en los canales con que su t ierra se 
halla interceptada. El silencioso y desierto as-
pecto de estas moradas apar tadas , el sombrio 
tinte del paisage, y el pálido color de los habi-
tantes, prestan al pais un aire melancólico; pero 

( l ) Beauch. I, 9. 



auri al pasa r tan solo, se experimenta en medio 
de esa tr isteza, cierto sentimiento que tiene algo 
de sublime, (1) y en ninguna pa r t e de Francia 
lia dado el pueblo mas grandes pruebas de un 
carácter elevado y entusiasta . 

Solo hay una grande carre tera que atraviesa 
el distri to desde Nantes á la Ro-

particulares'01163 chela; otra que hay desde T o u r s 
á Burdeos, y que pasa por Poi t iers , 

es tá separada de ésta, habiendo entre ellas nada 
menos que treinta leguas de espacio, y en donde 
no se encuentran sino caminos de travesía. 

Estos caminos están cortados en el monte, co-
mo entre dos hi leras de árboles, cuyas ramas se 
enlazan f recuentemente sobre la cabeza del via-
gero, mientras que en el invierno, o' en el t iem-
po de las lluvias, llegan á convertirse en lechos 
de otros tantos arroyos; ademas, muy á menudo 
están interceptados unos con otros, y es tal la 
uniformidad general del pais, y la falta de toda 
señal distintiva, que los mismos naturales se 
pierden f recuentemente , si se aventuran dos o' 
t res leguas mas allá de su residencia ordina-
ria. [2] 

Es t a configuración par t icular del pais ofrece 
los mas grandes obstáculos á un ejército inva-
sor. " E s t a t ierra , dice el general Kleber , es un 
laberinto obscuro y sin límites, en el cual es im-
posible caminnar con seguridad, ni aun con 

( \ ) Bëaucl i . I , 6 , 7. 
(2) L a r r o c h . 34. Guerres des Vend. I , 16. T h . I V , 

166 , 167. 

iás mas grandes precauciones . En el momento 
que dejeis la gran calzada os vereis obligado á 
cruzar una série de reduc tos y atr incheramien-
tos naturales para buscar un camino, y cuando 
lo encontréis , será regula rmante un estrecho des-
filadero, no solo impract icable para artillería, 
sino también para los carros de la mas pequeña 
clase que acompañan á un ejército; los caminos 
reales no tienen otra venta ja á este respecto , que 
su mayor anchura , porque por todas par tes es-
tán cerrados por la misma especie de cercados; 
es casi imposible desplegarse en línea 6 divisar 
á vuestro enemigo, has ta que os veis asaltado 
por su fuego [1]. 

En el pais no hay, ni grandes manufacturas , 
ni ciudades; la t ier ra se cultiva por medieros 
que dividen el producto con los propietar ios , y 
es raro encontrar una hacienda que produzca al 
propietar io 25 l ibras ester l inas al año. La ven-
ta de ganado consti tuye casi toda la r iqueza del 
pais; los castillos magníficos son bien pocos; las 
propiedades son igualmente de muy moderada 
estension; los poseedores de las t ierras residen 
todos en ellas, y sus cos tumbres son en es t remo 
sencillas. El lujo y los vicios de Par is no han 
penetrado jamás en el Bocaje ; el solo lujo de los 
propietarios, consiste en rústicos banquetes , pe-
ro abundantes , y su sola diversión, la caza, en la 
cual son muy esperimentados. Los hábitos de 
los caballeros los hacen exelentes t i radores y 
capaces de sufr i r las fa t igas sin molestia: las 

(1) Klebar, Men. 19. Guerres des Vend. I, 18. 
Tosí . I I . 44 



señoras viajan á caballo ó en carros t irados por 
bueyes (1). 

Pero lo que mas dist inguía á e s t e sencillo dis-
trito, del resto de la Francia , v lo 

Costumbres de los . . . , , 
habitantes y ios que era también mas digno de ob-
propietarios. , m v m i o n bajo el punto de vista 
político, eran las re laciones desconocidas en 
ot ras par tes que subsist ían alli entre los propie-
tarios y los a r rendadores de las t ierras. El pro-
pietario no solo vivia, sino que también estaba 
constantemente empeñado en relaciones de mu-
tuo Ínteres, o' de bondadosa afección con los que 
cultivaban sus t ierras . Vis i tábalos campos, con-
versaba con sus a r rendadores acerca del ganado, 
asistía á sus matrimonios y á sus bautismos, se 
a legraba con ellos y simpatizaba con sus lágrimas. 
En los dias de fiesta ¡os jóvenes de arabos sexos 
bailaban en el castillo, y las señoras tomaban 
par te en la alegría general : apenas se señalaba 
el día para una caza de Jabalí ó de Lobo, cuan-
do se invitaba al paisanage de las haciendas 
vecinas á part icipar de la batida; cada uno toma-
ba su fusil, acudía con gozo al punto que se le 
señalaba, y poco despues acompañaban á sus 
señores al campo de batalla con el mismo pla-
cer con que los habían seguido á esas escenas 
de fiesta y de alegr ía [2]. 

Es tas cos tumbres unidas á la natural bondad 
de corazon, hacían de los habitantes del B o c a j e 
un pueblo exelente, y no debe sorprender que 

(1) Larrocb, 31. Lúe. IX, 11, 12. Th. IV, 160. 
(2) Larrocli. 35. Beauch. I, 17, 18. 

mientras el paisanage de otras par tes de Francia 
se revolucionaba contra sus señores, los de la 
Vendea, perecieron casi todos combatiendo con 
ellos contra la revolución. Eran piadosos, carita-
tivos y hospitalarios, llenos d e valor y de energía, 
con sentimientos puros y costumbres incorrup-
tibles; raras veces había un pleito entre ellos y 
casi nunca se osó hablar de un crimen. Su ca-
rácter era una mezcla de valor salvage y de su-
miso afecto hácia sus benefactores; al mismo 
tiempo que hablaban con familiaridad á sus seño-
res, les conservaban en su corazon el mas ilimi-
tado afecto [1]. Su temperamento los inclinaba 
mas bien á la melancolía, pero, como los hom-
bres de este carácter , eran capaces de los senti-
mientos mas exaltados. Lentos y metódicos en 
sus costumbres , estaban poco inclinados á adop-
tar los sentimientos revolucionarios que se ha -
bían estendido por la mayor par te de los opu-
lentos distri tos de la Francia ; una vez impresio-
nados de cualquiera verdad, seguían invariable-
mente el camino que consideraban recto, sin mi-
rar ni sus consecuencias, ni las calamidades del 
t r iunfo que pudiese seguirse. Aislados en me-
dio de sus bosques , vivían solos con sus lujos y 
su ganado; su conversación, sus diversiones, sus 
cantos, todo par t ic ipaba de la vida rural; gober-
nados por hábitos antiguos, detestaban toda cla-
se de innovación, y en política ó religión, no co-
nocían otros principios; que temer á Dios y hon-
rar al rey [2]. 

(1) Larroch 35. Guerres des Vend. I, 24. Th. IV, 
166. 

(2) Beauch- í, 14: 15. 



Como puede esperarse de ta les costumbres, 
la religión egercia sobre este pue-

Profundos senti- - , , T • • . 
mientos religio- bio sencillo, un dominio sin limi-
sos del pueblo. t e s < Éílo.s. miraban con filial ve-
neración á los pas tores de su aldea, cuyos hábi-
tos y benebolencia les hacían una imágen fiel de 
los sacerdotes de la primitiva iglesia; por lo que 
respecta á éstos, pocas veces mudaban de reba-
ño ni por r iqueza ni por instrucción, ni por o t ra 
posicion mejor; simpatizaban con sus sentimien-
tos, par t ían sus alegrías y mitigaban sus tr iste-
zas. A toda hora se les encontraba consolando 
á la humanidad, bien fuese jun to á la cuna del 
niño, al lado del hombre , o en el lecho de muer-
t e del anciano; se les miraba como los mejores 
amigos de esta vida, y como á los que debían 
dar la felicidad fu tu ra . Los revolucionarios los 
acusaban de fanatismo, y sin duda había cier ta 
dosis de superstición mezclada á su creencia , 
como debe suceder en todo pueblo en los prime-

ro s principios de lasociedad; pero esa superstición 
e ra de naturaleza tan t ierna y santa, que era mas 
b ien una bendición que una desgracia para aque-
11 os que sentian su influencia; y mientras que el 
f a n a t i s m o político d é l a revolución conducía á 
los suyos á inauditas atrocidades, el fanat ismo 
religioso de la Vendea es t rechaba con mas fue r -
za los lazos de la moral, o ensanchaba la esfera 
de la caridad cristiana. [1] 

Cuando la revolución estallo' en 17S9, los ha-

( 1 ) L a r r o c l i . 3 5 . T l i . I V , 1 6 5 . G u e r r e a d e s V e n d . I , 
2 9 , 3 1 . L a c . I X , 9 , 13 . 

l i t a n t e s de este distri to no se distinguieron por 
ninguna oposicion par t icular á sus dogmas. Los 
que vivían en las ciudades, eran, asi en ellas co-
mo en otras par tes , ardientes sostenedores del 
nuevo orden de cosas; y aunque los habi tantes 
del JBoeage se sintiesen poco dispuestos á cual-
quiera cambio que tendiese á t u r b a r l a t ranqui-
lidad de su vida rural , sin embargo, se sometie-
ron á todas las ordenes de la asamblea, y tan so-
lo mostraron su afecto por sus antiguos amos, 
eligiéndolos para todos los cargos de confianza 
de que podían disponer. En vano las autor idades 
revolucionarias los urgían pa ra que egerciesen 
los privilegios con que la nueva constitución los 
habia investido, la corriente se precipitaba con 
tanta fuerza á favor d é l o s ant iguos propie ta-
rios, que ¡;todos sus esfuerzos fueron infructuo-
sos.- Cuando se formo' la guardia nacional, bus-
caron á los señores en todas las parroquias , pa-
r a que fuesen sus oficiales; cuando se debían ele-
gir regidores, ellos eran nombrados al punto pa-
ra aquella dignidad. Cuando se mando' sacar 
de las iglesias las sillas de la nobleza, el pueblo 
rehuso' egecutarlo, y todos los esfuerzos de los 
revolucionarios, cual el agua a r ro jada de las 
montañas, tan solo t rajo un aumento de poder á 
los depositarios dé la antigua autoridad; un ejem-
plo memorable de la bondadosa afección que ne-
cesariamente se aumentaba entre un cuerpo de 
propietar ios terr i tor iales y los arrendadores de 
sus estados, y finalmente una prueba decisiva 
del tr iunfante dique, que se podia haber opues-



to á la fur ia revolucionaria, si en ot ras par tes de 
la F ranc ia hubiese exist ido en los propie ta r ios 
la misma bondadosa conducta que p rodu jo allí, 
una tan grande recompensa por p a r t e de los ar -
rendadores . [1] 

Las violentas medidas de la asamblea cont ra 
. el clero fué lo pr imero que desper-

Descoritento esci- . . •* 
tado por la prime- to las s i m p a t í a s d e l o s arrendado'-

l e S ^ t a S re* a í r a l e s . Cuando el pueblo del 
sacerdotes. Bocage vid á sus ant iguos pasto-
res que habían sido a r r ancados de su propia cu-
na, educados entre ellos y á quienes estaban uni-
dos por t an tos lazos de g ra t i tud y de afecto; 
cuando los vio separados de su seno porque re-
husaron hacer los j u r a m e n t o s revolucionarios, 
y sus lugares ocupados por un nuevo plantel 
de maes t ros , imbuidos de diferentes dogmas, 
es t rangeros en el pais é ignorantes de su dialec-
to, entonces, su indignación no conoció ya lími-
tes. Cesaron de concurrir á las iglesias en don-
de se había instalado el c lero intruso, y llenos 
de fervor, se reunieron en las so ledades y en los 
bosques, en donde el clero des t e r r ado enseñaba 
s iempre á su fiel y contr is tado rebaño. El nue-
vo cura de la parroquia de Echaubrognies , se 
vio' obligado á abandonar su casa por haber es-
per imentado la imposibil idad de proveerse de 
fuego o' provisiones, y esto en una parroquia 
de cuatro mil almas. Es tos coléricos sentimien-
tos condujeron á muchas contiendas, entre las 

[1] Larroch . 26. T h . IV. 167. Guerres des Vend. 1, 
145. Lac . XT, 14. Beau. I, 17, 25 . 

guardias nacionales de las ciudades o' la gendar-
mería* y el paisanage, en las cuales el pueblo 
sufr ía severamente; viniendo ademas, el heroís-
mo de los prisioneros en sus últimos momentos 
á aumen ta r la lealtad y el entusiasmo del pue-
blo. [1] 

E s t a s causas produjeron en Febre ro de 1790, 
una seria insurrección en el Mor-P/ematura cous- , . , 

piracion en Bre- bihan, cerca de Vannes; pero los 
las tentaúvas^de labradores aunque muchos miles 
insurrección. e n número, fueron dispersados con 
grande carnicería, por la guard ia nacional; las 
crueldades egerci tadas en esta vez, a ter raron 
tanto á los indignados habi tantes , que los redu-
geron á la sumisión. O t ra rebelión estallo' en 
Mayo de 1791 ocasionada por las c rue ldades 
egercidas contra el clero fiel, y el heroísmo de 
los paisanos que fueron entregados á la muerte , 
manifestaron la profundidad del entusiasmo re-
ligioso de que se habían apoderado sus almas. 
" E n t r e g a o s " gritaban muchos republicanos á 
caballo, á un paisano del bajo Poi tou, que se de-
fendía solo y con una orquilla, "volvedme á mi 
Dios" esclamaba él, y cayo' asi, acribillado por 
veinte y dos heridas. [2] 

Duran te el verano de 1792, los caballeros de 
Bre taña , entraron en una liga estensa con el ob-
j e to de librar al pais del yugo opresivo que ha-
cían pesar sobre él los demagogos de París . A 

(1) Lar roch . 38, 39. Guerres des Vend. 1, 65. Lac. 
I X , 12 ,13 . 

(2) Beauch . I, 26, 28. 



su cabeza estaba el marqués de la Rouarie , uno 
de aquellos hombres notables, que en medio de 
los tempestuosos dias de una revolución, saber* 
elevarse á grande altura, porque poseen la con-
ciencia de su saber para dirigir su olas tormen-
tosas. Ardiente, impetuoso y entusiasta,- se ha -
bía distinguido pr imero en la guer ra americana 
cuando la intrepidez de su conducta le atrajo la 
admiración de las t ropas republicanas, habién-
dole hecho esas mismas cualidades un ardiente 
apoyo de la revolución f rancesa; pero cuando 
comenzaron las atrocidades del pueblo, enton-
ces con igual calor abrazo' la causa opuesta, y 
empleo' todas sus fuerzas para levantar á la no-
bleza de Bretaña contra el yugo plebeyo que les 
habia impuesto la asamblea nacional. Sometió' 
su plan al conde de Artois, habiéndolo organ i -
zado con tal estension, que habría sido formida-
ble para la República si la ret irada del duque 
de Brunswick en Set iembre de 1792, no hubiese 
abatido á todo el occidente de la Francia, pron-
to entonces á estal lar en una abierta insurrec-
ción. Si el plan hubiese continuado, él habria 
conseguido empeñar en la causa, no solo á to-
da la Bre taña , sino también á la mayor par te 
de los caballeros de la Vendea, cuando su muer-
te, ocasionada por un parasismo de dolor por la 
ejecución de Luis, vino á detenerle en medio de 
sus proyectos, muy adelantados ya; pérdida ir-
reparable para el part ido realista, pues le pri-
vaba así de las ven ta jas que habrían resultado 
de las operaciones simultáneas y concertadas so-

bre ambas orillas del Loira. La conspiración 
fué descubierta despues de su muerte , y doce 
de los mas nobles caballeros perecieron en el 
mismo dia, en el espacio de t rece minutos y ba-
jo la misma guillotina. Todos ellos se por taron 
con el valor mas grande, rehusando la ayuda del 
clero constitucional, y despúes de haberse abra-
zado t iernamente al pié del cadalso, murieron 
esclamando: Vive le Roy. Una jo'ven señori ta 
bel la y noble, l lamada Angela Dessilles, fué con-
denada por equivocación en lugar de su cuñada 
por la cual fué tomada, y rehusando que se des-
cubriese el error , mur ió llena de serenidad, víc-
t ima de un afecto hero'ico [1]. 

Semejan tes crueldades , escitaron la mas gran-
de indignación entre todos los rea-

Marzo 10 de 1793- ® . , . , ^ 
La conscripción de l istas del occidente de r rancia, y 
ocasiona T a l n - e s t o s sentimientos, reprimidos con 
surrección. dificultad durante el invierno de 
1792, estallaron en abier ta rebelión á consecuen-
cia de la leva de 300,000 hombres , ordenada pol-
la Convención en F e b r e r o de 1792. Las tenta-
tivas pa ra llevar á cabo esta peligrosa medida, 
ocasiono' una resis tencia general que estallo' sin 
plan concertado y al mismo t iempo en todo el 
pais. Los pr incipales puntos de la revolución, 
fueron , San Florent ino en Anjou , y Challons en 
el ba jo Poi tou; en el pr imero de estos lugares,-
la juventud , capi taneada por Santiago Catheí i -
neau . derroto' un des tacamento republicano, al 
que se habia encargado llevar á cabo el decre to 

(1 ) Ibid. 1 , 3 4 , 63 , 7Q. 
'V 



de la Convención, apoderándose al mismo tiem-
po de una pieza de artillería. Habiendo este cé-
lebre caudillo tenido noticia de la revolución de 
San Florentino, se conmovió fue r t emente por la 
narración que le hicieron, y dirigiéndose á cin-
co paisanos que le rodeaban "Nos arruinarán, 
esclamó, si permanecemos en la inacción, nues-
tra t ierra será despedazada por la República, y 
así no nos queda otro recurso sino tomar las ar-
mas ." Todos seis se pusieron entonces en cami-
no entre las lágrimas de sus mugeres é hijos, y 
comenzaron sin miedo una guerra , tan podero-
sa, que los reyes de E u r o p a no pudieron subyu-
gar (1). 

Pocos dias despues , la insurrección tomó un 
carácter mas sério en Chalet , al 

Marzo 14. 
cual atacaron muchos miles de 

paisanos armados. Los republicanos opusieron 
una vigorosa resistencia; pero fueron al fin do-
minados, por el número y la resolución de los 
insurgentes . Un incidente manifestó de una ma-
nera singular en aquella ocasion el nuevo carác-
te r de la guerra . En la línea de ret irada que se-
guían los republicanos, colocaron una imágen 
crucificada de Nuestro Salvador, y esto detuvo 
el progreso de la victoria; conforme caminaban 
los paisanos por aquel santo parage, antes de 
proseguir se arrodillaban y oraban con las ma-
nos levantadas. Es to continuó aun bajo el soste-
nido fuego de los nacionales; los paisanos se ar-

f l ) Lac . X I , 47. Guer res des V e n d . I , 0 7 , 7 2 . B e a u -
champs , 89, 90. 

rodillaban á veinticinco pasos del enemigo, y 
presentando sus senos desnudos al fuego mortí-
fero, manifestaban así que la muer te les era 
agradable por una causa tan santa. Cuando se 
apoderaban de una ciudad, en lugar de entre-
garse al pillage ó á los escesos de cualquiera 
otra especie, se dirigían en masa á las iglesias 
pa ra dar gracias á Dios, y s.e contentaban con 
las provisiones que voluntariamente les t raian 
los habi tantes . Por todas partes la insurrección 
tenia el mismo carácter; las infamias cometidas 
contra el clero eran las causas que la escitaban, 
v una mezcla de corage y devocion su carácter 

peculiar . En pocos dias, se pu;-ie-
Cincuenta mil . . . , . 

hombres toma*i ron cincuenta mil hombres en 
las armas. abier ta insurrección en los cuatro 
depar tamentos de la Vendea; pero á la aproxi-
mación de la Pascua , todos los habitantes se re-
volvieron á sus casas para celebrar sus devocio-
nes; de manera , que una columna republ icana 
destacada de Angers , a t ravesó todo el pais sin 
encontrar en.el camino ni oposicion, ni enemi-
gos [1]. 

Cuando se concluyeron las fiestas de Pascua , 
los paisanos se reunieron de nuevo, pero enton-
ces sentían ya la necesidad de tener algunos 
caudillos del mas alto rango para que dirigiesen 
sus movimientos, y fue ron 4 los castillos para 
pedir á los caballeros que habían quedado en el 
pais, que se pusiesen á su cabeza. No aguarda-

(1) La r roch . 49. J o m . I I I , 390. B é a u c h . I, 95, 97 , 
102. T h . IV, 171, 172. Guer res des Vend. I , 7 4 , 6 7 0 . 



roo mucho t iempo la respues ta , 
Nombran caudi- j j ¿g Leseare , de Larrocbeiaque-
llós. 

lein, Bonchamps, Stofflet, D'Elbée, 
se pusieron á la cabeza del paisanage sobre el 
que tenian la mas grande i n f l u e p c Í 3 í l 0 ^ Í £ i $ r g | 
que el valiente Chatel ineau, aunque nada mas 
que un carre tero , había ya ganado la confianza 
de los paisanos por sus t r iunfan tes hazañas, 
siendo elegido por esto general en gefe; otros 
nombres inmortalizados desde mucho antes por 
la fama, adquirirían tan solo un nuevo lustre, y 
brillaban con una luz mas pu ra por los su-
fr imientos y los reveces que precedieron á su 
caída. A la par que los paisanos de las par-

roquias vecinas se reunían bajo 

6 h 3 5 e í e i n L a r r ° " e l m a n d o d e Enr ique de Larro-
chejaqueleio, él les dirigía es tas 

memorables palabras . "Amigos míos, si mi pa-
dre estuviese aquí, el seria digno de vues t ra 
confianza; pero yo también por mi valor espero 
ser digno de mandaros, si avanzo, seguidme; 
matadme si retrocedo, y si caigo, vengadme." 
Los paisanos respondieron entusiasmados, pero 
sus a rmas y equipo estaban muy lejos de cor-
responder al espíri tu que los animaba. La ma-
yor par te de ellos no tenian otras armas que 
guadañas* picas y bordones; entre tantos miles 
de hombres apenas se encontraban doscientos fu-
siles, y todas sus municiones se reducían á se-
senta libras de pólvora de la que se usa para vo-
lar rocas y las cuales habían sido encontradas en 
las manos de un minero; por el conocimiento é 

intrepidez de su geí'e supl ieron sin embargo, 
aquella fal ta . El los condujo al dia siguiente á 
Aubiers á fin de a t raer un destacamento, y co-
locándolos detrás de los vallados, lanzó un fue-
go tan mortífero sobre el enemigo, que vaciló al 
fin; al mismo intante se lanzó á la cabeza de los 
mas resuel tos , y los rechazó del campo con la 
pérdida de dos piezas de cañón [1]. 

L a Vendea llegó á ser muy pronto el tea t ro 
de innumerables encuent ros , en 

Primeros encuen- . . , • , • i , • . 
iros y grande acti- los que la tactica y los tr iunfos de 
vidad en el país. j o s i n s U r g e n t e s fueron casi siem-
pre los mismos. Un inconcebible grado de ac-
tividad se estendió inmedia tamente por todo el 
pais; los hombres ó se encontraban en la insur-
rección ó estaban act ivamente ocupados en la 
manifactura de armas; los pas to res convertían 
sus pacificas cabanas en obrages; nada se oía si-
no los golpes del marti l lo ó el ruido de los pre-
parativos guerreros; los ins t rumentos de labran-
za se t ransformaban groseramente en a rmas 
ofensivas; hechas para el sustento de la vida, lle-
garon á convert i rse en terr ibles ins t rumentos 
para su destrucción. T a m p o c o descuidaban al 
mismo t iempo la agr icul tura ; las mugeres y los 
niños estaban encargados de ella; pero si la for-
tuna les era adversa y se acercaban las colum-
nas republicanas, entonces ellos también aban-
donaban sus casas, y corrían al campo de bata-
lla, para estimular el corage de sus maridos, res-

( 1 ) L a r r o c h . 0 6 , 0 7 . J o m b . I I I , 3 7 0 . B e a u c h . 4 1 . 
B e a u c h . I , 4 1 . 
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tañar su sangre o' escudarlos de la persecución 
de sns enemigos [1]. 

El modo de pelear proseguido por esta muche-
dumbre valiente, pero resuelta, es-

d?ioe
s

rpleanía r tába admirablemente adaptado al 
espíri tu que los animaba, y á la na-

turaleza peculiar de la t ier ra en que se disputa-
ba la contienda. Su tactica consistía en h a r n -
ear los numerosos vallados con los cuides esta-
ba cercado el campo y permanecer ocultos, has-
ta que los republicanos abrigados por sus fuer-
zas se adelantaban briosamente; entonces abrian 
un fuego por todas par tes , pero con tan mortífe-
ra certeza, que una gran par te de los enemigos 
genera lmente caian abat idos á la pr imera des-
carga. Es te rudo modo de hacer la guerra con-
t inuaba has ta que las filas republicanas comen-
zaban á entrar en confusion; en cada instante 
sal taban instantáneamente de sus parapetos, dan-
do gritos tremendos, y capitaneados por sus ge-
fes se lanzaban sobre la arti l lería. Los mas 
bravos se adelantaban, y con los ojos clavados 
en las bocas de los cañones, se abatían sobre la 
t ierra en el momento en que veian el fogonazo: 
cuando la metral la habia silvado sobre sus ca-
bezas, se levantaban de nuevo, y con la rapidez 
del relampago se lanzaban sobre las baterías, en 
donde los arti l leros, si es que no habían huido, 
eran despedazados á bayonetazos contra los ca-
ñones. [2] 

(1) Beaiich. 43. Jom. I I I , ' 390 . 
[2] Beauch. 43. Beauch. I. 187. Larroch. 68. Jom. 

III, 391. 

En estas espediciones, siempre los gefes mar-
chaban adelante, y esto no era solo el resul tado 
de un alocado corage, sino meditado y necesario. 
Los habitantes de la Vendea estaban en aquel 
estado de sociedad, en que la supremasia se 
adquiere por el a t revimiento personal; ademas 
el soldado no tiene confianza en los gefes que 
no son los pr imeros en dar el e jemplo de gran-
des hazañas. (I) Aunque los habi tantes d é l a 
Vendea tomaron las a rmas por la causa real, 
s iempre prevaleció' entre sus filas la mas com-
pleta confusion de rangos . Nobles y plebeyos, 
ricos y pobres, todos al principio de la gue r r a 
part icipaban de la misma ignorancia en el a r te 
mili tar; j amas se reclutaban soldados, y solo un 
número muy limitado de entre ellos, es taban 
acos tumbrados á las a r m a s de fuego . En esta 
estremidad, la elección de los soldados per tene-
cía necesariamente á los mas intrépidos o' espe-
r imentados de entre ellos, sin que les inquietase 
en nada ni la super ior idad ni la posicion: un pai-
sano valiente, el tendero de una aldea, era el ca-
marada del caballero: l levaban la misma vida, 
estaban interesados en los mismos objetos, y par , 
t icipaban de los mismos peligros. La distinción 
del nacimiento, el orgullo de la descendencia, y 
has ta las sombras del talento part icular , todo se 
olvidaba en la grandeza del peligro presente . 
Al principio de la lucha, existían algunas dife-
rencias de opinion entre los real istas, pero pron-
to las hicieron desaparecer las atrocidades repu-

[1] Larroch. 66. Beauch. I, 186, 187. 



blicanas. Los hombres intel igentes o esperi-
mentados de cualquiera clase que fuesen , eran 
los oficiales, poco les impor taba el como; los pai-
sanos mismos se afiliaban insensiblemente b a j o 
sus ordenes, y se mantenían en la obediencia 
tanto t iempo, cuanto aquellos se mostrasen dig-
nos de mandarlos . [1] 

En el principio era casi imposible para los r e -
publicanos resistir esta fue rza i r regular , que pe-
leaba en una t ier ra semejante , y animada por 
un espíri tu tan entusias ta . E n los pr imeros en-
cuentros había una diferencia prodigiosa entre 
sus pérdidas y las de sus enemigos: esparcidos 
los paisanos en filas sencillas por entre los va-
llados, hacian fuego como á un blanco seguro 
contra sus enemigos, quienes o estaban forma-
dos en columnas, o' en filas demasiado espesas, 
y cuyo fuego se estrel laba tan solo contra moras 
verdes, por entre las cuales se distinguían ape-
nas las figuras de los realistas. Cansados y des-
concertados los republ icanos por aquel fuego 
mortífero, raras veces podían resistir el choque 
terr ible que se seguía, cuando los realistas con 
gri tos atronadores y espada en mano, se lanza-
ban de sus escondri jos sobre las filas ya muy 
claras de sus enemigos; entonces la derrota era 
mas sangrienta que la acción. Rotos y disper-
sos, huían por en medio de una t ierra montuo-
sa é impenetrable , cayendo asi en las manos de 
los pocos labriegos, que aun quedaban en las 
aldeas, y quienes se reunían con alegría para 

« n W o c h . 0& tOO, 101. I . 185. 

completar la destrucción de sus enemigos. Por 
otra par te , cuando los realistas eran derrotados , 
inmediatamente se dispersaban, saltaban por en-
t re las cercas, y volvían á sus casas sin que los 
vencedores pudiesen alcanzarlos. Ningún reves 
era capaz de abatirlos, y por el contrario, se 
reunían armados con nuevas esperanzas, y á po-
cos momentos marchaban al campo cantando 
a legremente "Vive le Rol quand mime" [1] 

Cuando se fijaba un dia para cualquiera espe-
dicion, entonces se tocaba la campana de la al-
dea señalada para punto de reunión del paisana-
ge, y los campanarios vecinos repet ían la señal; 
los labradores abandonaban sus casas si era de 
noche, y sus arados, si de dia; colocaban el fusi l 
sobre sus hombros, ataban á su cuerpo el cinto 
a tes tado de car tuchos , amarraban su pañuelo ba-
j o el sombrero de ancha falda que sombreaba 
sus tos tados rostros , oraban un instante á Dios, 
y a legremente acudían al lugar señalado, con una 
completa confianza en la protección del cielo, y 
en la just ic ia de su causa. Allí encontraban á 
los gefes que les manifestaban la natura leza y 
el objeto de la espedicion en que se debían em-
plear; y si era el a taque de una columna enemi-
ga, el camino que debia seguirse, el punto del 
ataque, y finalmente, la hora y modo como debia 
hacerse; los grupos se dispersaban al instante, 
pero los hombres marchaban de nuevo á sus filas; 
cada uno aparecía en el punto que se le señala-
ba, y muy pres to cada árbol, cada arbusto, cada 

(1 ) La r roch . , 69 , 70. Beauch . , I. , 184, 188. 190. 



penacho de re t ama que desembocaba al camino, 
ocultaba á un paisano que mientras que con una 
m a n ó s e apoyaba en la planta, sostenía con la 
o t ra su mosquete, velando cual una fiera salva-
ge, sin hacer un movimiento, sin respi rar siquie-
ra ( l ) . 

En t re tanto que las columnas del enemigo 
avanzaban precedidas por una nube de batido-
res y t ropas ligeras, á las que se mandaba ade-
lantarse sin vacilar contra el enemigo oculto, 
velaban ellos; pero cuando la división estaba em-
peñada toda ella en el desfiladero y tan avanza-
da que no pudiese re t roceder , entonces se oia 
repent inamente el maullido de un gato, que se 
repet ía por toda la línea, como una señal de que 
cada uno estaba en su puesto. Si respondían del 
mismo modo, se oia repent inamente una ^oz hu-
mana que ordenaba el a taque, é instantáneamen-
te una rociada de muer te se desprendía de cada 
árbol, de cada vallado, de cada montecillo, y una 
lluvia de balas caia sobre los soldados, sin que 
pudiesen ver al enemigo que los mataba; los 
muer tos y los heridos caian al centro del cami-
no, y si la columna no se confundía inmediata-
mente, si se oia la voz del oficial que dominan-
do el ruido del fuego, mandaba avanzar por en-
t r e los cercados que los ocultaban, entonces los 
paisanos retrocedían t ras del próximo cercado, 
y desde aquella mural la salia un fuego vivísimo 
como el que los habia abatido en el desfiladero. 
Si este segundo cercado era tomado, de la mis-

(2) Desmouevecnt . L a Vendéa ,30 . 

ma manera, t res , cuatro, diez, veinte t r incheras 
de igual clase les ofrecían su amparo para pro-
tegerlos en aquella re t i rada sangrienta porque 
todo el pais es taba subdividido de esta manera , y 
por todas par tes oñec i a un asilo á sus h i jos y 
una t u m b a á sus enemigos [1]. 

Empero la gran causa de los pr imeros y asom-
brosos t r iunfos de la Vendea, fué 

Su valor entu- § u y a l o r entus ias ta é indomable. 
S l a S t í l . 

Los republicanos estaban com-
pues tos en su mayor par te de guardias naciona-
les y voluntarios que aun cuando mucho mejor 
armados, equipados y disciplinados que sus ene-
migos, también estaban dest i tuidos del espíritu 
ardiente y devoto que animaba á los insurgen-
tes . Los pr imeros marchaban al campo, pero 
no por un sentimiento natura l , sino por el t e r ror 
de los requer imientos y las medidas sanguina-
rias de la Convención; los últimos peleaban al 
lado de .sus vecinos y señores en la defensa de 
sus esposas, de sus hijas y de su religión. Los 
unos obraban para obedecer ías órdenes de un 
poder desconocido pero terr ible , que habia des-
pedazado la l ibertad en cuyo nombre se les man-
daba, mientras que los otros cedían á sus movi-
mientos heredi tar ios de lealtad, y combatiendo 
por su salvación, se creían seguros del pa-
raíso [2]. 

Si los gefes de la Vendea hubiesen tenido so-

[1] Ibid. , 31. 
(2) Guer res des Vend., I „ 55. Laroch . , 70. B e a u c h 

.,!., 185. 189. 



bre sus t ropas la misma autor idad que los co-
mandantes de soldados regulares , podrían l iaber 
marchado á Par ís , y obrado de modo que todas 
las fuerzas reunidas habrían sido insuficientes pa-
ra resistirlos. Empero sus tr iunfos mas gran-
des se paralizaban por la imposibil idad de re te-
ner á los soldados en sus banderas por a lgún 

t iempo considerable. J amas el mon-
n e c e r e f f t o de todas las fue rzas se reunía , 

ftttr" s i n o l ) o r t r e s 6 c u a t r o d i a s ' y n 0 

t an p res to se ganaba ó se perdía 
la batalla, cuando la espedicion t r iunfante ó der-
rotada volvía á sus casas; los gefes quedaban so-
los entonces con a lgunos deser tores o estrange-
ros que no tenían hoga r á donde volver, y todas 
las ventajas de los pr imeros t r iunfos se perdían 
por fa l ta de medios para proseguirlos. Sin em-
bargo, el ejército se formaba de nuevo con la 
misma pronti tud que se disolvía: despachábanse 
mensageros á todas las parroquias , la campana 
sonaba, y los .paisanos se reunían en sus iglesias 
parroquia les , en donde se les leia el requisi to-
rio, que generalmente estaba concebido en es tos 
términos: " E n el santo nombre de Dios, y por 
mandato del rey, se invita á esta parroquia á 
mandar tantos hombres como sea posible, á tal 
lugar , á tal hora, y con provisiones para tantos 
dias." La órden era obedecida con alegría, y la 
sola emulación de los paisanos era, quién l lega-
r ía pr imero á la espedicion; cada soldado lleva-
ba consigo cier ta cantidad de pan, y también los 
generales proveían algunos almacenes. El t r igo 

y ganado necesario para la subsistencia del ejér-
cito, eran dados voluntariamente por los caba-
lleros y principales propietarios, o tomados por 
requer imiento de las haciendas de los emigrados; 
ademas, como las t ropas no permanecían jun tas 
por largo tiempo, j a m a s se esperimento ninguna 
fa l ta de provisiones. Las a ldeas se d isputaban 
el privilegio de enviar carros para el servicio 
del ejército, y las jóvenes aldeanas corrían á l a s 
iglesias o á la orilla del camino para abastecer 
de provisiones á los soldados, o para orar por el 
t r iunfo de su causa (l) . 

El ejército no tenia ni carros ligeros, rii car-
re tas ; las t iendas de campaña eran to ta lmente 
desconocidas; pero en recompensa, los hosp i ta -
les estaban regular izados con especial cuidado; 
todos los her idos , ya fuesen realistas, ya repu-
blicanos, eran t raspor tados á San Lorenzo en el 
Sevres, donde las Hermanas de la Caridad y los 
religiosos que se habían consagrado á estos ac-
tos de beneficencia, corrían de todas pa r t e s á la 
escena del dolor para mit igar sus sufr imientos. 
Jamas se pudo conseguir que estableciesen pa-
trul las , o que tomasen cualquiera otra clase de 
precauciones, contra la sorpresa como se acos-
tumbra en t ropas regulares, y es tas faltas no solo 
los espusieron á f recuentes reveses, sino que ha-
cia infructuosos sus mas grandes tr iunfos. Los 
soldados marchaban genera lmente de cua t ro en 
fon lo, y los oficiales á la cabeza, siendo los úni-

[1] Larocli., 101, 102 Jom., ÍII., 390, 391,397. Th., 
IV., 174. Beau ch., I-, 184. Guerres des Vend., I., 98. 



eos que se acos tumbraban á su posieion; tenían 
pocos dragones , y su caballería , que j amas esce . 
dio' de novecientos h o m b r e s , iba casi toda ella 
montada en cabal los tomados á los republica-
nos [1]. 

Cuando las t ropas es taban reunidas , se divi-
dían en d i fe ren tes columnas á fin 
de a t aca r los pun tos señalados por 

tir- los generales . Las órdenes que se 
daban eran: tal comandan te á ta l camino, ¿Quién 
lo sigue? L legados al p u n t o de a t aque se daban 
las órdenes del mismo modo:—avanzad hacia 
aquel la casa, hacia aque l árbol, saltad aquel va-
l lado;—estas eran las solas órdenes que se da-
ban; ni amezas ni p r o m e s a s de recompensas po-
dían inducirlos á m a r c h a r adelante como bati-
dores; cuando aquel deber era de todo punto ne-
cesario, los oficiales se veían obligados á tomar-
lo sobre sí. Los paisanos j amás iban á la ba-
talla sin h a b e r orado primero, y genera lmente 
hacian la señal de la cruz antes de d i sparar sus 
mosque tes ; e s t andar t e s tenían muy pocos , y so-
lo se desp legaban en ocasiones solemnes; pero 
no tan pronto se ganaba la victoria, cuando los 
amontonaban en un carro j u n t o con los tambo-
res , y volvían á sus a l d e a s con cantos de t r iun-
fo (2)- . , 

Cuando comenzaba la batal la , se oía el ruido 

de la mosque te r ía y de l canon; las mugeres , los 
niños y los ancianos, corrían á las iglesias ó se 
arrodi l laban en los campos pa ra implorar el 

~ 7 l ) Beauch , I., 185. 186. Larroche. , 103. 
V2) La r roche . , 104. Jom., I I I . , 390, 391, 

t r iunfo de sus a rmas . P u e d e deci rse que en ta-
les ocasiones no habia sino un solo pensamien-
to, un solo deseo en todos los corazones de la 
Vendea, y cada uno aguardaba en oracion el éxi-
to de una lucha , del que dependía su destiño [1] . 

( 'orno la insurrección emanó de un sen t imien-
to p redominante , sin plan acer tado , se guió del 
mismo modo sin obje to conocido, ni la menor 
mezcla de ambición personal , y aun mucho des-
p u e s que sus g randes victorias habían inspira-
do á los mas desconfiados la e spe ranza de con-
tr ibuir de un modo mas poderoso al t r iunfo de 
la res taurac ión de la monarquía , los deseos de 
los in su rgen te s eran sin emba rgo de la c lase mas 
moderada . Q u e el rey visi tase s iquiera una vez 
su apa r t ado país , que en memor ia de la g u e r r a 
se les permi t iese colocar una b a n d e r a blanca en 
lo alto de sus campanar ios , que se les concedie-
se contr ibui r con un de s t acamen to pa ra la guar-
dia real del soberano, y se l levasen á efecto al-
gunos an t iguos proyec tos para la me jo ra de los 
caminos y la navegación de los ríos; lié aquí, 
todo lo que const i tuía los deseos de aquellos cu-
yo valor habia casi l levado á cabo la res taura-
ción de la monarquía (2). 

Los pr imeros t r iunfos de los habi tan tes de la 
Vendea y su valor en tus i a s t a no es t inguieron la 

humanidad , que su na tura l y la 
hasta que fuó'ago- influencia de la rel igión habian nu-
tada por losrepu- t r ido en sus senos. Las a t rocida-
blicanos. 

des de los repub l icanos en las pos-

(1) Larroche. , 104. 
(2) Ibid., 104, 105. 



t e n o r e s campañas de ta guerra , la vista (le sus 
a ldeas incendiadas^y | sus mugeres e ¥ y o s , ^ s e -
sinadpsv introdiijeron ¡entre .ejFos un <jeseo insa-
ciabíe de v e n » a n z a f p e r o e n l o s p r imeros meáe§ 
de contienda, su du lzura e ra tan t ierna eónio ad-
mirabie "su y a f o r ! ! f i U u a n | o e n t r a b a n ^ o r 1 k s | i w 
en las ciudades', jii r o b a b a p a ° l V babi tantes , m 
fes e x i í f a | 8 c o n t r i b u c i o n e s ni rescates ; f recuen-
temente se les ve i a ( t i n fa^ d ê írió p casi perecer 
de hambre , y es to en medio de plazas abundan-
temente provis tas de comest ib les y provisio-
nes (1). " E n la casa en que me alojaba en Bre-
suire, dice Mad. de Lar roche jaque le in , habia al-
gunos soldados que e s t a b a n lamentándose de no 
tener tabaco. P r e g u n t é entonces. 'sipq io nabia 
en la ciudad; mucho, r e p l i c a r o n , j ^ e r o n ' ^ t e n e r 
mos dinero para compra r lo . Al pié de nues t ros 
balcones se ocasiono' una querel la entre dos 
hombres á caballo, y habiendo herido l igera-
mente uno de ellos á su antagonista , este le des-
armo' é iba á concluir con él, cuando Mad. de 
Larrochejaquele in esclamo' desde sus ventanas: 
" Jesucr i s to perdono' á sus asesinos, y un solda-
do del ejército cr is t iano está á punto de mata r á 
un camarada ." E l hombre avergonzado ar ro jó 
su sable y abrazó á su enemigo (2)." E s t a s 
t iernas escenas ocur r ían en una ciudad reciente-
mente t omada por asa l to , ocupada al mismo 
tiempo por veinte mil insurgen tes , y muy part i-
cularmente odiada por los real is tas , á causa de 

(1) Ib id . 90. 
(1) Ib id . 91. 

iás crueldades que sus guardias nacionales ha-
bían e jecutado contra el paisanage. 

" E n esta cindacl, añade aquella señora, me 
sorprendió el ver á los soldados en la tarde, re-
zando arrodillados conmigo y en mi misma casa, 
mientras que las calles estaban llenas igualmen-
te de paisanos que oraban devotamente . Cuan-
do concluíamos, me llevaban á ver su cañón fa-
vorito l lamado María Juana , pr imer t rofeo con-
quistado de l a s t ropás republ icanas, quienes 
despues de haberlo tomado de nuevo, habían 
vuelto á perder le ; le habían adornado con cin-
tas y f.ores, y le abrazaban con lágrimas de gc-
zo." Cuando T h o u a r s fué tomado por asalto, 
se encontraba en la mas grande consternación, 
como que iguardaban un terrible desqui te pol-
la matanza egercida contra los rea l i s tas en aque-
lla misma ciudad, en el mes de Agosto anterior. 
¡Cual no seria su asombro al ver á los soldados, 
que en lugar de asesinar ó cometer otros actos 
de crueldad, corrían á los al tares de las iglesias 
á dar gracias á Dios, por el t r iunfo con que 
habia bendecido sus armas, habiendo t ra tado 
has ta á la misma guarnición con la mayor 
humanidad. Doce solamente fueron los deteni-
dos de cada depar tamento , y nada mas que como 
en rehenes , y el res to sin cambio ni rescate fué 
despedido á sus casas. [1] 

Solo en un distrito, que m a n c h a b a l a insurrec-
ción con las mas espantosas atrocidades, en 
los pantanos del ba jo Poi tou, se vi ó á los pai-

( 1 ) B a u c h . I , 103, 164. Guerrea des Vend . I , 69 . 
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sanos apoderados de una sed irresistible de ven-
ganza, á consecuencia de las crueldades que los 
republicanos egercieran contra los gefes realis-
tas, durante la insurrección del verano anterior-
Machecoult fué tomado mientras Char re t t e esta-
ba ausente, y bajo la influencia de las terr ibles 
noticias de las crueldades republicanas cometi-
das en Nantes y en Par is , una muchedumbre 
fur iosa arranco á los prisioneros, y mas de ochen-
ta republicanos perecieron en un solo dia. Cer-
ca de quinientos republicanos cayeron víctimas 
de la rabia de un consejo realista, á la cabeza 
del cual estaba un desgraciado llamado Sau-
chu, que poco despues enarbolo' su verdade-
ra bandera uniendose á los republicanos, pero 
cayo' víctima de la jus ta indignación de las viu-
das de aquellos á quienes había asesinado. [ ] 
Char re t t e á su vuelta se horrorizo'de estas a t ro-
cidades, y conociendo que su autoridad militar 
no es taba perfectamente establecida para estor-
barlas, recurrió' al clero para que le ayudase 
con sus esfuerzos. Es te invento' un milagro en 
la tumba de un santo, á lili de influir en la ima-
ginación del pueblo, y mientras estaban arrodi-
llados al pie del altar, los conjuraban en nombre 
del Dios de paz, á no matar j amas sino en el mo-
mento del combate. Char re t t e prohibio' al mis-
mo, t iempo bajo pena de muer te que se matase en 
su ejército á ningún prisionero, y en su misma ca-
sa oculto' á muchos zelosos republicanos, cuyas 
cabezas eran ped idaságr i tospor sus soldados. A 

0 ) Reauch . I, 123, 121, 129. T h . IV, 172. 

causa de estos medios se detuvo la crueldad que 
había comenzado á manchar la causa real en el 
Bajo Poitou, verdadera respues ta crist iana á 
los salvages decretos de la Convención, que or-

denaban que todo insurgente to~ 
M a r z o l 9 d e 1793. _ \ ° 

mauo con las a rmas en la mano, 
fuese ent regado á la muer te sin misericordia en 
el término de veinticuatro horas . [1] 

3VI. de Bonchamps, gefe del ejército de Anjou, 
fué el mas distinguido de los cau-

C a r á c t e r d e B o u - d i l l o á r e a ] j s t a s . Al valor heroico 
champs. 

de los otros capitanes, reunía con-
sumados talentos militares, y una elocuencia que 
le daba al mismo t iempo un dominio ilimitado 
sobre sus soldados. Si él hubiese vivido, el des-
tino de la guerra habr ía sido probablemente muy 
diferente, y la espedicion del otro lado del Loira 
que condujo á tan desastrosos resul tados, el 
principio ele los mas esplendidos triunfos. Ca-
ballero en su porte , humano en su conducta, 
afable en su trato, era adorado por sus soldados 
que eran á la vez los mas esperimentados y me-
jor disciplinados de las t ropas vendeanas . En 
medio de los horrores de u n a guerra civil, y en-
tre las disensiones de los gefes rivales, era ene-
migo de la intriga; libre de ambición personal, 
estaba encargado de un mando debido solo á sus 
méritos part iculares . Su carácter puede apre-
ciarse por las palabras que dirigió' á su jo'ven y 
t r is te esposa, en el momento en que se puso á 
la cabeza de su ejército. "Llama todo tu valor, 

(1) P ieces Jns t , n ú m . 10. I k a u c h . I , 1 ¡6 , 123. 



redobla ta p a c i e n c i a y resignación, que bas tan te 
n e c e s i d a d tendrás de egercitar estas v i r tudes . 
No debemos engañarnos á nosotros mismos, ni 
esperar recompensa en este mundo por lo que 
aun nos resta que sufr i r . Cuanto se pudiese 
ofrecer , seria s iempre muy inferior á la pu reza 
de nues t ras razones y á la sant idad de nues t r a 
causa. Veremos nues t ras casas incendiadas, se-
remos saqueados, proscr iptos , u l t ra jados , calum-
niados, quizá asesinados. Demos pues , g rac ias 
á Dios por habernos permit ido entrever lo peor, 
para que redoblando el mérito de nues t ras ac-
ciones, podamos aguardar antes que se cumpla 
el vaticinio, la recompensa que espera á los que 
son valerosos en la advers idad y cos tantes en 
el sufrimiento. Levantemos nues t ros ojos y 
nues t ros pensamientos liácia el cielo: allí es don-
de encontraremos un guia que no puede extra-
viarnos, u n a fue rza que no puede quebrantarse , 
y una recompensa e terna por estos dolores t ran-
sitorios. (1) 

Chatel ineau, p lebeyo d e nacimiento y carre-
tero por profesion, fué el pr imero 

De Chatelineau. d e l o g ^ q u e adquirió la con-
fianza ilimitda de los soldados. A u n a inteligen-
cia est íaordinaria y á la mas esquisi ta sagaci-
dad, reunia una elocuencia nerviosa, admirable-
mente calculada p a r a influir en los soldados. 
T e n i a treinta y cua t ro años; era de carácter hu-
m i l d e , modesto y re t i rado; tenia tal reputación 

(1) Beauch . 25. B e a u c h . I , 93. J o m . I I I , 392. T l i . 
IV, 176. L a r r o c h . 93. 

de piadoso y recto, que los paisanos le llamaban 
el santo de Anjou, y le buscaban ardientemente 
para colocarse á su lado en la batalla, creyendo 
como imposible que pudiesen ser her idos aque-
llos que estaban al lado de un hombre tan irre-
prensible. (1) 

Enrique de Larrochejaquelein, hi jo del mar-
ques del mismo nombre, era el 

É f e S e í ' n u d i l l o de todas las par roquias 
que estaban si tuadas al rededor de 

Chatillon. Habiendo rehusado seguir la cor-
riente general de la emigración, marchó por el 
contrario á Paris , á fin de apoyar la monarquía 
constitucional, y cuando la revolución del 10 de 
Agosto t ras tornó el trono, volvió á laVendea es-
clamando: "Me ret i ro á mi provincia* pero muy 
pronto oiréis hablar de mi." No obstante que 
aun era joven, adquirió la confianza de los sol-
dados por su indomable co ragey por su fr ia ldad 
en medio del combate, lo que le ganó el sobre-
nombre de el intrépido. Le echaban en cara 
que llevado de su ardor natural se avanzaba de-
masiado en la pelea, olvidando al general por 
el soldado; f recuentemente antes de rendir á uno 
le ofrecía la l ibertad si queria acep ta r un com-
bate singular. Los consejos de guer ra ó los de-
beres del general fat igaban su carácter l igero, y 
comunmente se adormecía despues de dar su 
opinion respondiendo á las reconvenciones de 
sus enmaradas: "¿Por qué os empeñáis en hacer-
me general?" Yo, tan solo deseo ser un húsar y 

[1] L a r r o c h . 95. B e a u c h , I , 91, 92. 



tener el placer de bat i rme." No obs tante esta 
pasión por el peligro, era un hombre lleno de 
dulzura y humanidad, y cuando el combate liabia 
concluido, no habia ninguno mas generoso con 
los vencidos. 

A pesar de haber desempeñado los mas emi-
nentes servicios, formaba para sí los mas humil-
des deseos. "Si nosotros colocásemos al rey en 
el trono, decía, espero que m e dará el mando de 
un regimiento de húsares." Hizo los mas grandes 
servicios en la guerra , y en el periodo mas cri-
tico, fué elegido general en gefe por unanimi-
dad. Despues de innumerables y heroicas a c -
ciones, cayó en una obscura escaramuza, y fué 
en ter rado en el cementerio de Saint Aubm. 
"Una c a s u a l i d a d , dice el historiador, ha cubier-
to su tumba como así mismo la de su hermano 
Luis , con la flor de Aquiles, que jamás ha flore-
cido sobre res tos mas dignos del nombre que 
lleva (1)." 

M. de Lescure el primo é íntimo amigo de La-
rrocbejaquelein, se distinguía de 

DeM. deLescu- >j r u n v a i o r ¿ e u n carácter to-
j'g 1 / • i 

ta lmente diferente: frió, intrépido 

y sagaz, era no menos atrevido que su alegre 
camarada; pero ese valor resul taba de la reílec-
sion y de la conciencia de su deber. Sus opi-
niones eran mucho mas consideradas por sus 
conocimientos de fortificación y de táctica; pero 
cierta dosis de obstinacio disminuía el peso 

( I ) Genoude. 47. B e a u c h . 41. Lar roch . 98, 98. J o m . 
111. 393. 

de sus consejos. Su humanidad era angélica; 
durante toda aquel la terrible contienda, en la 
cual los generales así como los soldados pe-
leaban personalmente con sus enemigos, ni uno 
siquiera cayó por su propia mano, y aun en los 
peores t iempos, cuando las crueldades de los re-

publ icanos habían encolerizado á los hombres 
de mas suave natural , él t raba jaba incesante-
mente para salvar las vidas de los prisioneros. 
Sábio, estudioso y meditabundo, se habia pres-
cripto á sí mismo, á la edad de diez y ocho años, 
la mas severa economía para pagar las deudas de 
la estravagancia de su padre, y no fué sino á los 
veinticinco años, siendo ya padre de familia, 
cuando otros mas dulces sentimientos suaviza-
ron la natural austeridad de su carácter . Su jo-
ven esposa, hi ja única del marqués de Donnis-
san, y rica heredera , reunía á una belleza impon-
derable é infinitas gracias, un valor no común en-
t re las personas de su sexo. La única ocasión 
en que á él se le oyó ju ra r , fué cuando sus in-
dignos soldados mataron jun to á él á un prisio-
nero á quien habia desarmado en el acto de dis-
parar un mosquete contra su pecho; el número 
de vidas que salvó durante la gtíerra, es incal-
culable, y entre todos los gefes de aquella me-
morable lucha, él tan solo es el único que pue-
de decirse con verdad, que jamás manchó su glo-
ria con sangre humana [1]. 

En el grande ejército, como se l lamaba al de 

(1) Lar roch . 97. Beauch . 47. Beauch . I , 147. 



la Yendea, el principal gefe era M. 
De D'Eibée. D'EjJjée* sajón de origen, pero na-
tural izado en Francia. Cuaren ta años tenia 
cuando comenzó la contienda; era entusiasta , de-
voto y superst icioso; pero su mérito principal 
consist ía en una inalterable fr ialdad en el peligro, 
que rivalizaba con la del mismo Mariscal Ney. 
Su devoción era sincera, pe ro conociendo como 
Cromwell , que esta era la palanca mas podero-
sa para mover á los paisanos, llevó ésta has ta el 
último punto. Adquirió por su estraordinaria 
virtud un poder ilimitado sobre sus soldados, y 
just if icó es ta confianza por sus grandes conoci-
mientos mili tares, por lo que al fin fué nom-
brado general en gefe, pues to que desempeñó 
con gran firmeza durante una época de ru inas y 
desas t res (l) . 

Stoffle nacido en la Alsacia, y guarda de pro-
fesión, se dis t inguió desde muy 

Stofflet. • * i „ 
t e m p r a n o p o r su c o n s a g r a c i ó n a la 

causa real , mandando a lgunos de los principales 
cuerpos del ejército; a t revido por carácter , áspe-
ro en sus maneras, j amas adquir ió como los ge-
fes nobles el amor de los soldados; pero su ca-
rácter estcrior é indomable severidad, le hacían 
obedecer le sin réplica mas que á ningún otro 
caudillo, siendo sus servicios á causa de esto 
mismo, a l tamente valorizados por los generales 
realistas [2] . Activo, in te l igente y valiente, era 

[1] J o MI. I I I , 392. T lu ie réau . Men. 92. Beauch . I , 
97. T h . IV, 176. 

(2) Larroeh. 95. Jora. I I I , 394 Beauch . I , 95. 

mas bien uii esper imentado guerri l lero que un 
general , y cuando la muer te de los otros gefeg 
le abrió el camino al mando supremo, su ambi-
ción y envidia contr ibuyeron mucho á la ruitlíi 
de la causa común. 

Charrete , el último de este i lustre bando, al-

canzó el último v m a s grande pe-
Charrctte. . , , 

n o d o de esta lucha, en un mo-
mento en que la guer ra había llegado á ser una 
contienda de pues tos . El fué primero teniente 
de marina; era de constitución débil, pero los 
hábitos de la caza, á la cual era apasionada-
mente afecto, y en cuyo ejercicio se quedaba 
por meses enteros en los bosques, fort if icaron su 
cuerpo á tal estremo, que le hicieron capaz de 
sufrir las mas grandes fat igas, al mismo tiempo* 
que le relacionaron con los moradores y con 
el país, teniendo de es ta manera f recuentes oca-
siones de atravesarlo. A causa de que descon-
fiaba del t r iunfo por la debilidad de los medios, 
rehusó por algunos dias capi tanear al paisanage 
que le rogaba se pusiese á su cabeza; pero cuan-
do cedió al fin, mostró al instante la decisión de 
su carácter , exigiendo de ellos una sumisión ins-
tantánea á sus órdenes órdenes, y su espíri tu de-
voto le hizo j u r a r sobre los Evangelios en el al-
tar mayor de la iglesia de Machecoult , fidelidad 
á la causa de Dios y del trono; su corage era sin 
límites; su firmeza invencible, sus recursos infi-
nitosj .y largo t iempo después que en ot ras mu-
chas par tes habían ya desesperado de la con-



tienda, él, en los pantanos y bosques de la Ba j a 
Vendea, sostenía una lucha desesperada. T a l 
era el te r ror que inspiraban sus hazañas, que 
cuando estaba á la cabeza de catorce de sus ca-
maradas tan solo, la Convención le ofreció un 
millón d e francos si quería ret i rarse á Inglater-
ra; pero rehusó noblemente el cohecho y con 
aquella fuerza tan pequeña, prefirió mas bien 
luchar contra un poder al cual los r eyes de E u 
ropa se apresuraban á someter le (1) Entregado 
por último á sus enemigos, se sometió á su 
destino con una firmeza sin igual, y su glorioso 
de nombre dejó de ser el último y mas t e -
mible de los gefes vendeanos á capite. Las tro-
pas que mandaban estos gefes, estaban sepa-
radas en tres divisiones. El primero, ó sea el 

ejército de Anjou, bajo las órdenes 
Las fuerzas que , , , , 

mandaban separa- de Bouchamps, estaba compuesto 
damente. j e ( | Q c e m i l h o m b r e s , y dest inado 

á combatir á los republicanos por el lado de An-
gers. El segundo, llamado el grande ejército, 
al mando de ü ' E l b é e , ascendía á veinte mil hom-
bres, y en algunas ocasiones importantes , podia 
levantarse al doble de aquel monto. El tercero 
l lamado el ejército de Marais, obedecía las ór-
denes de Charre t te , y en una época también lle-
ffó has ta veinte mil combatientes. Ademas de O 
estos, un cuerpo de doce mil hombres , estaba 
estacionado en Montaigut, para abservar la guar-
nición de Lucon, y muchos destacamentos pe-

( 1 ) T h . I V , 195 . A n d . V I I I , 2 1 6 . B e a u c l i . I , 1 0 5 , 

108 . L a r r o c h . 4 1 5 . 

queños que ascendían en todo á tres mil hom-
bres, guardaban las comunicaciones entre los 
grandes cuerpos [1]. 

Las pr imeras medidas de la Convención para 
abogar la rebelión, se señalaron 

Salvages órdenes . , . , 

de la Convención por el sangriento espíritu que des-
£ r a i i o f a g U Í r - l a d e mucho antes había caracteriza-

do sus procedimientos. Al pr imer 
aviso de rebelión, ordenaron á los soldados re-
publicanos que esterminasen hombres , mugeres , 
niños, animales y vegetación. Enviaron contra 
ellos á las infames bandas de marsel leses, quie-
nes á su l legada á Bressu i re esclamaron inme-
diatamente que debían comenzar por dar muer te 
á los prisioneros; y rodeando la prisión, mataron 
á once paisanos que pocos dias antes se habían 
tomado en sus camas como sospechosos de con-
venio con los insurgentes . El destino de estos 
valientes que fueron despedazados á sablazos 
mientras que de rodillas oraban á Dios, escla-
mando al mismo t iempo: Vive le Roi, escitó 
un entusiasmo general entre los habitantes. " E s 
penoso, decían los comisionados republicanos, 
verse obligados á proceder- a las es t remidades , 
pero no pueden evitarse, mientras exista el fana-
tismo de estos paisanos, de quienes no hay un so-
lo e jemplo que hayan abandonado á sus señores; 
debemos quemar los vallados y los bosques, diez-
mar á los habi tantes , enviar el resto al interior 
de la Francia , y poblar la tierra de colonos pa-
tr iotas [1] ." 

[ 1 ] J o m . I I I , 3 8 8 . L a r r o c h . 9 2 . T h . I V , 1 7 5 , 1 7 6 . 
( 2 ) B e a n c h . 2 2 , 7 1 , 7 2 , 7 3 . 



Es ta s atrocidades no eran solo la obra de loé 
comandantes generales . Un solemne decreto de 
la Convención les mando proceder con un r igor 
inaudito contra los insurgentes . Por esta ley 
sanguinaria, " t o d a s las personas que hubiesen 
tomado alguna pa r t e en la rebelión, eran decla-
radas hors de loi, y en consecuencia pr ivadas de 
los procedimientos de un ju rado , y de todos los 
privilegios acordados á las personas acusadas; 
si eran tomados con las a rmas en la mano, una 
comision militar debia mandar los fusi lar en el 
término de veint icuatro horas , sin mas procedi-
mientos que la acusación de un solo test igo; 
aquellos que hub iesen tomado a lguna par te en 
la insurrección aun cuando no hubiesen tomado 
las a rmas , es tar ían su je tos al mismo procedi-
miento y castigo. Todos los sacerdotes y nobles 
con sus familias y cr iados, debian sufrir la mis-
ma sentencia. L a pena de muer t e tendria lugar 
en todo caso después de la confiscación de bie-
nes, y del mismo modo se proceder ia con los 
muer tos en la guerra , una vez confrontado el 
cadáver por los jueces criminales [1] ." 

Los realistas, al principio de la guerra , por el 
contrario, en n inguna circunstancia recurr ieron 
á medidas de represál ias , á escepcion de Mache-
coult, en donde despues de la insurrección, co-
mo ya lo hemos dicho, y antes que Cha r r e t t e 
asumiese el mando, e jerci taron las mas a t roces 
crueldades. Es tas a t rocidades , á las que el ejér-
cito de la Yendea propiamente dicho era cstra-

(1) Decrec. Mareh. 19,279Ú. Beaueli. Iy 307. 

fio, y las misiüas que Char re t t e reprimió' con se • 
veridad cuando asumió' el mando, hicieron un 
mal incalculable á la causa realista, por el hor-
ror que inspiraron á las ciudades vecinas [1]. 
No solo impidió' esto que la opulenta ciudad de 
Nantés sé uniese á la insurrección, sino que en 
el a taque de Cathel ineau produjo una te r r ib le 
resistencia por par te de los habi tantes , siendo 
ésto causa del p r imero y mas grande de sus re-

Éf/mns uní no o ?.obwnoí tono h 

Empero los republicanos conocienron muy 
pronto que debian luchar con un 

e f H 2 y ° 6 enemigo mas formidable , que los 
indefensos prisioneros con quienes 

tan tas y tan grandes crueldades habian egerci-
do en Par is . La pr imera espedicion de impor-
tancia emprendida por los real istas, fué contra 
T h o u a r s , ocupada por el general Que teneau 
con una división de siete mil hombres. Una 
gran pa r t e de los paisanos se batían por la pri-
mera vez, pe ro su corage suplía la disciplina y 
la esperiencia. Despues de un fuego nutr ido, 
la munición de los realistas comenzó' á fal tar ; 
entonces M. Lescure ar rancando el fusi l de las 
manos de un soldado, descendió' de las a l turas 
en que las t ropas estaban apostadas, é incitando 
á los soldados para que lo siguiesen, se lanzo 
sobre el puente que conducía á la ciudad; una 
espantosa descarga de metralla y de mosquete-
ría detuvo á los mas ar ro jados de los que le se-
guían, permaneciendo solo entre las nubes del 

1̂ 1) L a r r o c h . 481. 

T O M . I I . 



h u m o ; volvió á sus compañeros exortáiidolos á 
seguirle y de nuevo tentó el peligroso paso; pe-
ro 'quedó solo o t ra vez, y sus vestidos acribilla-
dos á balazos. E n e s t e instante Enr ique de La-
r rochejaquele in , se adelantó con Fore t y un 
simple paisano, á fin de acompañar á su heroico 
¿amarada'; todos cuatro se arrojaron sobre el 
puente acompañados por los soldados que ya 
entonces siguieron sus pasos muy de cerca, y 
asal taron y tomaron las barricadas, mientras que 
Beauchamps , que líabia descubrier to un vado á 
poca distancia, destruía un cuerpo de guardia 
nacional que defendía este y los arrojaba á la 
espalda de la ciudad. Sus viejas murallas no 
pudieron resistir por mucho t iempo la furia de 
los vencedores; Enrique de Larrochejaquelein 
subiendo en los hombros de un soldado, alcanzó 
á lo alto de la muralla, ayudó al mas atrevido de 
los suyos, y un instante después habían tomado 
la ciudad. Seis mil prisioneros, doce cañones y 
veinte cajas de munición, cayeron en manos de 
los vencedores. La ciudad aunque afecta de co-
razon á los republicanos, y manchada ademas 
ron la matanza de los realistas en Agosto ante-
rior, sin embargo n o ^ u f r i ó ninguno de aquellos 
horrores que son consiguientes á una plaza to-
mada por asalto. Los paisanos corrían en masa 
á las iglesias para dar gracias á Dios, y se di-
vertían entre ellos quemando el árbol de la li-
bertad y los papeles de la municipalidad [1]. 

[ I ] J o m . H I , 3 9 1 . La r roc . i i . 1 0 8 , 1 1 2 . B e a u c h . 2 7 , 

23. Beauch. I, 161, 163. 

Alentados los vendeanos por este tr iunfo, 
avanzaron contra Chataigner ie , el 

5 de Mayo. , 
cual estaba guarnecido por cuatro 

mil republicanos, pero fué tomado despues de 
un a taque vigoroso, y la guarnición despues de 
haber sufrido a lgunas pérdidas, se rep legó con 
mucha dificultad á Fon tenay . Los realistas le 
siguieron hasta es te lugar, pero las fuerzas del 
ejército se habían disminuido mucho al adelan-
tarse; grandes masas de paisanos se volvían á 
cult ivar sus campos y á colocar á sus familias 
en seguridad: de manera que cuando el ejército 
llegó á la vista de Fontenay, apenas podían con-

tarse unos diez mil combatientes. 
15 de Mayo. Ata- «-< , e , 
que de Chataig- e s t a fuerza asaltaron la ciu-
nerie y Fontenay. d a ( 1 ) p e r o a u n q u e dé LeSCUre 
y Larrochejaquele in penetraron en los arrabales, 
los real is tas fueron derrotados por todas par tes 
con la pérdida de veint icuatro piezas de artille-
ría,incluyendo entre ellas la celebre María Juana , 
objeto de tanta veneración para ellos: el ala vic-
toriosa no pudo re t i rarse tampoco de la plaza 
sino con mucha dificultad. [1] 

Es te pr imer golpe esparció la mas p rofunda 
consternación en todo el ejército. Habían per-
dido á María Juana , su cañón favorito, y no les 
quedaban sino seis piezas de art i l lería tan solo: 
habíanse agotado también las municiones, cada 
soldado no tenia sino un car tucho por mosque-
te; y desalentados empezaron á volverse á sus 

[1] Jom. 111,395. Larroch. 116,117. Beauch. I, 
171, 173. 



aldeas. En esta estrémidad solo la firmeza de 
los gefes restauro' la fortuna de la guerra , é ins-
tantáneamente tomaron su determinación. Re-
plegáronse sobre Chata igner ie , hablaron con 
dulzura á los paisanos, diciendoles que aquel re-
ves era un castigo del cielo por algunos desor-
denes cometidos por las t ropas , y enviaron or-
denes á los sacerdotes del inter ior para que les 
mandasen sin dilación toda la fuerza disponible 
de las parroquias. [1] 

Un incidente inspirado contribuyo' en esta cir-
custancia de una manera poderosa á dar un nue-
vo aspecto á la causa de los real is tas . Un aba-
te que habia sido tomado por los republicanos, pu-

do fugar se á los insurgentes á quie-
E1 obispo de Agrá. ^ ^ ^ ^ y o b ¡ s ^ d e A g r a 

habiendo hecho la casualidad que l legase a Cha 
tillort el dia mismo de la derrota . 

I S a T S S Alegres los paisanos por tener en-
acontecimiento. ellos u f i obispo, corrieron en 

masa á unirse al ejército, l lenos de confianza y 
cantando salmos, con el fin de recibir al mismo 
tiempo su bendición. T re in t a y cinco mil hom-
bres se reunieron al momento, y los gefes realis-
tas no perdieron t iempo en aprovecharse de su 
entusiasmo para reparar su desas t re . Bonchamps 
mandaba el ala derecha, Chate l ineau el centro y 
D 'Elbée la izquierda, mient ras que Enr ique Lar -
rochejaquelein conducía la pequeña pero valien-
te caballería. Al dia s iguiente volvieron á Fon-
tenay, donde los republicanos en número de diez 

[ 1 ] L a r r o c h . 119 . L a c . X I , 2 6 . B e a u e l i . I , 1 7 3 . 

nlil con cuarenta piezas de art i l leria, salieron á 
esperarlos fue ra de la c iudad. El ejército rea-
lista recibió' la absolución de rodillas, y M. de 
Lescure les dirigió' estas palabras: "Avancemos; 
hijos mios, no tenemos pólvora ni podemos tomar 
los cañones sino con nuestros palos, y sin embar-
go debemos rescatar á María Juana: ella será el 
premio de los que sean mas ligeros en t re noso-
tros ." Los paisanos contestaron con gritos de en-
tusiasmo: pero cuando se acercaron á los caño-
nes republicanos,- lo terrible del fuego hizo vaci-
lar á los mas valientes. A esto, M. de Lescure , 
avanzó mas de treinta pasos adelante de los su-
yos, y .parándose directamente en f rente de las ba-
ter ías de seis piezas, que vomitaban la metral la 
con la mas espantosa violencia, se qui tó allí el 
sombrero al mismo t iempo que gri taba vive le 
Roy, entonces volvió lentamente hacia sus t ro-
pas. Sus vest ides estaban acribillados,' sus bo-

tas hechas trizas, sus espuelas ha-
e S t É S bian desaparecido, y sin embnrgo 
blicanos en Fon- S l t c u e r p o no tenia ni tan s iquiera 
tenay. 1 . . . . . . . 

una herida. "Amigos míos, dijo 
él, ya veis que los Azules no saben hacer fuego . " 
Esto decidió á los soldados, que se lanzaron ade-
lante con la violencia de un torrente; pero antes 
de que l legasen á la batería, una nueva causa 
vino á detenerlos en su marcha; percibieron una 
cruz en una al tura, y todos los soldados cayeron 
arrodil lados bajo el fuego mismo de los cañones. 
Un oficial les mandaba levantarse: "de jad los ro-
gar á Dios" dijo Lescure , "que no por eso se 
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batirán menos." Efect ivamente un instante des-
pues , los soldados se levantaron armados de sus 
bordones, y con sus mosque tes empuñados pol-
la boca á guisa de hachas, se lanzaron has ta la 
batería con tal resolución, que los art i l leros aban-
donaron sus cañones, y corr ieron a t ropel lada-
mente á la ciudad. 

Ent re tan to M. de Bouchamps , que con m u c h a 
des t reza había dispuesto su ala derecha en una 
línea oblicua, se adelantó con los suyos, y rom-
pió á cincuenta pasos un f u e g o tan mortífero, 
que los republ icanos de aquel la par te huyeron 
todos, completando así la victoria. Vencidos y 
vencedores entraron en la ciudad, capitaneados 
por Lescure , que fué el pr imero que pasó sus 
puer tas . No bien se hal ló dentro, cuando em-
pleó todos sus esfuerzos en salvar á los venci-
dos, esclamando incesantemente: "Deponed las 
armas, cuar te l á los vencidos." Cuarenta piezas 
de artillería, muchos miles de mosquetes , muni-
ciones y almacenes abundantemente provistos, 
fueron la recompensa del mas grande de los 
tr iunfos realistas, que no sufr ieron ot ras pérdi-
das que el haber sido her ido Bouchamps por un 
tiro de mosquete disparado por un traidor, á 
quien acababa de salvar la vida. No tuvo menos 
par te en este tr iunfo la conquista de María Jua-
na, que fué rescatada de manos de los republi-
canos por Fore t , quien por su propia mano mató 
á dos gendarmes que la cus todiaban . El entu-
siasmo escitado por el recobro de su cañón fa-
vorito, fué ilimitado; los paisanos, casi enloque-

cidos por el gozo, se arrodil laban y abrazaban á 
su querida María Juana , la cubrían con ramas, 
flores y guirnaldas, y la l levaron á la plaza del 
mercado de Fontenay, preparándose á conducir-
la á un lugar de segur idad en el Bocage [ i ] . 

Los realistas estaban muy embarazados con 
la conducta que debian seguir con los prisione-
ros que estaban en sus manos, y los cuales as-
cendían á muchos miles; re tener los en prisión, 
era imposible porque ellos no tenían plazas for-
tificadas; seguir el e jemplo de los republ icanos 
y asesinarlos, era una cosa en que no debía ni 
pensarse; al fin determinaron afei tar les la ca-
beza, y mandarlos así á los republicanos, reso-
lución que no causó poca alegría á los soldados. 
Después del t r iunfo de Fontenay, se propusie-
ron avanzar á Niort, en donde estaban reunidas 
todas las t ropas republicanas de la vecindad; 
pero ios paisanos se volvieron con tanta preci-
pitación á sus casas, que se vió que esto era de 
todo punto imposible. A las veint icuatro horas 
de la toma de la ciudad, t res cuar tas par tes del 
ejército habían vuelto al Bocage, á fin de contar 
sus hazañas á sus inquietas familias. Determi-
naron por esta razón abandonar su conquista, la 
cual por otra par te e ra un punto indefenso en 
medio de un terri torio hostil, y á pocos días to-
do el ejército ent ró de nuevo en el Bocage [2]. 

Duran te este tr iunfo, los vendeanos habían 

(1) Larroch. 122, 123, 125. Bowch. 33, 35. Lnc. 
XIÍ, 38, 29. Beauch. í, 175, 178, 179. 

(2) Beauch. í, 195, 196. Lnrroch. 127. 
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conseguido iguales triunfos, en 
lí")rIeeaiS"f0? ¿° o t r a s P a i t e S i Catlielineau, Stofflc't 

y Char re t t e habían derrotado á to-
dos los cuerpos republicanos, que intentaron pe-
netrar en los lugares de la Vendea vigilados por 
ellos, y el último habia l legado hasta apoderar-
se de la isla de Nairmeutier . EnVet ie r s , Doué 
y Montreuil , habían tenido lugar repetidos triun-
fos que contr ibuyeron á reanimar el espíritu de 
las t ropas . Al fin, se resolvió reunir á todas las 
fuerzas para el a taque de la importante ciudad 
de Saumur , en donde la Convención, que hacia 
entonces los mas vigorosos esfuerzos para es-
t inguir la insurrección, habia reunido veinte mil 
veteranos á mas de un gran número de guardias 
nacionales (1). 

El ejército real is ta , compuesto de Cuarenta 
mil hombres , se aproximo' á Saumur el 1. ° de 
Junio. Los republicanos habían tomado pose-
sión de un campo fortificado, que circundaba la 
ciudad; su izquierda se apoyaba en las a l tu ras 
que estaban frente al ant iguo castillo; su dere-
cha en San Florentino, mientras que sus formi-
dables baterías se alineaban en todos los espa-
cios intermedios entre estos puntos. Varias obras 
de fortificación se habían levantado en diferen-
tes lugares, completándolas algunos reductos, 
todo á fin de fort if icar su campo atr incherado, 
que cubría el espacio que se estiende por todas 
las alturas, desde la ancha y profunda corr iente 

( 1 ) L a c . X I T , 3 0 , 3 1 . J o m . I I I , 3 9 8 . B e a u c h . 1 , 1 9 7 , 
2 2 8 , 2 3 2 . 

del T h o u e t , has ta las orillas del Loira . Diez y 
siete mi lhombres y casi cien piezas de arti l lería, 
estaban reunidos en aquel impor tante puesto, que 
dominaba uno de los principales pasos de aquel 
gran rio (1). 

Mientras que los gefes deliberaban acerca del 
mejor modo de atacar este formidable campo, los 
vendé-anos por su propia autor idad se empeña-
ron en el a taque. Era tal el ardor de las t ropas 
á consecuencia de a lgunas t r iunfantes escara-
muzas que se habían empeñado entre las avan-
zadas, que todo el ejército, sin aguardar las or-
denes de sus gefes, se precipi tó por sí mismo so-
bre la ciudad. Es te asalto tumul tuoso sin nin-
gún plan, era poco calculado para a segura r el 
t r iunfo: M. de Lescure fué herido, y el ver la 
sangre de un hombre á quien ellos creían invul-
nerable, amort iguó el valor de los soldados, vi-
niendo una carga de coraceros á ponerlos en un 

completo desorden. Á1 ver los pai-
Junip 10. Su gran , , , . 
victoria en San- sanos que sus ba las no podían pe-
mur- ne t rar las cotas de acero de sus 
enemigos, corrían en con.fusion, siendo solo de-
tenidos por M. de Lescure , que se habia para-
petado t ras de unos carros caídos, lo cual for-
maba una barr icada en su camino de fuga . En 
cuanto los gefes realistas notaron la confusiori, 
tomaron al intante medidas para atacar en una 
fo rma regular . Stofflét y Cathel ineau dirigie-
ron sus fuerzas á las al turas, haciendo un falso 
movimiento contra el castillo, al mismo t iempo 

( 1 ) B e a u c l i . 1 / 1 9 8 , 1 9 9 . 



que Lescure , poniéndose á la cabeza del ala iz-
quierda, asaltó el puente de Foucl iard , volvien-
do entonces á los reductos de Adournan. Enri-
que de Larrochejaquelein marchó igualmente 
con su división hacia las p r ade ra s de Varrins, á 
fin de atacar por aquella par te el campo atr in-
cherado. 

Al mismo tiempo que Lescu re ordenaba á los 
suyos detras de los carros, Enr ique de Larro-
chejaquelein asaltaba por l a pa r t e opues ta el 
campo republicano, defendido alíi por una mu-
ralla y un foso; viendo que sus soldados vacila-
ban para atravesarle , quitóse el sombrero, y ar -
rojándole dentro esclamó: "¿Quién quiere tomar-
lo por mí?" Sumergióse al mismo t iempo, siendo 
el pr imero que lo alcanzó; pe ro le habian segui-
do sus soldados, quienes esparc idos por todas 
par tes , escalaron las mural las , y entraron en la 
ciudad. Seguido por sesenta soldados, a t ravesó 
las calles, cruzó los puen tes del Loira, apoderán-
dose de un cañón que dir igió contra los republi-
canos á fin de estorbar su vuelta, y los persi-
gió á una considerable d is tancia por el camino 
de Tour s . El general Cous ta rd que mandaba á 
los republicanos sobre las a l turas de Bournan, 
se vió entonces separado de toda comunicación 
con el res to del ejército, y tomó la a t revida re-
solución de entrar en Saumur , tomando á los rea-
listas por re taguardia . Con este objeto le fué 
necesario cruzar un p u e n t e en donde los vendea-
nos habian colocado una batería que dominaba 
el paso. Coustard ordenó que un regimiento de 

corazeros apoyado por los voluntarios de Or-
leans, a tacase la batería. "¿Donde nos mandais?" 
preguntaron los soldados. "A la muer te , replicó 
Coustard, así lo requiere la salvación de la Re-
pública." Los valientes coraceros cargaron al 
galope y tomaron los cañones; pero los volunta-
rios de Orleans se desbandaron bajo un fuego 
tan terr ible , y los coraceros se vieron obligados 
á abandonarlos de nuevo á los real is tas . In ter in 
que se adquirían es tas ventajas, M. de Lescure 
había logrado al fin arreglar á sus soldados, 
quienes t irándose al suelo en el momento de las 
descargas , consiguieron apoderarse de los re-
ductos, al mismo t iempo que Stofflet entraba en 
la ciudad y completaba la victoria [1]. 

Los t rofeos de los republ icanos ganados en 
este grande triunfo, mucho mas importante que 
cuantos ios soberanos aliados obtuvieron sobre 
los republicanos, fueron ochenta piezas de art i-
llería, diez mil mosquetes y once mil prisione-
ros, con la pérdida solamente de sesenta muer-
tos y cuatrocientos heridos. Al dia siguiente se 
rindió el castillo con mil quinientos hombres , to-
da la art i l lería que contenia, y cediendoles el 
dominio de ambas orillas del Loi ra . Los rea-
listas hicieron afeitar la cabeza á sus prisione-
ros, y se los mandaron á los republicanos, sin 
otra condicion, que la de que no sirviesen otra 
vez contra la Vendea; condicion ilusoria, violada 
sobre la marcha por la mala fé de sus enemigos. 

( 1 ) L a c . X I I , 31, 32. J o m . I I I , 39G. La r roch . 137, 
133, 141. Tl i . V, -50. Beauch . I, 204, 208. 



E s t a humanidad era mas notable [ l ] cuanto que 
en esta época habian comenzado ya los republi-
canos su inhumano sistema de matar á sus pri-
sioneros, y á todos los que fuesen tomados con 
armas contra la Convención. 

Despues de la toma de Saumur,- la opinión del 
consejo de generales es taba divi-

Chateiineau elegí- i e n e | m 0 ¿ 0 Como debian obrar; 
do general en gefe. . , 

pero al fin se determinaron por la 
posesion de Nantes,- atendidas las grandes ven-
ta jas que esto les proporcionaba, pues les abri-
ría desdé luego la comunicación con Ingla ter-
ra, sirviéndoles además como un deposito, y 
como centro para sus fu tu ras operaciones arri-
ba del Loira; en consecuencia se resolvió adop-
tar este plan. Es t a resolución fué al cabo fatal 
p a r a la causa real is ta , pues ret iraba á su grande 
ejército del camino de Par ís , á donde podia ha-
ber marchado en los pr imeros momentos de alar-
ma producida por la toma de Saumur , y haber 
ahogado en su cuna el reinado de la sangre. Pe-
ro no obstante, aquella resolución fué sabiamen-
te concebida bajo el punto de vista militar, pues 
era evidente que el curso del Loira formaba la 
línea de operaciones del ejército real, y que Nan-
tes era indispensable para su seguridad. Al otro 
dia de la batalla l legó M. Bonchamps con su di-
visión compuesta de cinco mil hombres* al mis-
to t iempo que dos jóvenes nobles, Cárlos Beau-
mont de Autichamps y el príncipe de Ta lmont , 
se reunían también á la causa realista; mientras 

( 1 ) L a r r o c h . 141 . L a c . X I I , 3 2 , 3 3 . 

esto pasaba, un consejo de generales elegía por 
comandante e n g e f e á C h a t h e l i n e a u un simple pai-" 
sano; p r u e b a sorprendente de la desinteresada 
magnanimidad que.dist inguía a los nobles gefes 
del ejército, mientras que por un estraño con-
traste Biron, un par de Francia é hijo de un ma-
riscal, mandaba las fuerzas republicanas [ l ] . 

M. Bouchamps , dotado de un verdadero genio 
militar, es t imulaba con mucho calor, pa ra que 
se ba jase á Bre taña á fin de tener una comuni-
cación con el océano y despues m a r c h a r inme-
diatamente á Par ís ; si este plan se hubiese adop-
tado, habr ía conducido á incalculables resu l ta -
dos; pero los otros generales, aunque valientes y 
hábiles, no estaban igualmente pene t rados de 
la necesidad de dar en este momento decisivo 
un golpe de muer te a l c o r a z o n d e sus enemigos; 
ademas habia una grande dificultad conocida, 
que era el obligar á los paisanos á emprender 
una espedicion tan lejana, ó á exigirles cualquie-
ra cosa que no fuese casi á los pues tos de su 
querido Bocage . Resolvióse por esto ba ja r al 
Loira has ta Nantes á fin de asegurarse un firme 
apoyo en la carta y una f ranca comunicación con 
Ing la te r ra , despues de lo cual se pensar ía en 
operaciones mas lejanas, pudiéndose emprende r 
entonces con mas seguridad. [2 ] 

Habiendo dejado una guarnición en Saumur 

( 1 ) L a c . X I I , 1 2 5 . B e a u c h . I , 2 1 0 , 2 1 2 , 2 1 5 2 1 9 . 

T h . V , 5 0 . J o m . I I I , 3 9 7 , 3 9 9 . 

( 2 ) T h , V , 6 6 , 6 7 . 
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á fin de conservar el paso del Loi-
^ X ' S s u í t a l ra , el grande ejérci to, al mando de 
que de Nantes. Chathel ineau, despues de ocupar a 
Angers , que fué abandonado ap resuradamente 
por los republicanos, avanzaron liacia Nantes 
por la orilla derecha del rio, mientras que C h a i -
róte que tenia veinte mil hombres á s u s ordenes 

. se adelantaba por la izquierda. Sin embargo, el 
a rdor de los paisanos habia disminuido conside-
rablemente durante la marcha; liabian estado 
ausentes de su casa por la rgo t iempo, y sentían 
la interrupción de sus t r aba jos agrícolas: nada 
podia persuadir les que despues de haber ganado 
tan grandes victorias, era necesario tentar la 
reducción de plazas tan dis tantes como Nantes; 
un gran número de ellos abandonaban sus ban-
deras y volvían á sus campos; asi fué que cuan-
do lo principal del ejército se acercó á esa ciu-
dad, apenas ascendía á diez rail combatientes. 
La ho ra del a taque señalóse pa ra las dos de la 

mañana del dia 29 de Junio. Char-
jun io 29. r e t t e p0r s u p a r t e comenzó efecti-

vamente el asalto á esa misma hora; pero la di-
visión de Chatel ineau habia sido detenida diez 
ho ras delante de la aldea de Niort, y por con-
siguiente no pudo l legar hasta las diez; es ta de-
tención fué ocasionada por algunos cientos de 
guardias nacionales que pelearon con un valor 
heroico. No obstante, es te retraso, las fuerzas 
unidas comenzaron el a t aque con g ran vigor, y 
Chatel ineau habia ya penet rado en la ciudad 
con las mas valientes de sus t ropas , cuando en 

la plaza de Viarmis fue pel igrosamente hei ido 
en el pecho por ü'na bala de mosquete. Deses-
perados los paisanos, lo sacaron de la ciudad 
abandonando todas las venta jas que habían ob-
tenido, y aunque continuaron el combate por 
diez y ocho horas consecutivas, la fa l ta de cau-
dillo hizo inf ructuoso el corage de los soldados 
y la empresa quedó así f rus t rada , [ i ] 

Es te golpe fué ter r ib lemente perjudicial pa ra 
la causa vendeana; el ejército, se disolvió al ins-
tante, y el bravo Chatel ineau, se vió condenado 
á la inacción á causa de su herida. Oficiales y 
soldados se arrojaban apresuradamente en los 
botes y volvían á cruzar el Loira; la orilla dere-
cha es taba enteramente desierta y los hombres 
en grupos de veinte y t re inta se dirigian á sus 
casas. Chate l ineau con indiscribible pesar de 
oficiales y soldados, espiró de resul ta de su he-
rida al cabo de quince dias, l levándose al sepul-
cro las mejores esperanzas para el res tableci-

miento de la causa realista. La 
muer te del comandante, fué anun-

ciada á la ansiosa mult i tud que rodeaba la casa 
en que dio su último suspiro con es tas sencillas 
palabras pronunciadas por un paisano. " E l 
buen Chatel ineau ha ent regado su espíritu al 
mismo que se lo habia dado, á fin de cas t igar su 
gloria." (2) 

Mient ras que estos acontecimientos tenían lu-

(1) Lac . X Í I , 127. Larroch. 153, 155. T h . Y , 69, 
70. Beauch . I , 238, 248. 

(2) Larroch . 156, 174. Beauch . I , 252, 253. 



gar al lado de Nantes, derrotaban en el Bocage 
una formidable ambición de t ropas veteranas y 
de hábiles generales. Wes t e rman , el célebre ge-
fe de los insurgentes del 10 de Agosto, habia or-
ganizado lo que él l lamaba una legión alemana, 
con soldados veteranos sacados de la f rontera 
del Rhin, y concibiendo el mas soberano despre-
cio hácia los vendeanos, penetró en el corazon 
de la Vendea durante la ausencia del grande 
ejército de los real istas, que se hallaba entonces 
en Nantes. En los pr imeros dias se apoderó de 
Pa r thenay y Amaillou al cual redujo á cenizas, 
y quemó también á Clisson el castillo de M. de 
Lescure . Los gefes se apresuraron todos á Cha-

tillon donde estaba reunido el su-
20 de Julio. p r e m o consejo real; pero este últi-
m o refugio fué invadido poco despues por Wes -
terman que arrasó el castillo de La Darbel l iere, 

la posesion de M. de Larrocheja-
J u l i 0 3" quelein; pero alli terminaron los 

t r iunfos de sus infames hazañas. M. de Lescu-
r e hab ia prevenido á los otros gefes del peligro 
que le amenazaba; y ellos se adelantaron á mar-
chas forzadas en su ayuda. Stofflet y Bouchamps 
l legaron con sus divisiones, mientras que la 
campaña levantaba á todos los paisanos de las 
aldeas vecinas, y poco despues un hábil a taque 
dirigido por Lescure , que conocía perfectamente 
el país, dió los resul tados mas satisfactorios. En 
poco mas de una hora, dos tercios del ejército 
de Wes t e rman fueron destruidos, debiendo su 
salvación los fugit ivos que escaparon al general 

cuyo castillo habian incendiado; Wes te rman 
mismo huyó del Bocage tan solo con algunos de 
los suyos y esto con mucha dificultad; algún 
t iempo despues fué ent regado al tr ibunal revo-
lucionario yendo por último á pa ra r en un cadal-
so (1). 

Despues de la muer te de Chatel ineau, M. D ' 
Elbée fué nombrado generalísimo, y todos los ge-
fes ejerci taron todo su poder á fin de reunir el 
ejército. E r a tal el desinteres de los otros cau-
dillos, que M; Bouchamps , con mas cual idades 
que ninguno para aquel puesto, hizo que sus 
mismos oficiales votasen por su rival. Biron 
entre tanto habiendo reunido cincuenta mil hom-
bres invadió en fo rma al Bocage con cuatro di-
visiones que se estendian desde el Loira has ta 
el Sevre . Es ta invasión comenzó con algún su-
ceso: los real is tas con veinticinco mil hombres 
atacaron al general Laborol l iere que con quince 
mil hombres es taba acantonado en Mart igne 
Briand; pero despues de un obstinado combate 
fueron rechazados y se ret i raron á Coron. Alli 

fueron perseguidos por Sante r re 
Agosto 13. . 1 ? 1 

quien se consideraba seguro de su 
conquista; pe ro le aguardaba un terr ible reves . 
La campana sonaba en todas las parroquias, el 
cura de San Laúd que tanto se distinguió, en la 
guerra , reunió todas las fuerzas de los distr i tos 
vecinos, y el 17, mientras los republicanos mar-

chaban en columna por el camino 
Julio 17. . j ~ 

real , fueron a tacados de t ren te y de 

• (1) Th. V, 121, 122. Beauch. I. 257, 264. 



flanco y rechazados en el mayor desorden hácia 
Saumur y Chinoni con la pérdida de diez mil 
hombres, toda su artillería, e q u i p a j e y municio-
nes [1] . _ 

Poco despues M. D 'Elbée acompañado de 
Char re t e a tacaron en Lucon un 

Agosto 13. cuerpo d e quince mil hombres ; 
pero aunque la victoria se declaró al principio 
por los real istas, fueron de r ro tados al fin con la 

" pérdida de mil quinientos h o m b r e s y diez y ocho 
piezas de artillería, el desas t r e mas grande que 
esper imentaron desde el principio de la gnerra . 
E s t a der ro ta fué ocasionada por haber seguido 
muy al pié de la letra los consejos de M. de Les-
cure , cuyo plan de a t a q u e aunque admirable-
mente adaptado para t ropas veteranas , no era 
muy á proposito para el modo impetuoso é irre-
gular con que el pa i sana je hacia la guer ra . To -
da la artillería de los rea l i s tas habr ía caído en 
manos de los republ icanos, si Larrochejaquele in 
á la cabeza de sesenta de los mas bravos de los 
suyos y por los mas prodigiosos es fuerzos de 
valor, no hubiese detenido la persecución en el 

puen te de Dissay [2]. 
Alentados entonces por este t r iunfo los ejér-

citos de la Convención, y reforza-
^ D t o d a s B p C - dos ademas con las nuevas medi-
tes. das del gobierno, invadieron el Bo-
cage por todas par tes . San te r re , tan fa ta lmen-
te célebre en la revolución, avanzó al f rente de 
numerosas t ropas veteranas; Chantonay, fuéocu* 

m Jom. I I I . 400. 401. B e a ü c h . I , 278 , 2 8 8 , 297. 
( V ; L n r r o c h . I , 1 9 4 . J o m . I V . 2 9 0 . 

pado; el país invadido por todas par tes y des-
truido á fuego y sangre; á fin de obedecer las 
órdenes de la Convención, fueron ar rasados has-
ta los mismos molinos y haciendas; pero les 
aguardaba una terrible retribución. Los realis-
tas sonaron las campanas en todas las parro-
quias, y habiendo reunido á los paisanos, hicie-
ron un a t a q u e combinado y hábil contra siete 

mil republicanos reunidos en los 
setiembres. d e Chantonnay. E l 

-triunfo fué completo, par t icu larmente á conse-
cuencia de la división de Bouchamps, que no ha-
biendo par t ic ipado de los precedentes desastres , 
Conservaba todo su entusiasmo de cos tumbre; 
der ro taron á los republicanos con la pérdida de 
toda su artil lería y per t rechos , siendo t a l l a car-
nicería, que mil ochocientos hombres pudieron 
apenas reuni rse despues de la batalla; San te r re 
mismo estuvo á punto de caer en manos de sus 
enemigos [1]. Al mismo t iempo Char re t t e sos-
tenia una obstinada contienda e n la Baja Ven-
dea, y aunque f recuentemente derrotado, j amás 
se desalentó por sus reveses , des t ruyendo por 
el contrar io á muchas columnas republicanas 
que intentaban penet rar en su distr i to. 

E m p e r o la Convención, que había l legado á 
conocer al fin todo el pel igro de 

gnarnfckndeMa- esta guerra , estaba reuniendo fue r -
guneia. zas por todas par tes á fin de aho-
o-ar la rebelión. La guarnición de Maguncia 

(1) J o m . I I I , 247, 402. L a r r o c h . 195. B e a u c h . I I , 7, 
L a c . X I I , 129. 



compuesta de catorce mil hombres mandados 
por Kleber y á la que los aliados por un culpa-
ble descuido no habian aprisionado, l imitándose 
tan solo á exigir que no pelearian contra ellos 
por el término de un año, fué mandada á tomar 
pa r t e en el t ea t ro de la guerra ; una gran porcion 
d é l a s guarniciones de Valenciennes y Condé 
que habian sido perdonados bajo la misma con-
dicion siguieron muy luego el mismo camino. 
No solo se les reunieron las guardias nacionales 
sino el levée en masse de los departamentos veci-
nos; asi es que antes de mediados de Setiembre 
mas de doscientos mil hombres rodeaban á la 
Vendea por todas par tes , y mediante un movi-
miento simultáneo amenazaban despedazar á los 
insurgentes. A fin de oponerse á esta formida-
ble invasión, los realistas se habian dividido en 
cuatro grandes cuerpos; el de las cercanías de 
Nantes al mando de Charre t te , el de las orillas 
del Loira, á cuya cabeza estaba Bouc hamps; M. 
de Larrochejaquelein en Anjou, y M. de Les-
cure en el Poi tu oriental, mientras que D'Elbée 
conservaba el mando supremo [ I ] . 

E l plan que ardientemente recomendo' Bou-
champs y que lleva las señales de 

Hábiles proyec- . . 
tos de Bouchamps un gran genio militar, era, dejar 

noeobstanteSechan 1 u e el enemigo penetrase en el Bo-
cage en columnas separadas, y ba-

tidos sucesivamente por una reunión dé l a s fuer-
zas realistas en aquel distrito, que ocupaba una 

[ 1 ] J o m . I I I , 3 0 0 . L a r r o c h . 1 9 9 , 2 0 0 . B e a u c h . I I , 
2 1 , a n d . 1 , 3 1 3 . 

posicion central , aprovecharse del primer mo-
mento de alarma, cruzar el Loira, levantar la po-
blación realista de Bre taña y nutr i r el ejército 
de una poblacion que nada habia sufrido has ta 
entonces. "¿No se qué casualidad, dijo, nos ha 
hecho conocer los designios del enemigo? y en 
esto no puedo menos de veer la mano de Dios 
que protege á la Vendea ." Los republ icanos 
han descubierto al fin el secreto de nuestras vic-
torias, y desean concentrar sus fuerzas para ar-
r o l l a r n o s con su número. Nosotros, es verdad, 
podemos rechazar el ejército de Maguncia, pero 
acaso ¿no volverá á la carga con doble número y 
una fuerza irresistible? Anticipémonos al ene-
migo: la Bre taña nos llama, marchémos y demos 
un nuevo ensanche á nuestro poder. No nos deje-
mos engañar por mas t iempo con la esperanza de 
que las potencias coligadas res taura rán la mo-
narquía; esta gloria está reservada para nosotros 
tan solo. Amos de aquel puer to sobre el océa-
no, hal laremos á los príncipes reales á nuest ro 
f rente , y al fin habremos adquir ido aquella orga-
nización política (1) sin la cual no podemos es-
perar ningún tr iunfo permanente . " D'Elbée com-
batió la última par te del proyecto, como escesi-
vamente aventurado en el es tado i rregular del 
ejército, y despues de una larga discusión, se 
resolvió quedar á la defensiva en la Vendea. 

El pr imero que se encontró a tacado por las 
inmensas fuerzas d é l o s república-

Derrota de los re- „ . , . , . , , 
publícanos en Tor- nos fue el ejercito de Ll iarret te . 
fo11. Los vendeanos se vieron asal ta-

( 1 ) J o m . I V , 3 0 0 . B e a u c h . I I , 2 0 , 2 7 . L a r r o h . 1 9 9 . 



dos por la terrible guarnición de Maguncia, la 
cual cruzó el Loira, é invadió el pais el 10 de 
Set iembre. Los rea l i s tas en esta invasión fue-
ron derrotados en muchos encuent ros y se re-
t i raron al fm. B o u e h a m p s fué igualmente der-
rotado cerca de las rocas de Er igny, mientras 
que Lescure esper imentaba un golpe igual en 
Thoua r s , y e l Bajo Poi tou entero fué devas-
tado á sangre y f u e g o , no obs tante los prodigio-
sos esfuerzos de Cha r re t t e . Sin embargo la re-
t irada succesiva de es tas columnas, acercó mas 
unas á o t ras las f u e r z a s real is tas , y se hizo un 
esfuerzo simultaneo por todo el ejército. D 'Elbée 
y Bouchamps recobrado ya de su her ida , habian 
reunido treinta mil hombres ; entonces, habiendo 
recibido el e jérci to la bendición del cura de San 
Laúd , y oido una misa mayor á media noche, 
a tacaron á los republ icanos al amanecer del 19 

de se t iembre . Los real is tas aseen-
Setiembre 19. d . a n á c u a r e n t a m i l h o m b r e s ; los 

republicanos eran algo menos numerosos , pe-
ro comprendían ent re ellos á la guarnición de 
Maguncia los mejores soldados de Franc ia . To -
dos los gefes conocían la necesidad de recha-
zar á todo evento esta invasión y conocian tam-
bién que háb ia l legado el momento de vencer 
ó morir . Char re t t e , cierto de la cooperacion 
de los otros genera les , hab ía arreglado sus fuer-
zas en orden de ba ta l la in terceptando el cami-
no de Tor fou . Sus t ropas der ro tadas de an-
temano, y muy desalentadas , no pudieron re-
sistir por mucho t i empo el choque de los vete-

ranos de Kleberv fueron rotos introduciéndose 
la confusión en sus filas; entonces M. de Lescure 
viendo lo desesperado de las circunstancias, es-
clamó "¿No hay cuatrocientos hombres bastan-
te bravos para morir conmigo?" Los paisanos de 
la parroquia de Echaubraignies , setecientos en-
t re todos, respondieron con ruidosas aclamacio-
ciones, y esta tan débil división, resistió el cho-
que de los republ icanos por espacio de dos ho-
ras, hasta que llegó la división de Bouchamps. 
Este re fuerzo cambió instantáneamente el aspec-
to de la batalla; los paisanos se esparcieron en 
filas sencillas de t ras de los vallados que cerca-
ban á los republicanos, y de todas par tes rompie-
ron sobre ellos un fuego terrible; tomaron los 
-cañones por asalto y todas las t ropas fueron 
puestas en confusion. Nada preservó al ejérci-
to invasor de una total destrucción, sino el he-
roico sacrificio del coronel Chouardin que con 
su regimiento, re tuvo el puente de Boussay pre-
firiendo ser casi todos destruidos antes que aban-
donarle. [1] 

Aunque los real is tas no tenían un momento 
que perder era necesario atacar in-

Sej>tiembre 20. m e d i a t a m e n t e e l c u e r p o d e l gene-
ral Beysser , que es taba á punto de reuni rse con 
las fue rzas de Kleber . Al otro día de la victoria 
en Tor fou le sorprendieron en Montaigut , der-
rotando completamente á los republicanos con 
la pérdida de toda su artillería, municiones y 

{ l ) J o m IV, 302, 303. Lar roeh . 213, 214 B e a u c h . 
I I , 34, 41. 



pert rechos. Es te tr iunfo fué seguido de la sor-
presa y completa der ro ta del general Mukinski 
en San Fulgencio, por Cha r r e t t e y Leácure, 
mientras que en el mismo dia Bouchamps y 
D 'Elbée atacaban las columnas en ret irada del 
general Kleber , embarazados con m i l doscientos 
carros; despues de haber los puesto en confüsion, 
les tomaron Una gran pa r t e de sus equipajes, 
pe ro este tr iunfo, a u n q u e considerable, era nada 
en comparación de lo que habría sido si todas 
las fuerzas real is tas se hubiesen unido, como de-
bian haberlo hecho, contra las formidables tropas 
de Maguncia [ I ] . 

Los vendeanos t r iunfaron igualmente en otras 
pa r tes . Los gefes rea l i s tas Ta i -

Set iembre 15. m Q n t y Aut ichamp fueron derrota-
D erro ta del gene- •> , , . 

r a i Ros ignal en dos en un a taque mal consertaüo 
C o r o n ' por el general Rosignal que se ha-

l laba á la cabeza de quince mil hombres; pero él 
y San te r re habiéndose adelantado despues de 
este t r iunfo has ta Coron, fué allí a tacado por 
P i rou y Lar rochejaquele in , que habia logrado 
levantar á toda la población de las parroquias 
vecinas, y condujo con ta l habi l idad los movi-
mientos de los real is tas , que el ejército republi-
cano fué a tacado por el centro y enteramente 
dispersado, tomándoles ademas vent icuat ro pie-
zas de art i l lería y todas sus municiones. Inme-

dia tamente despues de esta victo-
Setiembre 18. ^ u n des tacamento de las fue r -

[ l ] Larroch. 215, 217. Jom. IV, 303, 304. Beauch 
II, 42, 44. 

zas real is tas;fué despachado contra la división 
del general íDuhausi .que htibia cruzado e l puen-
te-de .Ce y arrol laba Má>lo.so(destacameatos ven-
deanos; pero no tan fise-sto habia-llegado á las 
a l turas de San Lambei ' to? cuando fué atacado 
p o r la mayor par te .de las- feerzas real istas, mien-
t ras que Bernier , cr iado de. un labrador, en la 
parroquia d e San Lamber to , atravesó' el rio á 
nado, y con los paisanos armados en la vecindad 
l^stetáVC» pí»8lanreíaguac(jtóa>isb noioinfíqrnoo no 

La derrota entonces fué completa , tomaron 
toda la artil lería de los invasores, y su columna 
que ascendía á nueve mil hombres, fué totalmen-
te destruida. F u é tal el te r ror producido por es 
tos desastres , que el levée en masse, reunido entre 
T o u r s y Poi t iers se disperso' sin d isparar un so-
lo tiro, y por todas pa r t e s las t ropas veteranas 
de la República dejaron la Vendea. (1) 

Asi fué derrotada por una serie de las mas 
bril lantes combinaciones mili tares, 

Derrota general , , , , 
de la invasión re- secundadas por los mas heroicos 
pubkcana. esfuerzos de par te de los paisanos, 
la invasión de seis grandes ejércitos que ascendía 
á cien mil hombres de t ropas veteranas, y pa r t e 
de las cuales eran los mejores soldados de la 
Francia; asi causaron á los republicanos pérdi-
das infinitamente mas grandes , que cuantas és-
tos habiati sufr ido de las potencias aliadas, aun 
Cuando se contasen todas las ocasionadas desde 
el principio de la guerra . P rueba sorpíenden-

[ 1 ] J o m . I V , 3 0 4 3 9 7 . L a r r o c h . 2 0 2 , 2 1 0 . B e a u c h 
1 1 , 2 3 , 3 2 . 
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te del admirable conocimiento con que sus gefes 
se habían aprovechado de su posicion central , y 
del modo part icular de combatir , para aniquilar 
las fue rzas invasoraS; e j e m p l o memorable d é l o 
que p u e d e llegar á e fec tua rse por hombres re-
suel tos , aun sin las ven ta jas de una organización 
regular , si son hábi lmente dirigidos, c o n t r a í a 
mas formidable super ior idad de t a fuerza militar. 

Pero los vendeanos tenian que luchar con un 
enemigo espan toso , y desgracia-

zof d ^ g o b í Z damente el e jérci to invasor, del 
en Parii. c u a i m a s s e debía temer, era des-
pues de todo el que menos habia sufrido-de sus 
a taques. La Convención hizo los mas vigorosos 
esfuerzos para evitar el pel igro. Ba r re re decia 
en una memoria á esa misma Convención: " L a in-
comprensible Vendea ex i s t e aun. Veinte ve-
ces desde que esa rebelión estallo', han dicho 
vues t ros generales y has ta el mismo Comité, 
que la habian ahogado p a r a s iempre, y sin em-
bargo, existe, y existe mas formidable que nun-
ca. Pensamos que se la puede destruir , suena 
la campana en todos los depar t amentos vecinos; 
una mult i tud inmensa de ciudadanos armados 
se reúne para sofocar la insurrección, y sin em-
bargo pocos instantes despues un terror pá-
nico disuelve esos en jambres de hombres, que 
huyen cual nubes a r r a s t r adas por el viento. De-
béis cambiar de sistema; un déspota debe man-
dar vuestros ejércitos, y debe también ponerse 
un término á la existencia de los infames. Ellos 
S)n como el gigante de la fábula, que no era in-

vencible sino cuando se agar raba á la t ierra ; asi 
pues, debeis arrancarlos de su suelo natal,, si es 
que qiijerejs pulver izar los ." A consecuencia de 
esta sugestión, el general Lechel le fué nombra-
do .generalísimo: tnando'se hacer á la vela á la 
flota de Brees t á finde secundar á los ejércitos, 
y dirigióse una proclama á las t ropas , ordenán-
doles es terminar á l o s vendeanos an tes del 20 de 
Octubre. [1 ] ..« 

Ent re tanto , los paisanos cual s iempre, vien-
do que el peligro actual habia pasado, volvieron 
á sus casas, y las banderas de los generales se 
encontraron abandonadas. En todas las p a r r o -
quias se cantó el Te Deum, en t re las gozosas 
aclamaciones de los habi tantes . M. de Lescure 
en la iglesia de su parroquia, se arrodilló det ras 
de una colunmna, á fin de evadirse de la admira-
ción de sus paisanos. Al saber es tos la matan-
za que los republ icanos hacían de los suyos cuan-
do los tomaban prisioneros, lo cual se ordenó 
por los decretos de la Convención, que prohibía 
dar cuartel , pidieron ru idosamente que se ejecu-
tasen las represal ias con los numerosos prisio-
neros que tenian en su poder; pero los gefes 
manifestaron tal horror á semejan te propues ta , 
-que lograron al fin estorvar que se l levase á efec-
to. Las formidables t ropas de Maguncia esta-
ban tan disgustadas en esta época con los salva-
ges procedimientos de la Convención, que ofre-
cieron un i r se á la causado los realistas, si se les 

[ l ] J o m . IV, 308, 309. B e a u c h . I I , 50, .57, .Larroeh. 
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quería garant ir su sueldo; pero la grande suma 
que era necesaria para este objeto, pues monta-
ba á cuatro cientos mil francos, unida á las sos-
pechas de los realistas de que estas t ropas pre-
meditaban alguna traición, hicieron infructuoso 
este designio, que si se hubiese llevado á cabo, 
habría dado una preponderancia terr ib le á las 
fue rzas vendeanas. [ I ] 

Desgraciadamente para la causa realista, cuan-
do sus enemigos estaban concen-

S e E t e t rando bajo una mano hábil, toda 
listas. • j a gaer ra de la Vendea, los geíes 
de aquella , divididos en cuanto al lugar á donde 
debían dirigir sus fuerzas, habian separado sus 
t ropas . Cha r r e t t e los ret i ró hácia la isla de 
Noirmoutiers , mientras que Lescure y Beaure-
paire se apostaron cerca de Chatillon, á fin de 
hacer f rente á Wes t e rman , que avanzaba con 
una fuerza poderosa, asesinando á todos los ha-
b i tan tes sin distinción, y quemando cuantos edi-
ficios podian distinguir sus soldados. Lescure , 
Stofilet y Larrochejaquelein todos reunidos, ape-
nas tenían seis mil hombres en Moulin y Chevres 
casi en f rente de Chatil lon, en donde fueron ata-
cados por veinticinco mil hombres del ejército 
republicano, mandados por Wes te rman . La su-
per ior idad de su fuerza era tal que los arroja-

ron dentro de l a ciudad, la cual 
fué tomada al instante por sus fuer -

zas; pero este tr iunfo fué de muy corta duración. 
Habiendo Bonchamps y Larrochejaquelein le-

[1] B e a u c h . I I , 50 . 62, 66. La r roch . 218 , 219. 

vantado al paisanage y reunido el grande ejérci-
to, dieron dos días despues un ataque general 
contra los republicanos, tos derrotaron comple-
tamente y los a r ro jaron de Chatil lon con la pér-
dida de diez mil hombres y toda su arti l lería. 
Duran te la derrota , W e s t e r m a n que vió en Cha-
tillon, que los real is tas estaban casi todos borra-
chos y que no tenían centinelas, concibió el a t re-
vido proyecto de reconquis tar la ciudad y des-
pedazar á la guarnición: este pensamiento fué 
coronado del mas completo t r iunfo . T o m a n d o 
cien húsares intrépidos, cada uno con un grana-

dero á la grupa , volvió á Chatil lon 
Octubre 12, , m e ( ] ¡ a n 0 c h e donde los vendea-

nos según su costumbre no habian colocado 
centinelas; se adelantó por las calles, mató á un 
sin número de realistas, que eran incapaces de 
defenderse entre el sueño y la embriaguez; in-
cendió la ciudad, y despues de una escena sin 
igual de sangre y hor ror , se ret i ró antes del ama-
necer. (1) 

Apenas habian rechazado los vencedores esta 
invasión, cuando fueron l lamados 

S ^ p S S " ? á o t r a P a r t e á fin d e ° p ° n e v s e á u n 

enemigo mas formidable. Las te r -
ribles t ropas de Maguncia, reforzadas por varias 
otras divisiones formando en todo cuarenta mil 
hombres , avanzaban al mismo corazon del pais, 
y casi habian llegado á Cholet , en tanto que la 
desgraciada oposicion de los gefes vendeanos, 

[ l ] J o m . I V , 312, 313. L a r r o c h . 221, 2 2 7 , 2 2 9 . 
B e a u c h . I I , 53, 61, 73, 75. 



detenia en otras partes una1 gran porcion de sus 
fuerzas. Charre t te , á pesa r de las enérgicas repre -
sentaciones que se le hacian, persis t ía en «su siste-
ma de obrar separadamente , y además,, disminu-
yó su fuerza en una esjíédicion inútil á la isla de 
Noirmout iers . Lesea re y Bonchamps se apresu-
raron sin embargo, á sostener á M. de Royrand, 
que liuia ante los invasores. Se convino que el 
pr imero esperar ía al enemigo de f rente , mien-
t ras que el otro iba por un rodeo para atacarlo de 
flanco. E m p e r o los republ icanos habían avan-
zado con mas l igereza de la que se esperaba: 
Leseure se encontró con ellos untes que Bon-
champs' estuviese pronto á sostenerlos; y aun-
que los republicanos cedieron pr imero al fur io-
so a taque de sus enemigos, sin embargo, la in-

fer ioi idad de la fue rza de estos, y 

Los realistas der- n a fcarga desesperada por el Alan • 
rotados y M. de ° 1 . . 

Leseure mortal- Co dada p o r B e a u p u y en el pr imer 
mente herido. m o m e n t < ) e n q u e l o s r o a l i s t a s pa-
recían t r iunfar , los puso en confusion y se re-
plegaron á Beaupréau , mientras que los republi-
canos bivaqueaban en el c ampo de batal la. Al 
otro dia el ejército victorioso entró en Cholet , al 
que los desalentados vendeanos no podían de-
fender. Los real is tas no perdieron gran cosa, 
pero sufr ieron una desgrac ia i r r epa rab le en la 
herida de M. d e Leseure , que mientras conducía 
á los suyos, recibió al principio de la acción un 
mosquetazo en la cabeza. La he r ida se decla-
ró al fin mortal, despues de muchas semanas de 

sufr imiento, que soportó con el heroísmo y man-
sedumbre acostumbrados de su carácter [1] . 

Cruelmente desalentados los vendeanos por 
este revés, crecía este tanto más, á medida que 
las columnas enemigas penetraban en el .país por 
todas par tes , sin que los destrosos que se 
habían cometido en él, les dejasen la e speranza 
de sostener por mas t iempo la contienda en su 
propia t ierra. A causa de esto, resolviron cru-
zar el Loira y llevar la guer ra á Bre taña ; pero 
antes de esto todos los gefes creyeron necesa-
rio hacer un esfuerzo desesperado, á fin de arro-
j a r á los invasores de las cercanías de Chollet. 
La acción tuvo lugar dos dias despues, y ambas 
partes combatieron con el corage mas encarni-
zado. Las fuerzas eran casi iguales, teniendo 
los real is tas cuarenta mil hombres, y los repu-
blicanos cuarenta y un mil; pero los últimos eran 
super iores en artillería, la cual se componía 
de treinta piezas, y la caballería cuyo numero 
era de tres mil hombres; incluyendo además en 
su infantería las mejores t ropas de Francia (2). 
Ambas par tes conocían como se manifestó des-
pues, que este combate debia decidir el destino 
de la guerra . 

A las t res de la mañana del diez y siete de Oc-
tubre , el sonido de la artil lería 

fíifoSubre?1"1' desper tó al ejército, y los solda-
dos se apresuraron á oír una mi-

[ 1 ] J o i n . 1 V , 3 1 4 . L a r r o c h 2 2 9 , 2 3 0 . B e a u c J i 11, 
7 5 , 7 8 , 8 3 . 

[ 2 ] ' J o m . TV, 3 1 5 . B c u c i : . I , 8 4 , 8 5 . L a e . Í X , 1 3 7 



sa mayor del cura de la aldea en que se hal laba 
el cuartel general . La ceremonia se egécutó á 
la luz de las antorchas , y el sacerdote con una 
palabra fervorosa y elocuente les rogo, que 
combatiesen con valor por su Dios, su rey y sus 
hijos, concluyendo al fin por dar la absolución 
al ejército. Las tinieblas de la escena y el rui-
do de loscañonazos que interrumpían su discurso, 
llenaban todos los corazones con el tr iste pre-
sentimiento de los desas t res que debían seguir-
se. Los repuo l i canosSe habían formado en t res 
divisiones; la guarnición de Maguncia y la CHba-
l l ena formaban la reserva. E>i el ejército de los 
real istas, Stofflet mandaba el ala izquierda, D' 
Elbée y Bonchamps el centro, Larrochejaque-
lein el ala derecha [1]. 

La acción principió á las diez; los vendeanos, 
cual si fuesen tropa de línea, marcharon por pri-
mera vez en columna cerrada, pero no tenian 
artil lería. Despues de un corto tiroteo, Enrique 
de Larrochejaquele in y Stofílet se precipi taron 
al centro enemigo, lo derrotaron por la violen-
cia de su ataque, y lo hicieron replegarse en des-
orden sobre la ciudad de Cholet en donde toma-
ron el gran parque de artillería. La batal la 
parecía perdida, y los republicanos, aterroriza-
dos por el p r imer ímpetu de sus enemigos, cor-
rían ya por todas partes, cuando Lechelle, como 
un último recurso, hizo c a r g a r á su caballería, al 
mismo t iempo que mandaba avanzar á la guar-
nición de Maguncia. La carga de caballería se 

[1] Jom. IV. 316. Beauch . I I , 86, 87. Larroeh. 322. 

efectuó de derecha á izquierda contra todo el 
ejército realista, desordenado entonces por la 
rapidez de su a taque, al mismo t iempo que las 
líneas de hierro de la guarnición de Maguncia, 
recibían á los fugit ivos por todas par tes , y com-
pletaban la persecución de los vencedores. En 
un instante cambió el aspecto de la batalla; el 
miedo se apoderó de los vendeanos; corrieron 

. , por todas par tes cambiándose el 
Derrota de los 1 1 

realistas, y D ' H - gozo de la victoria en los te r rores 
mortálraente1 Tie- de la derrota . En medio de es te 
ridos- pel igro, Enr ique de Lar roche ja -
quelein, D 'Elbée y Bonchamps , reunieron dos-
cientos de sus mas valientes soldados, y por me-
dio de una heroica resis tencia, no solo dieron 
t iempo á los realistas para escapar , sino que re-
chazaron á los escuadrones victoriosos del ene-
migo; pero su valor fué fa ta l para los dos últimos, 
heridos mor ta lmente en medio de la carga. L a -
rrochejaquele in reunió con gran dificultad cinco 
mil hombres con los cuales pudo l levarse los 
res tos heridos de sus bravos camaradas has ta 
Beaupreau , en donde pasaron la noche, mientras 
el resto del ejército huia hácia el Loira comen-
zando el paso del rio aun sin recibir ningunas ór-
denes. [1] 

Es t a derrota fué fatal para la causa de la Ven-
dea, no solo por la confusion y desaliento que 
in t rodujo en los soldados, sino también por la 
pérdida i r reparable que sufrieron en dos de los 
mas distinguidos de sus generales . El bravo 
Bonchamps fué conducido por sus inconsolables 

[1] Guerres des Vend. II, 2S7. Jom. IV, 318. 



soidailos á San Florentino, donde los véndennos 
casi enloquecidos por el incendio de sus ciuda-
des y la matanza de sus familias, pedían á gri-
tos la muer te de cinco mil pr i s ioneros que te-
nían en la ciudad. La noticia de la her ida de 
Bonchamps redobló su cólera , y nada parecía 
capaz de salvar á los infel ices cautivos. Ya el 
cañón cargado á met ra l la habia sido dirigido 
contra esta muchedumbre sin esperanzas, cuya 
destrucción parecía de todo punto inevitable. 
Ent re tanto los oficiales de Bonchamps , arrodi-
llados al lado de su lecho, aguardaban con te-
merosa ansiedad la sentencia del cirujano. Su 
abatido y lloroso rostro l e s dijo muy pronto que 
no habia esperanza, mien t r a s que fuera los fu-
riosos gri tos de los so ldados anunciaban el in-
minente peligro de los pr i s ioneros . Bonchamps 

tomó ins tan táneamente la mano de 
Bonch^;fdcod: Aut ichamps , que es taba arrodíl la-
los piconeros. d o á s u l a d o ? y j e r0g.0' q U e corrie-
se al momento á l levar á los soldados sus últ i-
mas órdenes, á fin de salvar á los pr is ioneros. 
Salió al instante á de sempeña r esta misión de 
humanidad, pero los so ldados estaban en tal es-
tado de exasperación, q u e nada sino las súplicas 
de Bonchamps pudieron de tener los brazos 
prontos á destruir á e s tos desgraciados. Sin em-
bargo, escucharon al fin sus ruegos , volvieron 
al fin las bocas de los cañones , y los pr is ioneios 
se salvaron. En este intervalo, B o n c h a m p s da-
ba con calma sus úl t imas órdenes, encargando 
muy par t icularmente que se salvase á todos los 

cautivos; muchas veces antes de espirar , pregun-
tó ansiosamente si se habían cumplido sus órde-
nes, espresando en seguida la mas g rande sa-
tisfacción, cuando se le respondía, que los cau-
tivos estaban en completa segur idad. El fué 
bastante afor tunado pa ra recibir los últimos con-
suelos de la religión, de dos venerables eclesiás-
ticos, que endulzaron sus horas de agonía con 
las p romesas concedidas á la devocion y á la 
humanidad. "Sí, dijo, me atrevo á e s p e r a r e n la 
misericordia divina; no he obrado por orgullo, 
ni por el deseo de una gloria que se est ingue en 
la eternidad; tan solo he querido des t ru i r el go-
bierno de la impiedad y de la sangre (1); no be-
podido res taurar el irono, pero me queda el con-
suelo de haber defendido la causa de Dios, de 
mi rey y de mi patr ia , y el Señor tendrá miseri-
cordia de mí." La voz fal tóle entonces, y espiró 
en medio de las lágrimas ue los que presencia-
ban esta tr iste escena. 

Mientras que el gefe realista ennoblecía sus 

últimos momentos con un acto 
Crueldad atroz , . . . . . 

de los república- de misericordia, los republ icanos 
I10s' manchaban su victoria con una 
crueldad inaudita y sin com pasión. Las ciudades 
de Beaupreau y Cholet , fueron incendiadas y 
a r rasadas hasta el nivel de la t ierra; acuchilla-
ron á todos los habi tantes sin distinción de sexo 
ni edad, y levantaron sus trofeos de victoria so-
bre las ru inas t intas con la sangre de sus paisa-
nos, asesinados en sus propias casas. 

[1] B ü u c h 52, 53. Larrocb. 241. B c a u c h . I I , 96, 97. 



" L a Convención nacional, decian los repre-
sentantes Baurbo t te y T u r r e a u , en su parte á la 
asamblea, decre to , que para fines de Octubre se 
concluyese la guer ra en la Vendea; y bien pode-
mos decir con verdad, que la Vendea no exis te 
ya. Una soledad profunda reina en toda la t ier-
ra no ha mucho ocupada por los rebeldes, y pué-
dese a t ravesar estos distritos, sin encontrar en 
ellos un ser viviente, ni tan siquiera el humo de 
un hogar , porque con escepcion de Cholet , San 
Florent ino y a lgunas aldeas, donde el número 
de patr iotas escedia con mucho al de los realis-
tas, nada hemos dejado t ras nosotros sino ceni-
zas y montones de cadáveres [1]. 

En el Ínterin, todas las fuerzas de la Vendea 
á ecepcion . de las que mandaba 

Horrible paso del c h a r r e t t e , corrieron á San Flo-
Loira. . . 

rent ino con el designio de apresu-
rar el paso del Loira. Nada es capaz de dar una 
idea jus ta de los hor rores de la escena que se 
presentaba . Ochenta mil personas, de las que 
mas de la mi tad estaban armadas, llenaban el 
valle semicircular que se estiende desde el pié 
de las a l turas de San Florent ino hasta las már-
gener del rio. Soldados, mugeres , niños y an-
eianos, se agrupaban jun tos corriendo llenos de 
consternación de sus aldeas incendiadas cuyo 

humo obscurecía el horizonte t ras 
Octubre 18. ^ ^ ^ m j e n t r a g q u e á § u f r e n t e 

se estendia la ancha superficie del Loira con al-

[1] Guerres des Vend., II., 587. Join., IV, 318, 

ganas barcas ' tan solo para t raspor ta r á e sa mu-
chedumbre desamparo da. En medio del tumul-
to y á la par que el espacio resonaba con los 
gritos de los fugi t ivos , cada uno buscaba á sus 
hijos, á sus padres , á sus defensores; se recibían 
á Ta orilla, a largaban sus brazos hácia la margen 
opuesta , y una vez en ella parecían cesar sus 
padecimientos. T a n terr ible era aquel espectá-
culo, tan vehemente la agitación de la mult i tud, 
que muchos la han comparado á la escena es-
pantosa que nos aguarda el dia del juicio 
final (1). 

Los generales se encontraban al principio en 
una completa desesperación, á la vista de la 
mult i tud de fugit ivos que rodeaban al ejército, 
y la completa confusion que á causa del miedo 
había pene t rado en todas las filas; este senti-
miento se aumentaba con la muer te de Bon-
champs, el único que conocia per fec tamente la 
opues ta , márgen y que s iempre habia apoyado 
el paso del rio; pe ro viendo que era en vano 
querer dominar ese to r ren te se aprovecharon 
del mejor modo de las circunstancias presentes , 
á fin de efec tuar el paso del ejército. Sus dis-
posiciones se hicieron con tal arreglo, que aun 
cuando no .;abia sino veinticinco frági les barcas 
para t raspor ta r á una mult i tud tan considerable, 
sin embargo todos pasaron con sus equipages 
sin que sucediese la mas leve desgracia, y antes 
que las avanziv as de los republicanos llegasen 

[ 1 ] L a r r o c h e . , 2 3 9 , 2 4 0 . B e a u c h . , I I . , 9 9 . 100 . 
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á San Florentino. [1] Al dia siguiente W e s -
terman y los republicanos que se encont raban 
mas cerca, subieron has ta San Florent ino , á 
t iempo en que pudieron ver cruzar á la ori l la 
opues ta los últimos des tacamentos vendeanos , 
y desfogando entonces su cólera , devas taron á 
fuego y sangre la t ierra desgrac iada que aban-
donaban. Apenas los vendeanos l legaron á B r e -
taña, cuando eligieron pa ra general ís imo á E n -
r ique Larrochejaquelein en lugar D 'Elbée q u e 
se encontraba imposibi l i tado á causa de sus he-
ridas, y por consejo de Leseu re que languidecía 
en su lecho de muer te . " ¡ O h si un milagro pu-
diese volverme á la vida!" decía el generoso 
guer re ro con una voz débil, cuando aun p e r m a -
necía postrado; "no formar ía o t ro deseo, que el 
de ser su ayudante." El los habían ganado in-
finito efectuando el paso del rio; pero aunque 
las t ropas eran numerosas , estaban muy dis tan-
tes de poder emprender n inguna clase de ope-
raciones. Desalentados por la der ro ta , des te r -
rados de su propia t ier ra , y ca rgados ademas 
con una mult i tud inútil de m u g e r e s y niños, que 
seguían sus pisadas, los soldados no eran ya las 
bandas ardientes é impetuosas que en T o r f o u y 
Saumur habían a te r ror izado á las filas republ i -
canas. Por otra par te , ya no estaban en sus par-
roquias; su modo de pelear no era á p ropós i to 
para un país abierto, donde la art i l ler ía y la ca-
ballería constituían las pr incipales a rmas de la 

(1) Jom, IV, 319. Larroch , 239, 241. Beauch, II., 
102, 104. 

guerra ; no tenían almacenes ni municiones, y les 
era necesario ademas r epa ra r las pérdidas de 
una derrota sangrienta. ¡Cual no debía ser en-
tonces la habil idad de los generales, cual el va-
lor de los soldados, para que aun en medio de 
tan desast rosas circustancias, pudiesen volver á 
encadenar la victoria á sus banderas , y adquir i r 
tal super ior idad sobre sus enemigos, que si no 
hubiera sido por la repugnancia invencible de 
las t ropas ú de ja r sus casas, habrían marchado 
has ta el mismo París! [1] 

Las opinioues estaban divididas sobre la mar-
cha qne entonces debia seguir el ejército. M. 
de Leseure aconsejaba energicamente, que se 
avanzase á Nantes, p r imero que verse dibilita-
dos con nuevas pérdidas, á fin de asegurar as i 
un depósito para el ejército, una f ranca comu-
nicación con Ingla ter ra , y un lugar de segur idad 
para la muchedumbre indefensa de niños y mu-
geres . [2] Si semejante consejo se hubiese se-
guido, hubieran dado un gran paso en favor de 
la causa realista; pero el principe de Ta lmon t 
urgía ardientemente , para que se avanzase háeia 
Reúnes, donde se esperaba que estal laría una 
insurrección, y se decidieron por este último 
consejo. 

El ejército avanzó sucesivamente hácia In-
grande y Cha teau Gouíhier , cuyas 

Octubre 23- Ba- . . . , , 
talla de Chateau guarmciones tueron laci lmentedes-
Gouthier. hechas. Nueve mil guardias na-

(1) Jom. IV, 32. Beauch. II, IOS, 109. 
(2) Jom. IV, 321. Lhrroch. 249. • B e a u c h . II, 210, 

111. 



ció ii al es les disputaron la ent rada en la ciudad 
de Laval; pero Larrochejaquelein la tomó por 
asalto y dispersó al enemigo [1]. En t re tanto 
el genera l Lechel le y la Convención, que se li-
sonjeaba de que la rebelión había sido sofocada 
con la victoria de Cholet , quedaron completa-
mente asombrados al saber que los real is tas ha-
bían cruzado el rio sin pérdida ninguna, y ame-
nazaban así mismo á Nantes y Angers . Des-
pues de mucho vacilar, se resolvió dividir el 
ejército en dos columnas, la una de las cuales 
debia cruzar el rio en Nantes mismo, y la otra 
pasar por el puente de Ce, y unirse despues pa-
ra perseguir al ejército realista. Lechel le su-
bió con ellos mientras los realistas ocupaban la 
ciudad de Laval, y dividiendo su ejérci to en dos 
columnas, comenzó el ataque. Larrochejaque-
lein recorrió todas las filas dirigiendo es tas enér-
gicas palabras á los soldados. " B o r r a d ahora 
el recuerdo de vuestra pr imera derrota; es la 
única salvación que os queda. De vosotros de-
penden no solo vuestras vidas y las de vuest ras 
mugeres é hijos, sino también el t rono de la 
F ranc ia y los altares de Dios. Marchemos á la 
victoria; los bretones estienden sus brazos para 
recibirnos, y ellos nos ayudarán á reconquis tar 
nues t ra patr ia : pero por ahora á nosotros nos to-
ca vencer;*una derrota seria una ruina i r repara-
ble." Leseure insistía en que se le condujese 
en una l i tera por entre las filas, y en part icipar 
de los peligros que los aguardaban . Animados 

(1 ) J o m . IV, 321. Lar roch . 257. Baucl i . I I , 117. 

los realistas por es tos e jemplos , marcharon al 
a taque en columnas cerradas. Sto-

Octubre 25. . , 

fflet con una vigorosa carga de un 
pequeño cuerpo de caballería, se apoderó de 
algunas piezas de artil lería que volvió al ins-
tante contra el enemigo; Lar roche jaqueh in y 
Royrand los acosaron severamente de f r en ' e , 
mientras que otra columna mandada por De-
hargues, volvió de flanco y los atacó por la 
re taguardia . Los vendeanos tuvieron que lu-
char con la formidable guarnición de Magun-
cia; pero peleaban con el corage de la de-
sesperación, y jamás- mostraron un valor mas 
entusiasta . Despues de una lucha desesparada , 
los republ icanos comezaron á cejar , pero fueron 
perseguidos por los real is tas con terr ibles gri-
tos hasta el mismo castil lo de Gouthier , donde 
una bater ía detuvo por un momento sus progre-
sos; Larrochejaquele in se a r ro jó sobre los caño-
nes, los tomó, y persiguió al enemigo por toda la 
ciudad haciendo una espantosa carnicería; al lle-
gar á un campo abierto del ladn opuesto, se dis-
persaron, y con gran dificultad y en un comple-
to desorden, l legaron á las ciudades de Rei ras y 
Nantes por d i ferentes caminos. La guarnición 
de Maguncia que t an tas pérdidas había ocasio-
nado á los realistas, casi toda ella fué aniquila-
da en esta batal la . La pérdida total de los re-
publicanos fueron doce mil hombres , diez y nue-
ve piezas de arti l lería, y de todo su ejército ape-
nas unos siete mil soldados se pudieron ordenar 
en Angers despues de la batal la . El general Le-
chelle llegó á impres ionarse tanto con este de . 



sastre , que desesperado renunció el mando, y se 
ret i ró á T o u r s en donde la ansiedad y la rabia 
le ocasionaron al fin la muer t e (1). 

En el dia en que se ganaba esta asombrosa 
victoria, Bar re r« anunciaba en la Comvencion 
el esterminio de la Yendea en es tos términos. 
" L a Vendea no existe ya. Montaigut y Cholet 
están en nuestro poder; los infames han sido es-
terminados en todas par tes ; una p ro funda sole-
dad reina en el Boca ge cubier to de cenizas y re-
gado de lágrimas. L a muer t e sola de Boncamps 
equivale á una victoria." Abandonáronse todos 
al gozo mas bullicioso, y en aques ta inteligencia 
el pueblo bailaba en todas las plazas públicas de 
París-, y por todas pa r t e s se oia la esclamacion 
de , " L a Vendea no exis te ya . " Puede concebir-
se, pues , cual seria la consternación pública, 
cuando pocos dias despues se descubrió que el 
ejérci to republicano se hab ia dispersado, y que 
nada habia que pudiese impedir á los real is tas 
marchar á la capital [2]. 

Es ta gloriosa victoria r es tauró al instante la 
causa realista. Los res tos del ejér-

» Z l l l l í ; « - c i t 0 republ icano habian huido en 
biícanos despues diferentes direcciones á Rennes , 
de su derrota. ' 

Anger s y Nantes , y nada había que 
estorbase á los realistas de marchar á Par i s , 
Nantes ó Alen^on. El genera l Lenoir en su par-
te á la Convención dice: " L o s rebeldes si quie-

(1) J o m . IV, 322 , 326, 330 . L a r r o c h . 262, 264. 
K l e b e r , Guer res des Vencí. I I , 305 , 306. B e a u c h . I I , 
120, 123, 130. 

(2) Beauch . I I , -132, 134. 

ren, pueden arrollarnos ante ellos hasta Par ís . 
Afor tunadamente , con la esperanza de recibir so-
corros de Inglaterra , dirigen su marcha 'hac ia la 
costa, perdiendo así el momento opor tuno de un 
tr iunfo decisivo. Despues de permanecer diez 
dias en Laval á fin de poner algún ordenen eí ejér-
cito, avanzaron á Fougeres con la esperanza de 
ser reforzados con reclutas dé Bretaña, y aguar-
dar mas cerca la ayuda tan esperada de la Ingla-
ter ra . Al fin l legaron allí dos emigrados despa-
chados por el gobierno británico, quienes des-
pues de asegurar les á nombre de la Gran Bre ta-
ña, los deseos que tenia de ayudarlos, les señaló 
Granville como el lugar en que á la l legada de 
ellos á ese puerto, debía desembarcar el socorro 
prometido [1] . Es t a oferta les quitó toda vaci-
lación por lo que tocaba á sus proyectos . 

La perspect iva de tener un puer to de m a r de-
fendido por fortificaciones, donde á la vez pu-
diesen deposi tar en seguridad la muchedumbre 
de personas inútiles que embarazaban el ejérci-
to, obtener un establecimiento firme para sus 
almacenes y una comunicación f r a i l é con sus 
poderosos aliados á quienes creían, ya marchan-
do en su socorro, les quitó en teramente toda du-
da. Determinaron por consiguiente marchar á 
Granville, y por los mismos enviados británicos 
despacharon una respues ta , en la cual, de spues 
de espresar sus intenciones y manifestar sus fal-
tas, suplicaban que se enviase á un príncipe de 

(1 ) L a r r o c h . 281, J o m . IV, 3 2 7 , - 3 2 8 . Beauci i , I I , 
138. Guer res des Verid. I I , 327. 



la sangre real, con el objeto de que tomase el 
mando, terminando así las divisiones, que habían 
ya comenzado.á paral izar sus movimientos [1]. 

E n t r e tanto , los republicanos hicieron cuanto 
estuvo en su poder, á fin de repa-

Noviembre ^ d e s a s U - e > y n n e i l t r a S q u e 

Kleber t rabajaba en Angers as iduamente para 
reorganizar su ejército, la Convención daba un 
sangriento decreto, en el cual ordenaba "que 
toda ciudad que recibiese á los insurgentes o los 
socorriese, sin hacer , por el contrario, cuanto 
estuviera en su mano para rechazarlos , fuese 
t ra tada como una ciudad rebelde, ar rasada has-
ta la t ierra , y los bienes de los habitantes, con-
fiscados á favor de la República [2] ." Afor tuna-
damente la debilidad de sus ejércitos en la ribe-
ra derecha del Loira, estorbo que este decreto 
fuese llevado á ejecución en general. 

El ejérci to sufrió en Fougeres una pérdida ir-
reparable con la muer te de M. de 

Muerte de M . de Lescure, que espiró al fin á causa 
Lescure. 1 . . . , i i 

de la herida que recibió en la ba-
talla de Gliolet, y los largos padecimientos y an-
siedades que había sufr ido desde entonces. Es-
te guerrero esperó su última hora con su sere-
nidad acos tumbrada: "Abrid las ventanas, d i joá 
su muje r que lo velaba á la cabecera de su ca-
ma. ¿Es ya de dia?" "Sí , replicó ella, hay un sol 
espléndido." "Entonces , tengo un velo ante los 

(1) Jom. IV, 329. Larroch. 281. Beauch. II, 152, 
155 

( 2 ) G u e r r e s d e s V e n d . IT , 2 3 b L a r r o c h . 2 6 9 , 2 7 1 . 

B e a u c h . I I , 1 4 9 . 

ojos, observó el moribundo general; s iempre creí 
que mi herida seria mortal , y no puedo ya du-
darlo por mas t iempo: querida folia, dos pesares 
únicos me acompañan á la tumba; dejaros es el 
primero, y el otro, el no haber podido colocar 
al rey en el trono; os dejo en medio de la guer-
ra civil, con un niño desamparado , y ademas 
otro en el seno, y esto me despedaza el corazon. 
Nada temo por mí mismo; lie visto muy á menu-
do á la muer t e para que pueda tener miedo á 
sus terrores , y espero par t ic ipar de la vida eter-
na: por vos solo lo siento:" y sus ojos se llena-
ron entonces de lágrimas. " E s p e r a b a haberos 
hecho feliz. Pe rdonadme si he iabrado vuestra 
desgracia, y consolaos con la idea de que estaré 
en el cielo. Por lo que toca á mí, llevo conmigo 
el santo pensamiento de que el Señor velará so-
b re vos." Pocos instantes despues habia cesado 
de vivir, al mismo t iempo que una benévola son-
r isa se esparcía por sus t ranquilas facciones. 
El piadoso cuidado de sus par ientes eucomendó 
su cuerpo á la t ier ra , depositándole en un se-
pulcro desconocido, y preservando así su cadá-
ver de los fur iosos insultos de los republicanos. 

Los vendeanos, recobrados al fin de sus fati-
gas, a l anza ron lentamente hácia 

Noviembre 14. . . . , 
Los realistas r e - Granville, al que cercaron con 
Chazados en Gran- t • t ¡j c o m b a t i e n t e S . L a m a r -
ville. 

cha había sido tan lenta, á causa 
de sus embarazos, que no quedaba ninguna es-
peranza de sorprender la plaza, y la fal ta de ar-
tillería de sitio les imposibili taba al mismo tiem-



no de poder abrir ninguna brecha; se resolvió 
por esto escalarla, porque e l socorro inglés no 
habia l legado, y las c i rcunstancias en que se en-
contraba el ejército, demandaban imperiosamen-
te un pronto tr iunfo. D e s p u e s de haber los rea-
listas p reparado las escalas de asalto y amones-
tado á la plaza, avanzaron al a taque con tal ar-
dor por pa r t e de los soldados, que no solo se hi-
cieron dueños de los a r rabales , sino que se arro-
ja ron á las obras es ter tores , y algunos de los 
mas bravos subieron á l a s mural las , supliendo 
la fa l ta de escalas con sus bayonetas, las que 
clavaban en los inters t ic ios de las piedras . Ate-
r r i z a d a la guarnición, corría de lo alto de las mu-
ral las , cuando un deser tor esclamó: "¡Traición! 
¡nos han vendido!" y la impe tuosa mult i tud, ce-
diendo al impulso, se prec ip i tó dentro del foso. El 
a t aque continuó, pero no habiendo precedido nin-
guna clase de reconocimiento, y seguido ademas 
con una completa ignorancia de las fortificacio-
nes, se efectuó por la pa r t e menos vulnerable y en 
donde los que asaltaban, estaban espues tos á un 
severo fuego de flanco por pa r t e de los buques 
armados del puer to . No obstante los mas he-
roicos esfuerzos, los vendeanos fueron rechaza-
dos al fin, y viendo el comandante republicano 
que no habia modo ninguno de ar ro jar los de los 
arrabales, los incendió él mismo, siendo alimen-
tada la conflagración por una fue r t e brisa que 
pronto los redujo á cenizas. Solo por las ar-
dientes súplicas de los caudil los, volvieron los 
vendeanos segunda vez al asalto por en t re las 

ruinas humean tes de los arrabales, pero este 
a taque salió de nuevo infructuoso. Los sacer-
dotes, con el crucifi jo en las manos, animaban 
su valor marchando á la cabeza; los oficiales 
conducían las columnas sobre las ru inas calcina-
das de Jas casas, y las val ientes t ropas se arro-
jaban adelante, sin reparar la t empes tad de fue-
go y de metra l la que ar ro jaban contra ellos des-
de las murallas, acompañada del ter r ib le caño-
neo de flanco que hacían las lanchas estaciona-
das en el puer to . Ellos, sin embargo, despeda-
zaron las palizadas, cruzaron el foso, y aun 
escalaron las mural las por a lgunas partes; pero 
la resistencia de los republ icanos era tan tenaz 
como el asalto mismo; así es que, despues de un 
sangriento combate de t re inta y seis horas , y de 
una pérdida de ochocientos hombres , Enr ique 
de Larrochejaquele in , se vió al cabo obligado 
con mucho disgusto á mandar la re t i rada [1]. 

Es te golpe fué dañoso en gran manera pa ra 
la causa vendeana. Lar roche ja -

Su retirada há- , . ' „ 

cía el Loira. quelein y fetomet determinaron ade-
lantarse á Caen donde sabíase que 

existia un gran par t ido realista: habían salido 
ya á la cabeza de la caballería con aquel objeto, 
cuando estalló una rebelión entre las t ropas . La 
autor idad de los gefes fué lo pr imero que des-
preciaron, y el pr incipe de Ta lmon t acusado de 
querer e scaparse á Je r sey , fué aprehendido pol-
los amotinadores , y solo con gran dif icul tadad 

(1) L a r r o c h . 286. 288 . J o m . IV, 332. B e a u c h . I I , 
168, 170. 



pudo escapar de la muer te . La voz de Larro-
cheíaquelein fué despreciada asi mismo, y solo 
Stofflet fué el único que pudo conservar a lguna 
autor idad sobre las t ropas . Los paisanos que 
jamas se habian sujetado á una disciplina regu-
l a r , y no pudiendo comprender tampoco el plan 
d e operaciones adoptado por sus gefes, clama-
ron ru idosamente contra cualquier paso ul ter ior 
que tendiese á prolongar su cansada marcha, é 
insist ieron en volver inmediatamente á sus ca-
sas. Los generales despues de agotar cuanto 
l e s pudo suger i r la razón y la elocuencia, se 
vieron obligados á ceder al torrente , y dieronse 
ordenes para que todo el ejército se dirigiese 
hacia el Loira, causando esto un verdadedo pla-
cer á los soldados, quienes dijeron que pasarían 
p o r A n g e r s aun cuando fuesen de h ier ro sus 

mural las . (1) 
E l ejército de vuel ta á su país tomo' el camino 

de Pantorson. Rosignal h a b i a r e u -
pubiicanosen°Pan- nido un cuerpo de diez y ocho mil 
torson. hombres , y esfoizo'se en defender 
aquella ciudad, lo cual dió lugar á un sangriento 
combate en sus calles; pero era irresist ible el 
a taque de los real is tas que estaban convencidos 
de que debian abrirse paso, espada en mano, ha-
cia la Vendea; los republicanos fueron ar ro jados 
á la bayoneta por en medio de las calles: sus ar-
t i l leros despedazados al pie de sus cañones; y 
todo el ejército derrotado con la pérdida de todo 

( l ) J o m . IV, 332, 333. La r roch . 289. B e a u c h . I I , 
173, 175. 

Y en Dol. 

su bagage Y arti l lería. Rosignal se replegó á 
Dol, en donde habiendo recibido refuerzos con-
siderables, y unidose ademas con otro ejército re-
publicano que hacia ascender su fuerza á treinta 
y cinco mil hombres , se empeñó en hacer f ren te 
al enemigo y oponerse á su vuel ta á la Vendea. 

Sin embargo á la aproximación dé-
los realistas desocupó la ciudad, 

y su única y espaciosa calle se llenó con carrua-
ges, artillería, carros de bagage y mas de sesen-
ta mil personas que embarazaban el ejército. 
La acción comenzó á media noche con un vigo-
roso a taque de par te de los republicanos contra 
las avanzadas de los realistas formados en fren-
te de la ciudad; al instante se comunicó la alar-
ma, y las t ropas empuñaron al ins tante sus ar-
mas, en medio de las suplicas y las lagrimas de 
sus mugeres é hijos, para quienes no veian es-
peranza de salvación sino en su propio valor; el 
es t ruendo cie los cañones, los gritos de los com-
batientes, el brillo que á la luz de las antorchas 
despedían los sables agi tados al a ire por los 
dragones al cargar al enemigo, y la insfei.-tanea 
iluminación de las g ranadas que rebentaban por 
todas par tes , llenaban de ter ror y angust ia á esta 
muchedumbre desamparada . El pr imer a taque 

de los real is tas fué coronado por 
desperada'0'' dR' e I t r i u l l f o ; l o s republicanos fueron 

rechazados dos leguas; pero en el 
momento en que á causa del t r iunfo mismo se 
encontraban desordenados los realistas, Rosig-
nal con su ala derecha a tacó repent inamente la 
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izquierda de estos, y los rechazó con gran pér-

dida hasta la ciudad. [1] 
La confusion allí l legó á ser indiscribible; los 

fugit ivos se abrieron camino por entre esa mu-
chedumbre indefensa, mient ras que la caballería 
en su f u g a a t repel laba á las mugeres y á los ni-
ños; la calle se cubria al mismo t iempo de vic-
timas, heridos y mor ibundos , que rogaban á 
sus paisanos no los abandonasen en su desgra-
cia. En este terr ible es t remo, estaban los gefes 
en tal es tado de desesperación, que buscaban la 
muer te ; Enr ique de Larrochejaquele in perma-
neció algunos minutos f r en t e á una batería con 
los brazos cruzados, mient ras que Aut ichamps, 
Marigny y los otros capi tanes, empleaban todos 
sus esfuerzos para de tener á los fugit ivos; Sto-
fñet que había sido a r ras t rado por el tor rente , 
hacia también los mas vigorosos esfuerzos para 
detenerlos. Las mugeres arrancaban los fusi les 
de manos de los soldados, y los descargaban con-
tra el enemigo; los sacerdotes con la cruz en la 
mano los exhortaban á volver al combate . El cu-
ra de Santa María de Ré en part icular , arenga-
ba á los hombres desde una altura, del modo mas 
energico. " H i j o s mios, les decía, yo marcharé 
á vuestra cabeza con el crucifíxo en mis manos; 
que se arrodillen cuantos quieran seguirme, y 
les daré la absolución; si mueren, para ellos será 
el reino de los cielos; pe ro los cobardes que 
traicionan á Dios y á sus familias, serán asesi-
nados por los Azules, y sus a lmas condenadas al 

(1) Lar roch . 292. B e a u c h . I I , 184. 

fuego e terno." Mas de dos mil hombres se ar -
rodillaron entonces, recibieron la absolución, y 
con el cura á su cabeza volvieron á la batalla 
esclamando " Vive le Roy. Nous allons au Paradis." 
Est imulados los realistas de es te modo renova-
ron el combate; á pocos instantes era tal la fur ia 
entre ambas par tes , que cuando se había agota-
do la munición, se enlazaban unos con otros, y 
con las manos se desgarraban el cuerpo; la con-
fusión en las filas era tan completa, que vendea-
nos y republicanos se servían con f recuencia de 
las mismas ca jas de munición. El valor de los 
real is tas t r iunfó al fin: los batallones de volun-
tar ios del ejército republicano, comenzaron á 
entrar en confusión, y su derrota llegó muy pres-
to á ser general; todo el ejército huyó dispersa-
do, unos á Rennes y otros á Fougueres , dejando 
en el campo de batalla seis mil hombres entre 
muer tos y heridos; (1) mientras que los realis-
tas capitaneados por sus sacerdotes, volvían á 
Dal , apresurándose á entrar en las iglesias pa ra 
dar gracias á Dios por su for tui ta l ibertad de 
una situación tan desesperada. 

Los republicanos fueron rechazados, pero no 
derrotados; ret i ráronse á una posesion que ha -
bían fortificado muy bien al rededor de la ciu-
dad de Antrain, poniendo así nn obstáculo á la 
marcha que debían seguir los real is tas . Los 
vendeanos los atacaron á medio día, siendo con-
ducidos por Larrochejaquelein, quien temía de-

(1) Lar roch . 300, 305. J o m . IV, 336, 337. B e a u c h . 
I I , 197, 198. 



j a r pasar los pr imeros momentos de entusiasmo 
sin que pudiesen conseguir un tr iunfo decisivo. 
L a obstinación de los republicanos detuvo por 
largo t iempo el fur ioso a taque de los realistas; 
pero tomaron al fin los a t r incheramientos , y 
aquellos corrieron por todas par tes . Vencedo-
res y vencidos entraron mezclados en Antrain, 
siguiéndose en medio de las calles apiñadas de 
aquella ciudad, escenas de sin igual horror . En 
la confusion de la huida, los soldados, la gente 
que acompañaba á los campamentos y los heri-
dos, estaban todos agrupados en medio de la 
artil lería y de los carros del bagaje; asi pues, to-
dos cayeron en manos de los realistas; y ha-
br iase seguido allí una horrible carnicería ejecu-
tada por estos, exasperados entonces hasta el 
mas alto grado, por las crueldades de los repu-
blicanos; pero interpusiéronse »usgefes, engran-
deciendo su t r iunfo por un acto de estraordi-
naria humanidad. Los heridos que cayeron en 
su poder , no solo fueron tratados y vestidos con 
el mismo cuidado que sus propios soldados, si 
no que sin cange ninguno fueron enviados á Ren-
nes, con una ca r ta para las autoridades republi-
canas de aquellas ciudad, en la cual despues de 
referir la atroz crueldad ejercitada por sus tro-
pas en la Vendea, añaden, "pero el ejército real 
tan solo se venga de las sangrientas atrocidades 
de sus enemigos, con actos de humanidad (1)." 

E s t a s grandes victorias restauraron otra vez 
la causa de los realistas, porque durante la pri-

[ 1 ] B e a u c h . I I , 2ÜÍ), 2 0 3 . 

mera confusion que se siguió á su derrota, los 
republicanos no es taban en estado 

K S T f t S Í ele estorbarles , ni que l legasen al 
de estas victorias. p U e n t e de Cé ó Saumur , ni aun 

que se apoderasn de Nantes ó Granville, de cu-
yos puntos se habían retirado entonces las guar-
niciones [!]• 

Despues de un largo consejo los generales de-
terminaron volver á aquel lugar , el cual era en-
tonces una p resa fácil, pudiendo desembarazar-
se en él al mismo t iempo, de la muchedumbre 
que les seguía, y abrir una comunicación con 
Ingla te r ra . Empero , no bien llegó á t rascender-
se°es t e plan, cuando entre las t ropas estalló 
o t ra vez una abierta rebelión, siendo tan vehe-
mente el motin, que solo pudo apaciguarse con la 
inmediata resolución d e q u e el ejército marcha-
se á Angers . "Considerad, decían, cuán formi-
dable es la República; j amás hemos af rontado un 
combate por sangriento que pareciera , que no 
fuese el preludio deot.ro mas sangriento todavía. 
¿No estamos debili tados por inmensas pérdidas, 
é incapaces totalmente de levantar una insurrec-
ción en Bretaña? ¿Qué podemos hacer entonces 
en un país inhospitalario, sin socorro, sin apo-
yo, y á menudo sin pan? Volvamos á la t ier ra 
que nos dió el ser; allí encontraremos al menos 
algunos vestigios de nuestros al tares, a lgunas 
ruinas de nues t ras casas , donde podamos gua-
recernos, ó en último caso, donde se nos permi-
ta siquiera reposar t ranquilos en la tumba. Allí 

[ 1 ] J o m . I V , 3 3 8 . 
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nues t ros cadáveres no serán como aquí, la pre-
sa de los buitres y de las bes t ias feroces. ¿Qué 
podemos esperar de los bretones? ¿Acaso no nos 
t ra tan cual si fuésemos bandas de ladrones? 
Apresurémonos , pues, á ganar la Vendea. Char-
re t t e aun infunde el espanto en medio de sus 
bosques; unamos nuestros es tandar tes á los su-
yos y ¡quién sabe si él nos podrá conducir aún á 
la victoria!" Es te discurso inflamó la imagina-
ción del pueblo á tal es t remo, que cuantos es-
fue rzos se hicieron para dominarlo, fueron in-
fuctuosos. En vano se desplegaron las ban-
deras en el camino de P a n t o r s o n , y en va-
no también emplearon los gefes todos los esfuer-
zos para obligarlos á que los siguiesen; un motin 
mas terrible que el de Granville se levantó por 
todas par tes , y los gefes contra toda su volun-
tad se vieron obligados á tomar el camino del 
Loira. Así pues marcharon en seguida, pasando 
por Fougueres , E rnee y Laval, sin ser inquieta-
dos por el enemigo; pero el valor de los solda-
dados se encontraba muy abatido á causa de los 
espectáculos de horror con que se encontraban 
al pasar de nuevo por las c iudades que habian 
ocupado anter iormente . Por todas par tes los en-
fermos, las mugeres y los niños que se habian 
dejado atrás, habian muer to á manos de los re-
publicanos, y sus cadáveres aun estaban insepul-
tos en las calles; los mismos propietar ios de las 
casas que los ampararon, también habian caido 
sin misericordia al filo de la espada republica-
na. Todos se acercaban á Angers con la con-

viccion de que en el curso de esa terr ible guer-
ra, debían caer ta rde ó temprano, ya fuese en el 
campo, ya en el cadalso (1). 

Angers, rodeado de una vieja muralla, y em-
barazado por vastos arrabales , es-

en A « g e r ? a z a d 0 s taba defendido tan solo por una 
pequeña guarnición; el general Da-

nican á la cabeza de una brigada había entrado 
en ella, menos con la'"esperanza de defenderla , 
que de obtener una regular capitulación, y si las 
t ropas hubiesen sabido dar un coup de main, la 
| a plaza habría sido una presa fácil, y todas las 
medidas de la Convención se hubieran podido 
trastornar; pero el a taque no fué llevado á cabo 
con mas habil idad que el de Granville, y las tro-
pas, exhaus tas por la fat iga y el sufrimiento, no 
mostraron su valor acostumbrado. Por mucho 
t iempo se concretaron tan solo á un cañoneo le-
jano; pero al fin, despues de t re inta horas de un 
combate terrible, llegaron á las murallas y co-
menzaban á escalar las , cuando su re taguardia 
fué acometida por la caballería republicana, 
destacada por Rosignal , con el objeto de mo-
lestar á los sit iadores. M. Forest ier rechazó 
prontamente el a taque con la caballería ven-
deana; sin embargo, la confnsion ocasionada 
por esta -desgraciada alarma fué tal, que un te-
mor repent ino se apoderó del ejército, desampa-
raron las mural las , y sin orden ninguno comen-

( 2 ) Lar roch . , 309 Jora . , IV. , 338. Beauch . , I I , . 
297, 208. 



zaron á desfilar en confunsion hacia Beaugé. Los 
.retes emplearon todo su poder á fin de condu-
cirlos al asalto, pero fué en vano, y aun se avan-
zaron has ta prometer les el saqueo, de la ciudad 
caso que tr iunfasen; pero era tal la vir tud de 
aquel pueblo sencillo aun en medio de t an tas 
desgracias , que rechazaron con horror semejan-
te p ropues ta diciendo, que Dios los abandonaría 
si al imentaban ta les proyec tos (1). 

Apenas el ejército había llegado á Beaugé, 
cuando conocieron los ruinosos resul tados del 
paso que habían dado. Por aquella par te no te-
nían medios ningunos para cruzar el Loira, sino 
por Saumur y T o u r s , cuyos puentes , defendidos 
por numerosas guarniciones, les impedían efec-
tua r su objeto. Una consternación general se 
apoderó de las t ropas , pues no obstante es-
ta r á la vista de sus casas, les era casi imposi-
ble cruzar el rio. Es te mal crecía con espanto-
sa rapidez; los gri tos de los heridos á quienes 
era preciso abandonar en la marcha, despedaza-
ban todos los corazones; lo espantoso de los ca-
minos, el hambre que empezaba ya á dejarse 
sentir , y en fin, la muchedumbre llorosa que 
rodeaba á los soldados, todo contribuía á ener-
var á los mas varoniles corazones. Los gefes 
no sabían qué partido tomar, y los soldados es-
taban desesperados [2]. 

(1) Jom., IV., 340. Larroch., 310. Beauch., II , 214, 
216. 

(2 ) J o m . , IV. , 340. La r roch . , 313, 314. 
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La firmeza de M. de Larrochcjaquelein no 
le abandonó en esta cruel estremidad, y des-
pués de pesar con madurez cuantas reflexiones 
se presentaban naturalmente, resolvióse cambiar 
la marcha del ejército, y moverse por la Felche 
hacia el Mans. La re t i rada era protegida por 
una fue r t e re taguard ia porque de f rente no se 
temía ningún peligro; grande fué, pues, la cons-
ternación de las t ropas , cuando á su l legada á 
La Fe lche encontraron el puente roto, y cinco 
mil hombres ademas, que ocupaban la orilla 
opuesta del rio, mient ras que su re taguardia era 
vehementemente asal tada; pero la presencia de 
ánimo del general los salvó de una ruina mani-
fiesta. Ordenando hacer alto á la re taguardia , 
tomó trescientos de sus mas bravos soldados de 
caballería, puso á cada uno un granadero en 
croupe, y á la caida de la noche, después de ha-
ber a t ravesado el rio por un vado que se liallla-
ba mas arriba, a tacó á los republicanos en la 
obscuridad. Un te r ror repent ino se apoderó de 
aquellos, quienes se dispersaron y corrieron por 
todas par tes , mientras que Larrochcjaquelein 
restablecía el puente , y daba un día de reposo á 
su ejército tan fa t igado ya; despues de esto, con-
tinuaron su marcha hasta Mans sin oposicion 
ninguna (1). 

Es t a ciudad es taba dest inada á presenciar la 
ruina de la causa realista. Las 
t ropas llegaron, allí en tal estado 
de fatiga y sufrimiento, y tan abati-
das ademas, que fácilmente podía 

(1) La r roch . 317. J o m , IV, 342. Beauch . 1 1 , 2 2 2 ^ - 5 . 

El 10 de Diciem-
bre fueron der-
rotados con in-
mensa pérdida en 
Mans. 



preveerse que serian incapaces de res is t i r un 
a taque vigoroso; seis meses de incesantes mar-
chas y combates no solo habian dibilitado su 
energía, sino agotado también su fuerza . Es taban 
en el mismo estado que el grande ejército cuan-
do su re t i rada de Moscow, añadiéndose á esto 
la carga de una muchedumbre sin fuerzas é igual 
en número á los soldados, que entr is tecía todos 
los corazones con el cruel espea tacu lo de sus 
padecimientos. E l número de enfe rmos y her i -
dos hacia absolutamente necesar ia la detención 
de algunos dias, dando asi t i empo á los genera-
les republicanos, para que concer tasen el modo 

de aniquilarlos. P o r todas pa r t e s 
Diciembre 12, g e a c u m u l a b a n f u e r z a s numerosas . 

Marceau, Wes te rman y K l e b e r , habian reunido 
cuarenta mil hombres con los que atacaron a l 
desalentado ejército realista, , incapaz ba jo to-
dos aspectos de resistir un serio asal to; pero 
estehizo una neroica defensa no obs tante que 
apenas pudieron reunirse unos doce mil hom-
bres capaces de hacer f ren te al enemigo. Lar -
rochejaquelein colocó en un bosque de abe tos 
á sus mas valientes soldados, desde donde man-
tuvieron un fuego terrible, tanto t iempo, cuan-
to pudieron tener al alcance la izquierda de los 
republicanos; pero habiendo Klebe r desalojado á 
la división de Stofflet de su posicion, todo el ejér-
cito fué a r ras t rado como un to r ren te dent ro de 
la ciudad, y aun alli mismo se res i s t ie ron del 
modo mas obstinado. Lar roche jaque le in colocó 
cañones en todas las calles que desembocaban 

á la plaza mayor, llenó de mosqueteros las ca-
sas de esas mismas calles; y un fuego terrible se 
desprendió de todas par tes , acrecentando asi los 
hor rores del combate nocturno. Empero , des-
pues de una espantosa noche de sangre, los sol-
dados republicanos quedaron al fin dueños del 
campo por todas partes; á Larrochejaquele in le 
mataron dos caballos, y á pesar de los mas he-
roicos esfuerzos, las+masas de la mult i tud fue-
ron arrojadas de la ciudad, y d ispersadas en el 
momento en que llegaban á la pa r t e opues ta . 
La escena de horror y confusion que se siguió 
allí, desafia por cierto la descripción mas atre-
vida; en vano Larrochejaquele in reunió mil qui-
nientos hombres , á fin de oponerse á las colum-
nas victoriosas; fué herido y a t ropel lado entre 
el tumulto y dispersados los suyos, empezando 
entonces los republ icanos una carnicer ía sin 
distinción con los espantados fugit ivos. 

Diez mil soldados é igual número de muge-
res y niños perecieron al filo de sus incansables 
espadas, mientras que toda su artil lería y una 
cantidad incalculable de bagage cayó en manos 
de los vencedores. Los que conservaron su vi-
da, la debieron par t icularmente al heroísmo del 
caballero de Duhaux y del vizconde de Scepeaux, 
que con ochocientos bravos se sostuvieron has-
ta lo último, descargando con sus propias manos 
los cañones ce una batería que apoyaba la reta-
guardia , porque ya todos los artilleros habian 
caido á su lado. Aquellos republ icanos sin 
compasion ninguna, mataban por miles á l a s mu-



ge res y á los niños; Ta' juventud, las gracias, d 
rango y la belleza, ' todo lo despreciaban, y aqué-
lla inmensa multi tud que para evitar su destruc-
ción se agolpaba m a r es t rechamente , pereció 
bajo las espantosas e incesantes ' d é s c a r g a s d e 
metral la o de mosquetería, ' mientras qúe ' lds re-
presentantes de la Convención velaban con ojos 
impasibles sus últimas agonías (1). 

Todos los realistas que habían escapado de la 
muer te , se reunieron en Laval dos 

Su desesperada }¡ s d e s p u é s , y r e s o l v i e r o n mar-
posision. Conduc- 1 , 
ta heroica de En- c } l a l - á A h c é r i l S CÓtl é l d e S l g l l l O UC 
rique de Larroche- , , . j i 

jagueicin. tentar segunda vez el paso del 
Loira. Ün bote tan solo encontra-

ron en aquella ciudad; pero en la opuesta orilla 
guardada por pat rul las del enemigo, habia cua-
t ro buques grandes cargados de heno. Viendo 
Enr ique de Larrochejaquelein que ninguno te-
nia valor suficiente para intentar apoderarse de 
ellos, salto dentro del bote, mientras que M. de 
Langer ie y ocho soldados conducían otro que 
se habia traído en los carros. El rio, hinchado 
con las lluvias del invierno, corría cual un tor-
rente impetuoso, al mismo tiempo que todos los 
ojos seguían con una ansiedad de muerte á las 
f rági les barcas de los que defendían la salvación 
de todos. Llegaron al fin á la opuesta orilla, y 
los paisanos comenzaban ya á t raba jar con ar-
dor en la descarga de los buques, cuando apa-
reciendo un destacamento de republ icanos en 

( 1 ) J o m . , IV. ' 343, 344. Larrocli . , 320 322. Lac . , 
I X . , 197. 168. Beauch . , I I . , 230, 238. 

la r ibera donde habían desembarcado, atacó y 
dispersó á los soldados de Larrochejaquelein 
viéndose obligado él mismo á re fugia rse en el 
bosque vecino. Al mismo t iempo una lancha 
cañonera del enemigo aparec ió en el rio, y con 
algunas cuantas descargas echó á pique todas 
las j angadas que habían formado los paisanos 
con ardiente prisa á fin de pasar cuanto antes; 
en esto se hallaban cuando aparecieron las avan-
zadas de w e s t e r m a n y los a tacaron por re ta-
guardia, y el ejército se vio privado de su cau-
dillo en el momento mismo en que su habilidad 
le era mas necesaria que nunca (1). 

La desesperación se apoderó entonces de to-
das las t ropas que sin proviciones 

Ultima derrota en ^ c a p i t a n e s c o r r i e r o n e n c o n f u -
Sabenay. 1 . . . , c , 

sion liácia Niort y de alii a bave-
nay, á pesar del terrible turbión de nieve que 
caia. El ejército se dispersó por todas par tes , 
los enfermos y her idos fueron abandonados, los 
mas intrépidos se dirigieron en par t idas sueltas 
á l a s orillas del Loira , y mas de mil fueron tras-

por tados en la noche, formándose 
Diciembre 22. ^ ^ e l ^ ^ d e e s a s intrépi-
das bandas de Chouanes, que desolaron por tan-
to t iempo el Morbihan, mientras que otros me-
nos decididos se vendían á los republicanos con 
la esperanza de aquella amnist ía tendida cual 
una red á sus postrados enemigos. Unos diez 
mil, de los cua les seis mil á lo sumo estarían ar-

(1) Larroch., 322,323. Jom., IV.,345,346. Beauch., 
II., 243, 245. 
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inados, pudieron apenas reunirse en Savenay, 
en donde á pesar de todo hicieron una briosa de-
fensa. 

Sus generales, M d e Marigny, Fleuriat , el prín-
cipe de Tal inont , y otros indomables gefes, inci-
taban á los soldados á pelear con el corage de 
Ja desesperación; todos los her idos que podían 
sentarse á caballo, y has ta las niñas y mucha-
chos, se apoderaron de los mosquetes de sus pa-
dres y hermanos y se unieron á las filas. Por 
largo t iempo y con heroica resolución, tuvieron 

á raya las t r emendas columnas de 
Diciembre 23 ] o s republ icanos , y cuando se vie-

ron ai fm obligados á re t i rarse , se replegaron 
con las mugeres á vanguard ia , protegiendo su 
re t i ra con las pocas piezas de artil lería coloca-
das ú re taguard ia h a s t a que se hubo gastado su 
último cartucho; y aun mucho despues que se 
vieron imposibil i tados de descargar sus piezas, 
la re taguard ia continuo' en pelear con indoma-
ble valor, sirviéndose de sus espadas y bayone-
tas has ta que cayeron todos b a j o el fuego de sus 
enemigos. "Yo examiné sus cuerpos , decia el 
general republicano en su p a r t e á Merlin de 
Thionvi l le , y reconocí el fiero, semblante y la 
invencible resolución de los que habían peleado 
en Cholet y en La val. Los hombres que han 
vencido á semejantes enemigos, nada tienen que 
temer á ningún pueblo. Aques ta guer ra tan ri-
diculizada á menudo, como una contienda con 
ladrones y paisanos, lia sido el mas terrible ensa-
yo de la república, y estoy firmemente convenci-
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do de que nues t ras batal las con otros enemigos, 

serán tan solo un juego de muchachos [1]. 
Es t a derrota fué un golpe de muer te para la 

causa vendeana. De ochenta mil almas que 
seis semanas antes habian cruzado el Loira , t res 
mil apenas volvieron en part idas separadas á la 
Vendea. Un gran número de ellos fueron am-
parados por la atrevida hospital idad de los ven-
deanos, y otros muchos l ibertados de la sal va ge 
crueldad de sus perseguidores; entre estos se ha-
llaban las señoras de Larrochejaquelein y Bon-
champs, qué escaparon de peligros sin ejemplo 
y vivieron para facinar al mundo con la esplén-
dida historia de laS vir tudes de sus esposos, y 
con el brillo de sus propios infortunios. Otros 
mas desgraciados cayeron en poder de los repu-
blicanos que los pers iguieron noche y dia du-
rante aquel espantoso invierno de 1794, arras t ran-
do á la prisión y al cadalso á los hombres mas 
nobles de la Franc ia [2]. 

En la guer ra todo depende de la rapidez de 
la egecucion y del atento cuidado 

M i n i e m o s , , c o n q U e debe aprovecharse el t r iun-
terrapara apoyar f ( ) . s j este se desperdicia una vez 

insurgun" tan solo, entonces ya no vuelve 
jamas . Apenas los estandartes rea-

listas habian desaparecido adc la corte de Breta-
ña, cuando el tardío socorro de los ingleses man-
dado por Lord Moira, el mismo que tanto habia 

(1) La r roch . , 345., 349. J o m . IV, 348, 349. , Lac. , 
I X . , 168, 109. Beaucl i . , I I . ,250, 559. 

(2) Jo in . , IV. . 349. Lar roch , 350, 351-
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hecho á fin ele apresurar los preparat ivos, apa-
reció en la costa de Cherbonrg, 
t rayendo á su bordo ocho batallo-

nes ingleses^ cuatro mil hannoveriaiios y dos mil 
emigrados, que haoiun ascender tod.i l.i es pedi-
ción á diez mil hombres. A pesar de haberse 
demorado en la costa por algunos dias, aguarda-
ron en vano las señales esperadas y al fin reci-
bieron noticia de la derrota de los realistas en 
Gran vil le; entonces volvieron á Guernsey, en 
donde se deshizo la espedicion. Si el socorro 
hubiese llegado á la costa quince dias antes, ó 
que al menos hubiesen aparecido algunas fra-
gatas inglesas á la vista de Granville, durante el 
asalto, con el objeto de intimidar a los republi -
canos, y alentar el valor de los realistas, se ha-
bría tomado la ciudad, hubiérase efectuado la 
reunión de las t ropas inglesas y realistas y l a s 
fuerzas unidas podrían haber marchado hasta 
Par ís . (1) 

La espedicion del otro lado del Loira, fué rui-
nosa sin duda ninguna á la cansa de la Yendea, 
y sin embargo, j amas un ejército en circunstan-
cias iguales, adquir ió mas esplendidos tr iunfos, 
ni concluyó tampoco de un modo mas fatal. 
Antes de ser aniquilados y estando sin provisio-
nes á una distancia de cuarenta leguas de su 
propia t ierra y rodeado por tres ejércitos ene-
migos, marchó ciento y setenta leguas en seis 
dias, tomó doce ciudades, ganó siete batallas, 
mató veinte mil republicanos y les tomó cien 

(1) Jom», IV., 351. Beauch., II., 170, 18L 

Diciembre 2. 

piezas de arti l lería, t rofeos mucho mas grandes 
que cuantos ganaron los soberbios ejércitos de 
los aliados durante toda la campaña. [1] 

Mientras que la mayor par te de las fuerzas 
vendeanas estaban empeñadas en 

Ck!rretrimie-de esta peligrosa y fatal espedicion, 
Char re t í e con algunos miles de 

hombres que quisieron seguir sus banderas, se 
apoderó de la isla de Nourmont iers donde los 
republ icanos habían dejado una guarnición muy 
ligera. Al momento comenzó á fortificarla coi-
dudosamente , con el fin de convertirla en hos-
pital para sus enfermos y heridos y también co-
mo un lugar de depósito para sus almacenes. [2] 
Desde esta plaza fortificada, hizo con suceso 
vario diferentes expediciones á las provincias 
circunvecinas durante el invierno de 1793 y par-
te del 94, has ta que los restos desgraciados del 
grande ejército, volvieron de su espedicion del 
otro lado del Loira. El general republicano es-
cribía con f recuencia al regidor de una aldea, 
que si los habitantes permanecían en sus casas 
no sufr ir ían ningún daño; si lograba tranquili-
zarlos con esta mentirosa promesa , sino huian, 
entonces rodeaba la aldea con sus soldados y 
todos eran entregados á la muer te sin miseri-
cordia. (3) 

El general T h u r r e a u fué nombrado general en 
gefe del ejército de Occidente, encontrándose no-

(1) Beauhh , I I . , 260. 
[2 ] Beauch- ,V. , 258. ib , I I 563, 597. 
$8) Lar roch . , 144, 



minalmente á la cabeza de cincuenta mil liom-
h o m b r e s , - d e los que solo la mitad estaban en 
estado de activo servicio, el res to eran heridos, 
enfermos d gente que se moria en los hospita-
les. T h u r r e a u comenzó sus operaciones hacien-
do un desembarco en la isla de Noirmoutiers , 
de la cual, en ausencia de Char re t t e , se apode-
ró fácilmente. Allí encontró á D 'Elbée cubier to 
de heridas, quien despues de la batal la de Cho-
let habia sido t raspor tado á aquel lugar de se-
guridad. Cuando los soldados entraron á sn 
cuarto, en el que no podía levantarse de su lee lio, 
esclamaron: "¡Conque al fin tenemos á D 'El -
l)6e!"—1"Sí, aquí teneis á vuest ro mas grande 
enemigo, y si hubiese podido empuñar una es-
pada j a m a s habria is tomado á Noirmout iers ." 
Sufrió mas ta rde un largo interrogatorio, al que 
respondió con igual firmeza y buena fé, y senta-
do en una silla, de la cual no le permitían levan-
tarse sus heridas, recibió la muer te con firme 
constancia. Las ultimas palabras que pronunció 
fueron para salvar á un inocente, á quien con-
dujeron con él á la ejecución. El oficial que pre-
cedía ésta, nombró á D 'Elbée y á otros dos que 
fueron colocados juntos , entonces l lamó de nue-
vo. "Vieland, el t ra idor que vendió Noirmout iers 
á los rebeldes ." —Al ins tante D 'Elbée reunien-
do las pocas fuerzas que le quedaban, esclamó: 
"No, caballeros, Vieland no es un t ra idor; j amas 
ayudó á nuestro part ido, y vais á ases inar á un 
inocente;" pero apenas habia pronunciado estas 
generosas palabras, cuando se dio la orden de 

hacer fuego y todos cuatro cayeron juntos . Su 
muger fué e jecutada al dia siguiente con la ge-
nerosa posadera que la habia amparado en su 
infortunio y ambas manifestaron en sus últimos 
momentos el mismo valor que mostrára el ase-
sinado general . Un gran número de realistas 
fueron fusi lados al mismo tiempo entre los cua-
les se hallaban dos jóvenes , hi jos de Maignan 
de l 'Ecorce, que habían seguido á su padre á la 
batal la con un valor muy superior á sus años (1). 

Enr ique tie Larrochejaquelein no sobrevivió 
mucho t iempo á su bravo general . Despues de 
haberse separado del ejército en el camino de 
Mans, se refugió en el bosque de Visins cerca 
del Loira, Üesde donde hizo f recuentes incursio-
nes contra los puestos republicanos, y con tal 
suceso, que su pequeña part ida se acrecentaba 
diar iamente, siendo un manantial de incesantes 
inquietudes para los republicanos. En una de 
sus correrías hizo prisionero á un ayudante ge-
neral; por tador de una orden, para que se pro-
clamase á los paisanos una amnistía completa, y 
que una vez sometidos, se les matase á todos; 
descubrimiento que contribuyó de una manera 
poderosa á pe rpe tuar la guerra , quitando toda 
esperanza á los vencidos. Al fin aquel valiente 
general , cayó víctima de su misma humanidad. 
Acercándose á dos soldados republicanos contra 
quienes se preparaba á caer su part ida, se ade-
lantó esclamando: "Rendios , os doy cuartel ." 

¡ l ] ,Toin.,V., 565. Larroch. , 403, 403. Beauch. , I I . 
347. 



No bien habia pronunciado es tas palabras, cuan-
do disparándole los soldados, le 

Marzo 4. , . . , , r . , 

hicieron caer muerto. Veinte y un 
años tenia entonces. Cuando sus soldados íe en-
terraron en el lugar mismo en que habia eaido 
dijeron: "Ahora sí que la Convención puede de-
cir con verdad que la Veri dea ya no existe [1]. 

Al mismo tiempo el príncipe de Taimó! , mu-
rio' víctima de la venganza republicana. Ha-
biendo caido prisionero cerca de Lava!, y des-
pues de que por algún t iempo se le hubo condu-
cido como en t r iunfo de ciudad en ciudad, fué eje-
cutado en el patio de su p r o p i o castillo. Cuando 
fué traído an te sus jueces , dijo: "Descendiente de 
Latremouil les , é hijo del señor de Lava!, mi de-
ber me mandaba servir al rey, y hasta mis últimos 
momentos mostraré que era digno de defender 
el t rono. Sesenta y ocho combates contra los 
republ icanos me han familiarizado Con la muer-
t e . "—"Vos sois un aristócrata, y yo un patrio-
ta , " dijo el juez. — " H a c e d vuestro oficio, señor, 
repl icó él, que por lo que toca á mí, ya he cum-
plido mi deber [2]." Ofreciéronle la vida á su 
fie! criado, pero rehusó sobrevivir á su amo y le 
siguió al cadalso. 

La ejecución de estos bravos gefes puso un 
término al primer periodo de la 

Inauditas cruelda- , , T r , , . , , 
des de los sepubü-guerra de la Vendea. Poaia esta 
c a n o s ' haber terminado entonces, si los 

[11 Lac IX., 178. Beauch., II., 374, 375. Larroeh,. 
406. 

Larrofch.j SOS. Bbauch», II., 2W, 268. 

republicanos hubiesen hecho un uso humano de 
su victoria, y si hubieran querido envainar la 
espada de la conquista, una vez que ella habia 
destruido á sus enemigos en el campo de bata-
lla. Empero se acercaba ya el mas terrible pe-
riodo de la t ragedia, pues tras do sus ejércitos 
vinieron aquellos demonios en forma humana, 
que aun sobrepujaron los ho r ro res de Marat y 
Robespier re , t iznando la historia francesa con 
un borrón mas negro (pie la espantosa tiranía 
de Nerón ó el degüello de San Bartolomé. S.us 
a t rocidades ar rebataron toda esperanza á los 
vencidos, y en medio de la desesperación y la 
venganza brotó aquel nuevo semillero de las 
bandas de C O U A N , que ba jo Charret te , Stoíilet y 
Tinteniac, mantuvieron por largo t iempo la cau-
sa real ista en las provincias de Occidente, lle-
gando á ser para los republ icanos mas fa ta les 
que todos los ejércitos de Alemania. 

T h u r r e a u fué el pr imero que empezó contra 
los vendeanos un s is tema de guerra de ester-
minio. Formó doce cuerpos l lamados con mucha 
just icia infernal cohmns, cuyas órdenes eran atra-
vesar el pais en todas direcciones, aislarlo de 
toda comunicación del resto del mundo, robar ó 
destruir todas las mieses y ganado, asesinar á 
todos los habi tantes y a r rasar las casas: estas 
órdenes se ejecutaban desgraciadamente con es-
cesiva fidelidad. Las columnas infernales entra-
ron en el pais por todas partes; su camino podia 
t razarse por el incendio de las aldeas, y cono-
cerse sus pasos por los cadáveres de los habi-



tan tes asesinados. Un escritor republicano, que 
vivía en la misma época, ha t razado el carácter 
de estas hazañas. "Pa rec í a que ya no se consi-
deraba á los vendeanos como hombres ; las mu-
geres embarazadas, los niños en la cuna, las 
bestias del campo, las piedras, las casas y has ta 
la t ierra misma, parecían á los republicanos ene-
migos dignos de un completo esterminio [1]." 
Empero de este horrible modo de hacer la guer-
ra se originaron nuevas dif icultades para los in-
vasores; á consecuencia de aniquilarlo todo, co-
menzaron á fal tar las provisiones así para ellos 
como pa ra sus enemigos, y las bandas de Clio-
huancs se aumentaban por la muchedumbre á 
quien con el incendio de sus habi taciones y la 
muer te de sus par ientes habían impulsado á la 
desesperación. Fort i f icado el indomable Chaí -
re te con tales reclutas, mantenía la lucha y á 
menudo tomó una sangrienta venganza de sus 
enemigos. Conociendo todos los caminos y em-
boscadas del pais, capaz de sufr i r el hambre, se-
reno en el peligro, alegre en la desgracia, ata-
ble con sus soldados, inagotable en sus recur-
sos é invencible en sus resoluciones, desplegó en 
aquella contienda de guerr i l las el talento de un 
consumado general . En vano T h u r r e a u mandó 
contra él, al general Haxo , uno de los mas há-
biles de los gefes republicanos. Su infatigable 
contrar io se ret iró delante de él, h a s t a que llegó 
á un lugar á propósito para su ataque, y vol-
viéndose entonces á los suyos les mandó hacer 

(1) T o u l . V, 199. Béáuch . I I , 359. 

alto. "Bas tan te nos hemos ret i rado les dijo, 
es t iempo ya de manifestar á la Convención que 
la Vendea existe todavía. Animados asi se pre-
cipitaron con tal furia contra sus enemigos, que 
rompieron la columna y la pusieron en fuga , 
siendo muer to el mismo general, en los momen-
tos en que se esforzaba val ientemente para res-
taurar el combate . [1] 

Mientras qne T h u r r e a u proseguía en la Ven-
dea con éxito vario su sistema de 

Nantes'C'0neS C" esterminio, el cadalso se había le-
vantado en Nantes, comenzando 

entonces aquel las infernales egecuciones, que 
añadieron á la revolución f rancesa una marcha 
sin igual desde el principio mismo del mundo. 
Ins ta lóse alli bajo la dirección de Carriel* un 
tribunal revolucionario que muy pronto de jó 
atrás aun la rápida marcha de Robespier re y de 
Danton. " S u sistema, dice el historiador re-
publicano, era que se debia des t ru i r ew masse á to-
dos los prisioneros. Por su mandato se orga-

nizó un cuerpo llamado la Legión 
Legión de Marat. d e Marat compuesto de los revolu-
cionarios mas atrevidos y mas sedientos de san-
gre, quienes ba jo su sola autoridad estaban fa-
cul tados p a i a encarcelar á la persona que desig-
nasen. El número de prisioneros ascendió muy 
pres to á t res ó cuatro mil, repart iéndose entre 
ellos todas sus propiedades . Siempre que se 
esper imentaba, la falta de nuevos prisioneros, 

( 1 ) J o a i . V , 5 6 2 , 5 7 2 5 7 3 . Lac . I X , 1 7 4 , 1 7 6 . 
Beaucli . I I , 369, 371, 310, 318, Lar roch . 414. 



(1) L a acción de ahogar á muchas personas jun-

tas. 
(2) T o u l . V, 103, 104. B e a u c h . I I , 279, 281. 

esparcíase Ta a l á r m a l e i\na contra revolncion, 
se tocaba generaie\'sé preparaban los cañones 
siendo seguido"'JtoHó esto de m n u m c r a h l e i a r r e s -
tos, y c u i d á n d o s e l e na'profon^ar snpr i l ion . Los 
infelices eran entonces o . a s e s i n a o s a JuñaJta-
das e n i o n e s " o s a c a o s en ^ 
aho^a.dos a ¡ h o n í o n ^ e i r eriiOira. E n una oea-: 

sion,M c4ien 9éaiíerelojes flmaftkos* có^no" se les 

p'riéi felflPI ^ f i W ü S 

cion' ^ ^ ^ ^ M n w á f i ^ ^ ^ W ^ f t i á ^ d ^ f i q t f t i m 
espantosas nmjaihs, [1] dando margen para nue-
vos a r res tos el horror que manifestaron muchos 
ciudadanos por aquellas terr ibles ejecuciones. 
MugereS embarazadas , niños de ocho nueve y 
diez años, fueron ar ro jados juntos en el rio, á 
cuyas oril las se colocaban hombres a rmados de 
sables á fin de cortarles las manos, dado caso 
que las olas los arrojasen á la costa antes de 
haberse ahogado. Los ciudadanos imploraban 
á gri tos las vidas de aquellos inocentes, y mu-
chos se ofrecían á adoptar los por hijos; pero 
aun cuando á tantas súplicas cedieron unos cuan-
tos, la mayor par te de ellos eran condenados á 
muer te . Asi se destruían todas las generacio-
nes á la vez, el orgullo del presente y la espe-
ranza del porvenir ." [2] 

P o r solo el mandato de Carrier y sin ninguna 

„ . cíase de proceso se mandaron gui • 
Bautismos repu- . * ° 
bl icanosde Car- l lotinar en una ocasion veint i t rés 

realistas, y en otra, veinticuatro. 
El verdugo represento' contra estos procedimien-
tos, pero en vano. Ent re ellos se hallaban niños de 
siete y ocho años y siete mugeres; el e jecutor 
impresionado con lo que había hecho, murió' 
lleno de horror á pocos días despues . En otra 
ocasion, ciento cuarenta mugeres encarceladas 
como sospechosas fueron ahogadas juntas , ape-
sar de que se habían ocupado act ivamente en 
hacer vendas y camisas pa ra los soldados repu-
blicanos. E r a tan grande la mult i tud de cauti-
vos que se traía de todas par tes , que los verdu-
gos lo mismo que la compañía de Marat, decla-
raron que se encontraban aniquilados por el 
t rabajo , adoptando entonces para deshacerse de 
ellos un nuevo método, pract icado por Nerón; 
pero mejorando sin embargo el plan de aquel ti-
rano. 

Ciento á ciento cincuenta víctimas mugeres y 
niños la mayor par te , se colocaban jun tos en un 
bote con una escotillón en el fondo, el cual 
era llevado al medio del Loira. A una señal 
convenida, la tr ipulación saltaba en otro bote, 
abríase entonces el escotillón y las desgraciadas 
victimas eran sumergidas en las olas en medio 
de las rechiflas de la compañía de Marat, que 
estaba colocada en las orillas con el objeto de 
despedazar- á los que se acercasen á la r ibera; es-
to era lo que l lamaba Carr ier Bautismos republi-
canos. Los Matrimonios republicanos eran, sí po-
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sible es de una crueldad mas refinada. Des pe r -
sonas de diferente séxo, por lo general dos an -
cianos o' dos jóvenes comple tamente desnudos , 
eran atados juntos, espues tos á ese mart i r io por 
el espacio de una hora y media , y despues se 
les a r ro jaba al rio. Hase provado con docu-
mentos auténticos que seiscientos niños habian 
perecido de aquella manera execrable , s iendo 
tal la cantidad de cadáveres acumulados en el 
Loira que el agua de aquel rio estaba corrompi-
do hasta el punto de h a c e r s e necesario un de-
creto público prohibiendo el uso de ella á los 
habi tantes [1]. Cuando los marinos levantaban 
sus anclas, a r ras t raban con ellas los botes car-
gados de cadáveres; u n a muchedumbre inmen-
sa de pajaros de presa se a l imentaban en la cos-
ta de carne humana, mien t r a s que el pescado 
mismo l legó á hacerse tan ponzoñoso, que la 
municipalidad de Nantes prohibió la pesca de 
ellos, (2) 

Las escenas que precedieron en las prisiones 
á estas hor r ib les matanzas, exeden 

lias en*°ias?prfsio- cuanto el romance p u e d e inventar 
nes- de terr ible . Algunas mugeres cre-
yendo que iban á ser conducidas á los noyades 
morían de espanto en el momento en que un 
hombre entraba en sus calabozos; el pavimento 
estaba cubierto con los cadáveres de sus hijos; 
muchos de los cuales pa lp i taban aun con las úl-

(1) Beauch . 11, 281, 283. T h . IV, 373. Lac . X I I , 
164, 165. Tuul . V, 104, 105, 120. 

(2) T h . VI, 314. 

t imas agonías de la muer te . En una ocasion 
ent ró el inspector en las prisiones con el objeto 
de buscar un niño; la ta rde antes habia dejado 
en ellos mas de trescientos, y sin embargo, to-
dos habian desaparecido en la mañana, habién-
doseles ahogado la noche anterior . A todas las 
peticiones de los ciudadanos en favor de aque-
llas víctimas inocentes, respondía Carr ier . " T o -
dos ellos son vívoras, dejad que los ahoguen. 
Tresc ien tas jóvenes de Nantes fueron ahogadas 
por él en una sola noche, quienes tan lejos de 
haber tomado ninguua pa r t e en las contiendas 
políticas, pertenecían por el contrario á aquella 
clase infor tunada, que existe para los p laceres 
de los otros; por algunos meses fueron ar ro ja-
dos al rio cada noche cientos de personas; sus 
gri tos que se oían á bordo de los barcas, des-
per taban á todos los habi tan tes de la ciudad y 
helaban de horror el corazon. Quince mil per-
sonas perecieoron allí en un mes á manos del 
verdugo, ó por las enfermedades de la prisión. 
El número de víctimas sacrificadas allí durante 
el reinado del te r ror pasan de t re inta mil per-
sonas. (1) 

Los paisanos de ambos sexos de la Vendea, 
iban casi s iempre á encontrar la muer t e con el 
valor mas heroico, y perecían proclamando abier-
tamente sus opiniones, al mismo t iempo que 
gritaban al caer. Vive le Roy! nous allons en Pa-

[1] Toul . V, 119, 129. Larroch. 394. Beauch . II. 
284, 285. T h . IV. 334, P rudhomme, Vict. de la Revo-
lution. Chateaubr iand. Etud. His t . I , Pref. 45. 



radis. E jemplos innumerables de heroísmo acon-
tecían, par t icularmente entre las mngeres! Ma-
dama de Jourdairi había sido sacada para aho-
garla en unión de sus tres bijas; un soldado de-
seaba salvar á la menor de ellas, la mas bella; 
ar rojóse á el agua á fin de part icipar del desti-
no de su madre, pero habiendo caído en un mon-
tón de cadáveres no pudo sumergirse. " E m -
pu jadme eselamó el agua no está bastante pro-
funda" y se hundió bajo su empuge. Mme. 
de Cuissan de diez y seis años apenas y de la 
mas sorprenden te belleza, escitó la mas loca 
admiración en un joven oficial de húsares quien 
por el espacio de t res horas le rogó arrodil lado, 
que la permit iese salvarla, pero como no pudo 
l iber tar al mismo tiempo á su anciana madre, 
que par t ic ipaba con ella de la cautividad, rehu-
só la vida, y á la par que su madre se a r ro jó 
ella misma en el Loira. (1) 

Aga ta de Larrochejaquelein se salvó de la 
manera mas estraordinaria. Ha-

i T S S Í c h S Í bia ella dejado su asilo en una ca-
quelein, baña de Bretaña, á consecuencia 
de la engañosa amnistía que habian decretado 
los republ icanos con el fin de inducir á sus víc-
timas á de ja r su retiro; al momento fué apre-
hendida y conducida ante Lamber ty uno de los 
a t roces sateli tes de Carriel-, pero su belleza es-
citó la admiración de éste; "¿tienes miedo"? le 
p regun tó él. " N o general" replicó la digna he-
redera de aquel gran nombre. " P u e s bien, cuan-

[1] L a r r o c h . 3 9 2 , 393. 

do tengas miedo manda l lamar á Lamber ty . 
Cuando fué llevada al ent repuente de la barca 
y viendo la muer t e tan cercana, recordó las pa-
labras y mandó l lamar al general . En la noche 
la tomó á solas consigo y entraron en un peque-
ño bote de escotillón que Carr ie r le habia dado 
pa ra sus asesinatos privados, y la declaró que 
era preciso sacrificarse á sus deseos; ella se re-
sistió á lo cual amenazóla con que la ar ro jar ía 
al rio, pero la joven anticipóse y corrió á l a ori-
lla para precipi tarse á el agua. El republicano 
conmovióse entonces, " e r e s una guapa mucha-
cha le dijo, y quiero salvarte. En efecto la di-
jo oculta en el fondo del bote entre algunos ar-
bus tos de la orilla del rio en donde permaneció 
ocho dias con sus noches, presenciando los in-
cesantes asesinatos nocturnos de sus camaradas 
de prisión. Al fin fué sacada de su escondite y 
amparada por un hombre l lamado Sullivan, que 
se resolvió á salvarla, horrorizado del asesinato 
que habia cometido en su propio hermano, al 
que habia denunciado como realista á las auto-
r idades republicanas. Sin embargo, esparcióse 
la noticia de su humanidad, y Lamber ty fué acu-
sado poco despues de haber salvado a lgunas 
mugares de los noyades. 

A fin de evitar que esto se provase con la vi-
da de Agata, fué sacada de su ret iro por un 
amigo de Lamber ty l lamado Robín quien la con-
dujo á un bote en el que se preparaba ya, á dar-
la de puñaladas á fin de bor ra r con su muer t e 
cualquiera ras t ro que pudiese probar su liber-



tad, cuando su belleza subyugo de nuevo al fie-
ro asesino; se arrojó á sus pies y logró que la 
salvase. Apesar de esto, fué a r res tada a t ra vez 
en el lugar mismo en que se había1 ocultado, y 
habr ía sido guil lot inada i r remisiblemente , si la 
caida de Robesp ie r re no hub ie ra suspendido las 
ejecuciones, siendo r e s t au rada al fin á la liber-
tad (1). 

El destino de madama de Bonchamps no fué 
menos digno de atención. Des-

L í c h m > í r d e de la d e r r o t a de Mans, vivió 
como las o t ras mugeres de los ofi-

ciales y generales, de la car idad de los paisanos 
de Bre t rña , cuyo valor y entrañable afecto no 
podían disminuir n inguna clase de infortunios; 
tados ellos decían a l momento sus nombres y 
relaciones de parentesco, y aquellas fieles gen-
tes los recibían con lágr imas de gozo; además, 
no solo las ocultaban en sus propias casas, sino 
que part ían con ellos su a l imento á fin de pro-
veerlos para su marcha . D u r a n t e lo mas ter-
rible de la persecución ella y su hijo permane-
cieron ocultos por muchos dias consecutivos en-
t re el espeso follage de un roble, al pié del cual 
pasaban continuamente los soldados republica-
nos; si ese niño tan t ierno aun hubiese tocido, 
si hubiese gritado, ambos se habrían perdido 
para siempre; pero aunque esa desgraciada cria-
tura sufría una penosa enfermedad, j amás exaló 
ni un quejido siquiera, y sucedía á menudo que 
madre é hi jo dormían en paz por horas enteras 

(1 ) Lar roch . , 394 .396 . 

en el momento mismo en que las bayonetas de 
sus perseguidores se habrían podido ver por en-
tre las aber turas de las hojas. En medio de la 
noche, y mientras que los enemigos dormían, los 
niños de las cabanas les traían su alimento, y 
en ocasiones algunos viejos soldados del ejérci-
to de su marido, aventuraban su vida para so-
correr los . Apesa r de todo esto, ella fué arres-
tada y conducida ante el tr ibunal revolucionario 
de Nantes. El recuerdo de cinco mil prisione-
ros salvados por aquel heroe moribundo, no pu-
do salvar á su viuda de una condenación unáni-
me. Sin embargo, la atroz crueldad de es tos 
procedimientos, exitó tanta compasion entre los 
muchos que habían sido salvados por su clemen-
cia, que el ardor de sus súplicas obtuvo al fin un 
sobreseimiento de los jueces , durante cuyo tiem-
po los paisanos que habían protegido á su t ier-
na niña, se la enviaron á la prisión, y la madre 
tuvo la delicia de oir á su hi ja rogar noche y dia 
á la cabeza de su lecho, por la l ibertad y la sa-
lud de la que le habia dado el ser. Al fin, des-
pues de un largo cautiverio obtuvo su libertad, 
encargándose á su hija el presentar la petición 
á la corte, y aun los mismos jueces del tribunal 
revolucionario no pudieron resistir á la t ierna 
súplica que les dirijió aquella criatura en favor 
de la l ibertad de su madre [1. 2]. 

(1) Bonch . , 72. 87. 
[2] Un incidente muy part icular ocurr ió al presen-

ta r esia petición. L a inocente n iña que a p e n a s tenia 
seis años, l legó has ta los jueces y presentó el pliego di-
ciendo. " C i u d a d a n o s " os vengo á pedir el perdón de 



"El pobre pueblo de Nantes, dice Larrocheja-
quelein, era. bondadoso en 

tenCdeío^\úíc!u- mo, y hacia cuanto podía para sal-, 
dades- var á las víctimas de la Revolu-

c ipr i ; o W r r l í P * 

b i e n c o m p a s i v o ^ , ¡ ^ p r i n c i p i o a p o -

y a b a n l a 

h o r r o r i z a ^ p e r s e g u í 
dos a los 
realistas.^ . n Q ¡ y ^ u ^ e ^ 0 f f 
v iados át 'Ea^s.paifaí^Rerse 
solo se salvaron por la caída de Robespierre . La 
clase feroz, que pres to su apoyo á los degüellos 
y á las noyades, era compuesta de tenderos y de 
los mas opulentos entre los artesanos, los cua-
les vinieron de ot ras ciudades ademas de los de 
Nantes [1] ." Pa labras son estas de una grande 

m a m á . Al dirigir los ojos al papel observaron el nom-
bre de B o n c h a m p s , y uao de ellos dirigióse á e l l a dicien-
dole, que se la conceder ía su suplica, si queria cantar una 
de sus mejores canciones , pues sabia que tenia u n a voz 
que encan taba á los habi tantes de la prisión. E n t o n c e s 
ella con u n a voz muy clara, entonó las mismas pala-
bras que habia otdo á sesenta mil hombres en el campo 
de batal la . 

"Vive , vive le roy! 

A b a s i a Repub l ique ! " 

Si aquella n iña hubiese sido un poco mayor , esas pa-
labras la habr ían perdido á e l l a y á su madre ; pero la 
sencil lez con que fueron p ronunc iadas , desa rmó la có-
lera de los republicanos; se sonrieron, y déspues de al-
g u n a s observaciones sobre la detestable educación que 
los fanát icos realistas daban á sus hijos la despidieron 
con el perdón que deseaba 

(1) Lar roch . , 391. , 392. 

importancia política, pues que designan la clase 
en que es s iempre mas violento el fervor revo-
lucionario, y quiénes cometen las principales 
a t rocidades. 

E m p e r o si la humanid«íá í (fíÍ3he motivo para 
avergonzarse de las espantosas 

de los tenderos de las 
sauos- c iudades de Bretaña , ella podía fflé 
p s I Í W W f i k í ' M j i b ^ d e l i c i a en la 
gcnerosa inos{ii%lid iád9dSJTtís'ÜáfiíJadorcs. La es-
periencia que habian adquirido en ocultar á los 
sacerdotes y á los jóvenes icqiieridos p a r a l a 
conscripción, les hacia muy espertos en eludir 
las pesquizas de sus enemigos. Una porción de 
ellos fueron fusi lados por haber dado uri asilo á 
los vendeanos, pero nada podía abatir su briosa 
humanidad; así hombres como mugeres y niños, 
todos manifestaban una bondad á toda prueba é 
infinitos recursos . Una pobre muchacha so rdo -
muda, habia l legado á comprender los peligros 
de los realistas, y cuando sus enemigos se acer-
caban, s iempre los prevenía por medio de seña-
les. Ni amenazas de muer te , ni ofertas de oro 
pudieron corromper la fidelidad de las mas t ier-
nas cr iaturas; has ta los mismos per ros habian 
l legado á adquirir cierta aversión hácia los re-
publicanos, de quienes eran t ra tados muy mal; 
invariablemente habian de ladrar en cuanto se 
acercaban, siendo es te el medio de salvar á mu-
chos, y por el contrario, j amas hacían el mas li-
gero ruido cuando los fugi t ivos realistas podían 
ser vistos, habiéndoles acostumbrado los paisa-
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nos á no hace r nada que pud iese t ra ic ionar los . 
No habia en todo el pa is una sola cabaña donde 
cualquier fugi t ivo no pud iese p r e s e n t a r s e á toda 
hora con pe r fec t a segur idad ; si no podian ocul-
tar los , les p roporc ionaban a lgún a l imento los 
conducían al camino. J a m a s habr ían a c e p t a d o 
la menor r ecompensa po r es tos pe l ig rosos ser-
vicios, y aun se o fend ían s e r i amen te si se les 
o f rec ía a lguna [ ] ] . 

Al rev i sa r la his tor ia de esta g u e r r a nada lla-
ma tanto la atención como el con-

Reflexiones sobre _ . j - • 

los ¡es tra ordinarios t r a s t e q u e í o rman las p rod ig iosas 
deanSd e ! ü S V e n" vic tor ias ob ten idas po r los pa i s a -

nos en su d is t r i to t an a p a r t a d o , y 
lo pro 'ximos que es tuv ie ron á e f ec tua r el r e s t a -
blecimiento de la monarqu ía , con los débi les es-
fue rzos y con los mezqu inos comba tes de las 
g r andes po tenc ias mi l i ta res que gue r r eaban en 
la f r o n t e r a ; todo lo e fec tua ron ellos sin la ayuda 
de montañas , for ta lezas ú o t ros r ecu r sos e s t r ao r -
dinarios de la guer ra . Ind i sc ip l inados y sin es-
per iencia , dest i tuidos de cabal ler ía , a r t i l le r ía y 
de a lmacenes mil i tares , y, f inalmente , sin per-
t r echos ni dinero, h ic ieron mas para t r a s t o r n a r 
la Revolución , que cuan to e fec tuaron los gran-
des e jérc i tos que la E u r o p a hab ia r eun ido para 
des t rui r la . Mientras que las v ic tor ias de los alia-
dos o republ icanos j a m a s ocas ionaban á sus ene-
migos o t r a s pérdidas q u e de t r e s o' c u a t r o mil 
hombres , sin que ra ra vez condu je sen á o t ro re-
sul tado, que llevar á cabo a lgunas co r re r í a s o' 

[1] Larroch. , 350, 351. Beauch. , I I . , 207. 208 

rendir una for ta leza, los t r i un fos de los vendea-
nos deshac ían e jé rc i tos en te ros , y causaban á 
menudo á l o s republ icanos pé rd idas de diez y de 
quince mil hombres , apoderábanse de vas tos 
p a r q u e s de ar t i l ler ía , y si no hub ie ra sido por la 
incapac idad en que se encont raban los gefes de 
r e t e n e r á los pa i sanos en sus banderas d e s p u e s 
de a lguna de las g r andes victorias , según la mis-
m a espres ion de los republ icanos , ellos habr ían 
res tab lec ido el t rono [1] . H e m o s pasado á la 
vez y en un mismo año, desde las ba ta l l as de 
F a m a r s y K a y s e r s l a u t e r n á los t r iunfos de Ma-
r e n s o y de Hoge l inden . T a l e s fueron los a som-
brosos r e su l t ados del valor entus ias ta que los 
p r o f u n d o s sen t imientos de rel igión y lea l tad 
p rodu j e ron en e s t e val iente pueblo ; tal es la 
g randeza del resu l tado , cuando en l uga r del f r ío 
cálculo, se ponen en acción las mas a rd ien tes 
pas iones . 

De o t ra par te , el final resu l tado de es ta con-
t ienda, no obs tan te los hero'icos 

Y la cansa de sus e s f a e r z o s del pa i sanage , e s l a p r u e -
va mas evidente de la inut i l idad 

del va lor solo, cuando no le apoyan la discipli-
na, la esper ienc ia y los r ecu r sos mi l i t a res p a r a 
luchar p e r m a n e n t e m e n t e con t ra un gobierno re-
gular . No puede e spe ra r se de ninguna insur-
rección f u t u r a , que manif ieste un valor mas 
grande , ni que esté an imada de un espír i tu mas 
p ro fundo ; ninguna tampoco podrá ganar t r iunfos 
mas glor iosos que los que obtuvieron los ven-

( l ) Jo'nr., IV., 4000. 



dennos, y sin embargo toilo fue infructuoso. Dé-
bese tener s iempre á la vista este grande ejem-
plo, cuando se quiera calcular sobre el proba-
ble resul tado del entus iasmo popular, opuesto 
á los esfuerzos s is temados de la disciplina y de 
la organización. La falta de todo esto fué fatal 
á la causa real is ta . Si los vendeanos hubiesen 
poseido dos o' t res plazas fortificadas, hubieran 
podido á su amparo reparar sus desastres; si hu-
biesen sido dueños de un ejército regular , ha-
br ías podido convert ir sus victorias en una per-
durable conquista. La falta de estas dos cosas 
arrebato' á sus t r iunfos las ventajas efectivas, é 
hizo que sus derrotas fuesen la señal de su ine-
vitable ruina. En una época posterior, la guer-
ra del Ti rol y de la España demostro' la misma 
verdad; mient ras que las victorias durables de 
las campañas de Rus ia y Por tugal mostraron los 
grandes resul tados que nacen de aunar el entu-
siasmo del pueblo con el firme valor de las fuer-
zas regulares. La conclusión que debe sacarse 
de esto no eS que la efervescencia popular sea 
incapaz de llevar á cabo un triunfo durable, ni 
que todo dependa en la guer ra de la organiza-
ción militar, sino que es necesaria la combina-
ción de las dos cosas para obtener un triunfo 
permanente. En 179-3 la disciplina del Austria 
y la Rusia en las campañas del Rhir., no pudie-
ron efectuar nada porque no estaban animados 
por un ardiente espíritu, mientras que el entu-
siasmo de la Vendea se apago' por no ser apoya-
da por una organización regular . Los rusos en 

1812, combinaron ambos para oponerse al a ta -
que de un enemigo diez veces mas gran.de, y el 
resul tado fué la campaña de Moscow. 

No obstante, aunque la Vendea cayo', su sali-
e re no fué de r ramada en vano. 

La guerra Vendea- L a e s p a c l a C o n q u i s t a d o r S l l b y U -
na compromete al 1 1 . . 
fin á larevólucion o-o SUS C U e r p O S , p e i ' 0 SOlO Cl 110-
contra la religión. ^ ^ y e n d d o s s u b y U g a á 

menudo las almas de los hombres y adquiere 
e ternas conquistas. El trono de los Césares ha 
desaparecido; pero la sangre de los márt i res le-
vanto' un monumento de eterna duración; la ti-
ranía de Maria sojuzgó por algún t iempo la li-
ber tad religiosa de Ingla ter ra ; pero Lat imen 
y Ridley encendieron un f u e g o que no se estin-
guirá jamas . Las cenizas de la Vendea brotaron 
el espíritu que arrancó de su trono á Napoleon 
y ese mismo espír i tu está destinado á cambiar 
la faz moral del mundo. En pr imer lugar él 
puso la causa de la revolución en guerra abier-
ta é i r revocable contra la religión, y los amigos 
de la verdadera l iber tad pueden agradecerle el 
que haya colocado á su lado un poder que no 
será subyugado j amas . De las crueldades atro-
ces cometidas por manda to de los republ icanos 
en aquella devota provincia, salió el odio pro-
fundo de los creyentes cristianos á su gobierno 
y el obstinado espír i tu que se levantó para re-
sistirla. La destrucción del Bocage fué venga-
da por el sangriento hospedage en España, y los 
horrores del Loira se borraron con el paso de 
Berezina . Las épocas de grandes males, ra ra 



vez son inútiles p a r a t a causa de la Verdad ó para 
la enseñanza moral de las naciones; solo el bri-
llo de la prosper idad esparce las fa ta les conse-
cuencias de la corrupción. La cr is t iandad se 
marchi taba bajo la gerarquia t i tulada; pe ro bri-
llo' doblemente con pureza inmaculada desde las 
agonias de la Francia revolucionaria, y aquel 
origen celestial que fué oscurecido por el es-
plendor de la prosper idad se ha revelado con 
las vir tudes de una edad de padecimientos . 
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nombrado para el mando del ejército republ icano.—Campaña en 
e l R h i n . - D e c i d i a . d e los p r u s i a n o s . — L o s franceses son dcrro-
t á d o s e n Pumassénrz , y sus l ineas atacadas en Wissemberg con 
una derrota c o m p l e t a — t o s ningunos resultados que esta produ-
c e — T o m a del fuer te Vauban, V los aliados bloquean ó Landau. 
Cruel venganza de los franceses en Alsacia—Divisiones entre 
los franceses y austríacos.—Hábiles medidas de los franceses: ar-

? ^ ] i i ^ fo's0afiados ^soére el W i n y levantan el bíoijneo de Lan-
d a u — C a m p a ñ a en la f rontera de España, en el Bidasoa y en los 
Pir ineos orientales.—Los españoles invaden el Rose l lon— Der-
rota de és tos—Batal la de Truellas, y derrota de los f r a n c e s e s -
Segunda derrota de los mismos, quienes se replegan á Perpi-
g n a n — C a m p a ñ a e n los Alpes mar í t imos—Débi l irrupción del 
Piamonte por el lado de C h í r a b e r y — G r a n d e s descontentos en el 
Sur de la F ranc i a—Abor t a la insurrección en ¡Marsella—Revo-
lución de To lon , la cual abre sus puertas á los ingleses —Insur-
rección y sitio de L y o n — G r a n d e s esfuerzos de los republicanos 
á fin de somete r le—Bombardeo de la ciudad, y crueldad de los 
s i t iadores—Espantosos sufrimientos de los hab i tan tes—Sus es-
fuerzos he ro i cos—Precy se abre camino por entre el ejército si-
t iador—Capi tu lac ión de la c iudad—Sanguinar ias medidas de la 
Convención contra los habitantes—Procedimientos de Collot de 
I l e r b o i s — S u atroz crue ldad—Terr ib les medidas del tribunal re-
volucionario en aquella c i u d a d — L o s prisioneros son ametralla-
d o s — N ú m e r o inmenso de los que perecieron as í—Sit io de To-
l o n — S e reúnen los aliados para defender lo—Progresos del Si-
t io—Medidas decisivas de N a p o l e o n — T o m a de las fortificacio-
nes es ter iores—Desesperación de los habitantes—Incendio del 
arsenal y la flota—Horrores al desocupar la p laza—Crue ldad es-
pantosa de los republicanos—Reflexiones generales sobre el re-
sultado de la campaña. 

" C A R N O T , decia Napoleon, ha organizado la 
victoria." La máxima de aquel 

notpa™atadpiSe- grande hombre era: " q u e nada es 
cucion de la guer - t a n c o m o encontrar en todos 

los rangos escelentes oficiales, Ca-
so de que se les escoja] solo en razón de su va-
lor y capacidad. A causa de esto, se tomó el 
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mayor t rabajo á fin de conocerlos por su nom-
bre y carácter , y era tal la estension de sus no-
ticias, que era muy raro se le escapase un 
mil i tar de mérito, aun cuando no fuese sino un 
soldado raso. Creía imposible que un ejército, 
mandado esclusivamente por oficiales escogidos 
de una sola clase de la sociedad, pudiese conten-
der largo t iempo con otro mandado por gefes 
sacados con discernimiento de las clases infe-
riores. Capi tanes como T u r e n a y Condé le pa-
recían demasiado ra ros para poder calcular por 
ellos, con algún grado de certeza de una clase 
privilegiada, mientras que lo principal del ta-
lento, que permanece oculto en las clases infe-
r iores de la sociedad, le presentaban inagota-
bles manantiales [1] ." 

Estando fundado es te principio en las inmuta-
bles leyes de la naturaleza, es por consiguiente 
de una aplicación universal . Es to consti tuye la 
gran super ior idad de las fue rzas republicanas 
sobre las monárquicas; y una vez organizados y 
completamente disciplinados los ejércitos bajo 
esta base, es indudable que j a m a s puedan ser 
resist idos con éxito, sino por t ropas que posean 
iguales v i r tudes mili tares. Suponiendo que los 
conocimientos de las clases mas altas, fuesen 
iguales á las del mismo número en las inferiores, 
es imposible c¡ue puedan j amas producir una 
pa r t e tan grande de talento, como la que brota-
rá de la libre emulación, de las filas numerosas 
de sus humildes competidores. Cien mil hom-

[1] Ca rno t . 31 , 33. 



bres no pueden producir tantos caracteres enér-
gicos como diez millones. 

Al abrir la Revolución francesa, la carrera del 
talento á todas las clases indistin-
tamente y procurando los medios 

t adosde la revo- elevación de una manera part icu-
lar, á las a lmas mas audaces y enér-

gicas, contribuyó favorablemente al acrecenta-
miento de las grandes hazañas mil i tares. La 
desgracia consiguiente á la paralización de tan-
tas ramificaciones de la indust r ia ; la intranqui-
lidad que se levantaba de la disolución de todos 
los lazos de la sociedad, los hábitos inquietos ad-
quiridos por el t r iunfo de la Revolución, todo 
conspiraba á introducir el gus to por las espedi-
ciones mili tares, l lenando las filas del ejército 
con aventureros pobres, pe ro ardientes . Ta le s 
disposiciones prevalecen s iempre durante las 
discordias civiles, por que en la natura leza de 
semejantes 

contiendas está el desper ta r las pa-
siones y nulificar las cos tumbres de la vida or-
dinaria. Empero en esta ocasion fueron escita-
das de una manera peculiar por la campaña de 
1793; pr imero, por la invocación hecha á toda la 
Francia para defender la pa t r ia , y segundo, por 

la sed de gloria militar que nació 
lebreros. ^ ^ j;l ( i e r r o t a de la invasión. 

Cuando ésta penetró por todas par tes el ter-
ritorio de la F r a n c i a , y cuando la 

Medidas vigorosas £ U e r r a civil desga r raba su seno, el del gobierno. ® ° 

gobierno tomó las mas. enérgicas 
medidas para prevenir el pel igro. La Conven-

cion habia armado al comité de seguridad públi-
ca con un poder mas terr ible que el que empu-
ñó jamás ningún conquistador oriental, corres-
pondiendo también los derechos de la legislatu-
ra á la energía de sus medidas. El los compren-
dían, valiéndonos de las palabras de Danton, 
" q u e la cabeza de Luis era el guante ensangren-
tado que ar rojaran á los monarcas de la E u r o p a 
toda ,y que de aquella lucha dependía ó la vida ó 
la muer te ," y llamaron á todo el poder de la 
Francia . Diez mil comitées esparcidos por to-
do el pais, ejecutaban los despóticos mandatos 
del comité de Seguridad Pública, y su poder ir-
resistible exigía no menos de sus sufr imientos 
que de su patriotismo los medios de efec tuar 
una t r iunfante resistencia [1] . 

Ninguna situación puede ser mas pel igrosa 
que aquella en que se encontraba el gobierno 
revolucionario. Desde Basile hasta Dunquer-
que, habia en el campo de los aliados nada me-
nos que 280,000 hombres al mismo t iempo que 
la ant igua bar rera de la Franc ia habia sido ro ta 
con la toma de Yalenciennes y Condé; Maguncia 
daba á los invasores Un paso seguro hasta el co-
razon mismo del pais; mientras que Tolon y 
Lyon habían levantado el es tandar te de la re-
vuelta, viniendo á añadirse á todo esto el fuego 
devorador que consumía el corazon de las pro-
vincias occidentales. Sesenta mil insurgentes 
vendeanos amenazaban á Par í s por la re taguar -
dia; al mismo t iempo que 280,000 aliados pare-

(1) J o m , I I I , 25. Tl i . Y, 207. ívíig. I , 248. 



cian d i spues tos á a c a m p a r b a j o sus mura l las . 
La fue rza de la Repúbl ica no solo era inferior 
en número, sino q u e su disciplina y equipo es ta-
ban en el mas dep lo rab le e s tado (1). 

T o d a s l a s f a l t a s de la Repúbl ica en número y 
organización se supl ieron ráp ida-

¿ r Í S S r ' í m e n t e con la es t raord inar ia ener -
toda la nación. g j a de l que se puso al frente ' del 
minis ter io de la gue r r a , d e s p u é s de la insur rec -
ción del 31 de Mayo y del es tablec imiento del 
Comi té de segur idad pública. B a r r e r e dijo en 
la a samblea á nombre de aquel sabio cue rpo ; 
" L a l ibe r tad ha l legado á ser el ac redor de todo 

cuidado: unos le deben su indus-
Agosto 23. t r i a J o t ros su for tuna , a lgunos sus 

consejos , sus brazos los mas, y todos le debemos 
nues t r a sangre . T o d o s los f ranceses de cua l -
qu ie ra edad ó séxo son l l amados á la defensa de 
su pa t r i a . T o d a s las f ue r za s físicas y morales , 
todos los r ecu r sos polí t icos é indus t r ia les es tán 
á su disposición. Q u e cada uno ocupe su pues -
to en el g rande movimiento nacional y mil i tar 
que se p r e p a r a . Los j óvenes marcha rán á las 
f ron te ra s ; los m a s viejos fo r j a rán las a rmas , 
t r a n s p o r t a r á n el bagage ó la ar t i l ler ía , ó pro-
veerán la subsis tencia necesar ia p a r a su defensa; 
las m u g e r e s ha rán las t iendas , la ropa de los 
so ldados y l levarán á los hospi ta les sus benéfi-
cos cuidados ; las manos mismas de la niñez pue-
den emp lea r se út i lmente; y los anc ianos imitan-
do los e j emp los de la vir tud an t igua se llarán 

" ( 1 ) Jom. IV, 21, 24. Th. V, 170. 

t r a n s p o r t a r á las p lazas públicas á fin de an imar 
á la j u v e n t u d con sus conse jos y su e jemplo . 
Haced que los edificios nacionales se convier tan 
en ba r racas , los paseos públicos en obrages , las 
bodegas en m a n u f a c t u r a s de sal i t re; que la ca-
ballería t r aba j e sus monturas , que los a r t i l l e ros 
se p roporc ionen sus cabal los de t i ro; l a s esco-
pe tas , las e s p a d a s y las picas, bas ta rán para el 
servicio del in te r ior . La Repúbl ica es una ciu-
dad si t iada, y todos sus te r r i to r ios deben se r u n 
vasto campo . " Es t a s enérgicas med idas no so-

lo fue ron a c e p t a d a s sino l levadas 
gran conscripdon á e fec to inmedia tamente por la 
de 1,200,000 y se a s a l l l b l e ' a . La F r a n c i a se convir-
jleva á electo. 

tío en un inmenso ta l ler que reso-
naba con el ru ido de los p r epa ra t i vos mil i tares; 
los caminos es taban cub ie r tos de conscr ip tos 
que m a r c h a b a n á d i f e r en te s pun tos de reunión . 
Ca to rce ejérci tos y 1,2000,000 soldados es tuv ie -
ron muy p ron to sobre las a r m a s . 

T o d a la p rop iedad del es tado obtenida po r 
conf iscaciones , y la c i rculación forzada de as ig-
nados es taba á la disposición del gobie rno . Los 
insu rgen tes a r ro j aban á la pr is ión po r todas par -
tes á las m e j o r e s c lases de la sociedad, mien t ras 
q u e las bandas de esa canalia revolucionar ia pa-
gada por el e s t ado , vagaban por las a ldeas de 
su propio' te r r i tor io , y ex ig ían de los a t e r r a d o s 
hab i t an t e s u n a incal i f icable sumisión al despo-
t i smo de la Repúb l i ca . Al mismo t i empo se 
proveía con igua l se ren idad á los medios de c r e a r 
ren tas ; t odos l o s an t iguos r ec lamos del gob ie rno 
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se convirtieron en una gran deuda revoluciona-
ria, en la cual los nuevos deudores no podian 
dist inguirse de los antiguos. Se ordeno' al ins-
tan te un impuesto forzoso de cuarenta millones 
de l ibras esterl inas, que debia sacarse de los ri-
cos y el cual fué realizado por papel , asegurado 
sobre las propiedades nacionales. Como todos 
los artículos, aun aquellos de pr imera necesidad 
eran jun tamente afectados por estas medidas, y 
por todas par tes se veia muy cercana la perspec-
tiva del hambre, se insistid á todas las munici-
pal idades de la Francia con el poder de tomar 
los víveres y mercader ías de toda clase, que 
exist iesen en manos de los tenedores , compe-
liéndolos á su venta por un precio fijo en asig-
nados; en ot ras palabras, apoderarse de ellos ba-
jo la promesa de un pago ilusorio. El grande 
objeto de estas medidas era rechazar á un tiem-
po la invasión es t rangera , y hacer las propieda-
des nacionales un fondo imediato de rentas, en 
una época en que no se podian encontrar com-
pradores; y debe confesarse , que ningún gobier-
no adopto' j amas medidas tan grandes ni enérgi-
cas para llegar á estos objetos. [1] 

El miedo llego' á ser el gran motor para llenar 
las filas; las bayonetas de los aliados parecían 
menos formidables que la guillotina de la Con-
vención, y en ninguna pa r t e se encontraba la se-
guridad sino en los ejérci tos de la f rontera . La 
destrucción de la propiedad, la ruina de la in-

( l ) Hard. 278. Bfig. II, 287. Jom. IV, 22, 28. Th. 
V, 207, 208. 

dustria, el aniquilamiento de las finanzas, pare-
cían nada á los hombres que empuñaban las rien-
das de la revolución; la for tuna y la r iqueza na-
da pesaban pa ra aquellos que estaban empeña-
dos en una lucha de vida ó muer te . [1] 

Por una estrafia combinación de las circuns-
tancias, la ruina del crédito comercial, la pérdi-
da de las colonias, la paralización de la industria 
y la completa estincion de las fuentes de la opu-
lencia, aumentaron los recursos actuales. Go-
bernando la Convención un estado empobrecido 
y arruinado, fué sin embargo por algún t iempo 
el poder mas rico de la Eu ropa . El despotis-
mo, es verdad, agota los manantiales de la fu tu -
ra riqueza; pero dispone de los recursos del pre-
sente de una manera que no podia hace r nin-
gún gobierno regular . Las inmensas deudas 
del gobierno se pagaron en papel moneda, cosa 
que no ocasionaba gas to ninguno, imponiéndoles 
una circulación forzada; y las numerosas confis-
caciones prestaron una sombra de segur idad á 
sus empeños. El terrible derecho requisi tor io 
puso todo el resto de la r iqueza privada á dispo-
sición del gobierno; la conscripción lleno' las fi-
las con la juven tud del es tado y el t e r ror y el 
hambre impelieron á inmensas masas de volun-
tarios á sus filas: delante de ellos se presentaba 
un camino de esperanzas y de flores, detras , so-
lo se veia un desierto espantoso. 

A la cabeza del ministerio de la guer ra es ta-

(1) Jom. IV, 21. Hard. II, 279. 



cortèi-'1" á Napoleon en el apogeo de su gloria; 
y voàndo él solo contra el imperio, corri o 'sin 
encargo en su apoyo en la hora de la desgracia 
v'tendió al caido la mano que habia rehusado al 

monarca conquistador . Encargado de la dicta-
dura de los ejércitos; justifico' la elección de su 
pat r ia con la Victoria. Super ior á los tr iunfos 
que habia ganado renunció con gus to la posesion 
del poder , á fin de egerci tar su entendimiento 
con las ciencias abstractas, ó vivificar su cora-
zon con las impresiones de la vida del campo. 
Casi el único de los hombres i lus t res de su siglo 
su carácter salió comparat ivamente , inmaculado 
del infierno de la revolución, y la historia debe 
recordar con el orgullo debido á la verdadera 
grandeza, que despues de haber empuñado una 
fuerza inmensa, y resist ido un poder desencade-
nado mur ió pobre y sin amigos en una t i e r r a 
es t rangera . (1) 

En la energia estraordinaria y en el conoci-
miento del Comité de Seguridad Pública [2] uni-
dos á la efervescencia producida por el comple-
to t rastorno de la sociedad y el poder despótico 
empuñado por la Convención, es donde debe en-
contrarse el verdadero secreto de la t r iunfante 
resistencia de la Francia á la formidable inva-
sión de 1793. La incapacidad de Napoleon pa-
ra oponerse á un a taque semejante en 1815, de-

(1) Thib. I, 37. Carnot 255. Dum. IV, 5, 6. 
[2] Sus nombres fueron primero, Barrere, Delmas, 

Breo id, Cambrón, Debry, Danton, Guitón, Morveau, 
Trailliand y Lacroix.—Véase Hard. II , 772. 



maes t ra esta importante verdad y será afea ad-
vertencia á las edades venideras para no incur-
rir en semejante r iesgo, quer iendo obtener un 
tr iunfo igual. Super ior en conocimientos mili-
tares y á la cabeza de un ejército de veteranos 
apoyados por un nombre terrible, en vano quizo 
comunicar al imperio, la energía que le habia 
puesto en acción bajo la gar ra de hierro de la 
República (1). Un hombre racional j amás po-
drá igualar la fuerza de un loco en un acceso de 
frenesí. 

Mientras que se hacian en Francia tan extraor-
dinarios é inaudi tos esfuerzos para 

ív¡eía .K a U U Í l Z resist ir la invasión de que estaban 
amenazados , se efectuó' en el go-

bierno imperial , un cambio seguido en sus últi-
mos resul tados de impor tan tes consecuencias. 
Kauni tz , que por tanto t iempo dirigiera el ga-
binete austr íaco, hab ia sobrevivido á su siglo. 
La conducta cautelosa, vieja esper ienc iay gran-
des conocimientos, e ran inútiles de todo punto , 
para suplir la fal ta de aquel conocimiento prác-
tico de los negocios que habían crecido ba jo su 
influencia. La Revolución francesa habia abier-
to una nueva era á ios negocios humanos. Los 
viejos actores, por d is t inguidos que fuesen , no 
conocían la nueva maquinar ia y eran incapaces 
por consiguiente de r ep resen ta r sus papeles en 
el drama poderoso que se acercaba. Los viejos 
diplomáticos de Austr ia, llenos de años y carga-
dos de honores, se re t i raron del gobierno á cau-

(I) Jom. 111, G. Huid. II, 578. 

sa del prudente desafecto que tenían de arres-
gar su reputación en las t empes tuosas escenas 
que se habían ya levantado [1]. 

Su lugar en el ministerio de negocios estran-
geros fué ocupado por T H U G U T , 

S g u f S S quien gobernó por largo t iempo 
denegociosestran- j u r a n t e la guer ra de la Revolución, 
geros en Viena. ° . 
6 H i jo de un pobre barquero de 
Lintz, habia sido colocado desde muy temprano 
por la industria de sus padres en la academia de 
lenguas orientales de Viena, en donde su apli-
cación y conocimientos le dieron á conocer á 
María Teresa , quien lo recomendó al director 
del colegio; á la edad de quince años fué agre-
gado como intérprete á la embajada de Constan-
tinopla, desde donde ascendió gradualmente en 
la carrera diplomática has ta hacerse cargo de la 
car tera de negocios es t rangeros . Aunque había 
recidido mucho t iempo en Par i s , y estaba ade-
mas ínt imamente unido con Mirabeau, cuya con-
versión á la corte fué debida en par te á sus es-
fuerzos , sostuvo en toda su ca r re ra una hos-
tilidad inflexible á los principios republicanos; y 
aun cuando no siempre salió bien en sus proyec-
tos, sus mas encarnizados enemigos no pudieron 
negarle la opinion de un espíritu verdaderamen-
te patr iota, un carácter enérgico, p rofundo co-
nocimiento de la diplomacia (2) y una fidelidad 
á sus empeños tan honrosa como rara en aque-
llos dias de cambios continuos y de debilidad. 

(1) Hard. II, 256, 260. 
(2) Hard. II, 260, 269. 



Su llegada á aquel puer to fué seguida muy 
pronto de un manifiesto acrecenta-

s e s primeras me- m j e n t o J e ^ g O Í - e n l o s n e ^ O C Í O S 
elidas. ~ ° 

diplomáticos. Impor tunando con 
repet idas notas á los poderes inferiores de la 
Alemania, pudo al fin al is tar las fuerzas ta rd ías 
é insuficientes del cont ingente germánico; mien-
t ras que una proclama amenazadora de la dieta 

de Rat isbona, prohibía toda circu-
Marzo 22 de 1793. , . , . 

lacion de asignados tranceses o es-
cri tos revolucionarios, y ordenaba la inmediata 
salida de su terr i tor io á todos los subditos de 
aquel pais que no pudiesen just i f icar su perma-
nencia; pero aunque es tas medidas podian ser 
bien calculadas para prevenir la inundación del 
imperio con principios democráticos, con todo, 
solo con armas de muy diferente naturaleza po-
día combatirse aquel ejército formidable que ha-
bia nacido de las agonías de la República [1]. 

Mientras que el célo del Aust r ia se empeñaba 
así ardientemente en la causa co-

Pnmeras divisio- . ., . . 

nes entre Austria mtin, el de la P rus i a se enfr iaba 
y Prusia. c Q n r a p j ( j e z ; y cq éxito es t raordi-
nario que por algunos años acompaño' á las ar-
mas republ icanas , mas que á ninguna otra cau-
sa, debe atr ibuirse á la tibieza é indiferencia de 
este poder en la contienda con la Francia . La 
ambición interesada de los gabinetes de S a n P e -
tersburgo, Viéría y Berl ín fué la causa de esta 
desgraciada desunión. Apenas se habia secado 
la t inta del t ra tado del 14 de Julio celebrado con 

(1) Hard. II, 264, 274. 

la Gran Bretaña , cuando la bandera austr íaca, 
desplegada sobre las mural las de Valenciennes 
y Condé, manifestó c la ramente al ministro de 
Prus ia los proyectos de engrandecimiento que 
alimentaba el gabinete imperial , y los cuales apo-
yaba T h u g u t con todos sus talentos é infiencia. 

I r r i tado el gabinete de Berl in á vista de este 
aumento de poder mater ia l adquirido por su te-
mible enemiga, se consoló algo con la conclu-
sión difinitiva de sus convenios con la empera-
triz Catalina, respeto á la partición de la Polo-
nia, y en virtud de los cuales el ejército prúso 
se habia apoderado recientemente de Dantzic, 
su noble puer to y fortificaciones con un terri to-
rio circunvecino ademas de Thorn ; todo esto con 
no pequeño disgusto del Aus t r ia , que se vio es-
cluida de una pa r t e en aquel premedi tado des-
pojo. La Rus ia no debia ser probablemente un 
combatiente mas interesado en la causa común, 
por que ella también estaba empeñada en la 
obra de partición, y sus t ropas habían ya innun-
dado el ducado de Varsovia con el resuel to pen-
samiento de convertir lo en f rontera de los do-
minios moscovitas. Así, pues , en el momento 
en que la aproximación de la tormenta contra la 
independencia nacional, echaba un velo sobre 
las terribles divisiones que has ta entonces ha-
bían paralizado la fuerza de la Francia , las po-
tencias aliadas premedi taban proyectos separa-
dos de engrandecimiento, relajaban rápidamen-
te los lazos de la confederación y se empeñaban 
en la mas inicua part ición que se recuerda en 



los tiempos modernos, al mismo t iempo en que 
se levantaba el poder colosal destinado á hacer-
los temblar muy breve dentro de sus dominios 

mismos [ i ] -
Es te per iodo de la guer ra fue notable por el 

paso importante dado en las relaciones maríti-
mas de la E u r o p a llegando á ser poster iormen-
te del mayor interés en las impor tan tes discu-
ciones sobre los derechos neutra les , las cuales 
tuvieron lugar al fin del siglo. La empera t r iz 
Catalina anunció públicamente la separación de 
la Rusia , del s is tema de una neutra l idad arma-
da, y su resolución de obrar según aquellos usos 
cue la Ingla te r ra habia mantenido uniformemen-
te y los c u a l e s formaban el código naval de la 
Europa , conformándose asi con las práct icas 
adoptadas por todos los estados bel igerantes . 
Equ ipó una flota de veinte y cinco buques de li-
nea, la cual fué destinada á cruzar el Báltico y 
los mares del Norte, y cuyas instrucciones eran. 
« A p o d e r a r s e de todo buque sin distinción ningu-
na, s iempre que navegase ba jo la bandera de 
la República francesa, ó de las embarcaciones 
de dicha República que tomasen el pabellón de 
cualquiera otro Estado; ademas detener a todo bu-
que neutral, dest inado y cargado para un puerto 
francés; obligarlos á volver ó á dirigirse a cua -
quiera puer to neutral que mas les conviniera. 
Es t a s instrucciones se anunciaron públicamente 
á las cortes de Prusia , Suecia y Dinamarca (2); 

r ^ o ^ ' ^ u e , de bat>er anunciado su, 

y aunque el gabinete dinamarqués habia conoci-
do desde muy temprano las ventajas del lucrati-
vo comercio neutral, que la hostilidad de los de-
más iba probablemente á poner en sus manos, 
objetó al principio algunas dificultades, pero ce-
dió al fin, y todos los poderes marítimos convi-
nieron en retroceder por lo que respe ta á los 
neutrales, á los usos de la guerra que exist ían 
antes de la neutral idad armada de 17S0. Un de-

instrucciones, declaró al gabinete dinamarqués , lque no 
debia suponerse que al dar Su Magestad Imperial tales 
órdenes se habia separado, ni aun del modo mas lige-
ro, del benéfico sistema calculado para asegurar los in-
tereses de los neutrales en la guerra, pues se podia co-
nocer muy bien, que éste no era aplicable de ninguna 
manera á las presentes circunstancias. Los revolucio-
narios franceses, des pues de haberlo trastornado todo 
en su propia patria, bañando sus impías manos con la 
sangre de su soberano, se han declarado por un decreto 
público, los aliados de todo pueblo que cometiese seme-
jantes atrccida es, y han atacado en seguida con la 
fuerza armada á todos sus vecinos. La neutralidad no 
puede existir con tal poder, escepto en aquellas cosas 
que se deducen de una prudente consideración. Pue-
den haber algunos Estados cuya posición no les permi-
ta hacer esfuerzos tan eficaces en la causa común como 
los grandes poderes, así es que lo menos que debe exi-
girse de ellos es, que pondrán cuantos medios esién ma-
nifiestamente á su alcance, áfin de evitar todo comercio 
y comunicación con estos perturbadores de la pública 
paz. Su Magestad Imperial se crée la mas autorizada 
á exigir estos sacrificios, pues ella misma se ha someti-
do á ellos con toda voluntad, conociendo muy bien los 
desastrosos resultados que se seguirían para la causa 
común, si por razón de un libre trasporte de provisiones 
y pertrechos navales, pudieran darse al enemigo los 
medios de prolongar y alimentar la contienda." Véase 
Ann. Rtg. XXXIII, State papers, núm. 41, and Hard. 
IT, 337, 341. 



ereto dado el 8 de Junio por el gobierno bri-
tánico, ordenaba á todos sus a lmirantes que 
buscasen á los buques cargados pa ra Franc ia 
con artículos prohibidos por láí ' fera^Hi?^ SWM 
cia, Dinamarca y Prus ia adoptaron sucesivamen-
te el mismo sistema. La última potencia en 
part icular , decia 
torff, dirigida con 
tades del g a b i n k W ^ i ^ d t k k ñ W ^ í t t j t é Ü ^ 1 

do Su M a g e s t a í WjHl le^Pr t i 
sino el mismo M ^ f l a Gran Bretaña , no 
puede hace r ninguna objecion al s is tema á que 
las circunstancias h a n obligado á la corte de 
Londres con respeto al comercio de los neutra-
les, durante la presente guer ra con la Franc ia . 
El infrascr ipto al acceder abso lu tamente y sin 
restr icción ninguna á cuanto pide el embajador 
in«rlés, obedece de la manera mas solemne las O * 
espresas instrucciones de su cor te , á fin de pro-
var al mundo la perfecta armonía que en esto, 
como en cualquier otro respecto , reina entre los 
reyes de P rus ia y de la Gran B r e t a ñ a . " Como 
quiera que sea, los poderes marí t imos pidieron 
ru idosamente un nuevo código marí t imo como 
una prohibición contra la host i l idad de los otros 
cuando ellos eran neutrales; pero se sentían 
bas tan te inclinados á re t roceder á los an t iguos 
AI sos en la vez que á su turno llegaron á ser par-
tes bel igerantes [1]. 

Si los aliados hubiesen intentado de propósi-

[1] Hard. II, 334, 331. » ' »JI ^ . f l l lUlflU 

to hac^r desplegar Ja formidable 
Política absurda f u e r z a m i h t a r que la República 
de los aliados. 1 1 

monni ' I e n f * M M 
ha&gr i ^ Y ^ t f i w i ^ ^ B M ^ l W i J l f # Í é o 

l a ^ g l j l e 

l e ^ g o ^ a b a n á quince dias 

dicio e jér f i t f /< | e A § ^ W 1 0 m b r e ; ' P e n s ; i r o n m a s 

- Á a a n g o l ' á TOBftf&P l á ^ á i f e ^ y ^ l ^ M l 
Insisten los ingle- i u < r a l - de marchar al centro don-
ses en dividir sus o " . . . 

fuerzas. de se encontraba el poder republi-
cano, quisieron proseguir mejor, planes inde-
pendientes de engrrndecimiento. Los ingleses 
con sus aliados que ascendían átreinta y cinco 
mil hombres , marcharon hácia Dunquerque , ob-
j e to tan largo t iempo codiciado de su envidia 
marít ima, mient ras que cuarenta y cinco mil im-
periales se acampaban f rente á Q,esnov devi-
diendo el res to de su grande ejército á fin de 
guardar las comunicaciones [1]. 

Desde esta ruinosa división pueden contarse 
los desas t res de la campaña. Si 

Los ingleses po- e | } o s hubiesen permanecido unidos 
querque y lo s aus- y hubieran marchado contra las 

. á aUCS" m a s a s d e l a s f n e r z a s enemigas 
c rue lmente divilitadas entonces y 

[ 1 ] J o m . I V , 3 5 . H a r d . I I , 4 0 1 . T h . V , 2 1 8 , 2 1 9 . 
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desalentadas por la derrota , no hay duda ningu-
na de que se habr ía conseguido el objeto de la 
guerra . La Convención no dio sus decretos pa-
ra levantar la poblacion en musse, sino algunas 
semanas despues , y las fuerzas que mando dis-

poner no se organizaron sino has-
R u m o s o s resulta- m / • 

dos de esta divi- ta tres meses mas tarde. El genio 
poderoso de Carnot , aun no había 

tomado el t imón de los negocios; el Comité de 
Segur idad Pública aun no habia adquir ido su 
terr ible vigor y todo promet ía grandes resulta-
dos si se hub ie ra obrado de un modo enérgico 
V "simultaneo. Lo que ocasiono esta fatal divi-
sión fué, la resolución del gabinete inglés opues-
to al deseo ardiente y manifiesto de Coburgo y 
de todos los generales . El historiador imparcial 
debe confesar con dolor, que los intereses britá-
nicos fueron los que intervinieron entonces en 
los grandes objetos de la guer ra , y que obligan-
do al contingente inglés á separarse con el fin 
de sitiar á Dunquerque , coadyuvaron á posponer 
por veinte años su glorioso término. La poste-
r idad tiene grandes motivos para lamentar este 
error : en primer lugar una guerra de veinte años 
seguida de grandes desastres, el nuevo peso de 
seiscientos millones agregado á la deuda públi-
ca y el sacrificio de millares de valientes; todo 
esto pudo dar á conocer de una manera palpable 
aquella desgraciada resolución. [1] 

La empresa de los austr íacos fué coronada 

[ 1 ] J o r a . I V , 2 6 , 2 7 , 2 8 . T o a ! , I V , 4 9 . A u n . R e g . 
1 7 9 3 , 3 7 7 . J o i n . I V , 3 7 . H a r d . I I , 4 4 6 , 3 1 7 , 3 3 0 . 

de un completo tr iunfo. Despues 
Rendición de . 1 . 

d u e s n o y . ; \ 0- de quince días de una t r inchera 
v i e u i b r e ' i i . abierta , Quesnoy capituló, y la 
guarnición que consistía de cuatro mil hombres, 
quedó prisionera de guer ra . Los esfuerzos de 
los republicano para terminar el sitio solo con-
cluyeron con desas t res . Dos columnas de diez 
mil hombres cada una, dest inadas á moles ta r á 
los sit iadores fueron derro tadas y en una de ellas 
un cuadro de t res mil soldados, roto y totalmen-
te destruido por la caballería imperial . [1] 

Empero , un destino muy diferente aguardaba 
al ejército iuglés. L a división al 

S ^ L ^ T mando del duque de York que 
montaba á veinte mil hombres en-

tre ingleses y I lannoverianos, se engrozó con la 
reunión de un cuerpo de austríacos bajo las or-
denes de Alvinzi, ascendiendo así á t re inta mil 
hombres. Es t a s fue rzas espues tas como esta-
ban al a taque del cue rpo principal del ejército 
francés, no erau á propós i to pa ra la empresa . 
El duque de York l legó el 18 de Agosto á los 
alrededores de Lincelles, en donde las guardias 
ingleses despues de un obst inado combate to-
maron un fuer te reducto y doce piezas de ar t i -
llería. Al mismo t iempo, avanzaron las t ropas 
holandesas al mando del mar iscal Frey tay , y 
desalojaron al enemigo de sus posiciones cerca-
nas á Dunquerque ; entonces los aliados marcha-
ron á una legua de aquella plaza y acamparon 
cerca de Turnes , estendiendose desde aquel lu-

( 1 ) J o m . I V , 4 1 . 



g a r h a s t a l o s v a l l a d o s d e a r e n a d e la c o s t a . 

A m o n e s t a r o n á la p l a z a i n m e d i a t a m e n t e , p e r o e l 

g o b e r n a d o r r e s p o n d i ó c o n una r e p u l s a en f o r -

ma . [ 1 ] 

Conociendo los republicanos, la importancia 
de estas fortalezas, que una vez t omadas por los 
ingleses les hubieran abierto un paso fácil al co-
razón de la Francia, hicieron los mas vigorosos 
esfuerzos para hacer levantar el sitio. [2] E s t o 
era la que mas importaba, po rque las fortifica-
ciones de la plaza estaban en el e s tado mas de-
plorable cuando se presentaron los aliados, y la 
guarnición que acendia apenas á t res mil hom-
bres , era de todo punto insuficiente para defen-
der la ciudad; si la flotilla que debia bonbardear-
la hubiese l legado de Ing la te r ra al mismo t iem-
po que el ejército sitiador, no hay duda ninguna 
de que se habr ia rendido inmediatamente . En 
Woohvich se hacían inmensos prepara t ivos pa-
ra el sitio, y en el Támesis se habian embarcado 
once nuevos batallones dest inados á reforzar el 
ejército sitiador; pero fué tal la lentitud de sus 
movimientos, qne no apareció ningún buque á 

(1) Ann . Reg. 17 93, 379, IV, 380. J o m . 4 1 , 4 5 . 
[ 2 ] Carnot decia á Houcha rd en un daspacho, 

" D u n q u e r q u e , no es solo importante bajo el punto de 
vista mili tar , lo es aun mucho mas porque su pérdida 
arras t rar ia consigo el honor nacional . Pi t t no puede 
detener á la revolución que se acerca y a á Inglaterra , 
sino ganando aquella plaza, á fin de indemnizarse con 
ella de los gastos de la guerra. R e u n i d por esto, fuer-
zas inmensas en F landes , y arrojad al enemigo de sus 
l lanuras; el lugar decisivo de la cont ienda está al l í ." 
H a r d . I I , 365. 

la vista del pue r to de Darquerque , y la señora 
de los mares tuvo la mortificación de ver á sus 
ejércitos cruelmente acosados por las descargas 
de las miserables cañoneras del enemigo. La tar-
danza d é l o s ingleses en estas operaciones, pro-
bó cuan novicios eran el a r te de la guerra, y 
cuan poca importancia daban al t iempo en los 
movimientos militares. Mas de t res semanas 
se empicaron en los preparat ivos del sitio, de-
mora que habilitó á los f ranceses para t raer des-
de las le janas f ronteras del Mosa, las fue rzas 
que últimamente habian levantado el sitio [1] . 

El gobierno francés no demostró por cierto la 
misma lentitud. Siguiendo el hábil sistema de 
reunir en un punto decisivo inmensas tuerzas , 
condujo á marchas forzadas treinta y cinco mil 
hombres desde los ejércitos del Rhirt y del Mosa, 
y colocando ba jo el mando del general Hou-
chard, al ejército destinado á hacer levantar el si-
tio le aumentaron aquel nuevo refuerzo casi cin-
cuenta mil hombres. No habiéndose completado 
el sitio, el general Houchard pudo introducir en 
la plaza diez mil hombres en cuya fidelidad podía 
contar mientras amenazaba al ejército enemigo 
compuesto de veinte mil soldados entre ho lan-
deses y austr íacos al mando del mariscal F rey -
tag, con una fuerza ofensiva del doble de su, 
monto [2]. 

A la vez que los republicanos adoptaban el sis-

( l ) Ti l . V, 220. Joa . . I V , 46. A u n . Reg . 1 7 9 3 , 3 8 . 

H ( 2 ) 1 A n n C R e g . 1793. p. 380. T h . V, 220, 239. J o m . 
IV, 51. 
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tema de concentrar sus fuerzas, los aliados por 
la espárc ion de las suyas les cedían todas las 
provabil idades del t r iunfe. Cien mil hombres 
esparcidos al rededor de Q,esnoy y estendiéndo-
se desde el mar has ta el 3Iosa, guardaban todas 
las entradas á los Pa íses Ba jos y cubrían una lí-
nea de docientas millas deestenciori . Así, pues, 
120,000 hombres estaban encargados á la vez del 
sitio de dos plazas, de la guardia de aquella lí-
nea inmensa y últ imamente de la protección de 
la Flandes; y esto al f rente de un enemigo em-
prendedor , que poseía una línea interior de co-
municación y que obraba ya bajo el sistema d e 
reunir una fuerza poderosa en un punto decisi-
vo (1). La posicion del ejército aliado sit iador era 
tal, que una masa imponente les habría podido 
dar un ataque vigoroso con mucha provabil idad 
de buen éxito. E l cuerpo de observación de 
Frey tag no estaba apar tado en F u m e s , sino mu-
cho mas re t i rado para proteger la r e taguard ia 
de los sit iadores y al mismo tiempo á una dis-
tancia considerable f rente de este, á fin de es-
torbar cualquiera comunicación entre los sitia-
dos y el interior de la Francia; mientras que los 
holandeses al mando del príncipe de Orange se 
encontraban en Menin á t res dias de marcha, é 
incapaces por consiguiente de prestar ningún so-
corro, quedando la división sitiadora de! duque de 
York, espuesta á un a taque entre aquellos cuer-
pos dispersos. E l Comité de Seguridad Públi-
ca había ordenado á I louchard que adoptase es-

(1) T l i . V, 238, 239. 

te pian; arrojarse con cuarenta mil hombres en-
t re los t res cuerpos y caer succesivainente so-
bre el de Frytag , el del príncipe de Orange y el 
del duque de York; si Napoleon se hubiese ha-
llado entonces á la cabeza del ejército de I tal ia, 
habría obrado así incuest ionablemente y con to-
da provabilidad, habría señalado á Diinquerque 
con un tr iunfo tan decisivo como los de Rivoli 
y Areola. Empero , aquella audacia no podía es-
perarse de un gefe inferior; ademas que aun no 
podían entenderse los principios en que estaba 
basado semejante plan, ni sus t ropas eran á pro-
posi to para una empresa tan atrevida. Conten-
tóse á causa de esto, con marchar contra la van-
guardia de F rey tag , con el objeto de apar tar lo 
del ejérci to sit iador, forzar á es tos á levantar el 
sitio é interponerse entre ambos, pu(fiendo mas 
bien destruir á los dos. Conseguido el objeto 
de este último modo, las consecuencias eran in-
mensas, y ésta consecución habr ía sido la sal-
vación de la Francia ; pero de la manera que ha-
bía sucedido estaba muy lejos de corresponder 
al t r iunfo que esperaba el gobierno republicano, 
y la fal ta de Foucha rd en no querer en t rar en 
el espíritu de sus órdenes, lo condujo al fin 
cadalso (1). 

El ataque se comenzó el 1? de Set iembre con-
tra el mariscal de Frey tag . Des-

S f d e 8 e ' de el 5 al 7 de Set iembre tuvieron 
lugar una série de combates entre 

los f ranceses y el ejército sit iador, los cuales 

[1] Ibiü. V, 239, 240. HardTlI, 270? 



terminaron con muy poco éxito para los aliados; 
al fin en la mañana 8 el general Houchard em-
peño cerca de Hoiidscoote un a taque decisivo 
contra el cuerpo principal de los austr íacos que 
ascendían á casi diez y ocho mil hombres, en el 
cual los derrotó con la pérdida de mil quinientos 
soldados [1]. 

En t re tanto , la guarnición de Dnnquerque 
obrando de concierto con el ejérci to de afuera , 
hizo una vigorosa salida cont ra los si t iadores y 
á pesar de la superior idad de la fuerza de es tos 
los puso en un peligro inminente. El duque de 
York viendo el flanco de su ejército espuesto á 
los a taques de Houchard á causa de la derrota 
de la fuerza sitiadora, y considerando con jus t i -
cia demasiado peligrosa su situación para ar -
resgarse á permanecer en las líneas, en la noche 
del 8 ret i ró sus t ropas dejando en poder de los 
vencedores sincuenta y dos piezas de artil lería 
de sitio y una gran cantidad de municiones (2). 

Las consecuencias de tal derrota fueron la 
ruina de toda la campaña, y exitó 

Ruinosos resulta- , , . 4 _ . i _ _ 

dos de este desas- el gozo mas es t ravagan te en todos 
tre- los partidos, levantando el espíri tu 
público en proporcion de su pr imer abatimiento. 
El haber desalojado a unos cuantos miles de 
hombres á la estremidad de la línea, cambió el 
aspecto de la guerra desde el mar de Alemania 
hasta el Mediterráneo. Libre la Convención del 

( 1 ) T o u l . I V , 5 3 , 5 4 . J o m . I V , 5 4 , 6 0 . A u n . R e g . 
1 7 9 3 , p . 3 8 1 . T h . V , 2 4 2 , 2 4 3 ; 

( 2 ) T o u l . I V , 5 3 , 5 4 . J o m . I V , 6 1 . A n n . R e g . 1 7 9 3 . 
p . 3 8 1 . T h . V , 2 4 2 , 2 4 4 . 

miedo de un r iesgo inminente y del pel igro de 
una invasión, tuvo así t iempo para madurar sus 
planes de conquista es t rangera , y organizar los 
inmensos preparat ivos mili tares del interior; can-
sada por otra par te la for tuna de permanecer 
entre los que desperdiciaban las opor tunidades 
de aprovecharse de sus favores, se pasó al ban-
do opuesto [1]. 

A pesar de todo, I iouchard , como dehia espe-
rarse, no se aprovechó de sus ven-

„ ¡ l a E S ? » ta jas . En lugar de seguir el plan 
triunfos con vigor. d e c o n c e n t r a r sus fuerzas en po-
cos puntos, emprendió de nuevo el s is tema de 
división que tan imprudentemente habían adopta-
do sus adversarios. Habiendo considerado que las 
fuerzas del duque de York eran demasiado pode-
rosas para atacarlas inmediatamente en el campo 
en que se habían atr incherado, resolvió asal tar 
una división de holandeses que se habían acam-
pado en Menin. A consecuencia siguióse una 
série de combates con éxito vario entre los cuer-
pos destacados de los aliados que guardaban las 
comunicaciones con el ejército del duque de 
York y el cuerpo principal de los imperiales ba-
jo el príncipe de Coburgo. Los holandeses de 
una par te , dominados por las masas super iores 
del enemigo, fueron derrotados con la pérdida 
de dos mil hombres y cuarenta piezas de artille-
ría, mientras que por la o t ra , el general Beau-
lieu derrotó completamente en Cour t ray al ejér-
cito de Houchard , arrojándolo det rás de Lisie, 

( 1 ) T o u l . I V , 5 5 . T h . V , 2 4 5 . 



prueba palpable de lo ineptos que aun eran los 
reclutas republ icanos para las operaciones cam-
pales, y la facil idad con que en aquella época 
los numerosos y disciplinados ejércitos de los 
aliados, habrían obtenido los tr iunfos mas gran-
des, si permaneciendo jun tos hubiesen querido 
obrar enérgicamente en masas, y dirigidas por 
un gefe hábil [1]. 

Es te último reves fuá fatal para el general 
Houchard , acusado ya de inercia, por no haber 
proseguido las ven ta jas de Hondscoote, con un 
pronto a taque contra las fue rzas inglesas. Acu-
sado por sus propios oficiales, fué conducido á 
Pa r i s ante el t r ibunal revolucionario, condenado 
v e jecutado. Los ingleses habian sacrificado al 
a lmirante Pying por haber sufr ido una derrota . 
Los rpmanos condenaron á Manlio por haber 
cambat ido desobedeciendo así las órdenes del 
senado; pero fué el p r imer ejemplo en la histo-
ria el de haber sentenciado á muer te á un gene-
ral t r iunfante y cuya victoria fué la salvación de 
su pat r ia [2] . 

Los procedimientos de la Convención contra 
este infor tunado general, interesan muy part icu-
larmente por la idea que dan del conocimiento 
del a r te militar que habian obtenido aquello? 
que es taban al f ren te de los negocios, á lo cual 
se debieron los tr iunfos ulteriores de las a rmas 
republicanas. " H a c e mucho tiempo, decia Bar --— 

(1) J o m . I V , 55, 65, 66. A n a . Reg . 1793. T h . V, 
246 , 247 . H a r d . I I , 369. 

[2] Jom. IV. 

rere, que está reconocido el principio estableci-
do por el Gran Feder ico, de que el mejor modo 
para aprovecharse del valor del soldado, es, 
acumular las t ropas en grandes masas y en pun-
tos designados. En l uga r de hacerlo así, los ha-
béis dividido en des tacamentos separados, y los 
•generales encargados de su mando han tenido 
que luchar genera lmente con fuerzas superiores. 
El Comité de Segur idad Pública, apercibido com-
ple tamente del pel igro ha enviado á los genera-
les las órdenes mas te rminantes á fin de que 
combatiesen en grandes masas; vos habéis des-
obedecido sus órdenes y grandes desas t res han 
sido el resul tado [ I ] - " No es difícil reconocer por 
estas espresiones, la influencia que el poderoso 
entendimiento de Carnot , había ya adquirido en 
la dirección del ministerio de la guerra . 

Con el objeto de compensar tantos reveses, los 
aliados se acamparon al fin f rente 

f¿!10StbreM29be'1" á Maubeuge, impor tante fortaleza 
cuya posesion habr ía abierto á la 

invasión las l lanuras de San Quintín y la capi-
tal misma, y cuyo sitio emprendido mas tem-
prano con lo principal de sus fuerzas , habr ía 
determinado probablemente el tr iunfo de la guer ra 
Landrecy estaba ya bloqueado, y las t ropas fran-
cesas manif iestamente inferiores en el campo, se 
habian concentrado en fortificaciones atr inche-
radas dent ro de sn propia f rontera . Era necesar io 
un esfuerzo vigoroso á fia de evitar que los alia-
dos atacasen es tas fortalezas y tomasen sin oposi-

( I ) J o m . IV. 69. T o u l , IV, 139. 
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cion sus cuarteles de invierno en el t e r r i to r io 

francés (1). .. v k j . toaíí erasioLié 
En estas a l a r m a n t e s c i rcunstancias , solo el 

Comité de Segur idad Pública fue 
el único que no desesperó del por-

cito. t venir í é la República. Confiando 
con s e g u n d a d en su propia energía y en el inmen-
so número de conscriptos que babia ordenado, 
tomo' las medidas mas vigorosas pa ra la de-
fensa pública; y pidiendo incesantemente nuevos 
conscriptos, pronto l e v a n t ó l a s fue rzas en los 
d i ferentes campos a t r incherados de la f rontera 
flamenca á ciento t re in ta mil hombres . E s ver-
dad que una gran pa r t e de éstos no formaban si-
no g rupos confusos; paisanos sin a rmas ni uni-
forme, quienes d isputando fur iosamente sobre 
toda caestion de polít ica, se formaban en bata-
llones por sí mismos y escogían sus gefes, p re -
sentando así una fue rza poco á propósito p a r a 
pelear en campo abierto con las t ropas ve te ra -
nas del Austr ia y de la Confederación. E m p e r o 
poseyendo tantas ciudades fort if icacas y campos 
atr incherados, se encontraban en posicion de 
organizar y disciplinar las masas tumul tuosas , 
convirtiéndolas de este modo en t ropas regu la -
res que ascendieron al fin á cien mil hombres , 
prontos para salir á campaña. A la cabeza de 
todo el ejército fué colocado el general J O U R -

DAN, joven oficial desconocido has ta en tonces , 
pero que estando colocado entre la victoria y el 

(1) Toul. IV, 133, 134. Jom. IV, 112, 114. 

cadalso, tuvo suficiente confianza en sus talen-

tos para acep ta r esta pel igrosa alternativa [ l j . 
Al mismo tiempo* el Comité de Seguridad Pu-

blica tomó las medidas mas enérgicas. La F r a n -
cia toda fué declarada en estado de sitio y las 
autor idades facul tadas para dar todos los pasos 
necesarios á fin de proveer en tal peligro á la de-
fensa , ^ L a s leyes revolucionarias" de-
cía Robespicrre , "deben ejecutarse con rapidez: 
la lentitud y la desidia son la causa de nuestros 

; reveses. De aquí en adelante debe fijarse el 
tiempo para la egecucion dé la ley, v que la len-
t i tud sea castigada con la muer te ." Saint Jüs t , 

lia bosquejado un cuadro sombrío 
Octubre 10. d d ^ ^ d e ^ ^ p ú b l i c a y la ne-

cesidad de luchar contra la multitud de peligros 
que los rodeaban. Habiendo escitado el te r ror 
de la Asamblea has ta el mas alto grado, obtu-
vieron su consentimiento para las siguientes re-
soluciones. Q,ue se calcularía cuidadosamente 
la subsistencia necesaria para cada depar tamen-
to, y que todo lo superfluo se colocase ú la dis-
posición del estado, sugetando est» medida á " 
requerimientos forzados ya fuese para los ejér-
citos, las ciudades ó depar tamentos que tuvie-
sen necesidad de ello. Q,ue dichos requerimien-
tos serian regulados eselusivamente por una co-
misión nombrada espresamente con aquel obje-
to por la Convención; que Par ís seria abastecido 
para un año; que se crease un tribunal para pro-
cesar á todos los que desobedeciesen de cual-

(1) Ton!. IV, 134. Jom. IV^ 114, 115, 116 
TOM. I I . 57 



Conociendo Jourdan por esta derrota de que 
era indispensable un nuevo siste-

d t t a f a t e e X ma de ataque, concentro en la no-
vantar el sino. c ¡ i e s u s fuerzas contra el punto 

principal , y a l a aurora del dia 16 asaltó á W a s -
tignies con t res columnas, mientras que un fue-
go concéntrico de artillería despedazaba á las 
t ropas que la defendían. En medio del ruido 
de los cañones que descargaban con un vigor 
terr ible , los austr íacos podían oír distintamen-
te los aires republicanos que se elevaban entre 
las líneas f rancesas . La aldea fué tomada rá-
pidamente por esta hábil y bien dirigida reu-
nión de fuerzas , mientras que á la vez la vista 
de la reserva de Jourdan dirigida contra el flan-
co de los aliados, completó el desaliento de Co-
burgo, y despues de sufrir una pérdida de seis 
mil "hombres, se vió obligado á una retirada ge-
neral . Semejan te resolución fué tan desgracia-
da como innecesaria , por que en otros puntos 
su ejército hab ia t r iunfado completamente, y la 
l legada del duque de York que se encontraba á 
una jo rnada de marcha tan solo, lo habría puesto 

en posicion de sostener su campo 
Retirada de los y convert i r su tr iunfo parcial en 

aliados, los cuales •> ' . . , , . i ; 
levantaron el si- una Victoria C01T)pleta. l i l i la J11S-
t io ' toria romana se refiere que en 

cierta ocasion despues de una batalla dudosa, 
un dios les previno en la noche que tan solo 
habían p e r d i d a un hombre menos que SUÍT ene-
migos, y á consecuencia de esto salieron de nue-
vo á campaña y ganaron una completa victoria: 

á menudo acontece que una tenaz firmeza can-
vierte un desastre p r ema tu ro en verdaderas ven-
t a j a s ( i ) . 

El haber levantado el sitio, y la re t i rada de 
los aliados al otro lado del Sambra pusieron á la 
vista las gigantescas obras que habían construido 
para reducir á la ciudad, y las cuales habrían co-
ronado indudablemente sus esfuerzos, si hubie-
sen querido obrar con mas energía concentran-
do sus t ropas . El t r iunfo de los republicanos 
en este punto, equilibró las a la rmantes noticias 
recibidas de ot ras par tes , y sofocó al mismo 
t iempo la peligrosa fe rmentac ión que habia co-
menzado en la capi ta l . [2] 

Las venta jas ganadas en esta acción por los 
republicanos, manifes taron cuan inútil era la 
táctica ant igua y metódica de los imperiales, 
pa ra luchar con el nuevo y hábil sistema que 
Carnot habia in t roducido en sus ejércitos, y al 
mismo t iempo cuan capaz podia ser en su in-
mensa conscripción pa ra obrar con descuidada 
audacia. Jourdan tenia casi sesenta mil hom-
bres cuando hizo levantar el sitio; si Coburgo 
hubiese dejado tan solo, 15000 para guarnecer 
las fortif icaciones, habr ía podido oponerle así 
una fuerza igual, y una acción dada bajo tal pié 
y con la inferioridad de los f ranceses en discipli-
na, le habrían conducido á u n tr iunfo infalible, y 
su resul tado habr ia sido la rendición inmediata 

(1) Hard. II, 406, 409. Join. IV, 134, 135. Th . V, 
328, 330. Toul. IV, 136, 138. 

(2) Toul. IV, 136, 137. Th. V, 328, 332. Jom. IV, 
130, 135. 



de la ciudad. Pe ro en lugar de esto, dejo en el 
• sitio t re inta y cinco mil hombres , y con solo 

treinta mil se espuso al choque de sesenta mil 
republ icanos viéndose obligado al fin, á levan-
tar e l sitio. [1] 

P o r lo demás, ninguna otra cosa de importan-
cia se emprendió' antes de la conclusion de 

la campaña, pues un movimién-
Cpuciusion de la t o d e i p á f r a , l c e S e s amenazando 

campana en Hai l - < , 
des. Ambas par- el ala derecha de los aliados iia-

cu artel es de i n vier- eia el mar, no tuvo resul tado nin-
no- guno, y despues de varios cam-
bios de poca importancia ambas partes ,se re-
t iraron á cuar te les de invierno. Coburgo esta-
bleció sus cuarteles generales en Bavay y los 
republicanos enGúicéen donde formaron Un vas-
to campo atr incherado, para la instrucción y 
disciplina de las masas revolucionarias que dia-
r iamente llegaban al ejército. El Comité de Se-
guridad Pública insaciable en sus esperanzas 
de triunfo, quitó á Jourdan el mando supremo y 

se lo dió á P ichegnu, oficial distin-
Pichegnunombra- j d o j a c a m p a ñ a del Rlliti: t i l -
do general en ge- » • , • 

fe.., vorito ademas de Robespier re y 
Saint Jus t , lleno de talento, actividad y empren-
dedor , cosas tan necesarias en aquellos t iempos 
peligrosos, en que un general ar resgaba mas con 
la t irania doméstica que en la guer ra con el es-
t rangero . [2] 

Despues de la toma de Maguncia; los imperia-

(1) T E V, 332. 
(2) Jo in . IV, 134, 148. 

le.s se encontraron reforzados con cuarenta mil 
hombres de la escelente tropa empleada en el 
sitio de aquella ciudad, pudiendo reunir en-
tonces en las l lanuras del Palat inado hasta 
lOOOOü hombres destinados á las operaciones 
defensivas, mientras que los del enemigo no exe-
dian de 80000. T o d o prometía la victoria, si 
hubiesen obrado de un modo enérgico; pero pa-
ral izados los aliados con divisiones intestinas, 
quedaron en un estadó de inesplicable inercia, 
y dividieron su hermoso ejército en cua t ro gran-
des cuerpos que colocaron opues tos á l a s esten-
sas líneas de sus adversar ios . A quienes mas 
par t icularmente debe culparse semejante torpe-
za, es á los prusianos, quienes despues de la to-
ma de Maguncia adoptaron secre tamente la re-
solución de no contribuir en adelante de una 
manera eficaz á la prosecución de la guerra , una 
vez que con la rendición de aquella plaza tenían 
asegurada la frontera del Norte de Alemania. 
Dos meses enteros quedaron en un completo 
reposo, siendo igual la envidia de los soberanos 
en los negocios concernientes á Polonia, á la ri-
validad de los generales por el mando de los 
ejércitos. Ambas monarquías tuvieron mas tar-
de sobrados motivos para lamentar amargamen-
te aquella desidia, pues jamas sus ejérci tos vol-
vieron á aparecer sobre el Rhin tan formidables, 
ni los republicanos en un estado dé relajación 
como en el que se hallaban entonces (1). 

Cansado al finde la lenti tud de sus enemigos, 

(1) Jom. IV, 75, 78, 91. Hard. II, 342. 



V urg ido a d e m a s por l a s r e i t e r adas o'rdenes d e 
ía Convención pa ra q u e ' e m p r e n d i e s e a lgo de de-
c i s ivo / e l genera l f r ancés Morena qué manda-
ba el e jerci to del Mosa, Conienzo un a taque con-
t ra los cue rpos p rus ianos apos tados en P e r m a -
sin. Las c o l u m n a s r epub l icanas avanzaron al 

a tuque con "intrepidez, pero cuan-
Setiembre 14. ^ ¡ l e g í & n á |<>s redUctcvs prus ia-
nos, u n , t e m b l a d ' t e r r i b l e , de metral la los de-
tuvo en su marcha al mi uno l i e n i p b q u é el du-
que de Brunsw'ik a tacaba sus flancos,1 y un fue -

¿o nutr ido de art i l lería in t roducía 
\ J ¡ S ! ? ¿ P el desorden en sus filas lo cual los 

l iesin. h i zá r ep lega r se a p r e s u r a d a m e n t e , 

re t i rándose en confusion á las vecinas g a r g a n t a s . 
Los r epub l i canos pe rd ie ron en este comba te 
cua t ro mil h o m b r e s y veint idós piezas de art i l le-
ría, d e s a s t r e que habr ía sido fa ta l para, el res to 
de la campaña , si los ge fes al iados lo hub iesen 
ap rovechado t an to como lo descuidaron [1] . 

A pocos días despues , el rey de P r u s i a dejo el 
e jérci to p a r a m a r c h a r á Polonia , á fin de p rose -
gui r en unión de la Rus ia sus planes de e n g r a n -
decimiento á cos ta de aque l la t i e r ra in for tunada ; 
po r lo que r e spec t a á los al iados convinieron un 
plan de ope rac iones y tomaron ot ra v i z la ofen-
civa. Los f r anceses ocupaban las an t iguas y 
cé lebres l íneas de W i s s e m b e r g , cons t ru idas en 
t i empos an te r io res para p ro t eg e r las f r o n t e r a s 
del Rh in d e la invasión a lemana . Es tend ian-

(1) Jom. IV, 88. 91. Toul. IV, 138, 140. 

o t ^ 13 se de sde la c iudad de L a u t e r b u r g 
sobre el R h i n , y pasaban por la al-

dea de W i s s e m b e r g h a s t a las montañas de los 
Vosgos , ce r rando así po r aque l la pa r t e todas las 
en t r adas de la A l s a c i a . En el espacio de cua-
t ro meses que los r epub l i canos las ocupa ron , 
habian empleado t o d o s los r e cu r sos del ar te á 
fin de for t i f icar las . El rec ien te t r iunfo de los ( 

al iados los hab ia t r a ído á la izquierda de aque l la 
posicioii, y f o r m a r o n el des ignio de a taca r la de 
izquierda á de r echa y obl igar los á abandonar to-
da la línea de for t i f icac iones . Los p rus i anos al 

m a n d o del d u q u e de B r u n s w i k y 
Atacan sas líneas c o l o c a ( ] o s e n ] o s desf i laderos de 
en Wissemberg. 

las m o n t a ñ a s de los Vosgos, asal-
taron s i m u l t á n e a m e n t e t odas las l íneas de la iz-
qu ie rda ; al paso q u e los aus t r í acos conducidos 
po r el pr íncipe de W a l d e c k , cruzaron el R h i n y 
a tacaron la d e r e c h a , y el mismo W u r m s e r con lo 
pr incipal del e j é rc i to se es forzaba en r o m p e r el 
centro . L a u t e r b u r g en el a t a q u e del a la dere-

cha , solo ob tuvo un t r iunfo mo-
mento derrotados, m e n t a n e o ; pe ro W u r m s e r , t omo 

m u c h o s r educ tos en el cen t ro , y 
p ron to se apodero' de W i s s e m b e r g , en cuyo mo-
mento hab iendo sido envuel ta y obl igada á re t i -
r a r se la izquierda , el e jérci to repub l icano se re-
tiro' en confus ion , cor r iendo a lgunos de los fug i -
t ivos h a s t a S t r a b u r g o . Fué tal la lent i tud de 
los al iados, que los f r anceses tan solo perd ie ron 
mil h o m b r e s en e s t a der ro ta genera l , la que si 



se hubiese aprovechado, habr ía ocasionado la 
ruina de todo el ejérci to [1]. 

Empero , es ta impor tan te victoria, que abrió 
segunda vez el ter r i tor io de la R e -

resuLKnfngu-pública Ial enemigo victorioso, y 
"os- la cual esparció la mas graaide 
consternación entre todas las ciudades de la Al-
sacia, no p rodu jo ningunos resul tados; y por el 
contrario, los deseos manifiestos del Aust r ia so-
bre esta provincia, contr ibuyeron á aumentar el 
disgusto que re inaba ya entre aquel poder y su 
vacilante aliada. Apesa r de que á causa de es-
to comenzó una poderosa reacción entre los no-
bles de la Alsacia y apesa r también de que en 
S t raburgo se levantó un par t ido formidable á 
favor de los proyectos del imperio, los ejérci tos 
no comprendieron nada de positivo. W u r m s e r 
gas tó en fiestas y regoci jos los preciosos mo-
mentos originados por el p r imer terror; la Con-
vención tuvo así t i empo de recobrarse de su 
alarma, y el Comité de Segur idad Pública tomó 
las mas enérgicas medidas pa ra r e s t au ra r el 
fervor democrát ico en los dis tr i tos conmovidos. 
Una fuerza de revolucionarios al mando de un 
caudillo feroz, a t ravesó la provincia confiscan-
do sin misericordia las p ropiedades de los indi-
viduos sospechosos y esparc iendo un temor de 
muer te entre todos los c iudadanos á causa de 
sus innumerables a r res tos . "Mara t , decia B a n -
det, tan solo ha pedido doscientas mil cabezas; 

¡1) H a r d . I I , 424, 425. T o u l . IV, 140, 141, 142. 
J o m . IV, 96, 97, 104. 

pero si hubiese pedido un millón también se lo 
daríamos." A fin de aprovecharse de la fermenta-
c ;on ocasionada por es tas amenazas, W u r m s e r 
avanzó has ta los a l rededores de S t raburgo , don-
de todas las autor idades const i tuidas ofrecieron 
rendirse á los imperiales en el nombre de Luis 
XVII . Atado sin embargo el general austr íaco, 
por las ordenes de Viena que le prohibían hacer 
nada que pudiese per jud icar á su s is tema de 
conquista metódica, rehusó tomar posesion de 
la ciudad ba jo tales condiciones y movió á los 
prusianos á Laverne , á fin de hacer replegar á 
los republicanos que se estaban reuniendo en 
aquel punto. Es te proyecto sin embargo salió 
muy mal; los prusianos fueron rechazados y 
W u r m s e r imposibili tado de emprender el sitio 
de St raburgo por medio de la fuerza , se vio obli-

gado á ret irar sus t ropas , concre-
tando sus operaciones al bloqueo 

del fuerte Vau- d e Landau y al sitio del fue r t e 
ban. J 

Vauban, el cual capituló con su 
guarnición de t res mil hombres, el 14 de No-
viembre. L o s habi tantes de S t raburgo abando-
nados así á su destino, esper imentaron el peso 

terrible de la venganza república-
de'ios Setenta personas de las fa-
en Alsacia. milias mas dist inguidas fueron en-
t regadas á la muer te , al mismo t iempo que el 
te r ror y la confusion instalaban el dominio de la 
Convención sobre aquella provincia desgraciada. 
Apenas se conoció toda la importancia de la 
conspiración, cuando Saint J u s t y Le Bas fue-



ron despachados por el gobierno republicano, 
los cuales pusieron en toda su fuerza la terrible 
severidad de la revolución. La sangre de los 
realistas corrió inmediatamente á tor rentes ; e ra 
suficiente delito para condenar, si se probaba 
que cualquier habi tante habia permanecido en 
la aldea ocupada por los aliados, y una cuar ta 
par te de las familias diezmadas por la guillotina 
huyeron á los vecinos distri tos de la Suiza, sien-
do inscriptos inmediatamente en las listas de 

proscripción. [1] 
La separación de la Prus ia de la Confedera-

ción, se manifestaba diariamente mas y mas cla-
ra. En vano se esforzó W u r m s e r para a t raer los 
á c ier tos movimientos combinados. Las órdenes 
del gabinete, sugetaban al duque de Brunswick 
á una línea de conducta tan per judicia l á su fa-
ma de general , como peligroso á su pa t r ia . . Al 
volver Feder ico Guillermo á Berlín, fué acosa-
do por innumerables representaciones de sus mi-
nistros, en las cuales le pintaban el estado de-
plorable de la hacienda y la estincion de la fuer -
za nacional, en una contienda agena de todo pun-
to á los verdaderos intereses de la nación,, y es-
to en el momento mismo en que los negocios de 
Polonia requerían una atención indivisible, y la 
mayor pa r t e de las fuerzas que pudiesen reunir -
se en aquel punto; el rey en vista de es to adop-
to' al cabo la resolución de l lamar á sus t ropas 
del Rhin, esceptuando el pequeño contingente 

( 1 ) H a r d . I I , 4 2 5 , 4 2 6 . T o u l . I V , 1 4 3 , 1 4 4 . 1 8 6 . 
T l i . V I , 4 8 , 4 9 . J o i n . I V , 1 0 4 , 1 0 5 , 1 1 1 , 1 5 0 . 
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que se hallaba obligado -¿'suministrar como prín-
cipe del imperio, en següida se mandaron o'rde-
nes al general prusiano para obtener aquel Obje-
to. Informado el gabinete de Viena del pel igro 
que le amagaba, hizo las ' nías apremiantes re-
presentaciones contra una deserción tan éxtehi^-
poránea como ruinóSa, en las cuales fric también 
secundado por los gobiernos de Ingla te r ra y S'án 
Petersburgo, que si- pospuso esta resolución, y 
en consideración de un gran subsidio dado por 
el Austria, se empeño' de nuevo a proseguir la 
contienda. Empero , se t rasmit ieron ordenes al 
duque de Brunswick pa ra que contemporizase 
tanto cuanto fue ra posible y no empéñase á las 
t ropas prusianas en ninguna empresa seria, o' en 
conquistas que pudiesen redundar en beneficio 
de los austr íacos; el resul tado de estas medidas 
se conoció muy pronto, con la remocion de los 
morteros y cañones prusianos de las líneas de 
Lanaau en el momento en que continuaba el bom-
bardeo con las mejores esperanzas de buen éxito; 
poco despues, re t i raron una pa r t e tan grande de 
las fue rzas si t iadoras, que la guarnición pudo 
comunicar l ibremente con los pueblos circunve-
cinos (I). 

E n t r e tanto, el Comité de Seguridad Pública, 
obrando de un modo diametral-

Desunion d e los m e n t e opuesto al de sus tardíos v 
aliados. 1 

divididos enemigos, no se concre-
taba tan solo á reducir á los real is tas de Alsa-

(1) Hard. II , 425, 43. 

• T O M . I I 



cia, aspiraban nada menos que á l iber tar com-
ple tamente al ter r i tor io Francés de 

Noviembre 17. ^ ^ ^ e l objeto 

de hacer levantar el bloqueo de Landau , coloca-
ron á las órdenes de Pichegnu á t re inta mil hom-
bres destacados de los ejércitos del Rhin y del 
Mosa, y los cuales se dest inaron á romper las 
líneas aliadas en t re los acantonamientos de las 
fuerzas prusianas y austr íacas , debiendo ser apo-
yados por otros t re in ta y cinco mil á las órdenes 
del general Hoche que se adelantaba por la par-
te de La Sar re . Despues de algunos movimien-
tos prepara tor ios de éxito vario, y de algunas 
acciones parciales , los republ icanos en la maña-

na del 26 de Diciembre a tacaron 
Diciembre 26. ^ ^ ^ ^ s i ü a d o r d e [ 

duque de Brunswik , quien se hal laba si tuado 
cerca del castillo de Geisberg y casi al f rente de 
Weissemberg . E r a tal la disencion de los dos 
comandantes á consecuencia de la manifiesta 
repugnancia de los prusianos á combat i r , que á 
presencia de sus oficiales y en el campo de ba-
talla tuvo lugar u n a aca lorada discucion ent re 
los dos. El resultado, como debia esperarse 

fué que los aliados a tacados viffo-
Diciembre 30. 1 , . c 

rosamente por el centro fueron ar-
rojados de sus posiciones, y despues de tentat i -
vas infructuosas para sostenerse en la orilla iz-

quierda del Rhin , todo el ejército 
Se levanta el bio- c r u z o ' e n d e s o r d e n á la or i l l a d e -
queo de Landau . 

y los aliados son r echa en Ph iusbe rg , no sin levan-
lado de" Rhin . 0 * 0 t a r antes el bloquo de Landau 

abandonando á su destino la re-

cíente conquista del fuer te Vauban, y desocu-
pando completamente el terr i tor io f rancés en 
aquella parte. Spine y W o r m s fueron recon-
quistados sobre la marcha y poco despues des-

Enero 19 de 1794. ^ P ^ 0 í » * ® ^ ^ L ° S e J é l " 

citos republicanos avanzaron rápi-
damente , apareciendo ante las pue r t a s de Man-
liein, y la Alemania no ha mucho victoriosa, co-
menzó á temblar por sus propias f ron te ras (1). 

Es tos impor tantes resul tados demostraron las 
grandes combinaciones mili tares e jecu tadas por 
pa r t e de los f ranceses , y tan super iores á las de 
los aliados. Cuaren ta mil hombres entre prus ia-
nos y sajones estaban en una inacción completa 
mient ras que los aliados se encontraban en tal 
estado de discordia, qife ni aun en la mayor in-
minencia del peligro se prestaron ayuda (2, 3). 
No era, pues , difícil p reveer cuál seria el resul-
tado de la contienda (4). 

( 1 ) ' Toul . IV, 221, 227. J o m . IV, 1 5 4 , 1 6 0 , 1 7 7 . T h . 
VI, 48, 49. 

2 ] I l a rd . I I , 439, 441. J o m . IV, 177. 
3J Era tal la discusión entre los austríacos y pru-

sianos, que sus respectivos generales publicaron mu-
tuas recriminaciones, y se batieron en apoyo de las 
cuestiones que habia sentado cada uno .—Hard . I I , 424. 

[4J L a causa de todos los desastres de la campaña 
«u la frontera a lemana, eran las divisiones de los aliados 
y la deserción de la Prusia , siendo esto tan manifiesto, 
que el mismo duque de Brunswick no vaciló en atribuir-
los á las mismas razones. El 24 de Ene ro escribió al 
príncipe Luis de Prus ia en estos términos: " H e sido 
envuelto en circunstancias tan desgraciadas como e&-
traordinarias, y las cuales me imponen la penosa nece-
sidad de obrar como lo hago. E s una verdadera des-
gracia que las disenciones interiores y esteriores hayan 
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La campaña en la f rontera de los P i r ineos 
no se dist inguió durante es te año 

f r o S Í ^ - por ningún acontecimiento de im-
la. portancia . Al estal lar la gue r r a 
en Febrero , el gobierno español se esforzó vigo-
rosamente en aumenta r sus ejércitos, y el celo 
y patriotismo de los habi tantes suplió muy pres-
to la fal ta de los establecimientos militares, po-
niéndole en estado de formar dos grandes e jér-
citos; el uno compues to de t re inta mil h o m b r e s 

para l izado á m e n u d o los movimientos de los e jé rc i tos , 
en el momento en que era necesar ia la m a s g r a n d e ac-
t ividad. Si después de la rendic.on de M a g u n c . a hu-
biesen caido sobre H o u c h a r d , á quien u.brran haudo 
hubieran estorbado así la m a r c h a de las t ropas del INor-
t e v en consecuenc ia , los reveses de D u n q u e r q u e y 
Maubeuge . Sa r r a Luis , mal abastecido, y des . u .do e n 
aquel la época de todo c u a n t o pOdia estorbar el bombar -
deo, se habr ía rendido en quince chas. L a Alsacta se po-
día así haber envuel to por el S a r r a ; la toma de las 
l íneas de Lau te rn habr ía sido m a s sohda , y si por 
aquellos medios se hubiese podido separar al ejército 
republ icano del otro l ado del Mosa , L a u d a n se habr ía 
rendido infal iblemente. Os ruego haga .s cuan tos es-
fuerzos os sean posibles, á fin de estorbar l a indeb .da se-
parac ión del ejército en des tacamentos , pues en tal 
caso, se encuent ra debil i tado en c a d a punto y m u y ca-
p a z de ser batido en detal l . E n Magunc i a se perdieron 
los f ru tos de toda la gue r ra , y no hay esperanza d e que 
u n a tercera c a m p a ñ a p u e d a repara r los desastres de las 
dos precedentes . L a s m i s m a s causas que ba s t a hoy 
h a n dividido á las po tenc ias a l iadas , los dividirán de 
nuevo, y los movimientos de los ejércitos se resent i rán 
como se han resentido: su m a r c h a será e m b a r a z a d a , 
re ta rdada y la e s to rba rán t ambién ; y la lenti tud en el 
restablecimiento del e jérci to prus iano, inevitable quiza 

por razones políticas, se rá en la s iguiente c a m p a n a la 

causa de incalculables desast res .—Véase á H n r d , SI, 
4 4 4 , 4 4 8 . 

estaba destinado á invadir el Rosellon y el o t ro 
de veinticinco mil á penetrar por el Bidassoa por 
la par te de Bayona. (1) 

El ejército republicano acampado á la entra-
da oriental de los Pir ineos, ocupaba una línea 
desde San J u a n Pied de Porl, hasta la boca del 
Bidassoa, fort if icada por t res campos atr inche-
rados, mientras que los españoles estaban esta-
cionados en las al turas de San Marcial; tea t ro 
destinado á las honrosas hazañas de sus armas 

en una guer ra mas gloriosa. Los 
Abr i l 14' españoles el 14 de Abril rompie-

ron desde su posicion un fuego nutr ido contra 
la línea francesa, y durante la confusion que es-
to ocasionó entre sus enemigos, cruzaron el 

Bidassoa y tomaron un fue r t e que 
En el Bidassoa. f a é a b a n d o n a d o muy presto. Es te 

a taque era solo el preludio ele otro mas decisivo 
que se efectuó el I o de Mayo y en 

M a y o ° el cual los f ranceses fueron arroja-
dos de uno de sus campamentos con la pérdida 
de quince piezas de art i l lería; el 6 de Junio fue-
ron arrojados igualmente del otro campo, y. for-
zados á re t i rarse dentro de San Juan Pied de 
Porí, habiendo perdido toda la artil lería y mu-
nición que contenia dicho campo. El general 
republ icano despu.es de estos desastres t rabajó 
sin descanso en res taurar el valor y disciplina 
de-.sus t ropas , y cuando los consideró suficiente-
mente esper imentados para las operaciones de-
fensivas, emprendió el 29 de Agosto un a taque 

[1] A n n . R e g . X X X I I I , 396. 
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general contra las posiciones que los españoles 
habían fort if icado en el terr i tor io francés; pero 
fueron rechazados con pérdida considerable é 
imposibil i tados de emprender ningún movimien-
to de consecuencia por todo el resto de la cam-
paña. ( ) 

Las operaciones de mayor importancia se efec-
tuaron en la par te oriental duran-

Onén'taLPu'meüS t e h í campaña. A media-
dos de Abril, los españoles al man-

do de Ricardos invadieron el Rosellon, y el 21 
habiendo un pequeño cuerpo ga-
nado a lgunas venta jas contra un 

número igual de f ranceses , empeñaron un a taque 
general contra el campo de estos, el cual conclu-
yo' con la derrota de los republicanos. Poco 
despues se tomaron los fuer tes de Belgrado y 

Villa F ranca , mientras que Ricar-
Ma>o le. dos aprovechando sus ventajas , ata-

có en Millas el 29 de Agosto, á un grande cuer-
po de f ranceses que fueron derro-

Agosto 20. t a ¿ o g c o n j a pérdida de quince pie-
zas de arti l lería. El resultado de esto fué que 
los invasores marcharon á Perp ignan é in te r rum-
pieron las comunicaciones ent re el Languedoc 
y el Rosellon. [2] 

Empero , a larmada la Convención con los rá-
pidos progresos de los españoles 

J ™ n del Ro- tomó al fin las medidas mas vigo-
rosas para reforzar sus ejércitos, 

[1 ] J o m . I V , 2 7 3 , 2 8 2 . A u n . R e g . X X X I I I , 3 9 7 , 
3 9 8 . 

J u n í . I V , 2 4 1 , 2 1 3 ; A n a . R e g . X X X I I I , 3 9 9 . 
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y el enérgico gobierno del "Comité de Seguridad 
Pública res táuró él t r iunfo á his banderas repu-
blicanas. Dos divisiones f rancesas que ascen-
dían como á cincuenta mil h o m b r e s fueron diri-
gidas á marchar contra los españoles mandados 

por D. J u a n Cour ten , quien no te-
Sctiemble i/, ^ en Pe i r e s to r t e s arr iba de seis 
mil hombres , y combinaron su a taque con tanta 
habilidad que el enemigo fué asaltado por han-
guardia, ambos flancos y por re taguardia . Los 

españoles después de una briosa 
S o n derrotados. 1 . . , . , , 

defensa se vieron obligados a em-
prender la re t i rada aunque conduciéndola ' en' 
buen orden por algún t iempo, pero ai fin se con-
virtió en huida, duran te la cual perdieron mil 
hombres muer tos y mil quinientos prisioneros, 
ademas de toda su art i l lería y equ ipage de cam-
paña. [1] 

Ensobervecidos los republ icanos con e s t e 
tr iunfo, resolvieron un a taque ge-

s,e.tíem k-J? ^ . % neral contra 'e l ejército español, el 
talla Trollas y der- _ L 

rota de los france- cual se efectuó en True l l a s . Vein-
te mil soldados escogidos se divi-

dieron en t res columnas y avanzaron contra el 
campo español. D e s p u e s de una obstinada re-
sistencia, la que a tacó el cent ro mandada por 
Dagober t tomó los a t r incheramientos y. estaba 
á punto de ganar una gloriosa victoria, cuando 
avanzando Courten con la r e se rva española pro-
longó el combate y dio t iempo á Ricardos que 
había derrotado el a taque dirigido contra su iz-

( I ) J o m . I V , 2 4 4 , 2 4 o . 



quierda, para que avanzase con cuatro regimien-
tos de caballería, lo cual decidió la victoria. 
T r e s batal lones f ranceses rindieron sus a rmas y 
el resto formado en cuadros se ret iró, á pesar 
de los mas grandes es fuerzos de la caballería es-
pañola, pero sin embargo, no sin haber sufr ido 
una pérdida de cua t ro mil hombres y diez p ie-
zas de artil lería [1]. 

Dagober t á causa de este desastre fué desti-
tuido del mando supremo; pero poco despues, 
los republicanos al mando de Davaust fueron 
reforzados con quince mil hombres reclutados 
por el decreto de 23 de Agosto, y Ricardos á pe-
sar de su triunfo se vio obligado á permanecer 
á la defensiva. A causa de esto se ret iró á un 
campo cerca de Boulor, per fec tamente fortifica-
do, y el cual fué a tacado por las fue rzas f rance-
sas el 3 de Octubre . Desde aquel la f echa has -
ta principios de Diciembre, tuvieron lugar una 
porcion de acciones sin ven ta ja decisiva por nin-
guna de ambas par tes , y sin que las t ropas es-
pañolas fuesen desa lo jados de su posicion. En 

aquella época, Ricardos habia si-
Diciembre 7 re forzado fue r t emen te y resol-

vió por esto tomar de nuevo la ofensiva. En la 
mañana del 7 de Dic iembre dispuso sus t ropas 
en cua t ro columnas, y ,habiendo sorprendido los 
puestos avanzados, comenzó un a taque impre- ^ 
visto contra las líneas f rancesas . Algunos de 
los republicanos que eran rec lu tas inespertos, 
huyeron inmediatamente , y todo el ejército fué 

(I) Jom. IV, 246, 248. Ann. Reg. XXXIII , 399. 

derrotado con la pérdida de cuarenta y seis pie-
zas de artillería y dos mil quinientos hombres . 
Los españoles prosiguieron su tr iunfo con una 
espedicion dirigida contra la ciudad de Po r t 
Vendre, la cual tomaron con toda la artillería 
montada para su defensa; Colliure se rindió po-

co despues á sus fuerzas con mas 
Diciembre 14. . 

de ochenta cañones, mientras que 
el marqués de Amaril las derrotó la derecha, in- ' 

t roduciendo tal terror en t re las lí-
S f f t a S S n e a s inexper tas de los republica-
•iniejies se repie- n o S ) q U C a lgunos batallones se dis-
gan íí Perpiñan. , . 

persaron por si mismos, corrieron 
al interior y todo el ejército se ret i ró en desor-
den al abrigo de las bater ías de Perpiñan. E l 
ejército francés estaba tan desalentado á causa 
de estos repetidos desastres , que casi todos los 
guardias nacionales dejaron sus banderas, y el 
general en -ge fe anunció a l a Convención que se 
habia quedado á la cabeza de ocho mil hombres 
tan solo. Si el general español hubiese conoci-
do el es tado de sus enemigos, habría completa-
do su ruina por un a taque vigoroso, antes que 
hubiesen l legado los r e fue rzos de Tolon [1], los 
cuales á principios del mes siguiente res taura-
ron el equilibrio de ambas fuerzas . 

A la conclusion de la precedente eampaña, 
los f ranceses quedaron amos del 

Campaña en los . . . 
Alpes marítimos. terr i tor io , y de la ciudad de Niza. 

Una espedicion de los republica-

(1) Jom. 1V,251,262, 270, 273. Ann. Reg.XXXIII, 
400. 



nos proyectada contra Cerdeña, se desgracio 
completamente. Cuando la estación mas avan-
zada ya pudo permitir las operaciones en los 
Alpes marí t imos, el ejército piamontés compues-
to de treinta mil naturales y diez mil austr íacos, 
fué apostado á lo largo de todas las a l turas con 
el centro apoyado en Saorgio perfectamente for-
tificado. En "los pr imeros dias de Junio los re-
publicanos que ascendían á veinticinco mil hom-
bres , comenzaron un a taque dividos en cinco co-
lumnas; pero despues de algunos triunfos parcia-
les tomaron de nuevo sus posiciones, y habien-
do sido debil i tados por los cuerpos destacados 
para el sitio de Tolon , quedaron á la defensiva 
has ta fines de Julio, que fué cuando se apodera-
ron de la Col d 'Argent iere y de la Col d 'Saute-
ron, lo cual exitó la mas grande a larma en la 
corte de T u r j n , estorbándoles el enviar al ejér-
cito de Saboya los socorros que tan imperiosa-
mente demandaba la poderosa diversión ocasio-
nada por el sitio de Lyon (1). 

La insurrección de Lyon ofrecía una oportuni-
dad para establecerse en el Sud de Francia , co-
sa que apenas podían haber esperado las poten-
cias aliadas. Si sesenta mil veteranos hubiesen 
ba jado de los Alpes á Italia, aprovechándose de 
la efervescencia que reinaba en Tolon, Marsella 
y Lyon, los resul tados entonces habrian sido in-
calculables. Empero , las divisiones entre los 
aliados eran tales, que se descuido' es ta magni-
fica oportunidad, que jamás debia volver, y la 

(1) Jom. IV, 181, 184. Toul, IV, 216, 217, 218. 
Th. V, 38. 

cor te de T u r i n contentóse durante aquella ines-
perada diversion con procurar tan solo la espul-
sion de los f ranceses de los valles de ArC y de 
Lisere , lo cual no era asunto muy dificil, pues 
ocupaban las a l tu ras Mont Ceñís y del Pequeño 
San Bernardo, mientras que ios f ranceses esta-
ban abajo c rue lmente debili tados por los desta-
camentos que habían dado para el sitio de Lyon. 
A mediados de Agosto , las columnas de Cerde-
ña al mando del genera l Gordon bajaron de las 
gargantas de San Juan de Moriena y Moutiers* 
y despues de algunos combates de poca impor-

tancia, ar rojaron á los república-
Agosto lo . J

 t , 1 

nos de aquellos es t rechos y ser-
peados valles, obligándolos á refugiarse bajo el 
cañón de Montmelian, pero aquí terminaron los 
tr iunfos de esta débil invasion. Al oír Kel ler-
man que los sárdos avanzaban, dejo el sitio de 
Lyon al genera l Durnuy, y volviendo á Cambery 
á toda priesa, levanto la guardia nacional para 
oponerse al enemigo. En el momento en que 
este se preparaba á proseguir sus triunfos, el 
„ . , general f rancés se le anticipó nor Setiembre 11. ° 1 1 

un vivo a taque y despues de una 
débil resis tencia, los a r ro jaron de todo el terre-
no que habian ganado, has ta el pié del Monte-
nís. Así t e rminó despues de ef ímeros t r iunfos 
en una verdadera desgracia, esa campaña que si 
se hubiera conducido con atrevimiento, podría 
haber dado por conclusion la l ibertad de todo el 
Sudeste de la Francia [1] . 

(1) Jom. IV, 195. 206. Bot. I, 294, 300, 309. Th. 
V, 307, 310. 



Empero, mientras que las operaciones de los 
aliados eran ineficaces en su ve-

£ " t r r r a e i n d a d , l o s esfuerzos de los f ran-
Francia. ceses eran de un carácter mas de-
cidido y glorioso. La insur reco ion del 31 d e s l a -
vo que entregó la legislatura al populacho de 
Par í s y estableció el reinado d d M « * « « 
la Francia , escitó la mayor indignación en las 
provincias meridionales, Marsella, To lón y Lyon 
abrazaron abier tamente el partido girondista; 
ellos eran afectos muy de veras á la libertad, pe-
ro debe entenderse hácia aquella l ibertad regu-
lar que provee a l a protección de todos y no á 
la que subyuga las clases principales al despo-
tismo de las mas bajas. El descontento fué au-
mentándose bas ta mediados de Julio, - en que 
Chalier y Riard , gefes del Clnb jacobino, fue-
ron entregados á la muer te . Desde aquel mo-
mento se declararon en estado de insurrección, 
y conociendo los corifeos de la Gironda que el 
partido realista habia ganado la pr imacía en la 
ciudad, se ret iraron y Precy fué nombrado para 
el mando del ejército. Inmediatamente comen-
zaron á fundir cañones, á levantar atr inchera-
mientos y á p repara rse para una vigorosa de-
fensa (1). 

El descontento estalló primero en Marsel la 
en una abierta rebelión. Kel ler-

r e c a o T e r S ' - m a n , á las pr imeras noticias des-
ella. pacho al general CarteaUx á fin 
de estorbar que un cuerpo de diez mil hombres 

(1) T h . V, 142, 143. Tóu l . I V , 55. 
' v -,. ' ' 

de aquella ciudad, se reuniese con los volunta-
rios de Lvon. Si semejante reunión se hubiese 
efectuado, no liay duda de que todo el Sud de 
la Franc ia hab r i a sacudido el yugo de la Con-
vención; pero Garteauz, despues de haber suje-
tado Avignon y Pon d 'Espr i t , encontró al ejérci-
to de los marselleses, primero en Salons y des-
pues en Septiemes, donde los derrotó completa-
mente entrando el dia siguiente en Marsella. El 
terror reasumió de nuevo su dominio: se deso-
cuparon las prisiones; todos los gefes del parti-
do girondista fueron arrojados en ellas, y la 
guillotina, siempre á la re taguardia de los ejér-
citos republicanos, fué instalada en toda su san-
grienta soberanía (1). 

Una gran par te de los ciudadanos marselleses 
huyeron á Tolon, en donde espar-

S S S « e r o n las mas t r is tes noticias de 
puertas á los m- l 0 s sufrimientos de sus conciuda-
gles t í" danos, haciendo preveer el destino 
que le esperaba á Tolon si se entregaba en las 
manos de la República. Aquel hermoso puer to 
poseía ya una poblacion de veinticinco mil al-
mas, y era ardientemente opuesto á la revolu-
ción, á causa de las desgracias que habían sobre-
venido á los habi tantes desde su principio, y 
ademas por los muchos oficiales emparentados 
con la aristocracia, y los cuales habían sido em-
pleados en la marina ba jo el gobierno antiguo. 
En la extremidad á que se veian reducidos los 
habitantes, amenazados como estaban con la 

(1) Toul, IV, 63, 66. Jom. IV, 208, 239. Th. V,7 
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aproximación de las fue rzas republicanas, y des-
tituidos de los medios necesarios para su de-
fensa, no vieron otra alternativa que abrir su 
puer to á la flota inglesa que cruzaba en la ve-
cindad y proclamar rey á Lu i s XV'II. Se con-
vocaron en seguida !ó¿ pr imeros gremios y se 
convino por unanimidad en las proposiciones an-
teriores. El Delfín fué proclamado y la escua-
dra inglesa entró en el puer to ; las tripulaciones 
de siete buques de guer ra que se mantuvieron 
contumaces, se les permitió ret i rarse, mientras 
que el resto de los que quedaban se unió á los 
habitantes [1]. Poco despues arr ibó la escuadra 
española t rayendo consigo un refuerzo conside-
rable de t ropas , y las fuerzas aliadas compues-
tas de ocho mil hombres tomaron posesion de 
todos los fue r t e s de la plaza. En esta ocasion 
el a lmirante inglés Hood , por medio de dos pro-
clamas diferentes, se empeñó del modo mas so-
lemne á tomar posesion de Tolon, solo y es-
clusivamente en nombre y beneficio de Luis 
XVII , y á restaurar la flota al gobierno monár-
quico de Francia , á la conclusión de la paz ge-
neral. (2) 

(1) J o m . IV, 209, 211. Tou l . IV, 67, 68. 
(2 ) E l a lmirante Hood en su pr imera p roc lama de-

cía. " E n caso de que el pueblo se declare ab ie r tamen-
te por un gobierno monárquico, y resolviese ponerme en 
p,osesion del puerto, recibirá todo el favor que pueda 
proporc ionar le , la escuadra d,e m i m a n d o . D e c l a r o , q u e 
la propiedad y las personas se mi ra rán como sagradas , 
pues solo deseamos establecer la paz. U n a vez conclui-
da esta, res tauraremos con gusto la flota, segun el mis 
mo inventario por el que la ' ' recibamos." En la segun-

Car teaux ordenó inmedia tamente , que un des-
tacamento de sus fuerzas marcha-

do de Lyon? í contra los insurgentes , pero sos-
tenida la guarnición por un cuer-

po de guardias nacionales de Tolon, marchó á 
encontrarla y sorprendidos los republicanos se 
vieron obligados á re t i ra rse en desorden. E s t e 
reyes manifesto' la necesidad de medidas mas 
enérgicas; se, t ra jo desde los Alpes á una gran 
porcion del ejército de I ta l ia , los guardias nacio-
nales de los depar tamentos vecinos fueron lla-
mados igualmente: ordenáronse nuevas conscrip-
ciones, y. se pusieron en p lan ta inmediatamente 
los mandatos de Robespier re , los cuales eran que 
Lyon fuese quemado y a r rasado hasta la t ierra 

da era igua lmente c l a ro . " Cons ide rando , que los gre-
mios de T o l o n (según lo esponen los comisionados que 
me han enviado) se han dec la rado so l emnemen te en fa -
vor de Lu i s X V I I y del gobierno moná rqu ico , of rec ien-
do hacer cuan to esté de su par te pa ra romper las cade-
nas que oprimen al pais y pa ra restablecer la const i tu-
ción tal como fué acep tada en 1793 por su d i funto sobe-
r a n o , repito por la pre*¡en: e p roc l ama , que tomaré pose-
sion de T o l o n , pfero tan tolo como un depósito de L u i s 

X V I I y ún i camen te mient ras se resiableco la p a z en 
F r a n c i a , la cual confio que no es tá m u y d i s t an t e . "—Pro-
c lama del 2 8 de Agosto de 1793. H a r d , I I , 357, 359, 
E s t o s eran los verdaderos principios de la guerra antire-
volucionaria; bien diferentes por cierto de aquellos pro-
c lamados por el Aus t r ia cuando la toma de Valencien-
nes y Condé. P o r lo q u e respec ta á la destrucción sub-
siguiente de la flota, cuando lo republ icamos tomaron 
de nuevo á T o l o n , en n a d p contravino á la buena fé*en 
esta t ransacion. L a Ing la te r ra se obligó á volver la 
flota á un gobierno m o n á r q u i c o y á Lu i s X V I I , pero 
no á entregarla al gobierno revolucionario el m a s encar -
n izado enemigo de ambos. 



y que despues se comenzase el sitio de To -

íon, [1] 
Ke l le rman á la primera noticia de la revolu-

ción de Lyon, reunió ocho mil 
hombres y un pequeño t ren de ar-

til lería para observar la plaza; pero esto e ra de 
todo punto insuficiente ni aun para mantenerse 
f r en t e á la poblacion armada de la ciudad, la 
cual pres to ascendió á t re in ta mil hombres. Fo r -
móse una caja mili tar: se dio pape l moneda cu-
ya circulación fué garant izada por los principa-
les comerciantes; se fundió u n gran número de 
cañones en la ciudad, y sobre todas las bellas al-
t u ra s que circundan la ciudad se erigieron forti-
ficaciones dirigidas por un hábi l ingeniero. [2] 

Aunque las t ropas dé los republ icanos se acre-
centaban diariamente, por mucho t iempo no pu-
dieron hacer f ren te contra fue rzas tan conside-
rables , apoyadas por el a rdor de una poblacion 
numerosa y entusias ta . D u r a n t e todo el mes 
de Agosto y principios de Octubre , el sitio pro-
gresó muy poco, y aun las bater ías de los sitia-
dores estaban casi desguarnec idas . En t re tan-
to, los sitiados propusieron un acomodo, p e r o 
los comisionados de la Convención les volvieron 
por respues ta . " ¡Rebeldes! mos t raos p r imero 
dignos de perdón reconociendo vuestros críme-
nes. Deponed las armas, en t r egad las llaves de 
vues t ra ciudad y mereced la clemencia de la Con 
vención por un sincero a r repent imiento ." Em-

( 1 ) . T o u l , I V , 6 3 . 
(2) Ann. Eeg, XXXIII , 406, Toul, IV, 71. 

pero, los habi tantes convencidos pe r f ec t amen te 
de los resul tados de semejante sumisión, vol-
vieron esta respues ta . "Conduc ta tan atroz co-
mo la vuestra , prueba demasiado lo que debe-
mos esperar de vuestra clemencia. Aguarda re -
is os, pues, con firmeza vuestra l legada, y j amás 

tomareis la ciudad sino pasando sobre ruinas y 
montones de cadáveres (1). 

Informada apenas la Convención de la entra-
da de los ingleses en Tolon, redo-

S l á T e f S E bló su ardor para rendi r á Lyon, y 
nos para rendirla. ¿ e s e c i 1 0 ' indignada los consejos pa-
ra un convenio que presentaron muchos de sus 
miembros, en cuyo seno no se habian est ingui-
do completamente los sentimientos de humani-
dad; en seguida tomáronse las mas enérgicas 
medidas para la prosecución del sitio. Sobre 
las baterías se montaron inmediatamente cien 
piezas de artillería sacadas de los arsenales de 
Besançon y Grenoble, mientras que t ropas vete-
ranas escogidas del ejército de las f ron teras del 
Piamonte fat igaban las fortificaciones de la ciu-
dad. En una succesion de combates en los 
a t r incheramientos esteriores, manifestaron los 
lyoneses el valor mas heroico; pero aunque el 
t r iunfo es tuvo f recuentemente equilibrado, al fin 
los si t iadores se llevaron la ventaja , y los hor-
rores de la guerra que tan acérr imamente se 
habian esforzado los habi tantes en tener á dis-
tancia, cayeron al fin sobre aquella desgraciada 
ciudad. El 24 de Setiembre comenzó un espan-

( l ) Tora, IV, 186, 187. Th, V, 310, 34. 



H I S T O R I A 

toso bombardeo de bala ro ja el 
cual continuo sin interrupción por 
una semana entera. Aquel la tem-
pes tad de l lamas descendía noche 

y dia en el barr io de Saint Clair, incendiando rá-
pidamente las magníficas casas de aquel opulento 
cuartel , y los espléndidos edificios públicos que 
adornaron por tan largo t iempo la plaza de Be-
llecour y los magníficos muelles del rio. E l ar-
senal volo' también á poco con una terrible es-
plocion. Al fin, las llamas llegaron hasta el hos-
pital mayor, uno de los mas nobles monumentos 
de la caridad de los siglos pasados, y entonces lle-
no de heridos y moribundos de todos los cuar te les 
de la ciudad. Sobre su cúspide se enarbolo' una 
bandera negra para apar ta r la furia de los sitia-
dores de aquel asilo de humanidad; pero esto 
sirvió tan solo para redoblar su rábia y guiar 
sus tiros, los cuales eran dirigidos con tan iner-
rable certeza, que despues de haber estinguido 
las l lamas por veinticuatro veces consecutivas, 
fué incendiado al fin hasta los cimientos [1] . 

A pesar de que la destrucción del bombardeo 
acrecentaba los sufr imientos de los habi tantes , 
no por eso disminuía sus medios de defensa. 
Empero poco despues los republicanos con sus 
incesantes asaltos se apoderaron de las a l turas 
de Santa Cruz, las cuales dominaban la ciudad 
desde una posicion mas cercana; al mismo t iem-
po los re fuerzos que l legaban diar iamente de 

Boubardeo de la 
ciudad, y cruel-
dad délos sitiado-
res. 

(1) T o m . IV, 187, 189. T o u l , IV, 71, 75. T h , V, 
305, 306. L a c , I X , 105. A mi. R e q . X X X I I I , 408. 

los depar tamentos del Mediodía, todos levanta-
dos entonces por los esfuerzos de la Convención, 
pusieron á los s i t iadores en estado de cor tar to-
das las comunicaciones entre los habitantes y el 
campo, del cual has ta entonces habian tomado 
éstos sus provisiones. Antes de los últimos dias 
de Set iembre, c incuenta mil hombres estaban 
reunidos ante las mural las ; y á pesar de la rígi-
da economía en la distr ibución de alimentos, las 
penas del hambre comenzaron á hacerse sentir 
cruelmente . Poco despues [1] l legó la guarni-
ción de Valenciennes, y por su pericia en el ma-
nejo de la arti l lería, dio una fatal preponderan-
cia á la fuerza si t iadora, mient ras que Couthon 
subia con veinticinco mil rudos montañeses de 
la parte de la Auvernia . 

Las esperanzas de los habi tantes , habian es-
tr ibado par t icu larmente en una di-

Sufrimientos es- . 

pantosos de los ha- versión del lado de feaboya, en don-
biuntes. fctbie. 20 f - r 0 p a s piamontesas se reu-
nían lentamente p a r a l a s operaciones defensivas; 
pero estas esperanzas fue ron cruelmente enga-
ñadas. El ejército sardo, despues de una débil 
i rrupción, eu los valles de San Juan de Moriena 
y de algunos tr iunfos efímeros, fué desgracia-
damente arrojado sobre el Mont Cenis , lia-
bieudo errado en no aprovecharse de la nías 
favorable oportunidad que j a m a s debía presen-
tarse para es tablecer el par t ido realista en el 
Sud de la Francia . E s t e desas t re y la opresion 
del hambre, desa lentaron entonces cruelmente 

(1) L;te. X I , 107. T o u l , IV, 76. T h , V, 313. 



el valor de los sit iados. Sin embargo, aunque 
abandonados los habi tantes de todo el mundo, y 
asal tados por una fuerza que l lego al último á 
sesenta mil hombres , sostuvieron su defensa 
noble y rf^^t^t^rt^tffé10^EíA^vfñft^tÍTO^ 
bombardeo con una crueldad sin e jemplo; en 
vano se a r ro jaron dentro de la c iudad veintisie-
te mil bombas, cinco mil g ranadas y once mil 
balas rojas. La mitad de los ciudadanos, sin 
cuidarse de aquella t empes tad de hierro, guar-
neeia las fortif icaciones, mient ras que la o t r a 
velaba la dirección de los proyect i les incendia-
rios y conducía agua á los barr ios en que esta-
llaba la conflagración (1). 

Sin embargo, estos es fuerzos tan gloriosos, 
no pudieron apar ta r al fin el golpe del dest ino. 
I r r i tada la Convención de los lentos p rogresos 
del sitio, pri /o á Kel le rman del mando, y aun-
que su ta lento y energía habia salyado á la Re -
pública cuando rechazó la invasión piamontesa , 
le ordenaron presentarse á la Convención para 
que diese cuenta de su conducta . E l mando del 
ejército sitiador se entregó al genera l Dopper t , 
quien recibió órdenes inmediatas para reduci r á 
Lyon á fuego y sangre. A fin de a p r e s u r a r sus 
operaciones, el salvage Couthon, conío comisio-
nado de l a Convención, fué inves t ido con una 
autor idad despótica sobre los generales . Resol-
vió al instante tomar á Lyon por asalto, para 
lo cual empleó en el a taque todos los sesenta 
mil hombres que lo sitiaban (2). 

~ 7 l ) L a c , X i r Í 0 4 . : Bot , 1, 247. T l i , V, 311. 
(2) Tom, IV, 191. Toul; IV, 79. Th, V, 313, 314 

E l nuevo gefe el 29 de Set iembre emprendió 
un a taque general contra los atrin-

Sus esfuerzos h e - c j l c r a m i e n t o s tle los sitiados, el j O i C O S . 

objeto del cual, era forzar los pues-
tos fortificados y la punta de P e r a c h e cerca de 
la confluencia del Saóna y del Ródano . D e s p u e s 
de una obstinada res is tencia , los republ icanos 
tomaron las baterías de Saint Foix , las cuales 
dominaban aquella impor tan te punta , al mismo 
t iempo que forzaron el puente de La Malat ierre, 
que unía ésta con la orilla opuesta . Ya no que-
daban ningunos a t r incheramientos entre los aco-
metedores y la ciudad, y el último momento de 
Lyon parecía muy cercano; pero Precy, á la ca-
beza de una porcion de ciudadanos escogidos, se 
ap re su ró á l legar al teatro del peligro, y los re-
publicanos fueron encontrados y rechazados de 
la l lanura de Perache , con la pérdida de mas 
de dos mil hombres; pero á pesar de todos sus 
esfuerzos, no pudo estorbarles que se sostu-
viesen sobre el puente y las a l turas de Saint 
Fo ix [1] . 

Empero todos estos heroicos esfuerzos no pu-
dieron detener los progresos de un enemigo mas 
fatal aun, el cual se hal laba dentro de sus mura-
llas. El hambre iba consumiendo la fuerza de los 
sitiados; largo tiempo habían rehusado las muge-
res el uso del pan, á fin de reservar lo para los 
combatientes; pero aun así pronto se vieron redu-
cidos á media libra diaria de aquel humilde ali-
mento. El resto de los habi tantes se sostenía 

(1) Tom, IV, 192. Lac, XI, 198. 



con la escasa ración de avena, la cual se les repar-
tía diariamente de los a lmacenes públicos y con 
la mas rígida economía; pero hasta es tos recur-
sos llegaron á agotarse al último. Las provisio-
nes de toda clase faltaron absolutamente desde 
principios de Octubre , [1] y las t re inta secciones 
de Lyon subyugadas por la es t rema necesidad, 
se vieron obligadas á nombrar diputados que 
marchasen al campo enemigo. 

Sin embargo, el valiente Precy desdeño' so-
meterse en esta extremidad; con 

s
P o T o r S C m ? d i o P d ¿ § - e n e r o s o sacrificio y á la cabeza 

las líneas sitiado- d e una b a n d a escogida, resolvió 
abrirse paso por entre las líneas 

enemigas y buscar en climas es t rangeros aquella 
l ibertad de que la Francia se habia hecho indig-
na. En la noche del nueve de Octubre, la he-
roica columna, la flor de los lyoneses, se puso 
en camino con sus mugeres é hijos y con los 
pocos res tos que pudieron salvar del naufragio 
de su for tuna. Guiados por la luz de sus habi-
taciones incendiadas emprendieron su pel igrosa 
marcha en medio de las lágrimas y bendiciones 
de los amigos que dejaban atrás. Apenas ha-
bían salido, cuando cayó una bomba en un Carro 
de rñuniciones, cuya explocion mató á un gran 
número de ellos; á pesar de este desastre la ca-
beza de la columna rompió la división que en-
contró á su paso y abrióse camino por entre las 

sa los asaltó muy pronto por el centro y re ta-
guardia . Conforme adelantaban se encontra-
ron envueltos por todas par tes ; todas las a l turas 
estaban coronadas de cañones y todas las casas 
llenas de soldados; entonces comenzó un degüe-
llo sin distinción en el cual perecían lo mismo 
los hombres que las mugeres y los niños; y de 
todos los que liabian dejado á Lyon, cincuenta 
apenas se abrieron paso con P e r c y á los terr i to-
rios suizos. (1) 

Al dia siguiente los republicanos tomaron po-
sesión de Lyon. Las t ropas ob-

ciudadf0n d e k s e r v a r o n I a m a s abier ta disciplina; 

fueron alojados en barracas ó viva-
queaban en la plaza de Bel lecour ó en los T e r -
reaux: engañándose los habi tantes con la espe-
ranza pasagera, de que un sentimiento de huma-
nidad, habia al fin enternecido el corazon de los 
conquistadores. [2] Poco conocían la hiél del 
odio republicano: no habia perdón pa ra los lio-
neses: aquella demora consistía en que se reser-
vaban tan solo para una venganza fr ía y cruel . 

Apenas se habia rendido la ciudad, cuando 
Couthon entró á la cabeza de las autor idades re-
publicanas, y reinstaló al ins tante la municipa-
lidad jacobina en toda su soberanía, comisionán-
dola para buscar y denunciar á los criminales. 
Despues de esto, escribió á P.aris que los habi-
tan tes consistían en t res clases. 33 Los r icos 

[1] Ann . Reg . X X X I I I , 410. Lac . X I , 113. T h . V, 
315. Jora . IT , 194. 

'[2] Jom. IV , 194. 



criminales. 2? Los ricos interesados, y 3* los 
t rabajadores ignorantes incapaces de cometer 
ninguna iniquidad. " L o s primeros, decía, deben 
ser guillotinados y sus casas destruidas; la for-
tuna de los segundos debe ser confiscada, y los 
últimos t raspor tados á otra par te y su lugar ocu-
pado por una colonia republ icana ." 

Barrere al anunciar la toma de Lyon, decia, 
en nombre del Comité de Seguridad Pública; 
"Sobre las ruinas de aquella ciudad, se levanta-
rá un monumento pa ra e te rna gloria de la Con-
vención, y sobre el cual debe grabarse la si-
guiente inscripción," "Lyonpeleó contra la libertad; 
•pero Lyon también ha desaparecido para siempre." 
Un decreto público suprimió el nombre de aque-
lla ciudad infor tunada, dándole entonces el nom-
bre de "Commune Affranchie". Mandóse desar-
mar á todos los habi tantes , y des t ru i r á la ciu-
dad entera , con escepcion tan solo de la casa de 
pobres, las manufac turas , los grandes talleres, 
los hospi ta les y los monumentos públicos. Nom-
bróse una comision de cinco miembros para 
vengarse de los habi tantes , á cuya cabeza fue-
ron colocados Couthon y Collot d 'Herbo i s el 
pr imero precidia la dest rucción de los edificios 
y el último, la aniquilación de los habi tantes . 
Couthon, seguido de una mul t i tud de satélites, 
a t ravesó con un marti l lo de p la ta los mas her-
mosos bar r ios de la ciudad, tocando con él las 
pue r t a s de los edificios condenados, al mismo 
t iempo que esclamaba "¡Casa rebelde yo te toco 
en nombre de la ley!" é ins tantáneamente los 

agentes de la destrucción, de los cuales veinte 
mil eran pagados por la República, se apodera-
ban del edificio y lo nivelaban con el suelo. E l 
gasto de es tas demoliciones que continuaron su 
interrupción por seis meses consecutivos, costó 
mucho mas que la suma invertida para levantar 
la soverbia casa de los inválidos, pues ascendía 
á la enorme cantidad de setesientas mil libras 
esterlinas. Los palacios destruidos de este mo-
do fueron los mas hermosos edificios privados 
de la Francia , de t res 'p isos y erigidos según el 
mas rico estilo de arqui tec tura de Luis XIV. (1) 

Empero es ta venganza contra las pr iedras , no 
era sino el preludio de las mas 

" ' H e S Í sangrientas ejecuciones. Collot 
d 'Herbois , el segundo procónsul, 

estaba poseído de un odio envenenado contra 
los habitantes. Diez años atras le habian silba-
do en el tea t ro , y las visi tudes de la revolución 
habian l legado á poner en las manos de un mal 
cómico de provincia un poder irresistible; em-
blema de la f recuente tendencia de las convul-
ciones civiles á elevar á los mas bajos como á 
humillar á los séres mas nobles del género hu-
mano. El despedido actor resolvió, pues , satis-
facer con delicia esa venganza de diez años en-
teros. El pueblo de Lyon le liabia concedido 
despues innumerables beneficios y una gran 
pa r t e de su favor; pero nada habia podido estin-
guir su rencor inveterado. Fouclié [natural de 

[I I Lae. XI , 116, 117. Abbé Guillen, I I , 392. Th. 
V, 317. 318, 356. 
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Nantes] tan conocido despues como ministro de 
policia en t iempo del imperio, y digno asociado 
de Collot d 'Herbois , publicó antes de su llega-
da una proclama en la cual declaraba " q u e el 
pueblo francés no podia reconocer otro culto 
que el de la moral universal, ni otra fé que la 
de su propia soberanía; que todos los emblemas 
religiosos colocados en los caminos, en las ca-
sas ó en los lugares públicos serian destruidos; 
que los paños mortuorios acostumbrados en los 
funerales, en lugar de un emblema religioso lle-
varían una figura del sueño, y que sobre la puer-
ta del cementerio se escribiría. "La muerte es un 
sueño eterno [1]." 

Procediendo de estos principios ateos el pri-
mer paso de Collot d 'Herbois y de 

j S u atroz cruel- F o u c h é t f u é in s t ittTÍr una fiesta en 

honor de Chalier el gobernador re-
publicano de Lyon, hombre del mas execrable 
carácter y el cual fué entregado á la muer te 
cuando estalló la insurrección contra el gobier-
no de los republicanos. Se cerraron las iglesias, 
se abolió el sacerdocio, establecióse la decada, 
y se aniquiló todo ras t ro de religión. El busto 
de Chalier fué conducido entonces por todas las 
calles, y seguido de una multi tud inmensa de 
asesinos y prosti tutas que gritaban: A has let 
aristocrates! Vive le guillotine! T r a s de ellos ve-
nia un asno que llevaba el Evangelio, la crüz y 
los vasos sagrados, y todos los mas santos em-

[1] Moniteur p. 18. Octubre 1 /93 . Quillón, II , 337. 
Lac , X I , 117. 

blemas del culto cristiano. La procesión llegó 
al lugar de los T e r r e a u x , donde en medio de las 
ruinas de aquel espléndido edificio se habia le-
vantado un al tar en el cual se colocó el busto 
de Chalier . Fouché esclamó entonces: "Solo la 
sangre de los inicuos puede apaciguar tus má-
nes. Ju ramos , pues, ante tu imágen sacrosanta 
vengar tu muer te ; la sangre de los ar is tócratas 
será el incienso que subirá hasta tí." Al mismo 
t iempo se prendió fuego á una pira colocada so-
bre el altar, y el Crucifi jo y los Evangelios fue-
rpn entregados á las llamas. El pan consagra-
do, pisoteado bajo los pies de la multi tud, á la 
vez que obligaban al asno á beber en el cáliz el 
vino consagrado. D e s p u e s de esto, la proce-
sión, entonando canciones indecentes, a t ravesó 
las calles, seguida de una guillotina ambulan-
te [1]. 

Establecido el t r ibunal revolucionario bajo ta-
les auspicios, no se descuidó en 

¿ S S ^ t consumar la obra de destrucción, 
voiucíonano dees- "Convencidos como estamos, decía 

Collot d 'Herbois , de que no hay un 
inocente en toda la ciudad, sino aquellos á quie-
nes los enemigos del pueblo habían cargado de 
cadenas, endurecemos nuestro corazon contra 
todo sentimiento de misericordia, y hemos re-
suelto que la sangre de los patr iotas será ven-
gada de una mane ra tan pronta como terr ible, 
El decreto de la Repúbl ica para la destrucción 
de la ciudad, ha sido puesto en planta, pero ca-

[1] Guillo», I I , 348. Lac . X I , 118. 



si nada se ha hecho para llevar á cabo el tenor 
de sa espíritu. La obra de la demolición cami-
na del mismo modo con mucha lenti tud, y la 
impaciencia de la República demanda una des-
trucción mas rápida. La esplosion de las minas 
o' la voracidad del incendio pueden solo espre-
sar su omnipotencia; y su voluntad, cual la de 
un t irano, no puede a d m i t i r restricción ninguna: 
ella debia asemejarse al fuego del cielo." "De-
bemos aniquilar á un t iempo á todos los enemi-
gos de la República; semejante modo de vengar 
la soberanía u l t ra jada del pueblo, será sin com-
paración mas a te r ran te que la obra pobre é ine-
ficaz de la guillotina. Sucede á menudo que vein-
te miserables perecen en un mismo día, pero 
mi impaciencia será insaciable has ta que hayan 
desaparecido todos los rebeldes; la venganza 
popular pide á gritos un golpe que estermine 
de una vez á todos sus enemigos y nosotros pre-
paramos el rayo [1]." 

En proseeucion de es te s is tema diéronse or-
denes al tr ibunal revolucionario á fin de que 
redoblase sus esfuerzos . "Agonizamos de fat i-
ga," decían los jueces y el verdugo á Collot 
d ' I le rbois . "Republ icanos , respondía él, nada 
es vuestro t rabajo en comparación del mío; abra-
saos por vuestra pat r ia con el fuego que me 
consume, y entonces recobrare i s vues t ras fuer -
zas ." Empero la ferocidad de los verdugos se 
desalentaba con el hero í smo que la mayor par-

[11 Guillon,"lI, 402, 405. Monitéur, 24 de Noviem-
bre de 1793. Th. V, 325. 

te de las victimas demostraban en sus últimos 
momentos. Sentados sobre el carro fatal se 
abrazaban unos á otros con t ranspor tes de en-
tusiasmo al mismo tiempo que esclamaban, 

"Mouri r pour la patrie 
Es t le Sor t le plus daux 
Le plus digne d'envie." 

Algunas mugeres velaban la hora en que sus 
maridos debían pasar al cadalso, se pres ipi taban 
á los carros , los estrechaban en sus brazos, y 
voluntar iamente sufrían la muer te á su lado. 
Las hijas prostituían su honor para salvar la vi-
da de sus padres; pero los monstruos que las 
violaban añadían la traición al crimen, condu-
ciéndolas despues á presenciar la muer te de 
aquel los por quienes habían sacrificado mas que 
la misma vida [1]. 

Considerando Collot d 'Herbois , que las ejecu-
ciones de veinte personas diarias 

Les prisioneros e r a d e m a s í o i e n t a para satisfa-
son ametrallados, J 

cer la venganza republicana, pre-
paró una especie de castigo nueva y simultaneo. 
Sesenta cautivos de ambos sexos fueron atados 
fue r t emente y conducidos en una fila al lugar de 
Bro teaux . Allí los arreglaron en dos filas, te-
niendo á cada costado dos profundos fosos los 
cuales debían servirles de sepulcro, mientras 
que los gendarmes con sus sables preparados 
amenazaban con la muer te á cualquiera que se 
moviese del sitio en que le habían colocado. Al 

[ I ] G u i l l o n , I I , 4 1 6 . L a c . X I , 1 1 8 , 1 8 9 . 



es t r emo de las filas e s t aban dos cañones ca rga -
dos á metra l la y colocados de mane ra que pu-
diesen ba r re r l a s comple t amen te . Las d e s g r a -
c iadas víct imas obse rvaban con firmeza los es-
pan tosos p repa ra t ivos , y cont inuaban can tando 
los h imnos pa t r ió t icos de Lyon, h a s t a que se hi-
zo la señal y los cañones se desca rgaron . Muy 
pocos fue ron los a f o r t u n a d o s qne obtuvieron la 
m u e r t e á la p r imera desca rga , la mayor pa r te 
de ellos fueron mut i l ados y cayeron lanzando 
gr i tos p e n e t r a n t e s , al mismo t iempo que r o g a -
ban á los so ldados que los u l t imasen . L o s 
miembros ro tos y despedazados por la me t ra l l a 
es taban r egados en todas direcciones, mien t r a s 
que por ambas pa r t e s de la línea la sangre cor-
ría á t o r r en t e s den t ro de los fosos. Una segun-
da y t e r ce ra descarga fueron insuf ic ientes p a r a 
comple ta r esa obra de m u e r t e , h a s t a que al fin 
los g e n d a r m e s incapaces de presenciar suf r imien-
tos tan pro longados , avanzaron y con sus sables 
concluyeron con los qne habian sobrevivido. 
Reun ie ron despues los cadáveres y los a r ro ja ron 
al Ródano . 

Aquel la s ang r i en t a escena fué renovada al si-
gu ien te dia en una esca la m a s 

Gran uúmeuo que d Dosc ientos Cautivos 
pereció asi. o 

sacados de las pr is iones de Roanne 
fue ron t ra ídos an te el t r ibunal revolucionario 
del Hote l de Ville; y despues de insignif icantes 
in te r roga tor ios en cuanto á sus nombres y pro-
fesiones, el t en ien te de la gendarmer ía les leyó 
la sentencia condenándolos a sei e jecu tados jun-

tos. En vano esclamaron muchos , que se les 
hab ia equivocado con o t ros y que ellos no eran 
condenados . Se condu jo es te negocio con tal 
precipi tac ión, que dos comisar ios de la prisión 
fue ron conducidos con sus cautivos, y sus gr i tos 
y sus rec lamos se desoyeron de la misma ma-
nera . Al contar á los pr is ioneros mientras pa-
saban el puen te de Monard descubrióse el e r ror , 
y se puso en conocimiento de Collot d 'Herbo is 
que habia dos de mas . "¿Qué significa dijo él 
de que hay dos de mas? si mueren hoy no mo-
r i rán mañana ." T o d o s fueron l levados al si t io 
de la egecucion el eua l era un p rado cercano al 
g ranero de P a r t D i e u , en donde se les a segu ró á 
una cue rda a m a r r a d a á los árboles colocándolos 
á t rechos con las manos a t a d a s á la espalda: al 
mismo t i empo , numerosos p ique tes de soldados 
se habian d i spues to de mane ra que pudiesen des-
t rui r los á todos de una vez. A una señal dada 
se hicieron las de sca rgas pe ro murieron muy 
pocos, la mayor pa r t e de ellos solo tuvieron al-
gunos miembros ro tos mien t ras que lanzando 
los gr i tos m a s pene t ran tes , ó rompían ó se de-
sataban en su agonía de la cuerda , siendo muer-
tos por la gendarmer ía en cuan t s in tentaban fu-
garse . [1] Un gran numero de los que sobre-
vivievon á la desca rga , hicieron m a s t raba josa 
es ta obra de m u e r t e , y muchos de los que aun 
respiraban al s iguiente dia, eran recogidos y 
sus cue rpos cub ie r tos de cal a r ro jados en un se-
pu lc ro común. Collot d 'Herbo is y Fouché pre-

" [ l j ^Gui i lon , n T Í Í ? . Lac. XI, 121. 



senciaron aquella carnicería por medio de T e -
lescopios dirigidos al lugar de la escena. 

Todas las otras matanzas , que fueron muchas 
se efectuaron de la manera que hemos refer ido. 
Una de ellas fué e jecu tada en un muel le y bajo 
las ventanas de la casa en que Fouché con trein-
t a jacobinos y veinte cor tesanas se encontraban 
en un banquete , levantándose de la mesa pa ra 
gozar del espectáculo. Los cadáveres flotaban 
en tanto número aba jo del Ródano, que las aguas 
se emponzoñaron y el peligro del contagio, obli-
gó al fin á Collot d 'Herbo i s á mandarlos sepul tar . 
Duran te cinco meses mas de seis mil personas 
perecieron á manos del verdugo, y mas del do-
ble de aquel número fueron des ter rados . E n t r e 
los que perecieron en el cadalso se encontraban 
las personas mas nobles y vi r tuosas de Lyon; en 
fin, todos los que se distinguían por su ta lento 
su generosidad, ó sus vir tudes. El ingeniero Mo-
nard que rec ien temente habia construido sobre 
el Ródano el célebre puente que llevaba su nom-
bre, fué uno de los pr imeros á quien condenaron 
á la muerte , habiéndole seguido un generoso co-
merciante cuyo solo crimen consistia en haber 
dicho que daría quinientos mil francos, para re-
edificar el Hote l de Dieu, el mas hermoso mo-
numento de la c iudad de Lyon. (1) 

Todas estas espantosas atrocidades, no exi ta-
ron ningún sent imiento de piedad en la conven-
ción. Mostrábanse deborados de un odio ver-
gonzoso y llenos de envidia contra cualquiera 

[1] Lac. XI, 121, 122. Guillen, II , 317, 427. 

ciudad que quería oponerse al despotismo del 
populacho de Paris ; así es que secretamente se 
regoci jaban de encontrar una escusa para ani-
quilar la for tuna, el valor y la inteligencia que 
se levantaba con la prosper idad comercial de 
Lyon. " L a s ar tes y el comercio, decia Hebenr t , 
son los enemigos mas grandes de la l iber tad. Pa , 
ris debe ser el centro de la autor idad política-
no debe permit irse que exis ta n inguna comuni-
dad que pre tenda rivalizar con la capital . Bar re -
re anunciaba las egecuciones, á l a convención con 
las siguientes pa labras ," Los cadáveres de los 
rebeldes de Lyon que flotan abajo del Ródano , 
irán á decir á los in fames ciudadanos de Tolon 
el destino que les e spe ra . " (1) 

Las t ropas empeñadas en el sitio de Lyon 
marcharon inmediatamente hácia aquella infeliz 
ciudad; doce batallones del ejército de I ta l ia se 
destinaron al mismo servicio, y muy pronto se 
reunieron cuarenta mil hombres ba jo sus mura-
llas: sin embargo, su bendición presentaba gran-
des dificultades. [2] 

L a par te de Tolon que linda con la t ierra , es-
tá defendida por una hilera de altos 

Sitio de Tolon. c o l , a d o S ) e n l o s c u a l e s h a c e m a s d e 

un siglo que se habían erigido fortificaciones. 
Es tos puestos aunque demasiado formidables 
para la fuerza que los a taque, no son menos pe-
ligrosos para los sitiados si llegan á caer en ma-

.nos del enemigo; porque sus cañones pueden al-

(1) Lac. XI, 121. Quillón II, 307, 308. 
(2) Tou l . IV, 81. 



canzar la mayor par te de la ciudad y el puer to . 
L a montaña de Faron y la cima de Grasse son 
los principales puntos de su fila de collados d e 
piedra, y de su posesion depende el manteni-
miento de la plaza, [ i ] 

Los ingleses poco despues de su desembarco, 
se apoderaron del desf i ladero de Ollioulles, pa-
so pedregoso de grande consecuencia, muy co-
nocido de los viageros por su salvage prospecti-
va, y el cual forma la única comunicación ent re 
el promontorio de Tolon y el continente de Fran-
cia. Un destacamento ingles de seiscientos hom-
bres habia desalojado á los republicanos de este 
impor tante punto; pero habiéndose confiado tor-
pemente su defensa á t ropas españolas, fueren 

.atacadas á principios de Set iembre por Ca r t aux , 
con mas de cinco mil hombres y despues de una 

ligera resistencia se apoderó otra 
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su ocupacion requiera una gran par te de la guar-
nición de la ciudad muy debilitada entonces, á 
causa de los numerosos destacamentos que ha-
bian colocado en las diferentes fortificaciones de 
la vecindad del puesto, nada hicieron para ganar 
otra vez aquel puer to , y los republicanos pudie-
ron molestar las fortificaciones ester tores de To -
lon. Como una recompensa de este importante 
servicio, la convención privó á Car taux del man-
do, confiriéndose á Dugommier la dirección de 
las fue rzas sitiadoras. (2) 

(1) A n a . Rcg . X X X I I I , 445. Gui l len , I I , 317. T o u l . 
IV, 81. 

( 2 ) Tou l . IV, 81. J o m . IV, 215. T h . I V , 51. 

Las tropas a l iadas y los habitantes de Tolon ' 
hicieron los mayores esfuerzos, du-

r e , m e n a para su rante el intervalo ocasionado por 
defensa. ^ d ( J L y o u p a r a fortificar los 

lugares defensivos de la ciudad; pero las t ropas 
veteranas eran muy p o c a s y compuestas ademas 
de materiales etereogéneos, para qué pudiesen 
inspirar una séria confianza en sus medios de 
resistencia. Las t ropas inglesas no escedian de 
cinco mil hombres , y por lo demás, muy poca 
confianza podia colocarse en la confusa mult i tud 
de ocho mil soldados españoles, napoli tanos y 
piamonteses, que componían el resto de la guar-
nición. Las peranzas de los habitantes consistían 
principalmente en los refuerzos poderosos pro-
metidos por la Ingla te r ra y Austria; pero sus es-
peranzas en ambos poderes fueron miserable-
mente equivocadas. Sin embargo, hicieron los 
mayores esfuerzos para fortificar la plaza, em-
peñándose par t icularmente en hacer inexpugna-
ble el fuer te de Eguil let te , colocado á la estre-
midad del promontor io que cierra la boca del 
puer to , y el cual por su semejanza con la gran 
fortaleza del mismo nombre, la l laman el peque-
ño Gibraltar . (1) 

A principios de Set iembre llegó Lord Mulgra-
ve y tomó el mando de toda la guarnición, co-
menzándose inmediatamente los t rabajos mas 
activos á fin de fort if icar las obras estertores que 
se hallaban en la fila de collados de t ras de la 
ciudad. (2) Las a l turas de Malbousquet , Cabo 

(1) T h . VI , 52. A n n . Reg . X X X I I I , 415. 
(2) Ann . Reg . X X X I I I , 415. 



Bruno y la Eugui l le te , se cubrieron muy pronto 
de fortificación t razadas por ingenieros france-
ses. 

Apenas habia tomado el mando el general 
Dugommier y se habia reunido todo el ejército 
sitiador; cuando se resolvió emprender un ata-
que contra los fue r t e s de los collados que cu-
brían el puerto; con es te objeto, mientras que 
se hacia un falso a taque contra Cabo Bruno, se 
dirigió el principal esfuerzo á fin de posesionar-
se de la Montaña de Faron y del fuer te de Mal-
bousquet . Colocóse para este objeto la arti l le-
ría de sitio bajo la dirección de un joven oficial 
destinado á obscurecer la gloria de todos sus 
predecesores en la historia Europea , era Napo-
león Bonapar te . Ba jo su hábil dirección co-
menzaron. á injur iar ser iamente las obras de la 
fortaleza, por lo cual la guarnición resolvió ha-
cer una salida. [1] 

E l 30 de Noviembre, t res mil hombres de la 
ciudad hicieron una salida con el 

Progresos delsitio. 0 w t 0 de destruir las fortif icacio-
Noviembre áU. J 

nes de las a l tu ras de Arennes de 
las cuales se esper imentaban mayores daños, 
mientras que otra columna casi de la misma 
fuerza que salió en otra dirección, es taba desti-
nada á forzar las bater ías de la garganta de Ou-
llioulles y destruir al mismo t iempo el gran par-
que colocado alli. Ambos a taques salieron al 
principio per fec tamente bien; las bater ías fueron 
tomadas y el parque estaba á punto de tomarse 

(1) J o m . IV, 219, 220. 

igualmente , cuando Dugommier avanzando á sus 
t ropas , las condujo á la carga y logró rechazar á 
los vencedores. En la par te de Arennes la sali-
da fué igualmente afortunada, tomáronse todas 
las obras del enemigo , y clavaron sus cañones; 
pero dejándose llevar el destacamento de un ar-
dor exesivo, persiguió demasiado lejos al enemi-
go, siendo á causa de esto atacado á su vez por 
t ropas de refresco conducidas por Napoleon, y 
rechazado hasta la ciudad con pérdida consi-
derable. El general O ' H a r a que recientemente 
habia llegado de Ingla ter ra , fué her ido en este 
a taque, y Dugommier fué maltratado dos veces 
por balas frias, pero sin esperimentar ningún da-
ño de consideración [1]. 

T o d a la fuerza de los sitiadores se dirigió en-
tonces contra el reducto inglés levantado en el 
centro de las fortificaciones, sobre la garganta 
de Euguil lete, considerada como la llave de la 
defensa en aquella par te . El fuego de los sitia-
dores despues de batir por mucho t iempo á las 
fortalezas, llegó casi á hacerse incesante en to-
do el dia del 16 de Diciembre; y á las dos de la 
mañana del 17, los republicanos avanzaron al 

asalto. Un fuego terrible de me-
Diciembre 17. ^ ^ y m o s q u e t e r i a los recibió 

desde las fortificaciones, l lenándose muy pronto 
el foso de muer tos y heridos. La columna fué 
rechazada, y Dugommier que la mandaba, lo ha-
bía ya dado todo por perdido; pero t ropas des-

(1 ) A n n . Reg . 1793, 114. J o m . IV, 220. T o u l IV, 
85. T h . VI , 55, 56. Nap . I , 13, 5. 
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cansadas avanzaban cont inuamente con grande 
intrepidez; al fin ios españoles á quienes se había 
encomendado una pa r t e de la línea, fueron ven-
cidos al mismo tiempo que se rodeó el desta-
camento inglés, del cual habían caido casi t res-
cientos hombres mientras defendían los atr in-
cheramientos. Una vez posesionado el enemi-
go de es te fuerte , el mantenimiento de las forti-
ficaciones es ter tores era de todo punto imprac-
ticable, asi es que, durante la noche, las t ropas 
aliadas se ret iraron del promontorio á la ciudad 
de Tolon (1). Napoleon había recomendado 
fuer temente esta medida , pues la posesion de 
aquel fuer te que dominaba el interior del puer-
to, pondría en gran pel igro á la flota y de este 
modo les baria probablemente desocupar la ciu-
dad. 

Mientras que se ganaba este importante t r iunfo 

Medidas decisi- * * ^ P a r t e ^ Eugui l le te , no fue-
vas de Napoleon , r o n tos repuol icanos menos afor tu-

L T e V e l r i i n a d o s 1» otra estremidad de la 
línea. Antes de romper el dia y 

poco de.spues que el fuego había cesado en el 
promontorio, emprendió el enemigo un a taque 
general contra todos los pues tos que coronaban 
la montaña de Faron. Los republicanos fueron 
rechazados en la par te oriental, pe ro hacia el 
Norte, en la par te que se elevaba el monte á mil 
ochocientos pies de altura, cortado, pedregoso 
y aparentemente inaccesible, lograron acender-

4 1 5 ^ T l / v r 8 7 . A n n . R e g . 1 7 9 3 , 
4 1 o . l h . V I , o 6 o 7 . N a p . I , 1 4 , 2 2 , 2 3 . ' 

lo por sendas que parecían impracticables. Ape-
nas liabian empezado los aliados á l isongearse 
con la derrota d e lo que habían creído el a taque 
principal, cuando observaron las a l turas que se 
levantaban sobre ellos coronadas de grandes ba-
tallones, al mismo tiempo que flameaba la ban-
dera tricolor desde la cima mas alta de la mon-
taña (1). 

Es tos t r iunfos proyectados por el génio de Na-
poleon, decidieron del dest ino de la plaza. Aun-
que es verdad que la guarnición consistía en 
mas de diez mil hombres, y aunque las mismas 
obras de la ciudad estaban intactas, el pues to 
sin embargo era incapaz de defensa, pues los 
t i ros de l a s al turas de Faron y del fue r t e d e 
Euguil let te , dominaban toda su estension. So-
lo Sir Samuel Hood insistió a rd ien temente en 
que se hiciese un esfuerzo inmediato, pa ra ga-
nar de nuevo las fortificaciones es ter tores; pe ro 
su consejo fué desechado por los otros oficiales 
y en consecuencia resolvióse desocupar la pla-
za [2] 

Inmedia tamente se tomaron medidas para lle-
var á efecto esta determinación. 

Los aliados deso- T r , 

c u p a n la plaza. l j 0 S tuer tes e s t enores que aun 
quedaban en poder de los aliados 

se abandonaron todos, y se informó á los prin-
cipales habi tantes , de que se les p roporc ionada 
los medios de ret i rarse á bordo de los buques 

( \ ) A n n . R e g . X X X I I I , 4 1 5 . J o m . I V , 2 2 3 . T o u l . 
I V , 8 8 . 

( 2 ) N a p . I , 1 4 , A n n . R e g . 1 7 9 3 , 4 1 5 . 



ingleses, al mismo t iempo que la (iota se ponia 
fuera del alcance del fuego enemigo. Empero 
con una guarnición compuesta de naciones tan 
diferentes siguióse necesariamente una terr ible 
confusion. Los napoli tanos en part icular aban-
donaron sus pues tos y corrieion á bordo de sus 
buques con tanta premura , que fueron el ridí-
culo de la guarnición entera (1). 

P e r o los desgraciados habi tantes considera-
ban con sentimiento muy diferen-

Desesperackm de ^ m 0 ( i 0 precipitado con que 
se desocupaba su ciudad. Mira-

ban ellos el tr iunfo de los republicanos como el 
p recursor dé la confiscación, del dest ierro, de 
la muer te y del reinado de la guillotina. Obser-
vaban con ansiosos ojos el embarque de los in-
gleses enfermos y heridos en la mañana del 18, 
y cuando no pudo ocul tarse por mas t iempo la 
fa ta l verdad de que estaban á punto de ser 
abandonados, la desesperación y la angustia se 
apoderaron de todos los corazones. Las calles 
presentaron muy pronto el estado de una espan-
tosa confusion. Al ver los jacobinos que mu-
chos grupos de mugeres y niños se atropel laban 
á los muelles, comenzaron á incendiar a lgunas 
casas, y al instante las orillas del puer to se lle-
naron de una multi tud desgraciada, que en el 
nombre de las cosas mas sagradas pedia que la 
salvasen de sus implacables enemigos. Tomá-
ronse entonces sobre la marcha á bordo de los 

(1) A n n . Reg. X X X Ü 1 p. 417. J o m . I V , 254. Tl i . 
IV ,?57 . T o u l . TV; 88. J a m e s , 1, 110, 115. 

buques destinados para t ranspor te á los infeli-
ces fugitivos; operación de no pequeño t rabajo 
y dificultad por que su número pasaba de cator-
ce mil (1). 

Resolvióse en consejo, que toda la flota f ran-
cesa que estuviese pronta para dar-

S i y] iaF?o¡aarae" s e á l a v e l a ' s a l ( k i a b a J ° l a s 0 l d e ~ 

lies del a lmirante realista Trogo-
ffe, y que se des t ruyese el resto con todos los 
almacenes. Es te era un servicio de gran peli-
gro, por que los republicanos acosaban muy de 
cerca á las fue rzas si t iadas que se re t i raban, y 
sus tiros comenzaban ya á caer dentro del puer-
to. Sir Sidney Smith se ofreció voluntariamen-
te á efectuar esta pel igrosa empresa , y á media 
noche marchó al arsenal para comenzar la des -
trucción. Encontróse con que los galeotes, que 
ascendían á seis mil, la mayor par te sueltos, es-
taban prontos á disputar le su entrada en el 
arsenal; pero disponiendo una balandra inglesa 
de manera que sus cañones enfilasen el muelle, 
pudo sugetarlos, y al mismo t iempo detener á 
los jacobinos que en gran número y con ruido-
sos gr i tos se habían jun tado al rededor de las 
palizadas ester iores. A las ocho remolcóse un 
brulo te dentro del puer to , á las diez se aplicó la 
antorcha y bis l lamas se levantaron por todas 
partes . A pesar de la calma de la noche, el fue-
go se esparció con rapidez y alcanzó pronto á 
la flota: en corto intervalo quince buques de li-

(1 ) Aim. R e g . X X X I I I , p. 416, 418. J a m e s ' s Na-
val His to ry , I , 115. T h . V I , 59. 



nea y ocho f ragatas fueron consumidas y que-
madas has ta el nivel del agua . Las vas t a s ma-
sas de humo que llenaban el firmamento; las lla-
mas que se lanzaban cual si fuesen de lo pro-
fundo del mar subiendo hasta los cielos, la luz 
roja que i luminaba las mas dis tantes montañas, 
formaban, dice Napoleon, un espectáculo singu-
lar y sublime. [1] Hácia la media noche la f r a -
ga ta Ir is , que contenia muchos barri les de po'l-
vora, volo con una esplosion terr ible , y poco 
después el brulote Montreal esper imento el mis-
mo destino. Las a rd ien tes cenizas que caian en 
todas direcciones, y la espantosa violencia de 
los estallidos, ahogaron por un momento los gr i -
tos de los soldados republ icanos apiñados enton-
ces en la orilla de la costa y que observaban con 

*una co'lera rabiosa los p rogresos irresist ibles del 
incendio. (2) 

Ningún lenguage puede espresar la escena de 
los h o r r o r e s q u e se s iguieron,cuan-

" f a l l i r do las últimas columnas de l a s t r o 
pas aliadas comenzaron su e m b a r -

que. Gritos, chillidos y lamentos se oian tan 
solo por todas par tes , mientras que pasando 
aquel los frenéticos clamores á t ravés del puer-
to, iban á anunciar al campo de los soldados re-
publicanos, de que habia desaparecido la última 
esperanza de los realistas. Los res tos desgra-
ciados de aquellos que habian favorecido la cau -

[1] N a p . 1 , 2 5 . 
(2) A n n . Reg . X X X I I I , 418. W I V , 226. J a m e s , 

I , 117. T h . VI, 58, 59. N a p . I , 25 , 56. 

sa real, y que habian descuidado embarcarse 
de los primeros, corrian á la costa, é imploraban 
con lágrimas y ruegos el favor de sus amigos 
ingleses. Las madres estrechaban á sus t iernos 
hi jos contra su corazon; los niños desamparados 
y los ancianos decrépitos, veíaseles a largando sus 
brazos hácia el puerto, estremeciéndose al ruido 
mas leve que oian t ras ellos, y has ta se precipi-
taban á las olas, para l ibertarse de la muer te 
menos misericordiosa que les guardaban sus 
paisanos. Todos los que pudieron apoderarse 
de algún bote, se arrojaban en el con frenética 
vehemencia, y sin remos siquiera se apar taban 
de la costa, dirigiendo su insegura y pel igrosa 
marcha hácia sus primeros protectores . Sir Si-
dney Smith, con una humanidad digna de su al-
to rango, suspendió' su marcha, hasta que no 
quedo' en el puerto ni un solo individuo que re-
clamase su socorrro, no obstante que el número 
total que llevaba ascendía á catorce mil ocho 
cientos setenta y siete. [1] La tibieza o' timidez 
de los oficiales españoles, á quienes se enco-
mendó' la destrucción de los navios, que estaban 
en la bahía f rente á la ciudad, los preservaron del 
incendio y salvaron así para la República, un 
res to compuesto de siete buques de línea y once 
f ragatas . Es tos y los cinco buques de línea en-
viados al rededor de Rochefort al principio del 
sitio, fueron todos los que quedaron de treinta 
y un buques de línea y veinte f ragatas que exis-

( 1 ) Joabe r t ' s Memoirs. p. 75. J o m . I I , 226. Ann 
Reg . 1793. 418. Fonveil le, 84, 87, 112. 



tian en Tolon cuando cayó en poder de los alia-
dos. T r e s b a q u e s de línea y ot ras tan tas f raga-
tas, se t ra je ron intactas aplicándoles al servicio 
ingles. El número total de buques entre to-
mados y destruidos fue ron , diez y ocho de 
línea, nueve f r aga tas y once corbetas . [1] Los 
soldados franceses, observaron con una angust ia 
inesplicable la destrucción de su flota; y todos 
los hombres pensadores previeron entonces, que 
la guerra que liabia estallado entre los dos po-
deres rivales, no podia est inguirse sino por la 
dest rucción de uno de ellos. 

La tempestad que reventó sobre las cabezas 
de los desgraciados habi tantes de 

S í t ^ S : Tolon, fué verdaderamente espán-
tanos . t o g a L o s soldados enfurecidos se 
precipi taron en la ciudad, y en su rabia mataron 
á doscientos jacobinos, que á su aproximación 
habían salido á darles la bien venida. Por el es-
pacio de veinticuatro horas, los desgraciados 
habi tan tes fueron presa de la brutal idad de los 
soldados y galeotes, á quienes se había soltado 
contra la ciudad, y solo se puso un dique á es-
tos hor rores mediante la enorme suma de cua-
t ro millones de f rancos, por la cual se redimie-
ron los habi tantes . Debe añadirse en honor de 
Dugommier , que hizo cuanto pudo para enfre-
nar la violencia de los soldados y mitigar la se-
veridad de la Convención contra los cautivos. 
Muchos miles de ciudadanos de todos sexos y 

(1 ) J o m . IV, 225, 226. J a m e s I , 117. T h . VI , 60. 
Ann . R e g . X X Y l I I , 420. 

edades perecieron en pocas semanas por la es-
pada ó por la guillotina. Duran te mucho tiem-
po, se degollaban diar iamente doscientas perso-
nas, y á fin de demoler los edificios de la ciudad 
se tomaron á sueldo por la Convención dos mil 
t r aba jadores de los depar tamentos vecinos [1]. 

Empero nada pudo apiadar el eorazon de 
aquel cuerpo inexorable. A propues ta de Bar-
rere , decretóse que el nombre de Tolon se cam-
biaría, en el de " P u e r t o de la Montaña," que las 
casas serian ar rasadas has ta los cimientos, y no 
se dejaría otra cosa que los establecimientos na-
vales y mili tares. Bar ras , Freron y l tobesp ier -
re el menor, fueron escogidos para e jecu ta r la 
venganza de la Convención en la ciudad rendi-
da. Formáronse inmediatamente comisiones mi-
li tares; se llenaron las pris iones, establecióse el 
t r ibunal revolucionario y pusieron la guillotina 
en permanente actividad. El modo inhumano 
empleado en Lyon para metral lar á los prisione-
ros, fué imitado con espantoso efecto. Ochocien-
tas personas habían perecido en el corto espacio 
de unas cuantas semanas, número prodigioso 
pa ra aquella ciudad que no escedia en aquella 
época de diez mil a lmas . Una de las víctimas 
fué un viejo mercader nombrado Hughes , de 
ochenta y cuatro años de edad, sordo y casi cie-
go, consistiendo su solo crimen en tener una 
for tuna de ochocientas mil libras esterlinas. Pa-
ra salvar su vida ofreció toda su r iqueza con 

(1) J o m . IV, 226. A n n . X X X I I I , 421. J a m e s . I , 
116, 117. R e m udo» , I I í , 336. 
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escepcion de quinientos mil francos; pero con-
siderando el juez que la ofer ta no era admisible, 
enviólo al cadalso y le confiscó toda su riqueza. 
' 'Cuando observé la ejecución de aquel anciano, 
decia Napoleon, creí que se acercaba el juicio 
final [1]. En t re los que fueron conducidos á u n a 
de las metral ladas, estaba un viejo, el cual fué 
her ido de consideración aunque no de muer te ; 
creyéndole tal los ejecutores, ret iráronse del 
tea t ro de la carnicería: las personas que las su-
cedían para despojar á las víctimas, pasaron por 
él en la oscur idad sin reconocerle tampoco, y 
t.uvo bas tante fuerza para levantarse del campo 
y emprender su fuga . Sus pies t ropezaron con 
un cuerpo, el cual lanzó un gemido, se detuvo y 
descubrió que era su propio hijo. Despues que 
pasaron los p r imeros taasportes de gozo, se ar-
ras t raron á lo largo del campo, y favorecidos 
por la obscuridad de la noche y la embriaguez 
de los guardias, tuvieron la buena fortuna de 
escapar , y vivieron para refer ir una historia que 
habr ía pasado por apócrifa, si la esperiencia no 
hubiese probado con . ejemplos innumerables, 
que los horrores y vicisitudes de una revolución 
esceden á cuanto pudiera fingir la imaginación 

del novelista [2] ." 
Así terminó esta memorable campaña, la mas 

notable en los anales de la Eran-
S S S S & g S * cía, y quizá en los del mundo ente-
paña. r 0 L a República salió tr iunfante 

(1) La» C a s e s , I , 166. 
(2) A n a . R e S . X X X I I I , 421. L a e . X I , 189. 

de un estado de peligros sin igual, del a taque de 
fuerzas que habr ían sojuzgado á Luis XIV en 
todo el apogeo de su grandeza , y de convulsio-
nes civiles que amenazaban desmembrar el Es-
tado. Una rebelión dest inada manifiestamente á 
arrancar de su dominio las opulentas ciudades 
del Sud de la Francia; una guerra civil que con-
sumía el corazon de las provincias occidentales; 
una invasión que había despedazado la ba r r e r a 
de hierro septentrional y conmovido la fuerza de 
las provincias orientales, todas ellas fueron ani-
quiladas. Los ingleses, derrotados, se ret iraron 
de Tolon; los prus ianos cruzaron el Rh in en 
desorden; la corriente impetuosa de la conquis-
ta fué detenida y rechazada en el Norte, y el 
terr ible valor de los vendeanos, sofocado pa ra 
s iempre. 

La Convención debió estas inmensas venta jas , 
á la energía de sus medidas, á la sabiduría de 
sus consejos y al entusiasmo de sus súbditos. 
En medio de las convulsiones de la sociedad, no 
era el crimen tan solo el que se había apoderado 
de los negocios, también era el talento. Si la his-
toria no tiene nada que se pueda comparar á las 
iniquidades que se cometieron, tampoco puede 
recordar muchos ejemplos de una resolución tan 
indomable. La just ic ia imparcial requiere que 
se t r ibute esta alabanza al Comité de Seguridad 
Pública; 

si la crueldad de su administración in-
terior escedió al mas infame despotismo de los 
emperadores , la dignidad de su conducta en el 
esterior, rivalizó con los mas nobles e jemplos 



del heroísmo romano. Era evidente que los re-
publicanos habían adquirido entonces en sabi-
duría una decidida preponderancia sobre sus 
enemigos. Es ta era la consecuencia na tura l de 
la rennion de todos los talentos de la F ranc ia , 
enrolados en el servicio militar, y en la ca r re ra 
que se abrid al mérito, cualquiera que fuese su 
clase, pa ra aspirar á las mas altas posiciones. 
E l ta lento que se desplegó entonces en todas 
las filas desde el centinela al general , y el cual 
se sacaba de las minas inagotables de las clases 
medias, formó la base de un ejército mas inteli-
gente, que cuantos se habían creado j amas en la 
moderna Europa ; mientras que los inagotables 
refuerzos de hombres que producían las cons-
cripciones elevó éste á un número desconocido 
con mucho, á cuanto se había visto has ta enton-
ces en el mundo. 

La Convención, después de haber au tor izado 
en la pr imavera una conscripción de t resc ientos 
mil hombres , ordenó o t ra á principios de Agosto 
de un millón doscientos mil. Es tos inmensos 
armamentos que j amas se habían in tentado por 
un gobierno regular , se lograron poner en pie 
en el fervor de la revolución, mediante la exal-
tación de espíritu y la miseria que hab ía produ-
cido. La destrucción del comercio y la imposi-
bilidad de encontrar ningún empleo pacífico au-
mentaron estos formidables ejércitos, que cual 
de un volcan inflamado salieron p a r a des t ru i r 
los estados vecinos; y de la estincion de todas 
las fuentes conocidas del crédito, sacó el gobier-
no recursos financieros, únicos en «u eiemolo. 

Como entonces era éste un nuevo elemento in-
t roducido por la primera vez en las contiendas 
políticas, todos los gobiernos de E u r o p a se equi-
vocaron en los medios para resist ir lo. Sin cui-
darse de la grandeza del poder que se ponía así 
en acción, esperaron ahogar lo con los esfuerzos 
moderados que tan bien habían provado en las 
p r imeras guerras . Efect ivamente , mientras que 
la Francia , reforzaba sus ejércitos todos los días, 
los aliados se contentaban tan solo en mantener 
sus contingentes, en su pr imer estado numérico 
asi es que se asombraron cuando los ejércitos 
que estaban calculados para vencer á trescien-
tos mil hombres no pudieron combatir con un 
millón. De aqui esa rápida série de tr iunfos 
que antes de la conclusion del año acompañó á 
las a rmas republicanas por todas partes, y la 
aclaración del hecho que manifiesta, porque las 
fue rzas aliadas, que al principio se mostraron 
s iempae superiores, antes del fin de la campaña 
eran infer iores en todas par tes á sus enemigos. 

E m p e r o la Ingla ter ra m a s q u e ningún otro po-
der esper imentó en esta campaña los mas amar-
gos resul tados de la imprudente reducción de 
la fuerza mili tar , que decretó á la conclusion 
de la guer ra americana. ¿Qué podia hacerse 
contra la Francia en la energía de la revolución 
con un ejército que no exedió primero á 300U0 
hombres? y sin embargo ¿cuantas opor tunidades 
que j amás debían volver, no se presentaron en-
tonces para alogar á la hidra en su cuna? Si en 
el sitio de Dunquerque se hubiesen añadido 
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treinta mil .soldados ingleses, al duqye de York , 
se habr ia rendido al instante aquella impor tan-
te fortaleza, y la marcha de los aliados habria 
p a ̂ ' i ^ a d o o | ̂ d o ̂  j] £Sj u e r¡£ o s d e ( ¡a^Con ven-
ción s t í a ( mi§pa |uery ja ;Se ,hub¡ese unido á los 
i n s u r g e ^ s 0 ^ 9 ¿ , y ^ g f e >a M b 
br ia marchado entonces has ta l«is Tul le r ias ; Si 
jibr el contrar io , ' se la hqbiesen mandado á To -
lón, se habr ia establecido á un t iempo,el t rono 
consti tucional en todo el Sud de la Frartcia. 
¡Qué ele sumas sin cuento, ,q.ue de esfuerzos gi-
gantescos no se necesi taron para reconquistar 
aquel campo perdido! El es tado de Napoleon 
en l é Ú no fué tan desesperado como lo habria 
sido el de la República, si en aquel critico mo-
mento se hubiese añadido un esfuerzo de esta 
clase al ejérci to británico invasor. 

Es te sistema ruinoso de,.reducir, las fuerzas , 
del p a i s à la conclusión de las hosti l idades, es la 
causa de casi todas las derrotas, que deslustran 
la reputación dé la Gran Bretaña , v de mas de 
la mitad de la deuda que repr ime ahora. s,u.ener-
gía. Las causas que estorban á veces, la mar-
cha de una constitución libre, ha, sido perfecta-
mente bosquejada por Dean T u c k e r . "E l pa-
tr iota y furioso anticortesano, comienza s iempre 
con plan.es.de frugal idad, siendo el zeloso sos-
tenedor de las medidas económicas; ,gpta ruido-
samente contra el mas pequeño ejército parla-
mentario, no.solo en razon.de J o s p,eli.gi;ps sino 
también de los gastos que ocasiona. Perseve-
rando en estos laudables esfuerzos, estorba que 

se levante un número de fuerzas t e r re s t r e s y ma-
rítimas, necesar ias para la común segur idad del 
reino. El resul tado es, qué1 cuando estalla la 
guer ra se levantan apresuradamente ejérci tos 
medio formados y disciplinados también á me-
dias, se elian al mar escuadras medio t r ipuladas 
y con oficiales novicios en su carrera ; la igno-
rancia, impericia y confusion son en tales casos 
inseparables por mucho tiempo: y los resul tados 
necesarios de este modo de obrar son alguna 
derrota , a lguna mancha deshonrosa tal vez, so-
b re las a rmas inglesas. La nación entonees,' 
hasta que se hace la paz, se empeña en gastos 
diez veces mas grandes, y tiene también que 
levantar fuerzas veinte veces mas numerosas 
que las que se necesitaban antes, y sin embargo, 
los planes de economía se presentan otra vez 
por un nuevo plantel de pat r io tas ." [1] Impo-
sible parece esperar que cesará en los t iempos 
pacíficos este grito popular por la economía cos-
tosa: porque a p e s a r d e la prueba reciente de sus 
ruinosos resul tados al principio de la guerra de 
la revlucion, hemos visto abogar de nuevo ar-
dientemente por la reducción del noble ejército 
que condujo la guer ra á un término tan glorioso. 
No parece sino que el t r is te destino de cada ge-
neración, es instruirse por sus propias fal tas y 
j a m a s por las de sus predecesores . Quizá es 
una ley de la naturaleza de que semejantes cau-
sas enerven, en t iempos dados, las fuerzas de los 
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estados libres, estorbando así el adelantamiento 
progresivo de su poder , el cual de o t ra manera 
podría sumir la emulación de los reinos indepen-
dientes ba jo la sombra de un dominio universal . 
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Ë R R A T A N O T A B L E . 

En la página 463, línea 18 que concluye con 
estas palabras , "la cual á nada condujo sino á 
que se dirigiesen inculpaciones mutuas , " deben 
leerse en seguida estas líneas. 

í )umour iez les hecho' en cara el haber autori-
zado y permit ido las estorciones y desordenes 
que habían causado semejante conmosion en las 
provincias conquistadas, y ellos á su vez se ven-
garon acusándolo de al imentar designios sub-
versivos contra la autor idad del pueblo. Es to 
concluyo de la manera siguiente. "General , le 
dijo Camus, os acusan de querer i m i t a r á César 
si yo pudiese asegurarme de ello, obrar ía como 
Bru to y os daría de puñaladas en el corazon." 
"Quer ido , replico' él, ni yo soy César ni vos Bru-
to, y la amenaza que me habéis lanzado es un 
pasapor te para la inmortal idad [1] ." 

Dumouriez encontro' al ejercito, el cual á pe-
M a o 3 j sar del destacamento de veinte mil 

hombres en Holanda, doce mil en 
Namur y cinco mil en o t ra dirección, aun ascen-
día á cuarenta y cinco mil hombres incluyendo 
cuatro mil quinientos de caballería en el esta-
do mas grande de desorganización, á cuya licen-

(1) Dum. IV, 67, 72. 



cía republicana se había añadido la confusion de 
la derrota . Inmediatamente lo reorganizó de 
otro modo, y á fin de res taurar la confianza de 
los soldados, rosolvió comenzar las operaciones 
ofensivas. A pocos dias, la vanguardia f rance-
sa derrotó á los austr íacos cerca de T i lemont , 
con pérdida de doce mil hombres , acontecimien-
to que res tauró al momento la confianza á todo 
el ejército, y confirmó á Dumouriez en su reso-
lución de a r resgar una acción general [1], 

Los austr íacos tenían nueve mil hombres de 
los cuales, nueve mil consistían en 

Batalla de Ner- caballería apostada cerca de T i r -
winde. „ , • ^ i 

lemont. Resolvieron acep ta r el 
combate , para lo cual colocaron sus fuerzas á 
lo largo de una línea como de dos leguas de es-
tencion cerca de la aldea de N E R W I N D E . La iz-
quierda mandada por el archiduque Cárlos fué 
colocada á t ravés de la calsada que conducía á 
Ti r lemont ; la derecha á las órdenes de Clairfai t 
se estendia hacia Landau, y el centro dispues-
to en dos líneas estaba colocado á las ó rdenes 
del general Colloredo y el principe de Wir tem-
berg . E n la otra parte, el ejército francés esta-
ba dividido en ocho columnas, t res de las cua-

les al mando de Valencia es taban 
Marzo ie\ d e s t i n a d a s á a tacar la derecha, dos 
dirigidas por el duque de Char t res á forzar el 
centro, y t res al mando de Miranda á oprimir la 
izquierda. La acción comenzó por un a taque 
contra la izquierda de los austr íacos, dirigida 

[1 ] D u r a , IV, 74. 80 , 81. 

por las t ropas de Miranda, las cuales avanza-
ron en espesas, calumtias y al pr imer choque lo-
graron tomar las a ldeas inmediatas que estaban 
en frente de su posicion; pero habiendo dirigido 
los austr íacos un fuego de art i l lería nutrido y con-
céntrico sobre aquel punto, detuvieron la marcha 
de las masas é in t rodujeron la confusion en sus 
filas. El centro de la aldea de Nerwinde fué ocu-
pado entre tanto por los republicanos, pero á 
poco la reconquistaron los austr íacos y des-
pues d e tomarla y perder la unos y otros fué al 
último desocupada por los f ranceses que no pu-
dieron sostener el fuego severo é incesante de 
la artil lería imperial . Los austr íacos con dos 
columnas de corazeros cargaron inmediatamen-
te contra la infanter ía de Dumouriez , quien ha-
bía colocado su línea como á cien yardas á re-
taguardia de la aldea; pero fueron primero de-
tenidos por el terrible, fuego de metral la de la 
artillería f rancesa y despues de un severo com-

bate rechazados por la caballería 
Derrota de los r e p u b l i c a n a . La acción cesó en-

franceses. 1 

tonces en la derecha y en el centro 
pero en la izquierda habia tomado un aspecto 
muy diferente. 
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—Disencion entre los prusos y los aust r íacos .—Fuerzas de 
ambas par tes .—Estado miserable que guardaban los ejércitos 
franceses.—El príncipe Coburgo , general ís imo.—Vastos es-
fue rzos de la Francia .—Designios de Dumour iez y de los -
generales aliados.—El archiduque Carlos se incorpora al 
e jérci to .—Repetidas derrotas que suf ren los republicanos.— 
Grande sensación que producen en Fiandes .—Esfuerzos de 
Dumouriez .—Batal la de Nervinda .—Derrota de los france-

s e g .—Desorgan izac ión de su ejérci to.—Retirada de D u m o u -
r iez .—Coniérencias c o n el pr ínc ipe Coburgo .—Se frustra 
su objeto y se fuga .—Los abados se posesionan de Fiandes y 
de Aust r ia .—Se frustran en el Rhin los proyectos del Aus-
tria.—Sitio de Maguncia — S e ataca á las fuerzas sitiadoras 
sin buen éxito.—Rendición da Maguncia .—Fórmase un con-
greso en Antuerpia c o n el fin de organizar un plan de cam-
paña .—Los republicanos t ienen q u e replegarse á Famars .— 
T o m a del campo de este nombre .—Ataque sobre Valencien-
nes y Conde .—Sit io de* pr imer pun to y bloqueo del segun-
do. Ambos se r inden.—Cust ine , con el ejército de Fiandes, 

se refugia á campamentos atr incherados.—Derrota que suf re 
e n el campo de César .—Desesperada situación en q u e se ha-
llaban los f ranceses .—Reflexiones generales solue estos su-
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cesos, y sobre la facilidad con que habr ían podido posesionar-
se de la F ranc ia los aliados si hubiesen obrado de acue rdo . 
—Efec to perjudicial que produjo el paso que dió la Inglater-
ra sobre haber reducido sus fuerzas . , . , , , , 4 1 4 

C A P I T U L O XII.—GUERRA EN LA VE.VDEA.—Origen d e la 
resistencia religiosa en la V e n d e a á la Revoluc ión .—Carác-
ter y aspecto del pa i s .—El Bocage, su aspecto pecul iar .— 
Cos tumbres de los habitantes y de los propie ta r ios .—Fuer tes 
sentimientos religiosos del pueb lo .—Desconten tos escitados 
por la p r i m e r a severidad desplegada contra los sacerdotes.— 
Conspiración ant icipada en Bre taña y f rús t rense los tentati-
vas de insur recc ión .—La conscripción de trescientos mi l 
hombres ocasiona u n a insurrección en todo el país.—Cin-
cuenta mil hombres se p o n e n al momen to sobre las a rmas .— 
S e n o m b r a n caudi l los .—Se les u n e Enr ique de Larrocheja-
que le in .—Pr imeras desgracias y g r ande actividad en el pais . 
— F u e r t e s levas de los paisanos.—Valor entusiasta de éstos; 
pe ro á pesar de sus t r iunfos, r ehusan pe rmanecer en sus ban-
d e r a s — S u modo d e dar órdenes en medio de la batal la .—Su 
humanidad hasta que f u é agotada p o r los republ icanos.—Ca-
rácter de Bouchamps .—De Cathel ineau .—De Enr ique d e 
Lar roche jaque le in .—De M. de Lescu re .—De D 'E lbée .— 
Steffie y Char re t t e .—Las fuerzas que mandaban severamen-
te .—Ordenes salvages d e la Convención pa ra estinguir la in-
su r recc ión .—Derro ta de los republicanos en Touva r s .—Ata -
que de Chatagnenic en Fon tenay .—El obispo de Agra .— 
Grave resul tado producido por aquel incidente .—Victoria 
ganada contra los republ icanos en Fon tenay .—Repe t idos 
t r iunfos de los real is tas .—Gran victoria de éstos en S a u m u r . 
—Cathel ineau nombrado general en ge fe .—Los realistas der-
rotados en su a taque contra Nan tes .—Muer te de Cathelineau. 
D 'Klbée es elegido general ís imo.—Se invade el Bocage p o r 
todas par tes .—Llegada de la guarnición á M a g u n c i a . — H á -
biles proyectos d e Bouchamps; pe ro se desechan .—Derro ta 
de los republ icanos e n T o r f o u . — D e r r o t a del genera l Rosi-
gnal y de los republ icanos en Conen .—Der ro t a genera l de 
la invasión republ icana .—Vigorosos es fuerzos del gobie rno 
en Par is .—Ruinosas divisiones en t r e j o s real is tas .—Nueva 
invasión d e los republ icanos .—Los realistas derrotados y M . 
d e Lescure mor ta lmente her ido.—Situación desesperada de 
lo» realistas.—Los realistas derrotados en la batalla de Cha-
let, y D 'E lbe e y B o u h a m p s mor ta lmente her idos .—Hurna-

mdad de Bouchamps con cinco mil pris ioneros republ icanos . 
—Crueldad a t roz d e los republ icanos .—Terr ib le paso del 
I .oyra-—Los realistas en t ran en Bretaña.—Batal la de l casti-
llo de Couthier ganada p o r e l los .—Desesperada si tuación de 
los republ icanos despnes de su de r ro ta .—Muer te de M . d e 
Lescure .—Ataque contra Granvi l le .—Los realistas son recha-
z a d o s . — S u ret irada hácia el Lo i r a .—Der ro t an á los republi-
canos en Pan torson y e n Do l .—Sus grandes dificultades á 
pesar de estas victorias.—Los realistas son rechazados hasta 
Angara .—Derro tadas con g r a n pérdida en M o n s . — S u esta-
do desesperado .—Conduc ta heroica de Enr ique de Larroche-
jaquele in .—Ult imo viaje á Savenay .—Movimientos tardíos 
d e los ingleses para sos tener á l o s insurgentes .—Operac iones 
d e Cha r r e t t e .—Muer t e d e Larrochejaquele in ; y del pr ínc ipe 
de Ta l ino t .—Inaudi tas crueldades de los republ icanos .— 
T h u r e a u y las co lumnas inferna les .—Ejecuciones en Nantes . 
— C o m p a ñ í a de Mara t .—Carr ie r .—Matr imonios y baut ismos 
republ icanos .—Espantosas escenas en las pr is iones .—Aven-
tura d e Agata de Lar rochejaquele in y M a d a m a Bouchamps . 
—Crue ldad de los tenderos en las c iudades .—Heroica bene-
volencia del paisanage del pa is .—Reflexiones sobre los t r iun-
fos estraordinarios de los vendeanos , y causas de sus desas-
t res .—La g u e r r a de la Vendea comprome te finalmente á la 
revolución contra la rel igiou. 4 9 8 

C A P I T U L O XIII—CAMPAÑA HF. 1793.—PARTE II.—DESDE 
LA D E R R O T A JJBL CAMPO D E C.ESAR H A S T A LA CONCLUSION D E 

LA CAMPAÑA.—Sistema de C a r n o t pa ra la prosecución de la 
g u e r r a — E s secundado por los mismos resultados d e la re-
volución.—Medidas vigorosas del gob ie rno .—Sus es fuerzos 
á fin de levantar toda la n a c i ó n . — S e ordena y lleva á efecto 
la g r a n conscripción de ] .200,000 hombres .—Carno t nom-
brado ministro de g u e r r a . — S u carácter .—Reti ro d e K a u n i t z 
en V iena .—Nombramien to de T h u g u t . — S u carác te r y pri-
meras medidas .—Primeras divisiones en t re Prus ia y Austr ia . 
—Aprobac ión d e la ley mar í t ima por los al iados.—Polí t ica 
absurda de las potencias aliadas.—Insisten los ingleses en di-
vidir el e jé rc i to .—Ruinosas consecuencias de esta medida .— 
Los ingleses marchan á D u n q u e r q u e y los imperiales á Ques -
n o v . — Q u e s u o y se r inde , p e r o los f ranceses hacen levantar el 
sitio de Dunque rque .—Malas consecuencias de este desastre 
—Los republ icanos n o p ros iguen su t r iunfo con energía , y 
Houcha rd es a r r e s t ado .—Maubeuge s i t iado.—Jourdan toma 



el mando del ejército.—Firme conducta de la Convención.— 
Acércase Jourdan para levantar el sitio.—Batalla de Watig-
nies.—Retirada de los ¡diados y se levanta el sitio.—Conclu-
sion de la campaña eu Flandes.—Ambos ejércitos se retiran 
á cuarteles de invierno.—Pichegnu es nombrado para el man-
do del ejercito republicano.—Campaña en el Rhin.—Decidía 
de los prusianos.—Los franceses son derrotados en I ' i imas-
senrz, y sus líneas atacadas en Wissemberg con una derrota 
completa.—Los' ningunos resultados que ésta produce.—To-
ma del fuerte Vauban, y los aliados bíoquean á Laudan .— 
Cruel venganza de los franceses en Abacia.—Division entre 
los franceses y austr íacos.—H' "les medidas de los frauceses: 
arrojan á los aliados sobre el lihin y levantan el bloqueo de 
Landau.—Campaña en la f rontera de España, en el Bidasoa 
y eu los Pirineos orientales.—Los españoles invaden el Rose-
llon.—Derrota de estos.—Batalla de Truellas, y derrota de . 
los franceses.—Segunda derrota de los misinos, quienes se 
replegan á Perp ignan .—Campaña en los Alpes marítimos.— 
Débil irrupción del Piamonte por el lado de Chambery.— 
Grandes descontentos en el Su r de la Francia.—Aborta la 
insurrección en Marsella.—Revolución de Tolou, la cual 
abre sus puertas á los ingleses.—Insurrección y sitio de Lyon. 
—Grandes esfuerzos de los republicanos á fin de someterle. 
—Bombardeo de la ciudad, y crueldad de los sitiadores.— 
Espantosos sufrimientos de los habitantes.—Sus esfuerzos 
heroicos.—Precy se abre camino por entre el ejército sitiador. 
—Capitulación de la ciudad. - Sanguinarias medidas de la 
Convención contra los habitantes,—Procedimientos de- Co-
llot d'Her'oois.—Su atroz crueldad.—Terribles medidas del 
tribunal revolucionario en aquella ciudad.—Los prisioneros 
son ametrallados.—Número inmenso de los que perecieron 
así.—Sitio de Tolon .—Se reúnen los aliados para defender-
lo.—Progresos del sitio.—Medidas decisivas de Napoleon. 
— T o m a de las fortificaciones esteriores.—Desesperación de 
los habitantes.—Incendio del arsenal y la flota.—Horrores 
al desocupar la plaza.—Crueldad espantosa de los republica-
nos.—Reflexiones generales sobre él resultado de la campaña. 623 




